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  Al muy ilustre señor don Luis de Puerto Carrero, conde de Palma, el Maestro Ávila.




  Luis Gutiérrez, librero, al devoto lector




  I.Audi, filia




  A)A QUIÉN NO DEBEMOS OÍR




  1.Lenguaje del mundo y honra vana




  2.El lenguaje de la carne




  3.Lenguaje del demonio




  a)Secretamente pone asechanzas




  1)Ensoberbeciendo al hombre




  2)Desesperándole




  1.Con la memoria de sus pecados




  2.Con pensamientos contra Dios




  b) Abiertamente se enoja




  B)A QUIÉN DEBEMOS OÍR.




  1.Palabra primera: De cómo hemos de oír a solo Dios




  2.Este oír es por la fe.




  1)La fe, fundamento de todo bien




  2)Es don de Dios




  3)Y obra del libre albedrío




  II. Et vide




  Palabra segunda: Qué es «ver» y qué cosa hemos de ver




  A)CON LOS OJOS DEL CUERPO




  B)CON LOS OJOS DEL ÁNIMA




  1.Del propio conocimiento




  1)Necesidad del propio conocimiento




  2)Cómo conseguir el propio conocimiento




  1.Consideración de nuestro «ser»




  2.Nuestro «bien ser» Gracia y libre albedrío




  3.Nuestro «bienaventurado ser» por la predestinación




  2.Del poco conocimiento de sí mismo y del verdadero, de Jesucristo




  a) Frutos de la meditación de la Pasión




  b) Modo de meditar la Pasión




  Avisos y normas para la oración




  1.Oraciones vocales y lección




  2.Hacerse presente con sencillez




  3.No forzar la imaginación




  4.De Dios viene la fuerza del pensar




  5.Los que no son para oración mental




  6.Ni sólo pensar pecados ni nunca mirarlos




  7.No atarse demasiado a reglas y posturas del cuerpo




  8.Devoción sensible




  9.No dejar la oración por temor de los peligros




  10.Ejemplo de Cristo y de los santos




  11.No meterse en consideraciones altas




  c)Exposición de un lugar de los Cantares




  3.Con qué ojos hemos de mirar los prójimos




  a)Con ojos que pasen por nosotros




  b)Con ojos que pasen por Cristo




  1.Los prójimos son pedazos del Cuerpo de Cristo




  2.El amor del Señor en los prójimos se paga




  III. Et inclina aurem tuam




  Tercera palabra: Cómo hemos de «inclinar nuestras orejas» y de las malas revelaciones del demonio.




  A) POSITIVAMENTE




  1.A la palabra de Dios: «toda la Sagrada Escritura»
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  3.¿Cómo es posible amenazar Dios y no cumplirse el castigo?
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  VI. Et concupiscet Rex decorem tuum
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  1.Esta hermosura no es la del cuerpo




  2.Hermosura del alma




  Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos; de la fe y del propio conocimiento, de la penitencia, de la oración, meditación y pasión de nuestro Señor Jesucristo, y del amor de los prójimos [Audi, filia de 1574]




  1.Aprobación de la obra




  2.Aprobación real




  3.Prólogo del autor




  4.Breve resumen del autor




  5.Dedicatoria




  CAPÍTULOS:




  1.En que se trata cuánto nos conviene oír a Dios; y del admirable lenguaje que nuestros padres tenían en el estado de la inocencia, al cual, perdido por el pecado, sucedieron muchos muy malos




  2.Que no debemos oír el lenguaje del mundo y honra vana; y cuán grande señorío tiene sobre los corazones que la siguen, y lo [que] será el castigo de los tales




  3.De qué remedios nos habemos de aprovechar para despreciar la honra vana del mundo, y de la grande fuerza que Cristo da para la poder vencer




  4.En qué grado, y por qué fin, es lícito desear la humana honra; y del grandísimo peligro que hay en los oficios honrosos y de mando




  5.De cuánto debemos huir los regalos de la carne, y cómo es peligrosísimo enemigo; y de qué medio nos habemos de aprovechar para vencerlo




  6.De dos causas de las tentaciones sensuales; y qué medio habemos de usar contra ellas, cuando nacen de la impugnación del demonio




  7.De la grande paz que Dios nuestro Señor da a los que varonilmente pelean contra este enemigo; y de lo mucho que conviene, para lo vencer, huir familiaridad de mujeres




  8.Por qué medios suele engañar el demonio a los hombres espirituales con este enemigo de nuestra carne; y del modo que se debe tener para no dejarnos engañar




  9.Que uno de los más principales remedios para vencer este enemigo es el ejercicio de la devota y ferviente oración, donde se halla el gusto de las cosas divinas, que hace aborrecer las mundanas.




  10.De muchos otros medios que debemos usar, cuando este cruel enemigo nos acometiere con los primeros golpes




  11.De algunas causas, aliende de las dichas, por las cuales vienen algunos a perder la castidad, para que huyamos de ellas, si no la queremos perder; y con qué medios nos debemos animar a ello




  12.Que suele Dios castigar a los soberbios con permitir que pierdan la joya de la castidad, para humillarlos; y de cuánto conviene ser humildes para vencer aqueste enemigo




  13.De otras dos peligrosas causas, por las cuales suelen perder la castidad los que no las procuran evitar




  14.De cuánto se debe huir la vana confianza de alcanzar victoria contra este enemigo con sola industria y trabajo humano, y que debemos entender que es dádiva de Dios, a quien se debe pedir, poniendo por intercesores los santos, y en particular a la Virgen nuestra Señora




  15.Cómo el Señor reparte el don de la castidad, no igualmente a todos, porque a algunos lo da solamente en el ánima; y de lo mucho que las tentaciones contra la castidad aprovechan si se saben llevar




  16.De cómo el don de la castidad es concedido a algunas personas, no sólo en lo interior del ánima, mas también en la sensualidad; y esto por una de dos maneras




  17.En que se comienza a tratar de los lenguajes del demonio, y cuánto los debemos huir; y que uno de ellos es ensoberbecer a un hombre para le traer a grandes males y engaños; y de algunos medios para huir este lenguaje de la soberbia




  18.De otro lazo contrario al pasado, que es la desesperación, con que el demonio pretende vencer al hombre; y cómo nos habremos contra él




  19.De lo mucho que nos dio el Eterno Padre en darnos a Jesucristo nuestro Señor; y cuánto lo debíamos agradecer y aprovecharnos de esta merced, esforzándonos con ella para no admitir la desesperación con que el demonio suele combatirnos




  20.De algunas cosas, que suele traer el demonio contra el remedio ya dicho, para desmayarnos; y cómo no por eso debemos perder el ánimo, antes animarnos más, mirando la infinita misericordia del Señor




  21.En que se prosigue la grandeza de la misericordia de Dios, que usa con los que le piden perdón de corazón. Es una consideración bastante para vencer toda desesperación




  22.Donde se prosigue el tratar de la misericordia, que el Señor usa con nosotros, venciendo su Majestad nuestros enemigos por admirable manera




  23.Del grande mal que hace en el ánima la desesperación; y cómo conviene vencer este enemigo con espiritual alegría, y diligencia y fervor en el servicio de Dios.




  24.De dos remedios para cobrar esperanza en el camino del Señor; y que conviene no acobardarnos, aunque el remedio de la tentación se dilate; y cómo hay corazones que no se saben humillar sino con golpes de tribulaciones, y por eso les conviene ser así curados




  25.Cómo el demonio procura traer a la desesperación, poniendo tentaciones contra la fe y cosas de Dios; y de los remedios que habemos de usar contra estas tentaciones




  26.Cómo pretende el demonio con las sobredichas tentaciones apartarnos de la devoción y buenos ejercicios; y que el remedio es crecer en ellos, dejando la demasiada cobdicia de los dulces sentimientos del ánima; y por qué fin se pueden éstos desear




  27.Que el vencimiento de las tentaciones dichas está más en tener paciencia para las sufrir, y esperanza del favor del Señor, que en la fuerza de querer hacer que no vengan




  28.Del grande remedio que es contra las tentaciones buscar un confesor sabio y experimentado, a quien se dé entera cuenta y crédito; y lo que el confesor debe hacer con los tales; y del fruto de estas tentaciones




  29.Cómo el demonio procura con miedos exteriores quitarnos de los buenos ejercicios; y cómo conviene confortar el corazón con la confianza del Señor para lo vencer; y de otras cosas que ayudan para quitar este miedo, y del fruto de esta tentación




  30.De muchas causas que hay para confiar que el Señor nos librará en toda tribulación, por grave que sea, y de dos significaciones que tiene esta palabra «creer».




  31.Que lo primero que debemos oír es la verdad divina, mediante la fe, que es principio de toda la vida espiritual, y nos enseña cosas tan altas que exceden toda humana razón.




  32.De cuán conforme es a razón creer las cosas de nuestra fe, aunque ellas exceden toda humana razón




  33.De cuán firmes, constantísimos y abonados testigos ha tenido nuestra fe, los cuales han puesto su vida por la verdad de ella




  34.Que la vida perfecta de los que han creído nuestra fe es grande testimonio de su verdad; y de cuánto han excedido en bondad los cristianos a todas las otras gentes




  35.Que la propia conciencia del que quiere seguir la virtud le da testimonio de ser nuestra fe verdadera; y cómo el amor de la mala vida es impedimento para la recebir y grande parte para la perder




  36.Que la admirable mudanza de los corazones de los pecadores, y los favores grandes que el Señor hace a los que, siguiéndolo con perfecta virtud, le llaman en sus necesidades, es grande testimonio de la verdad de nuestra fe.




  37.De los muchos y grandes bienes que Dios obra en el hombre que sigue la perfecta virtud, lo cual es grande prueba ser verdadera nuestra fe, pues ella nos enseñó los medios para alcanzar aquellos bienes.




  38.Que si se pondera la virtud y grandeza de la obra del creer, hallaremos grande testimonio, que testifique ser mucha razón que el entendimiento del hombre sirva a Dios con recibir su fe




  39.En que se responde a la objeción, que pueden poner contra nuestra fe, diciendo que enseña Dios cosas muy altas




  40.En que se responde a los que ponen por objeción para no recebir nuestra fe, que enseña de Dios cosas muy humildes o bajas; y cómo en estas cosas humildes, que de Dios enseña, está altísima gloria.




  41.Que no sólo resplandece la gloria del Señor en las cosas humildes, que la fe nos enseña de Dios, mas también nuestro grande provecho, y valor y virtud.




  42.En que se prueba ser la verdad de nuestra fe infalible, así por parte de los que la predicaron, como de aquellos que la recibieron, y del modo con que fue recebida




  43.Que es tanta la grandeza de nuestra fe, que ninguno de los motivos dichos, ni otros que se pueden decir, bastan a que un hombre crea con esta divina fe, sin que el Señor dé para creer su particular favor




  44.Que se deben al Señor muchas gracias por el don de la fe; y que de tal manera habemos de usar de ella para lo que fue dada, que no le atribuyamos lo que no tiene; y cuál es lo uno y lo otro




  45.Por qué el Señor ordenó salvarnos mediante la fe, y no por humana razón; y de la grande subjeción que debemos tener a las cosas que la fe nos enseña; y de la particular devoción que especialmente debemos tener a lo que el Señor Jesús enseñó por su boca




  46.Que la Escritura santa no se ha de declarar por cualquier seso, sino por el de la Iglesia Romana; y donde ella no declara, se ha de seguir la conforme exposición de los santos; y del grande crédito y subjeción que a esta Iglesia santa debemos tener




  47.De cuán terrible castigo es permitir Dios que uno pierda la fe; y cómo justamente es quitada a los que no obran conforme a lo que ella enseña




  48.En que se prosigue más en particular lo ya dicho; y se declara lo que se requiere para entrar a leer y entender las divinas letras y doctores santos




  49.Que debemos no ensoberbecernos, viendo que otros pierden la fe que nosotros no habemos perdido, antes humillarnos con temor; y de las razones que para ello hay




  50.De cómo suelen ser muchos engañados, dando crédito a falsas revelaciones. Y declárase en particular en qué consiste la verdadera libertad de espíritu.




  51.De cómo nos habemos de haber para no errar en las tales ilusiones; y cuán peligroso sea el deseo de revelaciones o cosas semejantes




  52.En que se ponen algunas señales de las buenas, y de las malas y falsas revelaciones o ilusiones




  53.De la oculta soberbia con que suelen ser muchos gravemente engañados en el camino de la virtud. Y de cuán a peligro están los tales de ser enlazados en ilusiones del demonio




  54.De algunas propiedades que tienen los que en el capítulo pasado dijimos ser engañados. Y de cuánto conviene recebir parecer ajeno; y de los males que trae el amor del propio juicio.




  55.Que debemos grandemente huir del propio parecer, y escoger persona a quien, por Dios, nos sujetemos para ser de ella regidos; y qué tal ha de ser ésta; y cómo nos habremos con ella




  56.En que se comienza a declarar la segunda palabra del verso, y el cómo habemos de mirar las Escrituras; y que conviene tener recogimiento en la vista corporal, para ver mejor con los ojos del ánima; los cuales, cuanto más limpios de las criaturas, miran mejor a Dios.




  57.Que lo primero que ha de mirar el hombre es a sí mismo; y de la necesidad que tenemos del propio conocimiento, y de los males que nos vienen por falta de este conocimiento propio




  58.Que debemos poner diligencia en el propio conocimiento; y en qué cosas lo podremos hallar; y que conviene tener un lugar apartado, donde nos recoger un rato cada día




  59.En que se prosigue el ejercicio para hallar el propio conocimiento; y de cómo nos habemos de aprovechar en la lección y oración




  60.De cuánto aprovecha para el propio conocimiento la meditación de la muerte, y del modo de meditar en lo que toca al cuerpo




  61.De lo que se ha de considerar en la meditación de la muerte acerca de lo que sucederá al alma, para aprovechar en el propio conocimiento




  62.Que el cotidiano examen de nuestras faltas ayuda mucho para el propio conocimiento; y de otros grandes provechos que este ejercicio del examen trae; y del provecho que nos viene de las reprehensiones que otros nos dan, o el Señor interiormente nos envía




  63.De la estimación que habemos de tener de nuestras buenas obras, para no faltar en el propio conocimiento y verdadera humildad; y del maravilloso ejemplo que Cristo nuestro Señor nos dio para lo dicho




  64.De un provechoso ejercicio del conocimiento del ser natural que tenemos, para con él alcanzar la humildad




  65.Cómo ejercitarnos en el conocimiento del ser sobrenatural de gracia aprovecha para alcanzar la humildad




  66.En que se prosigue más en particular el sobredicho ejercicio, de que se ha tratado en el capítulo pasado




  67.En que se prosigue el sobredicho ejercicio; y de la grande luz que el Señor, mediante él, suele obrar en las almas, con la cual conocen la grandeza de Dios y la nada de su pequeñez.




  68.En que se comienza a tratar de la consideración de Cristo nuestro Señor, y de los misterios de su vida y muerte; y de la mucha razón que hay para nos ejercitar en esta consideración; y de los grandes frutos que de ella nos vienen




  69.En que se prosigue lo dicho en el capítulo pasado, declarando de la pasión de Cristo un lugar de los Cantares




  70.Que es muy importante el ejercicio de la oración, y de los grandes provechos que de ella se sacan




  71.Que la penitencia de los pecados es el primer paso para nos llegar a Dios, teniendo de ellos verdadero dolor, y haciendo de ellos verdadera confesión y satisfacción




  72.Que el segundo paso para nos llegar a Dios es el hacimiento de gracias que le debemos dar por nos haber así librado; y del modo que en esto se terná, mediante diversos pasos de la pasión en diversos días




  73.Del modo que se ha de tener en la consideración, en la vida y pasión de nuestro Señor Jesucristo




  74.En que se prosigue más en particular el modo de considerar la vida de nuestro Señor Jesucristo, para que sea con más provecho




  75.En que se dan algunos avisos necesarios para más aprovechar con el sobredicho ejercicio, y evitar algunos daños que en los ignorantes pueden suceder




  76.Que el fin de la meditación de la pasión ha de ser la imitación de ella; y cuál es lo primero y principio de cosas mayores, que habemos de imitar




  77.Que la mortificación de las pasiones es lo segundo que se ha de sacar de la meditación de la pasión de Cristo; y cómo se ha de usar este ejercicio para sacar este admirable fruto




  78.Que lo más excelente que habemos de meditar e imitar en la pasión del Señor es el amor con que por nosotros se ofreció al Eterno Padre.




  79.Del abrasado amor con que Jesucristo amaba a Dios y a los hombres por Dios; del cual amor, como de fuente, nació lo mucho que exteriormente padeció; y que fue mucho más lo que padeció en lo interior.




  80.En que se prosigue la ternura del amor de Cristo para con los hombres, y lo que le causaba el interior dolor y cruz de su corazón, que tuvo toda la vida.




  81.De otras provechosas consideraciones que se pueden sacar de la pasión del Señor; y de otras meditaciones que de otras cosas se pueden tener; y de algunos avisos para los que no fácilmente pueden seguir lo ya dicho




  82.De cuán atentamente nos oye y piadosamente nos mira el Señor, si le sabemos manifestar nuestras llagas con el dolor que se debe; y cuán prompto es a las sanar, y hacer otras muchas mercedes




  83.De dos amenazas de que suele Dios usar, una absoluta y otra condicional; y de dos géneros de promesas, semejantes a las amenazas; y cómo nos habremos, cuando sucedieren




  84.De lo que es el hombre de su cosecha, y de los grandes bienes que tenemos por Jesucristo nuestro Señor




  85.De cuán fuertemente clamó Cristo y clama siempre delante del Padre en nuestro favor; y con cuánta presteza oye su Majestad los ruegos de los hombres, mediante este clamor de su Hijo, y les hace mercedes




  86.Del grande amor con que el Señor mira a los justos; y de lo mucho que desea comunicar a las criaturas y destruir en nosotros los pecados; los cuales debemos nosotros mirar con aborrecimiento, para que Dios los mire con misericordia




  87.De los muchos y muy grandes bienes que vienen a los hombres por mirar el Eterno Padre a la faz de Jesucristo su Hijo




  88.Cómo se ha de entender que Cristo es nuestra justicia, para que no vengamos a caer en algún error, pensando que no tienen los justos justicia distinta de aquella por la cual Jesucristo es justo




  89.Que en los justos no queda el pecado, sino que en ellos es destruida la culpa, y quedan ellos limpios, y como tales, agradables a Dios




  90.Que el conceder en los justos perfecta limpieza de pecados por los merecimientos de Jesucristo, no sólo no disminuye su honra, antes la manifiesta mucho más




  91.Cómo se han de entender algunos lugares de la Escritura, en que se dice que Jesucristo es nuestra justicia, o cosas semejantes, para mayor declaración de los capítulos precedentes




  92.Que debemos grandemente huir la soberbia que se suele levantar de las buenas obras, viendo lo mucho que por ellas se merece; y de una doctrina de Cristo de que nos debemos aprovechar contra esta tentación




  93.Que, allanado el hombre y humillado con lo ya dicho en el capítulo pasado, puede gozar de la grandeza que el Señor se dignó dar a las obras de los justos, con seguridad y hacimiento de gracias




  94.Que del amor que tenemos a nosotros mismos habemos de sacar el amor que debemos tener a los prójimos




  95.Que del conocimiento del amor que Cristo nos tuvo, habemos de sacar el amor que debemos tener a los prójimos




  96.De otra consideración, que nos enseña mucho el cómo nos habemos de haber con los prójimos




  97.Comiénzase a tratar de la palabra del verso que dice: «Olvida tu pueblo». Y de dos bandos que hay de hombres, buenos y malos, y de los nombres que los malos tienen, y de sus varios intentos




  98.Que nos conviene mucho huir de la mala ciudad de los malos, que es el mundo, y de cuán mal trata a sus ciudadanos; y del espantoso fin que todos ellos tendrán




  99.De la vanidad de la nobleza del linaje, y que no se deben gloriar de él los que quieren ser del linaje de Cristo




  100.En que comienza a declarar la otra palabra, «y olvida la casa de tu padre». Y de cuánto nos conviene huir la propia voluntad por imitar a Cristo, y por evitar los males que de la seguir vienen




  101.De un ejercicio para negar la propia voluntad; y de la obediencia que se debe tener a los mayores; la cual es camino para alcanzar la abnegación de la propia voluntad, y cómo se habrá el superior con los súbditos




  102.Que no todo lo que deseamos o pedimos se ha de llamar propia voluntad. Y cómo conoceremos lo que el Señor quiere de nosotros




  103.En que se comienza a declarar la palabra que dice: «Y cobdiciará el Rey tu hermosura». Y de cuán grande cosa es poner Dios su amor en el hombre. Y que no es esta hermosura la corporal; y de cuánto ésta sea peligrosa




  104.Que la dignidad de ser esposa de Jesucristo pide grande cuidado en todas las cosas; y del ejemplo que deben mirar en lo exterior y lo interior del ánima las que de ellas quieren gozar




  105.Que no debe desmayar a las doncellas la grandeza del estado, porque el esposo, que es el Señor, da lo necesario; y del consejo con que se debe tomar; y del alegría con que se debe guardar; y de los grandes bienes que en él hay




  106.De cuatro condiciones que se requieren para ser una cosa hermosa; y cómo al alma que está en pecado le faltan todas cuatro




  107.Cómo la fealdad del pecado es tan mala que ningunas fuerzas naturales, ni ley natural o de Escritura, bastaban a la quitar, sino Jesucristo, en cuya virtud se quitaba en todo tiempo, y daba la gracia.




  108.Que Cristo nuestro Señor con su sangre quita la fealdad del ánima y la hermosea; y que fue más conveniente que el Hijo se hiciese hombre, que no el Padre, ni el Espíritu Santo; y de la grande fuerza de la Sangre de Cristo




  109.Que la sacra humanidad de Cristo fue figurada en la ropa del sumo sacerdote, y en el velo que Dios mandó hacer a Moisén; y qué era lo que David pedía cuando pidió ser rociado con hisopo para quedar limpio




  110.De cómo Cristo disimuló todas las cuatro condiciones de la hermosura por nos hacer hermosos; para lo cual se declara un lugar de Esaías.




  111.De las muchas y grandes maravillas que sacó el Señor de los mayores males, que los hombres han hecho en matar a Cristo; y de la diversa operación que esta palabra: «Mirad a este hombre», ha obrado en el mundo, dicha de Pilato y predicada de los apóstoles




  112.De cuánta razón es que nosotros miremos a este hombre, Cristo, con los ojos que lo miraron muchos de aquellos a quien lo predicaron los apóstoles, para quedar hermosos; la cual hermosura se nos da por su gracia y no por nuestros merecimientos.




  113.En que se prosigue el modo como habemos de mirar a Cristo, y cómo en Él todo cuanto hay es hermoso; y que lo que en el Señor parece feo a los ojos de la carne, como son tormentos y trabajos, es grande hermosura.




  PLÁTICAS ESPIRITUALES




  INTRODUCCIÓN.




  a)Pláticas a sacerdotes




  1.La alteza del oficio sacerdotal pide alteza de santidad. Plática enviada al P. Francisco Gómez, S.I., para ser predicada en un sínodo diocesano de Córdoba. 1563




  Alteza del oficio sacerdotal - Cristo obedece a sus sacerdotes en la consagración - Trato con Cristo en el altar - Luz del mundo y sal de la tierra - Ejemplos de los santos - Amansar a Dios - Sacerdocio real, gente santa, posesión de Dios - Vivamos la santidad que el sacerdocio exige.




  2.El sacerdote debe ser santo porque tiene por oficio el orar. Segunda plática para clérigos




  Pide David bondad primero que todo - Al sacerdote se le pide santidad - Debe ser santo, porque con su oración ha de amansar a Dios - El sacerdote, hombre de oración - ¡Ay del sacerdote que no tiene vida conforme a su dignidad! - Llore quien se ordenó sin fuerza de oración - Desterrada la tibieza, sentir todo el peso de la responsabilidad sacerdotal.




  3.Tres grados en los que cursan oración. A los padres de la Compañía de Jesús




  Sea nuestra oración llena de confianza - La oración ha de ser inspirada - Libros de oración - Los incipientes. Recogimiento y dejamiento - Segundo curso: los proficientes - Curso tercero: los perfectos. Discreción de espíritus.




  4.Recordar e imitar la pasión de Jesucristo. A los mismos padres de la Compañía.




  Traigamos en la memoria a Cristo crucificado - Amor y compasión nos mueven a imitarle - Maneras de imitar la pasión de Cristo - Bienes de la cruz de Cristo - Un texto de San Pablo mal entendido por los herejes.




  5.Instrucción de confesores y penitentes. A los clérigos de Granada.




  Cuándo se debe dar la absolución - Repaso de los mandamientos - Sentidos corporales - Breve examen de los pecados capitales - Sacramentos y cooperación en pecados ajenos - El confesor, médico de las almas - Condiciones de una buena confesión.




  6.En ordenándoos, sois candela que habéis de dar lumbre




  Necesidad de la Jerarquía y sus grados - Quien toma oficio de apóstol ha de tomar su vida - Honestidad de los clérigos y lujo en el vestir.




  7.Hacer las cosas con perfección, henchidos de amor




  Exordio - Cómo cumplir el clérigo su oficio - Con perfección - Con fuego de amor de Dios.




  8.En qué deben emplear los clérigos las rentas eclesiásticas




  Las rentas eclesiásticas son para mantenerse y no para enriquecerse - Se refuta la opinión contraria.




  9.Esa espada de la fe no la tengas envainada




  Exordio - El gobierno de la Iglesia es monárquico - Predicación infalible de la Iglesia - Fe y obras.




  10.Seréis mis amigos si guardáis mis mandamientos.




  El amor de Dios ha de ser como el de dos amigos - ¿Por qué precias tan poco a tu Dios?




  11.Sea vuestro propósito muy firme




  Séllese todo con el amor de Dios - No basta dolor si no hay propósito firme.




  12.O satisfacción por los pecados o purgatorio




  Buena devoción para comulgar es propósito firme de no pecar - La satisfacción - Indulgencias y purgatorio.




  13.La excomunión es el mayor cuchillo que tiene la Iglesia




  14.Al entrar en el templo deja fuera lo que estorba




  b)Pláticas a monjas




  15.Os escogió por esposas suyas. Montilla, monasterio de Santa Clara.




  Exordio - ¡«Esposas» del Señor! ¿Conocéis esta merced? - A esto entrastes, a tratar amores con vuestro Esposo - Mirad por la honra de vuestro Esposo - Deben tener iguales condiciones Esposo y esposa - La vida de la monja, semejante a la de Cristo - Nos faltan consolaciones divinas, porque las tenemos humanas - Miraos en el espejo de vuestro Esposo. ¿Obedecéis como Él?




  16.Quien quiere seguirme, niéguese a sí y tome su cruz. Zafra, monasterio de la Cruz. ¿Un Viernes Santo?




  Exordio - Dionos Cristo mandamientos nuevos - Quien quisiere seguir en pos de mí… - No te enamores de las señas, olvidando al que te las hace - Dos cosas nos da a entender Dios en sus dones - Niéguese a sí mismo - Dios y nosotros somos bandos contrarios - Al corazón mira Dios más que a las manos - Tome su cruz: deseo de pasar lo que Cristo pasó - Cruz es mortificación de propia voluntad - ¿No se negará el esclavo por el Señor que se negó por él? - ¿Cómo entraste sin vestidura de bodas? - Perseverad en las llagas de Cristo.




  TRATADO SOBRE EL SACERDOCIO




  INTRODUCCIÓN




  I.Razón de ser del sacerdote ministro




  Ser sacerdote, don de Dios - El sentir del pueblo de Dios - María y el sacerdote ministro - En el misterio de Cristo - La dignidad de servir - Santidad sacerdotal, vivir lo que somos - Mirada al Padre y a los hombres: oración y sacrificio.




  II.Oración, quehacer sacerdotal




  Responsables de la humanidad entera - Oración de mediación - En la intimidad divina - Los sentimientos sacerdotales de Cristo - Sensible a los intereses de Dios y a los problemas de los hombres - Falta de oración sacerdotal.




  III.Sacrificio, victimarse con Cristo sacerdote




  Sacrificio mediador - Intimidad con Cristo - Signo de Cristo Víctima - La fisonomía de Cristo - Castidad sacerdotal - En la antigua Ley - Herencia apostólica - El sentir de los Padres - El testimonio de los santos - Como el Bautista y San Pedro - Imitando a María Virgen - Espíritu de sacrificio - Limpieza de corazón - Humildad sacerdotal.




  IV.Renovación sacerdotal




  Llamada a la renovación - Ser signo de Cristo - ¿Crucificar a Cristo de nuevo? - El sentido de pecado - El pecado en el sacerdote - Pérdida del temor de Dios - Un fracaso posible - Condolerse con Cristo - El dolor de la Iglesia - Falta el sentido de Iglesia - Situación penosa.




  V.De los curas [párrocos]




  La dignidad y santidad del pastor - Santificación en el ministerio - Predicación y estudio - Orientar y dirigir.




  VI.De los confesores.




  El ministerio de la confesión - Renovación - La raíz del mal - La doctrina conciliar - No se cumplen los decretos conciliares.




  VII.De los predicadores




  Anunciar la Palabra - Cristo, Palabra de Dios - La Palabra actual en la Iglesia.




  TRATADO DEL AMOR DE DIOS




  INTRODUCCIÓN




  Dios nos ama como padre, madre y esposo - Pruebas de su amor - Fundamento del amor de Cristo; largueza de Dios con Cristo - Nuestra predestinación en Cristo - Su amor al Padre reverbera en nosotros - Grandeza del amor de Cristo - El amor de los santos, superado por el amor de Cristo - La locura de la cruz - Fundamento de nuestra esperanza - Cristo continúa presente
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  ÍNDICE ONOMÁSTICO




  PRESENTACIÓN




  La Conferencia Episcopal Española viene impulsando desde hace tiempo el conocimiento y divulgación de la vida y obra de San Juan de Ávila proponiéndolo a todo el Pueblo de Dios como un verdadero Maestro de evangelizadores. Este ha sido precisamente el objetivo del mensaje de la Conferencia Episcopal con motivo del V centenario de su nacimiento.




  La edición crítica de sus obras completas, publicadas por la Biblioteca de Autores Cristianos entre 1970 y 1971, se había agotado hace algunos años. Se hacía necesaria, por tanto, una nueva edición para que no solo los investigadores sino el mayor número posible de cristianos pudiera acercarse al Maestro Ávila y, con su lectura orante, se impregnasen del ardor evangelizador que lo caracterizaba.




  Presentamos ahora con gozo la nueva edición de sus Obras completas, que la Conferencia Episcopal Española ha apoyado vivamente, coincidiendo con el V centenario de su nacimiento y con la celebración del Gran Jubileo por la Encarnación de Jesucristo.




  Esta edición es un motivo de alegría para todos los cristianos, pues podrán dar gracias a Dios por San Juan de Ávila al ver en él una demostración de la misericordiosa presencia del Redentor, ya que es un claro ejemplo de una vida totalmente inundada por el amor de Dios, que recibe amor y que da amor. Por eso, los obispos, en nuestro Mensaje, «exhortamos también a hacer de San Juan de Ávila un santo querido, cuya devoción se extienda en nuestras parroquias y comunidades, a rezarle y ponerlo como intercesor y, sobre todo, a imitar su ejemplo de vida».




  Especialmente los sacerdotes acogerán con agrado los escritos del Santo Maestro, pues no sólo es el patrón del clero secular español sino que además, como nos dice el papa Juan Pablo II, «ante los retos de la nueva evangelización, su figura es aliento y luz también para los sacerdotes de hoy». Por eso, para todos los sacerdotes —nos sigue diciendo— «San Juan de Ávila es un modelo siempre actual» (Mensaje del papa Juan Pablo II con motivo del Encuentro-homenaje de los sacerdotes españoles a San Juan de Ávila: Montilla, 31 de mayo de 2000).




  Estoy convencido de que esta edición contribuirá eficazmente a que las universidades eclesiásticas y civiles promuevan y potencien la investigación sobre San Juan de Ávila, para que, en un trabajo interdisciplinar, descubran y den a conocer las diversas facetas de este autor tan relevante de nuestro privilegiado siglo XVI.




  Por otra parte, la difusión de sus escritos en los países de América constituirá un nuevo lazo de unión con aquellas Iglesias hermanas, a las que él quiso llevar la predicación del Evangelio.




  Manifestamos nuestra gratitud al Rvdo. Dr. D. Francisco Martín Hernández que con rigor científico y sintonía espiritual ha actualizado la edición publicada por él mismo en 1970-1971 continuando los trabajos del Prof. D. Luis Sala Balust. Asimismo agradecemos a la Junta Episcopal «Pro Doctorado de San Juan de Ávila», al Secretariado «San Juan de Ávila» de la Conferencia Episcopal Española y a la Biblioteca de Autores Cristianos la dirección y acierto para poner en nuestras manos una obra tan valiosa.




  Sin duda, la divulgación de las Obras completas de San Juan de Ávila constituirá un aval importante para que pueda ser declarado Doctor de la Iglesia. Estamos seguros que este nuevo título del Santo Maestro ha de contribuir a un mayor conocimiento de su doctrina y una más profunda imitación de su santidad de vida.




  Estos deseos, así como la tarea de la nueva evangelización, en la que estamos comprometidos, los ponemos bajo la protección de San Juan de Ávila, maestro de evangelizadores.




  





  Madrid, 12 de octubre de 2000.




  





  † Antonio M.ª Rouco Varela
Cardenal Arzobispo de Madrid
Presidente de la Conferencia Episcopal Española




  PRESENTACIÓN 
A LA EDICIÓN DE 1970




  La canonización del Apóstol de Andalucía, gracias a Dios y al papa Pablo VI, es ya un hecho.




  Éste era, como es lógico, el más ardiente anhelo de la Junta Episcopal pro Canonización del Beato Maestro Juan de Ávila.




  Pero, después de eso, la ilusión más acariciada de la misma Comisión Episcopal era, sin duda alguna, el lograr que se realizara una edición de las obras de tan egregio autor, que fuera digna del momento presente e intentara ser precursora de otro gran acontecimiento futuro.




  Para ello, la proyectada edición debía, ante todo, ser completa. Pese a las numerosas ediciones hechas hasta ahora con esa pretensión, no hay ninguna que lo sea realmente. Los escritos avilinos inéditos que los eruditos han ido dando a la luz pública en los tres últimos decenios son innumerables y están esparcidos en numerosas revistas y publicaciones, difícilmente accesibles al gran público e incluso, a veces, a los mismos eruditos.




  Se deseaba una edición que fuese crítica, la cual, con arreglo a las más severas exigencias científicas, nos diera con la mayor aproximación posible el texto auténtico que salió de la pluma o de la boca del gran escritor y orador hijo de Almodóvar del Campo, teniendo para ello en cuenta las ediciones antiguas y los numerosos manuscritos que han ido apareciendo.




  Al mismo tiempo aspirábamos a que la edición fuera atractiva y fácilmente manejable, en tomos no excesivamente voluminosos, con un papel e impresión que invitase a la lectura y con un texto no sobresaturado de notas ni ensombrecido por un excesivo aparato crítico que dificultara el estudio en vez de estimularlo.




  No era fácil conseguir todas estas metas; pero creemos que, gracias al esfuerzo y la competencia del Rvdo. D. Francisco Martín, docto profesor de la Universidad Pontificia salmantina y heredero literario del malogrado D. Luis Sala Balust, y en virtud del esmero de la Biblioteca de Autores Cristianos, la edición que ahora con este volumen se inicia reunirá esas tres condiciones.




  Deseamos que a esta edición acudan afanosos, ante todo, los estudiosos e investigadores de las ciencias sagradas, para poner a la luz del día las múltiples facetas de la egregia figura del Apóstol de Andalucía y las valiosísimas aportaciones de éste al progreso de la Iglesia y de la ciencia sagrada. Aunque son ya muchas las tesis doctorales sobre el Santo defendidas en diversas Facultades eclesiásticas a lo largo de los últimos lustros, queda todavía en los escritos avilinos materia para numerosas e interesantes investigaciones.




  Anhelamos que a esta colección de seis volúmenes, que hoy se inicia, recurran con frecuencia los sacerdotes, especialmente los predicadores, para empaparse en el estilo, en la doctrina y, sobre todo, en la unción de aquel a quien fray Luis de Granada propone como modelo de los ministros de la palabra en la biografía que de él escribió[1]. Menéndez y Pelayo decía de él que era un «orador de los más vehementes, inflamados y persuasivos que ha visto en el mundo»[2]. El gran predicador de misiones populares en el siglo pasado, San Antonio María Claret, proclamaba que lo había tomado como «dechado en sus predicaciones» y que el estilo y modo de predicar era el que «más felices resultados le daba»[3]. Y Santo Tomás de Villanueva afirmaba decididamente que «desde los Apóstoles acá no sabía quién hubiera hecho más fruto que el Maestro Ávila»[4].




  Esperamos que también tomarán con frecuencia en sus manos estos volúmenes los católicos cultos y las almas que cultivan anhelantes su vida espiritual, para enriquecerse con la sabiduría y las orientaciones del gran director de espíritus. Si San Juan de Dios y San Francisco de Borja se convirtieron y entregaron a Dios gracias a la palabra y dirección de Juan de Ávila[5]; si San Pedro de Alcántara[6], San Ignacio de Loyola[7] y San Juan de Ribera[8] buscaron su amistad y su consejo, con mucha más razón los católicos militantes del mundo de hoy pueden acudir provechosamente a sus luminosos escritos, para beneficiarse espiritualmente de ellos.




  Por todo lo que antecede, creemos sinceramente que la edición que hoy se inicia es digna del momento presente, en que la Iglesia española se regocija con la canonización del hasta ahora Beato Maestro y con la celebración del cuarto centenario de su muerte.




  * * *




  Pero deseamos, al mismo tiempo, que esta edición sea precursora de un acontecimiento futuro, no menos fausto que la canonización ya lograda.




  Nos referimos a su posible declaración de doctor de la Iglesia universal.




  Esta pretensión no es un sueño vano.




  Mirando la cosa en sí misma, la producción literaria del Apóstol de Andalucía sobre materias teológicas, bíblicas y espirituales, es tan amplia, tan profunda, tan impregnada de unción, que bien merece, y hasta diría exige, tal honor de parte de la Iglesia. Además, por haber sido un auténtico vidente que se adelantó mucho a su tiempo, su doctrina y sus orientaciones tienen suma actualidad en este periodo postconciliar que nos ha cabido en suerte vivir.




  El Maestro Ávila no sólo tiene méritos propios para ser declarado doctor de la Iglesia, sino incluso para ser considerado doctor de doctores[9], porque realmente lo fue.




  La nación española, la Orden carmelitana y la Iglesia universal se alegran con el anuncio hecho de la próxima declaración de la gran Santa de Ávila como doctora de la Iglesia. El papa Pablo VI manifestó por primera vez este propósito en el III Congreso Mundial de Apostolado Seglar, proponiéndola como modelo de cristiano «comprometido» en el apostolado[10]. Será la primera mujer que reciba dicho honor. Ahora bien, la gran Maestra de la ciencia mística acudió en un momento culminante de su vida al Maestro Ávila, enviándole el libro de su autobiografía que acababa de escribir «con ese intento»; sometiéndolo a su criterio, como en última instancia, y diciendo: «Como a él le parezca que voy por buen camino, quedaré muy consolada»[11]. El Doctor Místico por excelencia, San Juan de la Cruz, experimentó a su vez el influjo eficaz, aunque indirecto, del Maestro Ávila a través de sus escritos y discípulos, incluso como fuente de inspiración para algunas de sus mejores poesías «a lo divino»[12]. San Alfonso María de Ligorio, el doctor máximo en cuestiones de moral y ascética, conoce y cita numerosas veces las obras y hechos de Juan de Ávila[13]. El mismo San Francisco de Sales, doctor igualmente de la Iglesia, cita a nuestro Maestro y recibe influjos importantes del mismo, ya directos, ya indirectos, a través sobre todo de las obras de Diego de Estella y del P. Granada[14]. Si cuatro grandes doctores de la Iglesia bebieron en las fuentes de la doctrina del Maestro Ávila y le colmaron de elogios, no parece en manera alguna aventurado pensar en los honores del doctorado para éste.




  Y si consideramos el ambiente externo que ha de facilitar dicho segundo paso hacia adelante, el proyecto parece igualmente viable. Sabemos que en los círculos romanos no faltan personalidades relevantes que, lejos de mirar con malos ojos este anhelado «doctorado» de Juan de Ávila, lo ven como posible, merecido y conveniente.




  El mismo pueblo de Dios en España, al haber unido al nombre del Apóstol de Andalucía casi constantemente el título de «Maestro», desde los años de su vida, parece haber intuido el relevante valor doctrinal de su predicación y sus escritos, anticipándose a la proclamación «oficial» de que ahora tratamos.




  Ahora bien, para poder hacer los estudios e informes indispensables y previos a la declaración de doctor, y para que luego la Iglesia universal pueda beneficiarse de la doctrina de dicho Maestro, es de todo punto necesaria una edición de sus obras, con las características de la presente.




  La Junta Episcopal pro Canonización del Beato Ávila espera que los católicos en general, y sobre todo los sacerdotes de habla hispana, acogerán esta publicación no sólo con alegría, sino también con avidez y gratitud.




  Sólo me falta decir una cosa, y es que esa gratitud se la deben en parte muy importante al Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba y a la Confederación Española de Cajas de Ahorros, que han sido los mecenas de esta edición. La primera de las instituciones citadas ha financiado generosamente la edición del primer volumen, y la segunda, la de los cinco restantes, con no menor esplendidez. Queremos que quede constancia de este hecho para la historia de las letras españolas y para honor de esas beneméritas entidades, que tan ejemplarmente son fieles a los fines sociales y culturales que son la razón de su existencia.




  Que el ya Santo Maestro y el futuro —así lo esperamos— doctor de la Iglesia atraiga sobre autores, editores, mecenas y lectores, así como también sobre la Iglesia entera, las bendiciones de Dios, y nos alcance del Señor que el postconcilio del Vaticano II sea tan fecundo en santos y obras apostólicas como lo fue el que él vivió tras la gran asamblea tridentina.




  Sigüenza, 31 de mayo de 1970.




  † Laureano CASTÁN LACOMA,
Obispo de Sigüenza-Guadalajara,
Presidente de la Comisión Ejecutiva de
la Junta Episcopal pro Canonización
del Beato Maestro Juan de Ávila
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  [9]Uno de los capítulos del estudio histórico-doctrinal que forma parte de la Positio del proceso de canonización se encabeza justamente con el título de «Maestro de Maestros», referido a Juan de Ávila.
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  [14]Cf. M. MAJATELLA, The Influence of the Spanish Mystics on the Works of saint Francis de Sales (The Cath. University of America Press, Washington 1941) 14-15, 29-30.




  PRÓLOGO 
A LA EDICIÓN BAC 1952




  Años ha que venimos acariciando la idea un tanto ambiciosa de llegar a hacer sobre la figura del P. Mtro. Juan de Ávila un estudio bien documentado y, en lo que quepa, definitivo, que culmine con la gran síntesis doctrinal de su espiritualidad, considerada en sí misma y en relación con los grandes movimientos de su época.




  Creemos que en aquella gran corriente de renovación espiritual de nuestro Siglo de Oro que, arrancando de la entraña del XV, cobra nuevo vigor con la reforma de Isabel y de Cisneros, rebulle en los círculos erasmistas e innovadores de Alcalá, se encauza en reformas como la del austero P. Hurtado, se enturbia en ciertos sectores iluministas, se remansa y aclara con la renovación teológica que inicia en Salamanca el Mtro. Vitoria, se refuerza con las huestes de Ignacio y va a desembocar, después de Trento, en la más exuberante floración mística que conoce la historia de la Iglesia, se ha silenciado hasta el presente la aportación de un gran maestro de espíritu, que creó en torno de sí una escuela con sus características peculiares e influyó eficazmente en la vida y restauración católica de nuestra España imperial. Nos referimos al P. Maestro Juan de Ávila, proclamado por Su Santidad Pío XII Patrono principal del clero secular español.




  Pero, como es natural, un estudio de este género presuponía un doble punto de partida: 1) el conocimiento histórico, total e íntegro, de su figura y del ambiente en que se desenvolvieron sus actividades; y 2) el conocimiento y análisis de todos sus escritos. Dos campos vastísimos, no fáciles de abarcar en pocos años, puesto que nos encontrábamos sin una historia verdaderamente científica del P. Mtro. Ávila y de su movimiento espiritual, y faltaba una edición crítica y completa que nos certificase que poseíamos todo el caudal de las obras del P. Maestro y que habían llegado a nosotros tal como salieron de sus manos. Y nos atrevimos a afrontar esta doble empresa.




  1)CONOCIMIENTO DE SU FIGURA HISTÓRICA




  Para lograr una visión exacta de quién fue y qué representó en su siglo la atrayente personalidad del P. Ávila, nos impusimos la tarea de reconstruir de nuevo su historia, comenzando desde los cimientos. No daríamos un paso sin acudir a las fuentes. Las ya conocidas y utilizadas las someteríamos a una labor depuradora para analizarlas y aprovecharlas mejor y para no dejar en las bases de la construcción más que los sillares firmes y sólidos. Con este criterio estudiamos la Vida clásica de su excelente amigo y discípulo el P. Fr. Luis de Granada, los «procesos de beatificación», sobre los cuales había trabajado ya el licenciado Luis Muñoz, y el proceso inquisitorial, asimismo estudiado ya por el P. Camilo M. Abad. Pero acudimos también a otras fuentes que no habían sido jamás utilizadas al historiar la persona y la obra del Maestro. Las bibliotecas y archivos españoles y extranjeros y los archivos de la Compañía de Jesús, que se nos abrieron generosamente, nos suministraron buena copia de materiales nuevos. Y recorrimos también, no sin provecho, el inapreciable tesoro de los Monumenta historica S. I., nunca utilizado en las biografías del Mtro. Ávila.




  Un fruto primerizo de este primer trabajo es la Introducción biográfica, con cuyos primeros capítulos se abre este volumen. No es la biografía completa, que proyectamos escribir más adelante; es más bien un esbozo, un diseño, un esquema a rellenar más ampliamente, una primera entrada, aunque segura, en el campo inmenso que llena la presencia del P. Maestro Ávila.




  2)CONOCIMIENTO Y ANÁLISIS DE SUS ESCRITOS




  Ante este punto se nos planteó, al iniciar nuestros trabajos, un doble interrogante: a) ¿Eran las obras que nos habían legado las ediciones avilinas las únicas que escribió el Maestro Ávila? b) Estas obras, ¿habían llegado a nuestros días tal como salieron de la pluma del Maestro?




  Las búsquedas y hallazgos, propios y extraños, nos fueron demostrando que existía una abundante producción del P. Ávila que jamás había visto la luz. Y un inicial cotejo con los manuscritos nos dio la respuesta del segundo de los problemas: los escritos del P. Ávila habían llegado hasta nosotros con mutilaciones y retoques. Era ello de prever, conociendo el momento de acentuado recelo inquisitorial en que fueron publicados, mientras ardía Extremadura y se conmovía España por el caso de Llerena.




  Desde el primer momento pensamos en preparar una edición crítica y completa, sin la cual era imposible todo estudio definitivo. Resultado de varios años de trabajo paciente son los tres volúmenes de las Obras completas del P. Ávila que ofrece ahora al lector la Biblioteca de Autores Cristianos. Hemos de confesar que la labor crítica es a veces enojosísima, porque en ocasiones el Mtro. Ávila ha retocado sus escritos de dos o tres maneras diferentes, todas ellas con derecho a ser consideradas como obras suyas, e índice cada una de ellas de un momento espiritual e ideológico que no se puede despreciar, porque es, precisamente, lo que nos da una visión con perspectiva del pensamiento de Juan de Ávila, que evoluciona, progresa y se perfila a medida que pasan los años, cambia el ambiente, va descubriendo los peligros nuevos y crece su experiencia de director de almas. Tal es, por ejemplo, por citar el más elocuente, el caso de las redacciones del Audi, filia.




  Solamente después de toda esta labor previa será posible llegar a la síntesis exacta y completa de toda la doctrina espiritual del Maestro.




  * * *




  Con relación al título de Obras completas con que se presentan en esta edición los escritos del P. Mtro. Ávila, nos creemos en el deber de hacer una advertencia. No quiere este apelativo indicar en modo alguno que se contiene aquí todo cuanto escribió el fecundísimo Apóstol de Andalucía, sino todo cuanto del mismo se conserva y conoce.




  Sabemos con toda certeza que escribió muchísimo más de lo que ahora presentamos. Por el proceso inquisitorial que se le siguió en Sevilla nos consta que había compuesto un libro sobre el modo de rezar el rosario[1], hoy perdido. No conocemos más que de manera muy fragmentaria el libro de la Doctrina cristiana, de que nos habla el propio Mtro. Ávila en la introducción al Audi, filia[2]. Ha desaparecido también la Vida de doña Sancha Carrillo, que hubiera incluido en la edición de las Obras de 1618 el licenciado Ruiz de Mesa si no le hubiera parecido al censor, Fr. Cristóbal de Ovalle, que, por estar «llena de muchas revelaciones y favores exteriores de nuestro Señor», era «poner tropiezo a mujeres flacas con tales lecturas»[3].




  Los testigos del proceso de beatificación hablan de «un libro que tenía compuesto de las ocho bienaventuranzas» y de otros escritos, cartas y sermones principalmente[4]. El doctor Bernardo Alderete, deponiendo en Córdoba en 1625, afirmaba: «Aunque es mucho lo que anda de sus sermones y cartas, es mucho más lo que se ha perdido, que, como él no cuidó de juntarlo, quedó en papeles sueltos, de que este testigo vido un gran cartapacio, y oyó decir se llevó a la Compañía una gran copia de papeles»[5]. Más explícito todavía es el testimonio del P. Andrés de Cazorla, S.I., que fue ministro del Colegio de Montilla, y nos dice «tuvo en su aposento, tiempo de más de cinco años, todos los papeles de sermones, avisos espirituales, cartas y tratados de su letra, del dicho beato Padre y de sus escribientes»[6].




  La gran revelación del contenido de estos «papeles» se nos da en el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos aprobando los escritos del P. Ávila (2 abril 1746)[7]. Es como sigue:




  1.Cathechismus, sive Doctrina christiana versibus exarata in octavo. Incipit: El Sacramento admirabile [sic]; finit: valen sus ruegos[8].




  2.Sermo de Beatitudine in quarto, qui incipit: Con ellos; finit: de las ánimas que le vieron.




  3.Octo sermones in quarto simul alligati. Prior incipit: Sicut misit me Pater; et ultimus finit: esta mía es humana.




  4.Quatuor alii sermones in quarto simul alligati quorum prior de Spiritu Sancto incipit: Esta fiesta; ultimus desinit: y después gloria.




  5.Sermo de Sanctissimo Sacramento in quarto, qui incipit: Qui manducat me; finit: los merecimientos.




  6.Septem sermones varii simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Todos quantos; postremus finit: por gloria.




  7.Quatuor alii sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Magnus dies Domini; postremus finit: todos son tibios.




  8.Quadernum in quarto foris inscriptum: Esta parece que es la Instructión para el Tridentino; intus incipit: El camino usado; et finit: y haga revocar las dedas [sic][9].




  9.Aliud quadernum in quarto foris inscriptum: Sobre la prática y executión del Tridentino; intus incipit: Supuesto el orden; et finit: así cumple[10].




  10.Tres sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Haec dicens; et finit ultimus: in sudore vultus tui, etc.




  11.Tractatus super tepiditate in octavo; incipit: Vale mucho; et finit: de todo lo dicho.




  12.Novem sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Amorosa; et postremus finit: con vida nueva.




  13.Sermones varii in folio simul alligati, quorum prior post duo verba quae legi nequeunt incipit: Es Dios glorioso; ultimus finit: Ad quam nos perducat Iesus.




  14.Sermo de S. Michaele archangelo in quarto, qui incipit: Quicumque humiliaverit se; et finit: Ad quam nos perducas.




  15.Sermo de Sanctissimo Sacramento in folio, qui incipit: Qui manducat meam carnem; et finit: después por [sic] gloria.




  16.Alius sermo de Sanctissimo Sacramento in folio, qui incipit: Para subir a las coses [sic] altas; et finit: en este discurso[11].




  17.Epístola ad P. Plaza Societatis Iesu in folio; incipit: Este domingo; finit: algunos. Necnon aliae duae, quarum altera, ad doctorem López sub data 20 octobris absque anno, incipit: El otro día; et finit: sea luz. Altera, sine data et superscriptione, incipit: Una carta; et finit: pagar lo demás[12].




  18.Octo epistolae in folio simul alligatae ad R. P. D. Guerrerum, Archiepiscopum Granatensem, quarum prior incipit: Qué le parece; et ultima finit: sus necessitades [sic][13].




  19.Sermones alii in folio, quorum primus incipit: Sicut misit me; postremus finit: por las presentes.




  20.Tomus in quarto coopertus charta pecudinea, f.279, quorum plura sunt alba, continens repertorium sententiarum pro usu sermonum; incipit sub verbo: Augustinus; desinit sub verbo: vitia.




  21.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, f.324, continens varios sermones, quorum prior incipit: Crastina dies; postremus finit: Con bienes de gloria.




  22.Alius tomus in quarto coopertus ut supra continens varios sermones, f.298, quorum prior incipit: Este que avéys; ultimus finit: ad quam nos perducat.




  23.Alius in quarto coopertus ut supra, f.342, continens varios sermones, quorum prior incipit: Magnus enim dies; ultimus finit: ad quam nos perducat.




  24.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, p.848, foris habens adnotationem: Liber perperam tribuens [sic] Servo Dei Ioanni de Avila, continens varios sermones, quorum prior incipit: Gran placer; ultimus finit: y después por gloria, ad quam, etc.




  25.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, f.368, continens varios sermones, quorum primus incipit: Vidit discipulum; ultimus finit: Y después su gloria.




  26.Alius tomus in quarto bene consutus, sed non coopertus, f.245, continens varios alios sermones, quorum prior incipit: Magnus enim dies; ultimus finit: en el profundo del mar.




  Pasa de las dos mil hojas, en folio o en cuarto, el total de estos escritos perdidos. ¿Se encontrarán algún día? No podemos decirlo. Lo que sí aseguramos al lector es que por nuestra parte pusimos todas las diligencias que creíamos pertinentes, y que nuestras búsquedas, particularmente en Roma, fueron orientadas por los mejores conocedores de aquellas bibliotecas y archivos. ¡Y cómo nos dolía cuando veíamos que iban desvaneciéndose una tras otra todas las esperanzas!




  A través de la correspondencia de los postuladores es fácil seguirles la pista hasta 1759. El postulador don Francisco de Longoria escribía el 26 de abril de 1752: «En mi poder están todos los escritos de carácter del Venerable. Éstos pertenecen al Colegio de Montilla; y luego que se aprueben las virtudes, cuando Su Alteza no me dé orden en contrario, se entregarán al procurador general de los padres jesuitas»[14]. El 8 de febrero de 1759 fueron declaradas heroicas las virtudes del P. Ávila. No nos consta si después de esto se entregaron los escritos a los jesuitas. Por carta de Longoria de 17 de mayo del mismo año sabemos que por aquellas fechas todavía estaban en su poder. Se preparaba entonces la edición en nueve volúmenes de Francisco de Aoíz, y parece querían incluir en ella las obras de Ávila, nunca publicadas. Para ello se le pedían al postulador los escritos; él prefería sacar copias, para que no se perdieran los originales. Tres lustros después, en 1773, era disuelta la Compañía. Si se le habían devuelto los manuscritos de Ávila, ¿cuál fue ahora su paradero? Poco antes, en enero de 1771, había muerto Longoria. Le sucedió en el oficio de postulador de la causa su comensal y heredero don Blas Burguillo, que falleció por el año de 1805. Cuando en 1862 es confiada la postulación a los padres trinitarios, no se habla ya de escrito alguno[15]. Apuntamos aquí todos estos datos por si pudieran orientar a algún investigador de mejor fortuna.




  * * *




  Algo tenemos que decir del criterio que hemos seguido en la transcripción de los textos. Por una parte se nos imponía un tono verdaderamente científico; por otra, no podíamos olvidar el público a quien va dirigida la colección de la B.A.C. Era preciso acertar con el justo medio entre una transcripción paleográfica rigurosa y una modernización excesiva. En principio sería norma inflexible respetar la fonética y acomodar al uso de hoy la ortografía. Pero todo esto ofrece sus dificultades, particularmente en aquellos casos en que, por haber desaparecido de la pronunciación actual ciertos fonemas, ni la ortografía antigua, leída por el lector de nuestros días, ni la ortografía moderna reproducen los sonidos primitivos. Después de no pocas vacilaciones decidimos adoptar, salvo ligerísimas modificaciones, los principios que para un caso similar utiliza el P. J. Calveras, S.I., Ejercicios espirituales, directorio y documentos de San Ignacio de Loyola (Barcelona, Balmes, 1944), p.9ss. Se pueden reducir a los seis siguientes:




  1. Prescindir de las variantes puramente ortográficas que no afecten a la pronunciación. Por ello se hace caso omiso: a) de las consonantes duplicadas del latín: cc, dd, ff, ll, mm, nn, pp, ss, tt; b) de otros restos de la ortografía latina: prae, th, ph, sc, sp y st iniciales, ch = c; qu = cu; c) de los usos arbitrarios: b-v-u, g-j, r-rr, n-ñ, h, y; d) de los grupos fluctuantes: mp-np, mb-nv, nt-n.




  2. No conservar las letras que, leídas a la moderna, no reproducen la fonética antigua ni la actual. Conforme a este principio, no se escribe exercicios, dixo, etc., sino ejercicios, dijo, puesto que el lector de hoy pronunciaría ecsercicios, dicso, y no la fricativa palatal sorda del siglo XVI, a la manera de ch francesa, sc italiana ante e, i, sch alemana o sh inglesa. Tampoco escribimos iudíos, iurar, etc., sino judíos, jurar, etc., para que no se pronuncie yudíos, yurar, etc., en lugar de aquella fricativa palatal sonora del Siglo de Oro que se conserva todavía en las mismas palabras en francés, italiano, catalán. Por lo que se refiere a la i del grupo latino iec, iac, sabido es que, al perderse la fricativa palatal sonora, evolucionó en dos sentidos: hacia la j gutural (conjetura, objeto, sujeto, jactarse) o hacia la palatal fricativa y (abyecto, inyección, proyección, yactura); nosotros las escribimos según las formas actuales.




  La interdental sorda de za, ce, ci, zo, zu aparece en los textos escrita de variadísimas maneras: ora con z ante todas las vocales, ora con las grafías c, ç, sc, sf, t, ti (hazer, dezir, començar, dulçura, paresce, exercitio…). No es cierta la diversa pronunciación que correspondía a tan diferentes maneras de escribir las mismas palabras. La pronunciación actual ha eliminado toda distinción; a ella nos acomodamos.




  3.Conservar las diferencias ortográficas que, leídas a la moderna, reproducen exactamente la pronunciación antigua, perdida actualmente, a no ser que resulte demasiado ingrata a los oídos actuales. Así escribimos: psalmos, escriptura, baptizados, cobdicia, obscuridad, substentar, subtil, fructo, augmento, cognocimiento, Hierónimo, Hierusalem, prostrado, proprio, condemnar, redemptor, prompto, comigo… No escribimos, sin embargo, sesto (por sexto), conosca, paresca, etc., que tienen cierto sabor de incorrección; ni escribimos tampoco sancto, puncto, que por una parte ofrecen cierta dificultad de pronunciación y por otra se encuentran en los originales junto con las formas que han prevalecido: santo, punto…




  4. Escribir correctamente las citas latinas.




  5. Resolver todas las abreviaturas y separar debidamente las palabras. Y esto lo hacemos también con la preposición de ante pronombre: de él, de ella, de esto, y no dél, della, desto.




  6. Regularizar las mayúsculas, acentos y puntuación según la práctica actual.




  Por lo que al aparato crítico se refiere, hemos adoptado, simplificándolas, las Normas de transcripción y edición de textos y documentos (Madrid 1944) de la Escuela de Estudios Medievales. El aparato es «negativo». Se escribe el lema seguido de corchete, y a continuación las variantes, seguidas de las siglas de los manuscritos en que se encuentran, entendiéndose que aquellos manuscritos que no están representados por ellas dan la lección del texto que reproduce el lema. Para no recargar el aparato, hemos prescindido del lema cuantas veces podía hacerse sin originar confusión. Si en un renglón determinado se lee, por ejemplo, esto, hemos consignado sencillamente en el aparato: esta, estos, etc. Al principio de cada pieza, en cabeza del aparato, hemos dado la lista de las siglas de los manuscritos colacionados. Y debemos advertir que el texto de las primeras ediciones lo hemos considerado siempre como una copia más que debía figurar entre las variantes de los manuscritos.




  * * *




  No nos queda ya más sino manifestar nuestra gratitud a cuantos han hecho viable la realización de nuestro trabajo. Ante todo, al ilustrísimo señor don José Artero, primer rector magnífico de la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca, que nos sugirió la idea de un estudio a fondo sobre el P. Mtro. Ávila. Especialísimas, a los PP. Ricardo García Villoslada, S.I., y Vicente Beltrán de Heredia, O.P., de quienes hemos recibido en todo momento orientación y alientos. Asimismo, a don Buenaventura Pujol y a don Vicente Lores, directores generales de la Hermandad de Sacerdotes Operarios, a la que pertenece el autor, por las facilidades que continuamente nos dispensaron. Quede también constancia del interés que siempre manifestó por estos trabajos don José María Albareda, secretario general del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que subvencionó nuestros viajes de estudio.




  Debemos preciosísimas informaciones y sugerencias a varios maestros y amigos: P. Antonio da Silva Rego, don Antonio de la Torre y del Cerro, P. Pedro de Leturia, S.I.; P. Dionisio Fernández Zapico, S.I. (†); P. Valentín M. Sánchez, S.I.; M. Jean Krynen, M. Jacques Cherprenet, P. Álvaro Huerga, O.P.; P. Eloy Domínguez, O.S.A.; don Miguel Herrero García, don Eugenio Asensio, P. Fernando María Moreno, S.I.; P. Miguel Batllori, S.I.; P. Jesús Olazarán, S.I.; don José Ismael Errázuriz… No olvidamos tampoco la inteligente colaboración de amigos archiveros y bibliotecarios: Mons. José Ríus, en el Archivo de la Congregación de Ritos; Mons. Angelo Mercatti, en el Archivo Vaticano; los PP. Teschitel y Juambelz, en el Archivo y Biblioteca de la Curia Generalicia de la Compañía; don Ignacio Peñalver, en el Archivo Arzobispal de Toledo; don Fulgencio Riesco y don Florencio Marcos, en la Universidad de Salamanca; don Luis Morales Oliver, don Pedro Longás y don Ramón Paz, en la Biblioteca Nacional de Madrid; don Benito Fuentes, en el Archivo Histórico Nacional; don José María Padilla, don José María Rey y don José de la Torre y del Cerro, en la Biblioteca Episcopal y en los Archivos Municipal y de Protocolos de Córdoba…, y tantos otros cuyo nombre no conocemos y que se esmeraron por atendernos en cuanto necesitábamos.




  Salamanca, fiesta del Patrocinio de San José, 30 de abril de 1952.




  Luis SALA BALUST




   




  




  [1]«Nel defensivo si proua… che aueua composto un libro sopra il modo di recitare il rosario…» (Arch. Congr. SS. Rit., Roma ms.239 f.158v); cf. C. M. ABAD, S.I., El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 157.




  [2]«Yo no he puesto en orden cosa alguna para imprimir, sino una declaración de los diez mandamientos que cantan los niños de la doctrina…» (Obras espirituales del P. Mtro. Juan de Ávila [Apost. Prensa, Madrid 21941] t.l p.14).




  [3]«La vida de la señora doña Sancha Carrillo, que esté en gloria, es santísima y de mucha edificación, pero llena de muchas revelaciones y favores exteriores de nuestro Señor; los tiempos corren algo sospechosos en esta materia: no parece conveniente poner tropiezo a mujeres flacas con tales lecturas» (Obras [1618] t.1 f.prel.2v). «Leílas [las milagrosas virtudes de doña Sancha] en los memoriales que dejaron de ellas el P. Mtro. Juan de Ávila, despertador, después de Dios, de la santidad de esta virgen…» (M. DE ROA, S.I., Vida y maravillosas virtudes de doña Sancha Carrillo [Sevilla 1615] f.93v). «Le dio a este testigo [el P. Juan de Villarás, discípulo del P. Ávila]… un tratado escripto de mano que el dicho P. Mtro. Ávila había escripto de la conversión, vida y costumbres de la dicha doña Sancha Carrillo» (Decl. del licenciado Bartolomé de Madrid, Pbro., Proceso de Montilla: Arch. Segr. Vat., Rit. Proc. 3173 f.548r-v).




  [4]Decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, Pbro., Proc. Córdoba; ibid., f.326v; licenciado Felipe de Pareja, Pbro., f.346v.




  [5]Proc. Córdoba f.337v.




  [6]Proc. Andújar f.1469v.




  [7]Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decreta (1745-47) f.131r-132v. Publicado, con algunas variantes, en el «Summarium» p.12-14 de la Positio super dubio: An constet de virtutibus theologalibus, fide, spe et charitate… (Roma 1753). Hay otras dos descripciones, que vienen a coincidir con la que se da en el texto, en Madrid, R. Acad. Historia, leg.11-10-2/19, y Roma, Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.29r-v. Copiamos la de Madrid: «1. Un tomo en octavo con 91 fojas, que contiene varios sermones a diferentes asumptos. 2. Un sermón de las bienaventuranzas con 25 fojas, que prosigue los precedentes. 3. Un cuaderno de 65 fojas con ocho sermones a varios asumptos. 4. Otro cuaderno de 22 fojas con 2 sermones a varios asumptos. 5. Un sermón de Sacramento con 20 fojas. 6. Otro cuaderno con 68 fojas y en él siete sermones a varios asumptos. 7. Otro, con 69 fojas, y en él cuatro sermones, y en el segundo, que está impreso, van tres folios que no constan inclusos en la impresión. 8. Otro, con 25 fojas, que parece ser instrucción para el S[acro] C[oncilio] T[ridentino]. 9. Otro, en 68 fojas, sobre práctica del mismo Concilio. 10. Otro, en 13 fojas, con tres sermones a varios asumptos. 11. Un cuaderno de 14 fojas en octavo, tratado sobre la tibieza y copia de una carta. 12. Un cuaderno, en 45 fojas, con nueve sermones a varios asumptos. 13. Otro cuaderno en folio con 38 fojas, sin principio, y en él sermones a varios asumptos. 14. Otro en folio, con 31 fojas, y en él sermones a varios asumptos. 15. Otro en folio, con 8 fojas de un sermón que está impreso quoad substantiam. 16. Otro en folio, de 11 fojas, con un sermón que empieza: Para subir, que, aunque está impreso, tiene algunas notas marginales, que no lo están. 17. Otro en folio, con una foja, que es carta al P. Dr. Plaza, jesuita, en que se da prencipio a la primera plática para clérigos, que está con las demás impresa. 18. Otro en folio, con 16 fojas, y en él 8 cartas del Venerable escriptas al Ilmo. Sr. Guerrero, arzobispo de Granada. 19. Un tomo en cuarto con 148 fojas, y en él lugares comunes del P. Ávila, que parecen ser las schedas que se piden. 20. Otro en cuarto, de 280 fojas, sermones a varios asumptos. 21. Otro en cuarto, de 303 fojas, sermones a varios asumptos. 22. Otro en cuarto, de 303 fojas, sermones. 23. Otro en cuarto, de 291 fojas, sermones. 24. Otro en cuarto, en 421 fojas, sermones».




  [8]En la descripción del ms.239 de la Sagrada Congregación de Ritos se añade al punto 24 que se lee en la nota anterior: «y un cuadernito en octavo, escripto de letra moderna, con diez y ocho fojas, que contiene los rudimentos de la Doctrina cristiana, expuestos en metro, que exhibió dicho Rvdo. P. Rector, pues aunque no se tiene noticia que sea obra hecha por el venerable Siervo de Dios, respecto a que en ninguna casa de la Compañía de las de esta provincia se sabe enseñen los padres la Doctrina cristiana en semejante modo, y que sólo en la de esta ciudad se practica, en algún modo parece darse motivo a discurrir sea la misma que por la Sagrada Congregación se manda buscar» (f.29v).




  [9]Es el Memorial primero para Trento, publicado por C. M. Abad, S.I., en Miscelánea Comillas 3 (1945) 3-39, más Lo que se debe avisar a los obispos, que publicamos como apéndice a nuestro artículo Los tratados de reforma del P. Mtro. Ávila: La Ciencia Tomista 73 (1947) 226-233; cf. 218-221.




  [10]Son las Advertencias al concilio de Toledo (1565-66), editadas por R. S. de Lamadrid, S.I., en Arch. Teol. Granadino 4 (1941) 137-241. No sabemos si abarcaba también la continuación de las mismas, publicada por el P. Abad en Miscelánea Comillas 13 (1950) 15-60.




  [11]Tratado 10 (Obras, t.2 p.164ss); el final no corresponde.




  [12]Sobre estas cartas véase lo que se dice en la nota preliminar a las cartas 239 y 251 (cf. vol.5).




  [13]Véase la nota preliminar a la carta 177.




  [14]Toledo, Arch. Arzob., «Causa Mtro. Ávila» leg.4 n.8.




  [15]Cf. L. SALA BALUST, La causa de canonización del Bto. Mtro. Juan de Ávila: Rev. Esp. Derecho Canónico 3 (1948) 862ss.




  NOTA A LA EDICIÓN BAC 1970




  El Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático y rector magnífico de la Universidad Pontificia de Salamanca, infatigable investigador y eminente avilista, había comenzado la edición de las Obras completas del Santo Mtro. Juan de Ávila en los dos conocidos volúmenes de la BAC, de 1952 y 1953. Hombre bueno y sencillo, corazón bondadoso y mente privilegiada, muere en el cumplimiento del deber el 12 de junio de 1965, dejándonos el ejemplo de su espíritu sacerdotal, de trabajo y magisterio, sus virtudes y compañerismo. Entre otras actividades, que llenaban por completo sus afanes y cuidados, dejaba a punto de terminar la edición de los restantes escritos del Maestro, que pensaba agrupar en el tercer volumen, ya anunciado, de la misma colección. El Señor nos lo llevó, y con él las mejores esperanzas que todos teníamos en ello. Desde estas líneas le dedicamos de nuevo nuestro homenaje de admiración y de gratitud.




  Como discípulo y compañero suyo, nos propusimos desde el primer momento continuar la edición de los restantes escritos del P. Ávila. Otros quehaceres y no pocas dificultades que esa tarea presentaba nos lo fueron impidiendo. Ante la inminencia, sin embargo, de la canonización del P. Ávila, tanto la «Comisión Episcopal Española pro Canonización» como la misma BAC nos movieron a continuar la obra. La tarea se nos prometía difícil, pero pusimos en ello nuestro empeño en el deseo, quizá no logrado, de colaborar de alguna manera a la gloria y conocimiento de este varón admirable que fue el Santo Mtro. Juan de Ávila, y a la satisfacción asimismo del Dr. Sala Balust, quien, no dudamos, contemplará con alegría la aparición del trabajo que tan cuidadosamente preparaba.




  De los originales que hemos logrado encontrar entre sus numerosos papeles, la mayoría estaban preparados ya para la imprenta. Otros necesitaban algunos retoques: revisión del texto y su acomodación a la ortografía moderna, búsqueda de citas bíblicas y patrísticas, confrontación de manuscritos, estudios introductorios, etc. A ellos añadimos algunos recientemente aparecidos o publicados después de la edición citada de 1952-53.




  Asimismo, quedaba incompleta la Biografía del Beato hecha por el Dr. Sala, que llega solamente hasta el capítulo V. Hemos intentado acabarla, y en ocasiones hemos recogido, reduciéndolos a un todo unitario, algunos de los trabajos tocantes a la vida del P. Ávila publicados por el mismo investigador, y que iremos citando en sus lugares correspondientes. Por fin, hemos procurado revisar los dos volúmenes publicados, aumentando su bibliografía y teniendo en cuenta algunas advertencias de la crítica y otras anotaciones de estudio posterior.




  En la nueva edición recogemos, pues, tanto los escritos publicados por el Dr. Sala Balust, a saber: los cinco capítulos de la Vida del Beato, el Epistolario de éste y sus Sermones, como las restantes obras del Mtro. Juan de Ávila de que hasta ahora tenemos referencia.




  Los seis volúmenes de la edición comprenden los siguientes apartados:




  

    

      

        	

          VOLUMEN I:

        



        	

          Prólogo




          Bibliografía




          Vida del Santo Mtro. Juan de Ávila




          Introducción a los Audi, filia




          Audi, filia 1




          Audi, filia 2




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN II:


        



        	

          Introducción a los sermones




          Sermones




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN III:


        



        	

          Sermones




          Introducción a los escritos sacerdotales




          Pláticas a sacerdotes




          Tratado sobre el sacerdocio




          Escritos de reforma




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN IV:


        



        	

          Escritos bíblicos:




          Introducción




          Primera canónica de San Juan




          Segunda canónica de San Juan




          Ad Galatas. Comentario




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN V:


        



        	

          Epistolario




          Introducción




          Cartas




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN VI:


        



        	

          Tratado del amor de Dios




          Doctrina cristiana (textos castellano y catalán)




          Escritos menores




          Índice onomástico




          Índice de materias de todas las Obras.


        

      


    

  




  Que este trabajo sirva, deseamos de nuevo, para mejor conocimiento y glorificación de este eximio sacerdote español, maravilla en letras, doctrina y santidad, que fue y sigue siendo el Santo Maestro Juan de Ávila.




  Salamanca, Pascua de Resurrección, 29 de marzo de 1970.




  Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ




  NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN




  El Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático y rector que fue de la Universidad Pontificia de Salamanca, había comenzado la edición de las Obras completas de San Juan de Ávila en los dos volúmenes de la BAC, de 1952 y 1953 respectivamente, que comprendían su Epistolario, los Sermones y las Pláticas espirituales. Cuando muere, en 1965, el Dr. Sala preparaba los materiales para la edición de los restantes escritos del Maestro, que pensaba agrupar en un tercer volumen de la misma colección.




  Ante la inminencia de la canonización del entonces Beato Juan de Ávila, tanto la Comisión Episcopal Española «Pro Canonización», como la misma editorial BAC me propusieron continuar la publicación de todas las Obras del Apóstol de Andalucía en seis volúmenes, y la biografía del mismo, que el Dr. Sala había dejado sin terminar.




  La nueva edición apareció en los años 1970 y 1971, comprendiendo en estos seis volúmenes los escritos hasta entonces conocidos del Santo Maestro Juan de Ávila.




  La edición de las Obras completas tuvo una excelente acogida. En pocos años se agotaron algunos de sus volúmenes, y las peticiones de una reedición iban en aumento cada vez más, compromiso que se fue retrasando por diversas razones. Finalmente, se ha llegado al acuerdo de reeditar las Obras de San Juan de Ávila en cuatro volúmenes, en la colección BAC Maior, siguiendo la edición citada de 1970-1971.




  En cada volumen se ha procurado reunir, unitariamente, los escritos del Maestro que muestran cierta afinidad de materia. Son los siguientes:




  

    

      

        	

          VOLUMEN I:

        



        	

          Audi, filia, pláticas y tratados




          Bibliografía avilista




          Vida de San Juan de Ávila




          Audi, filia 1




          Audi, filia 2




          Pláticas espirituales




          Tratado sobre el sacerdocio




          Tratado del amor de Dios




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN II:


        



        	

          Escritos bíblicos, de reforma y varios




          Escritos bíblicos




          Primera canónica de San Juan




          Segunda canónica de San Juan




          Ad Galatas. Comentario




          Escritos de reforma




          Doctrina cristiana (textos castellano y catalán)




          Escritos menores




          Traducción de la Imitación de Cristo




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN III:


        



        	

          Sermones




          Sermones




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN IV:


        



        	

          Cartas




          Epistolario




          Índices onomástico y de citas bíblicas




          Índice de materias de todos los volúmenes.


        

      


    

  




  Todos los escritos van precedidos de sus correspondientes introducciones (ahora nuevamente retocadas), en las cuales se da noticia de cada uno de ellos, de las circunstancias en que fueron escritos y de las ediciones que se han hecho de los mismos. Tanto la Bibliografía avilista como la Vida del Maestro han sido corregidas y aumentadas.




  Por lo que se refiere a los textos bíblicos y patrísticos que el Mtro. Ávila incluye en latín en sus escritos, se traducen ahora, en notas a pie de página, para mejor inteligencia. Esta tarea ha sido realizada por el Dr. Juan Cózar Castañar, sacerdote de Jaén, a quien agradecemos su colaboración. Se han eliminado las citaciones por líneas, excepto en dos obras, el Tratado sobre el sacerdocio y el Tratado del amor de Dios, por la complejidad de su aparato de crítica textual. También, para una mejor citación de los textos del Maestro, se ofrece una numeración de párrafos. Se conserva el aparato crítico de la edición de 1970.




  Salamanca, verano de 2000.




  Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ




  SIGLAS




  

    

      

        	

          A. H. N. =

        



        	

          Archivo Histórico Nacional

        

      




      

        	

          B. N. M. =

        



        	

          Biblioteca Nacional. Madrid

        

      




      

        	

          MHSI =

        



        	

          Monumenta historica Societatis Iesu (Madrid 1894ss, Roma 1933ss)

        

      




      

        	

          Obras =

        



        	

          Obras espirituales del P. Mtro. Bto. Juan de Ávila, 2 vols. (Apostolado de la Prensa, Madrid 21941)

        

      




      

        	

          Proc. =

        



        	

          Arch. Segreto Vaticano, Arch. Congr. SS. Rituum-Processus 3173 [son los procesos hechos en Madrid, Almodóvar del Campo, Córdoba, Granada, Montilla, Jaén, Baeza y Andújar, que se expresan abrev.: Proc. Madrid, Proc. Almodóvar, etc.]

        

      




      

        	

          R. A. H. =

        



        	

          Real Academia de la Historia

        

      


    

  




  BIBLIOGRAFÍA AVILISTA




  I.EDICIONES[1]




  1.Ediciones generales de las «Obras»




  a)Españolas:




  1588.Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia. Aora de nuevo añadida la Vida del Autor, y las partes que ha de tener un predicador del Evangelio, por el padre fray Luys de Granada, de la Orden de Santo Domingo, y unas reglas de bien biuir del Autor… (P. Madrigal, Madrid 1588).— 8 f. p., 492 f. num., 15 f. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Seminario, 24.4.6248; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 2668 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-1927; Montserrat, Bibl. Monasterio.




  1595.Primera [y Segunda] parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (L. Sánchez, Madrid 1595).— 2 v. 20 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio; Barcelona, Bibl. Central, R. 7839; Salamanca, Bibl. Seminario, 24.4.6253.




  1596.Tercera parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia…. (P. Madrigal, Madrid 1596).— 2 v. 20 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio; Barcelona, Bibl. Univ., 74.5.24; Madrid, Bibl. Nac., R. 25861-25877; Évora, Bibl. Públ. Séc.XVI-773.




  1603.Tercera parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (B. Gómez, Sevilla 1603).— 16 f. p., 234, 146 f. 30 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 6 i. 1919; Sevilla, Bibl. Cap. Colombina, 90.6.8.




  1604.Primera [y Segunda] parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (F. Pérez, Sevilla 1604).— 2 v. 19 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., R. 8657 P; Salamanca, Bibl. Univ., 1/27984.




  1618.Vida y Obras del Maestro Iuan de Ávila, predicador apostólico del Andaluzia, divididas en dos tomos. Tomo primero. Aora nuevamente añadido y enmendado, por el licenciado Martín Ruys de Mesa, capellán del Consejo Real… (Vda. de A. Martín de Balboa, Madrid 1618).— 2 v. 20,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 13815; Salamanca, Bibl. Residencia S. I., 17,7; Montserrat, Bibl. Monasterio, 56.8.91.




  1674.Vida y Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, predicador apostólico del Andaluzia. Aora nuevamente añadido, y enmendado por el licenciado Martín Ruiz de Mesa, capellán del Consejo Real… (A. Gonçalez de Reyes, Madrid 1674).— 4 f. p., 583, 10 p. 30 cm.




  Barcelona, Bibl. Univ., 73.3.5; Montserrat, Bibl. Monasterio, 55, f.26; Lisboa, Bibl. Nac., H. 1237 A; Madrid, Bibl. Nac., 3/20104.




  1759-60.Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, clérigo, Apóstol del Andalucía. Colección general de todos sus escritos. A expensas de don Thomás Francisco de Aoíz… (A. Ortega, Madrid 1759-1760).— 9 v. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/7779-87; Lisboa, Bibl. Nac., R. 1515-1523 P; Montserrat, Bibl. Monasterio.




  1792-1806.Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, clérigo, Apóstol de la Andalucía… (Imp. Real, Madrid 1792).— 9 v. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ. Pontificia, 4185-93; Montserrat, Bibl. Monasterio, 55.8.60-68.




  1894-95.Nueva edición de las Obras del Beato Juan de Ávila, Apóstol de Andalucía, con prólogos, notas, dirección y corrección del presbítero Dr. D. José Fernández Montaña… (Tip. S. Fco. Sales, Madrid 1894-1895).— 4 v. 23 cm.




  1901.Nueva edición de las Obras del Beato Juan de Ávila, Apóstol de Andalucía, con prólogos, notas, dirección y corrección del presbítero Dr. D. José Fernández Montaña… (Imp. S. Fco. Sales, Madrid 1901).— 4 v. 23 cm.




  1927.Obras del Beato Maestro Juan de Ávila (Apostolado de la Prensa, Madrid 1927).— 2199 p. 18 cm.




  1941.Obras espirituales del Padre Maestro Beato Juan de Ávila, predicador en la Andalucía (Apostolado de la Prensa, Madrid 21941).— 2 v. 15 cm.




  1951.Obras espirituales del Padre Maestro Beato Juan de Ávila, predicador en la Andalucía (selección) (Apostolado de la Prensa, Madrid 1951).— 1503 p. 15 cm.




  1970.L. SALA BALUST - F. MARTÍN HERNÁNDEZ (eds.), Obras completas del Santo Maestro Juan de Ávila, 6 vols. (BAC, Madrid 1970).




  b)Francesas:




  1673.Les Oeuvres du bienheureux Iean d’Ávila docteur & predicateur espagnol surnommé l’Apôtre de l’Andalusie divisées en deux parties. De la traduction de Monsieur Arnauld d’Andilly… (P. Le Petit, París 1673).— 18 f. p., 761, 3 p. 38 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 811; Lisboa, Bibl. R. da Ajuda, 108.IV.11.




  1845.Oeuvres très-complètes de sainte Thérèse… suivies… des Oeuvres complètes de S. Pierre d’Alcántara, de S. Jean de la Croix et du bienheureux Jean d’Ávila… Tome quatrième… (Migne, París 1845).— 604 p. 27,5 cm.




  c)Alemana:




  1856-1881.Sämmtliche Werke des ehrwürdigen Juan de Ávila, des Apostels von Andalusien. Zum erstenmal aus dem spanischen Original übersetz von Franz Joseph Schermer… (G. J. Manz, Regensburg 1856-1881).— 7 v. 22 cm.




  2.Traducción de la Imitación de Cristo[2]




  1536.Contemptus mundi nuevamente romançado (Juan Cromberger, Sevilla 1536).— 120 f. sin num. 13,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 1221; Salamanca, Bibl. Convento de San Esteban: 0-94, 9-71.




  1975.F. MARTÍN HERNÁNDEZ (ed.), La Imitación de Cristo (BAC, Madrid 1975).— 244 p.




  3.Audi, filia




  a)Españolas:




  1556.Avisos y reglas christianas para los que dessean servir a Dios aprovechando en el camino espiritual. Compuestas por el Maestro Ávila sobre aquel verso de David. Audi filia & vide & inclina aurem tuam… (J. de Brocar, Alcalá de Henares 1556).— 143 f. 15 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Res. 520 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-183.




  1574.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el reverendo Padre Maestro Ávila: predicador en el Andaluzia… (Juan de Ayala, Toledo 1574).— 13 f. p., 380 f. num., 15 f. 15 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/6917; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-155.




  1574.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila: predicador en el Andaluzia… (P. Cosin, Madrid 1574).— 12 f. p., 380 f. num., 15 f. 14,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 26661; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 1783 P; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.3.




  1575.Libro espiritual sobre el verso Audi filia, que trata de como hemos de oyr a Dios, y huyr de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio. Compuesto por el R. P. M. Ávila: predicador en el Andaluzia… (M. Gast, Salamanca 1575).— 12 f. p., 658 p., 30 f. 14 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 16/27524.




  1577.Libro espiritual, que trata de los malos lenguajes del mundo, carne, y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conocimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre M. Iuan de Ávila: predicador en el Andaluzia… (A. Sánchez de Leyua, Alcalá 1577).— 12 f. p., 381 f. num., 15 f. 15 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 25812; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.18; Barcelona, Bibl. Centr., R. 196955.




  1581.Libro espiritual, que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passión de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila, predicador en el Andaluzia… (J. Iñiguez de Lequerica, Alcalá de Henares 1581).— 8 f. p., 314 f. num., 12 f. 15 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 25915; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.2; Lisboa, Bibl. Nac., R. 8494 P; Évora, Bibl. Públ. Séc.XVI-70.71.72.73.




  1589.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne, y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passión de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila, predicador en el Andaluzia… (A. López, Lisboa 1589).— 356 f. num., 14 f. 13,5 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., R. 22551 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-2298.2338.




  1957.Audi, filia (Ed. Neblí de clásicos de espiritualidad, Madrid 1957).




  1963.L. SALA BALUST (ed.), Avisos y Reglas cristianas sobre aquel verso de David: «Audi, filia» (Flors, Barcelona 1963) 81-277.




  1997.A. GRANADO BELLIDO (ed.), Audi, filia (San Pablo, Madrid 1997).




  1998.T. H. MARTÍN (ed.), Audi, filia (BAC, Madrid 1998).




  b)Italianas:




  1581.Trattato spirituale sopra il verso, Audi filia, del salmo, Eructavit cor meum. Del R. P. M. Ávila predicatore nella Andalogia, doue si tratta del modo di udire Dio, & fuggire i linguaggi del mondo, della carne, & del demonio. Nuovamente tradotto dalla Lingua Spagnuola, nella Italiana. Per Camillo Camilli… (F. Ziletti, Venecia 1581).— 6 f. p., 156 num., 5 f. 19,5 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 8653 P; Barcelona, Bibl. Centr., R. 150065.




  1610.Trattato spirituale sopra il verso, Audi filia, del salmo, Eructavit cor meum. Del R. P. M. Ávila predicatore nella Andalogia, doue si tratta del modo di udire Dio, & fuggire i linguaggi del mondo, della carne, & del demonio. Nuovamente tradotto dalla Lingua Espagnuola, nella Italiana per Camillo Camilli (B. Zannetti, Roma 1610).— 4 f. p., 356 p., 6 f. 16 cm.




  Bibl. Ap. Vaticana, Stamp. Chigi, V. 1905; Barcelona, Bibl. Univ., 75.6.25.




  1759.Trattato spirituale sopra il verso Audi filia del salmo Eructavit cor meum, composto dal Ven. Servo di Dio Maestro Giovanni d’Ávila. Nuovamente tradotto dalla lingua Castigliana. Dedicato alla Santità di Nostro Signore Papa Clemente XIII, da Don Francesco Longoria, Reggio Postulatore della Causa (Stamp. de Rossi, Roma 1759).— 14 f. p., 1 f., 443 p. 20 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 19.E.40.




  1769.Audi filia. Trattato spirituale del Ven. Maestro Giovanni d’Ávila, sacerdote secolare. Edizione prima torinese diligentemente corretta, e con giunte… (Stamp. Mairesse, Turín 1769).— 2 v. 17 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio, LII. 12u.56.




  c)Francesas:




  1588.Les oeuvres spirituelles, traittans des mavvais conseils & languages du monde, de la chair & du diable, & des remedes côtreux. En outre, de la foy, de la propre cognoissance, de la penitence: de l’oraison, meditation, passion de nostre Seigne Iesvs-Christ, & de l’amour des prochains. Faictes en Hespagnol par le R. P. Ávila, et mises en François, par Gabriel Chappvis, annaliste et translateur du Roy (C. Micard, París 1588).— 8 f. p., 193 f. num., 10 f. 16,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24547.




  1623.Adresse de l’ame fille de Dieu pour atteindre a la uraye & parfaicte sagesse. Faicte en Espagnol par le Reverend Pere Iean Ávila, et mise en François, par G[abriel] C[happuis] (S. Cramoisy, París 1623).— 8 f. p., 563 p., 8 f. 17 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24536.




  1662.Oeuvres chrestiennes, sur le verset Audi filia et vide, &c. Composées en Espagnol par M.e Iean d’Ávila, prestre, surnommé l’Apôtre de l’Andalousie, traduites en François par le Sr. Personne, advocat en Parlement (E. Conterot, París 1662).— 19 f. p., 502 p., 1 f. 18 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 18044.




  1954.J. DE CHERPRENET (ed.), Le Bienheureux Jean d’Ávila: Écoute, ma Fille (Audi, filia) (Aubier, París 1954) 129-255.




  d)Alemana:




  1601.«Triumph, über die Welt, das Fleisch und den Teufel. Und werden in disen Buch vil schöne Lehr, Exempel und warnungen eingeführt, wie sich der Mensch inn allen Tugenten und geistlichen Wercken uben, Gott gefalln, und lestlich die Cron der ewigen Seligkeit erlangen moge (Verf.: Antonius [vielm. Juan] Ávila.) Durch Aegidium Albertinum vertentscht.—Müchen [ ! ] 1601: Henricus. 226 gez Bl.»




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII (Berlín 1935), n.811603 col.1069.




  e)Inglesa:




  1620.The Audi filia, or a rich Gabinet full of Spiritual Ievuells. Composed by the Reverend Father, Doctour Ávila. Translated out of Spanish into English… (Impr. Coleg. ing. S. I., St. Omers 1620).— 12 f. p., 584 p., 8 f. 18 cm.




  París, Bibl. Mazarine, A. 13396.




  4.Catecismo




  1554.Doctrina christiana que se canta… (Valencia 1554).




  1556.[Dottrina christiana (Mesina 1556)].




  5.Epistolario




  a)Españolas:




  ? [Cartas de Ávila. Baeza, antes de 1578].




  Arch. Hist. Nac. Inquis. leg.4443 n.24 f.32: se cita.




  1578.Primera [y Segunda] parte del Epistolario espiritual, para todos estados: compuesto por el Reverendo Padre Maestro Iuan de Ávila Predicador en la Andaluzia… (P. Cosin, Madrid 1578).— 2 v. 14 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/6916; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 1803 P, R. 8599 P.




  1579.Primera [y Segunda] parte del Epistolario espiritual, para todos estados. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Iuan de Ávila Predicador en el Andaluzia… (J. de Lequerica, Alcalá 1579).— 2 v. 15,5 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/27495; Lisboa, Bibl. Nac., R. 8760-8761 P.




  1872.Epistolario español. Colección de cartas de españoles ilustres antiguos y modernos, recogida y ordenada con notas y aclaraciones históricas, críticas y biográficas, por don Eugenio de Ochoa (M. Rivadeneyra, Madrid 1872 [= «Biblioteca de Autores Españoles», t.13]) 295-462: Epistolario espiritual del Venerable Mtro. Juan de Ávila (s.a. [h.1900]). Disciplina espiritual, sacada de su «Epistolario» por el Bto. Juan de Ávila (La España Editorial, Madrid h.1900).— 176 p. 13 cm. («Joyas de la Mística Española»).




  1912.Clásicos castellanos. Bto. Juan de Ávila. Epistolario espiritual. Edición y notas de don Vicente García de Diego (La Lectura, Madrid 1912).— XXX, 2, 305 p. 18 cm.




  1940.Clásicos castellanos. Beato Juan de Ávila. Epistolario espiritual. Edición y notas de don Vicente García de Diego (Espasa-Calpe, Madrid 1940).— XXIII, 255 p. 18 cm.




  1940.Biblioteca clásica Ebro. Clásicos españoles. Bto. Juan de Ávila, Epistolario espiritual. Selección, estudio y notas por Manuel de Montolíu… (Edit. Ebro, Zaragoza 1940).— 128 p. 17 cm.




  b)Francesas:




  1588.Epistres spirituelles de R. P. Iean de Ávila, celebre predicateur d’Espagne. Utiles & conuenables à toutes personnes qui veulent vivre chrestiennement. Mises d’Espagnol en françois par Luc de la Porte… (R. le Fizelier, París 1588).— 8 f. p., 218 f. num., 14 f. 18 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24540; París, Bibl. Mazarine, 24935.




  1588.Epistres spiritueles de R. P. I. Ávila, tres-renomme predicateur d’Espagne: tres utiles a toutes persones, de toute qualité, qui cherchent leur salut: Fidelement traduites, & mises en meilleur ordre, qu’elles ne sont en l’exemplaire Hespagnol… par Gabriel Chappuys, Tourangeau… (G. Mallot, París 1588).— 2 v. 14 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24539.




  — La misma edición con otros dos pies de imprenta:




  1588.Epistres spiritueles… (G. Chaudiere, París 1588).
París, Bibl. de l’Arsenal, 8.º T.7277.




  1588.Epistres spiritueles… (P. Cavellat, París 1588).
París, Bibl. Nat., D. 18042,2.




  1608.Epistres spirituelles de R. P. I. de Ávila, tres-renommé predicateur d’Espagne… Fidelement traduites… par Gabriel Chappuys… (R. Chaudiere, París 1608)— 2 v. 15 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24541.




  1630.Les epistres spirituelles du R. P. I. de Ávila, tres-renommé predicateur d’Espagne,.. Fidelement traduites… par Gabriel Chappuys… (D. Moreau, París 1630).— 2 v. 16,5 cm.[3].




  París, Bibl. Nat., D. 24542.




  1653.Les epistres spirituelles de M.e Jean d’Ávila, tres-celebre predicateur en Espagne. De la traduction du R. P. Simon Martin… (E. Couterot, París 1653).— 2 v. 14 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24543.




  1857.Lettre du V. Jean d’Ávila ecrite à une âme eprouvée par des sentiments d’une crainte excessive des jugements de Dieu. Traduite de sa vie ecrite en espagnol par le P. Louis de Grenade (Impr. Girard et Josserand, Lyon 1857).— 16 p. 13,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24546.




  1927.Museum Lessianum. Section Ascetique et Mystique, n. 25. Le bienheureux Juan de Ávila (1500-1569). Lettres de direction. Traduction, introduction et notes par J. M. de Buck, S. J., (Edit. Museum Lessianum, Lovaina 1927).— 317 p. 19 cm.




  c)Italianas:




  1590.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, predic. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana, dal Rever. Padre Maestro Timoteo Botonio, dell’Ordine di San Domenico… (F. Giunti, Florencia 1590).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.3; París, Bibl. Nat., D. 24545.




  1593.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, predic. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana, dal Rever. Padre Maestro Timoteo Botonio… Di nuovo ristampate (F. Giunti, Florencia 1593).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, Racc. Gen. Teol., V. 6270.




  1593.Lettera spirituale. del Dottore Gio. d’Ávila, predicatore nell’Andaluzia. Tradotta di lingua Spagnola nella Toscana dal R. P. Maestro Timoteo Botonio dell’Ordine di San Domenico (L. Zannetti, Roma 1593).— 96 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Vallicelliana, I.IV.178 int.7.




  1601.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, pred. nell’Andaluzia. Tradotte di lingua Span. nella Toscana dal R. P. M. Timoteo Botonio… Di nuovo ricorrette in questa terza editione… (F. Giunti, Florencia 1601).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XI.1.




  1612.Lettere spirituali del Dottor Giovanni Ávila, pred. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana dal R. P. M. Timoteo Botonio… Di nuovo ricorrette in questa quarta editione… (C. Giunti, Florencia 1612).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XI.2; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.3; Barcelona, Bibl. Univ., 75.6.26.




  1614.Lettere spirituali del Dottor Giovanni Ávila, pred. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnola nella Toscana, dal Reverendo Padre maestro Timoteo Betonio… Di nuovo ristampate (L. Scoriggio, Nápoles 1614).— 4 f. p., 564 p., 5 f. 16 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.20.




  1668.Lettere del Padre Maestro Giovanni d’Ávila, predicatore nell’Andaluzia. Parte terza non piu stampata. Trasportate dall’idioma Spagnolo nell’Italiano, conforme all’impresione di Luigi Sánchez in Madrid l’anno MDXCV. da D. Baldo Nicolucci, sacerdote romano (E. Ghezzi, Roma 1668).— 8 f. p., 164 p., 6 f. 15 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 20 bis. A. 23; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.64 int.2.




  1669.Lettere spirituali del Venerabile Padre Maestro Giovanni d’Ávila. Tradotte gia della lingua Spagnola nell’Italiana. Nuovamente riuedute e correte: con l’aggiunta della Vita compendiata dell’Autore… (F. Tizzone, Roma 1669).— 40 f., 568 p., 6 f. 15 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 20 bis. A. 23; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.64.




  1728.Lettere spirituali del Venerab. Padre Maestro Giovanni d’Ávila, sacerdote secolare, e predicatore nell’Andaluzia. Tradotte dallo Spagnuolo in Toscano dal Reverendo Padre Maestro F. Timoteo Botonio, dell’Ordine d’Predicatori, con l’aggiunta della Terza parte delle medesime tradotte dal Rev. D. Baldo Nicolucci, sacerdote romano. E di più con il ristretto della Vita del detto Padre Ávila, ed i due celebri Ragionamenti, che fece ai Sacerdoti… (C. Gromi, Brescia [6]1728).— 21 f. p., 414 p. 23 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 388 P.




  1863.«D’Ávila, Giov., Antidoti contra la diffidenza, o siano motivi di confidenza nella bonita di Dio. Roma, Cairo, [18]63.—16.º, p.79».




  Catalogo Gen. della Libr. Ital. dall’anno 1847 a tutto il 1889. Milano Ass. Tip.-Libr. Ital., 1901 p.698.




  1937.Lettere del nostro glorioso Padre e fondatore S. Giovanni di Dio, del Beato Giovanni d’Ávila e dell’Arcivescovo di Granata (Tip. Agostiniana, Roma 1937).— 89 p. 17,5 cm.




  d)Inglesas:




  1631.Certain selected Spiritual Epistles Written by that most Reverend holy Doctor I. Ávila a most renowed Preacher of Spaine… (J. le Cousturier, Rouen 1631).— 441 p. 8.º




  F. M. Moreno. S. I., Nota bibliográfica… p.92; British Museum General Catalogue of Printed Books, VIII col.123.




  1632.The Cure of Discomfort. Conteyned in the Spirituall Epistles of Doctour J. de Ávila, etc., 1632, 8.º British Museum 4400. 1(ele). 25.




  1904.Letters of Blessed John of Ávila, translated and selected from the Spanish by the Benedictines of Stanbrook. With preface by the R. R. Abbot Gasquet (Stanbrook Abbey. Worcester. Burns & Oates, Londres 1904).— IV, 168 p. 8.º




  F. M. Moreno, S. I., ibid., p.94; British Museum, ibid.




  e)Portuguesa:




  1762.Iogo do birimaio, tres galeras, e huma nao, quanto mais visto do mundo menos apprendido. Exposto em oito cartas, sinco do bemdito S. Joao de Deos, e tres de seu Veneravel Director, o Mestre Ávila; traduzidas de Castelhano em Portuguez por hum devoto do mesmo santo (F. Mendes Lima, Oporto 1762).— 12 f. 20 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Res. 219 R, f.87-98.




  6.Dos pláticas a sacerdotes y Tratado sobre el sacerdocio




  a)Españolas:




  1595.Dos pláticas hechas a sacerdotes, por el Maestro Ávila, predicador del Andaluzia… (Andrés Barrera, Córdoba 1595).— 23 f. sin num. 14 cm.




  Madrid, Bibl. priv. D. Miguel Herrero García[4].




  1600.Dos pláticas hechas a sacerdotes por el P. M. Iuan de Ávila, predicador del Andaluzia, y un razonamiento de Nuestra Señora buelto de Latín en Romance Castellano (E. Pablino, Roma 1600).— 50 p. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.VIII.4.




  1601.Dos pláticas hechas a sacerdotes, por el Maestro Ávila, preduador [sic] del Andaluzia… (Luys de Paz, Santiago 1601).— 20 f. 4.º




  J. M. Bustamante y Urrutia, Universidad de Santiago de Compostela. Catálogos de la Biblioteca Universitaria III: Impresos del s.XVII (1600-1669) (Santiago 1945) p.7.




  1617.Dos pláticas hechas a sacerdotes y un razonamiento de Nuestra Señora con Sta. Brígida, etc. (Mey, Valencia 1617).




  Barcelona, Bibl. Univ., K. 13.231[5].




  1639.Tres tratados de las Obras del P. Maestro Iuan de Ávila, predicador apostólico. Del amor de Dios para con los hombres, y de la confiança que por esta razón deven tener. Documentos espirituales para acertar en el fin y medios de la oración mental. Dos pláticas para sacerdotes (María de Quiñones, Madrid 1639).— 4 f. p., 60 f. 14 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 2/36626.




  s. a. Tratado de lo que sentía el padre Maestro Ávila de la disposición para celebrar, y de las consideraciones que él usava para ello [Dos pláticas a sacerdotes] (Antonio Rodríguez, Valladolid s.a.).— 37 p. 19,7 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., Sala de Varios, 122, n.30.




  1950.C. M.ª ABAD (ed.), Tratado sobre el sacerdocio: Miscelánea Comillas 13 (1950) 117-159.




  b)Italianas[6]:




  1600.Due ragionamenti ai sacerdoti del R. P. M. Gio. d’Ávila et uno de la Madonna Santiss. a Santa Brigida. Posti in luce da Alfonso Ciaccione (S. Paolini, Roma 1600).— 31 p. 14,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., U.XIV.64.




  1606.Due ragionamenti ai sacerdoti del R. P. M. Gio. d’Ávila et uno de la Madonna Santiss. a Santa Brigida… Di nuovo ristampati, & corretti per Giovanni Bricio Romano (L. Zannetti, Roma 1606).— 40 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Vitt. Em., 34.4.B.25 int.4.




  1620.Due ragionamenti a i sacerdoti del R. P. M. Giovanni d’Ávila… (Faccioti, Roma 1620).— 4 f. p., 47 p. 10 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.51 int.2.




  1655.Due ragionamenti a i sacerdoti, del R. P. Maestro Giovanni Ávila… (N. A. Tinassi, Roma 1655).— 60 p. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.3; Chigi, VI.1159 int.10.




  1657.Idea del perfetto sacerdote compresa in due ragionamenti, ed una lettera spirituale. Del Rev. P. M. Giovanni Ávila… (Stamp. Bonardi, Florencia 1657).— 12.º




  E. Toda Güell, Bibliografía espanyola d’Italia… I (Escornalbou 1927) p.161 n.433.




  1717.Due ragionamenti a’sacerdoti, del R. P. M. Gio. Davila… (N. de Bonis, Nápoles 1717).— 59 p. 14,5 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.27 G. 18.




  1727.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti intorno all’altezza ed excellenza della loro dignità, del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila, tradotti di lingua Spagnuola nell’Italiana da Incerto… (G. Comino, Padua 1727).— VIII, 128 p. 18 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., FFF.III.22; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.2[1].




  1763.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. M. Giovanni d’Ávila, tradotti de lingua Spagnuola nell’Italiana da Incerto… (G. Comino, Padua 1763).— 111 p. 18 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., FFF.III.23.




  1767.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. Maes[tro] Giovanni d’Av[ila], tradotti… da I[ncerto]… (M.-A. Morano, Turín 176[7]).— 148 p. 14,5 cm. [port. deteriorada][7].




  Bibl. Apost. Vatic., Racc. Gen. Teol., VI.662.




  1767.Del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila due celebri ragionamenti alli sacerdoti… (Ed. F. Bizzarrini Komarek, Roma 1767).— 62 p. 20 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Chigi, IV.2603 int.2.




  1768.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… (Comino, Padua 1768).— 111 p. 8.º




  Toda, I p.161 n.434.




  1775.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila… (G. Biasini, Cesena 1775).— 53 p. 17 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 6.31 C. 18.




  1841.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile Giovanni d’Ávila… (Della Volpe, Bolonia 1841).— 40 p. 20,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Ferraioli, IU 8322 int.20.




  1841.I due celebri ragionamenti ai sacerdoti… del Giovanni d’Ávila. Trad. dallo spagnuolo (Paganino, Parma 1841).— XI, 135 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII, col.1070 n.8.11618.




  c)Francesas:




  1658.Discours aux prestres contenant une doctrine fort nécessaire à tous ceux lesquels estans éleuez a cette haute dignité désirent que Dieu leur soit propice au dernier iugement. Composé en Espagnol par le R. P. Jean Ávila, prestre, & traduit en François. Troisième édition, augmentée de quelques letres du mesme Autheur (P. Trichard, París 1658).— 102, 2 p. 15 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 49744/13; París, Bibl. Ste. Geneviève, D. 8.º 397 sup.




  1674.Discours aux prestres contenant une doctrine… (J. Certe, Lyon 1674).— 183, 2 p. 10,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24537.




  7.Reglas de bien vivir




  a)Española:




  1595.Reglas de bien vivir, compuestas por el R. P. M. Iuan de Ávila. Con un breve Cathequismo del R. P. Canisio, de la Compañía de Iesvs. Y varias lethanías para el exercito del Rey Catholico Don Philippe nuestro Señor (Empr. Plantiniana, Amberes 1595).— 95 p. 10,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Chigi, VII.153.




  b)Francesa:




  1595.Instruction chrestienne composee par le R. P. M. Iean d’Ávila. Avec un petit Catechisme, tiré de celluy du P. Canis, de la Comp. de Iesvs. Et diverses litanies dressées pour l’armée de sa Maiesté Catholique (Impr. Plantinienne, Amberes 1595).— 48 p. 11 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Chigi, VI.966 int.2.




  c)Italiana:




  1679.Vn altra breve regola di vita christiana, composta per il R. P. Maestro Giouanni d’Ávila (M. Ercole, Roma 1679)[8].




  Roma, Bibl. Vallicell., V-1.D21.




  8.Documentos espirituales: Doctrina admirable (carta 184)




  a)Españolas:




  1623.Documentos espirituales que el Maestro Iuan de Ávila, presbítero, varón apostólico y predicador insigne, dio a un mancebo discípulo suyo, para que con seguridad sirviera a Dios nuestro Señor… (Vda. de Alonso Martín, Madrid 1623).— f. p., 58 f. num., 2 f. 14,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 7/13536.




  1635.Documentos espirituales que el Maestro Iuan de Ávila, presbítero varón apostólico, y predicador insigne, dio a un mancebo discípulo suyo para que con seguridad serviese a Dios nuestro Señor (F. Corbelletti, Roma 1635).— 69 p. 10,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.1.




  1639.[Cf. ed. española de Dos pláticas para sacerdotes.]




  b)Italianas:




  1622.Documenti spirituali che il Maestro Giovanni d’Avila, sacerdote, huomo apostolico, & insigne predicatore, diede ad un giouane suo discepolo, per servir con sicurezza Dio Signore nostro Tradotti della lingua Spagnuola nella Italiana dal Segretario Tiberio Putignano (Her. B. Zannetti, Roma 1622).— 36 p. 13,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.IV.185; Roma, Bibl. Casanatense, Misc. 894 int.5.




  1622?Documenti spirituali che il Maestro Giovanni d’Avila… Trad… dal Segretario Putignano (Malat, Milán [1622?]).— 92 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII, col.1069 n.8.11607




  1637.La via regia della vita spirituale del P. M. Avila spianata dall’istesso in un discorso d’alcuni documenti spirituali, che scrisse a un giouane suo discepolo. Tradotta dall’idioma Spagnuolo nell’Italiano… da un povero religioso del convento di S. Francesco in Trastevere… (Stamp. R. C. Apost., Roma 1637).— 33 f. 11 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.VIII.20.




  1671.Documenti spirituali. Che il P. Maestro Gio. d’Avila sacerdotti dalla lingua… Toda, III p.297 n.3813.




  1686.Trattato della Oratione e Meditatione composto da S. Pietro d’Alcantara… Aggiuntoui alcuni documenti del P. M. Gio. d’Avila ad un suo discepolo (J. Carlieri, Colonia [= Firenze] 1686).— 282 p. 32.º




  Toda, III p.297 n.3814.




  c)Griegas:




  1637.Documenti spirituali del P. Maestro Giovanni d’Avila.ΝΟΨΘΕΤΗΜΑΤΑ ΙΙΝΕΨΜΑΤΙΚΑ ΤΟΨ ΙΙΑΤΠΟΣ ΙΩΑΝΝΟΨ ΤΟΨ ΑΒΗΛΑ… (Stamp. S. Congr. Prop. Fide, Roma 1637).— 72 p. 13,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.92 int.2 [incompl.]; París, Bibl. Nat., D. 24538.




  1671.Documenti spirituali del P. Maestro Giovanni d’Avila. ΝΟΨΘΕΤΗΜΑΤΑ ΙΙΝΕΨΜΑΤΙΚΑ ΤΟΨ ΙΙΑΤΠΟΣ ΙΩΑΝΝΟΨ ΤΟΨ ΑΒΗΛΑ… (Stamp. S. Congr. Prop. Fide, Roma 1671).— 88 p. 14 cm.




  Lisboa, Bibl. R. da Ajuda, 103.IV.45; Roma, Bibl. Vallicell., Q.III.349; Bibl. Apost. Vatic., Barberini, V.VIII.122; Chigi, V.2087; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.12 G. 35.




  d)Alemana:




  1784.Iohanns von Avila Grundsätze von der warren, und falschen Andacht. Ihrer Vorteflichkeit wegen in einer bessern Uebersetzung geliefert von Joseph Anton Weisenbach (Doll, Augsburg 1784).— 72 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII col.1070 n.8.11616.




  9.Tratado del amor de Dios




  a)Españolas:




  1635.De la grandeza, y amor de Christo nuestro Redentor, y como deve ser principal materia de oración. Sacado de las Obras del V. P. Iuan de Ávila (Impr. Reino, Madrid 1635).— 8 f. 14 cm. (Es un extracto.)




  Sevilla, Bibl. Univ., 33/150.




  1639.(Cf. ed. esp. de Dos pláticas para sacerdotes.)




  1934.Beato Maestro Juan de Ávila. Del amor de Dios para con los hombres (Apostolado Prensa, Madrid 1934).— 40 p. 18 cm.




  b)Italianas:




  1582.Breve discorso fatto dal R. P. M. Avila predicatore, sopra l’amor di Dio. Tradotto dalla lingua Spagnuola nella Italiana (P. Ziletti, Venecia 1582).— 20 f. 16.º




  Toda, I p.158 n.424; cf. II p.469 n.2899.




  1583.Trattato sopra l’amor di Dio del P. Maestro Avila predicatore (P. Turlini, Brescia 1583).— 12.º




  Toda, II p.470 n.2900.




  1596.Breve discorso del R. P. M. Avila predicatore, sopra l’amor di Dio. Tradotto della lingua Spagnuola nell’Italiana (Stamp. Sermatelli, Florencia 1596).— 32 p. 14,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., U.XIV.64.




  1620.Breve discorso del R. P. M. Avila predicatore. Sopra l’amor di Dio… (Facciotti, Roma 1620).— 44 p. 10 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.51 int.2




  1788.Dell’amor di Dio verso gli uomini. Celebre ragionamento del venerabile P. M. Giovanni d’Avila nuovamente tradotto… (L. dalla Volpe, Bolonia 1788).— 40 p. 16,5 cm.




  Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 55.A.20 int.5.




  10.Sermones




  a)Españolas:




  1865.Libro espiritual o tratados sobre las principales festividades de la Santísima Virgen Maria, Madre de Dios, por el V. Mtro. Juan de Ávila, clérigo, Apóstol de Andalucía (Her. Vda. Pla, Barcelona 1865).— 367 p. 15 cm.




  1947.Colección de sermones inéditos del Beato Juan de Ávila. Introducción y notas de R. García-Villoslada, S.I.: Miscelánea Comillas 7 (1947).— 2 f., [7]-336 p. 24,5 cm.




  b)Italianas:




  1608.Trattati del Santissimo Sacramento dell’Eucharistia composti del molto Reverendo Padre il Maestro Giouanni d’Avila predicatore evangelico. Tradotti dal Reverendo Padre Francesco Soto… della lingua Spagnuola nell’Italiana (C. Vullietti, Roma 1608).— 24 f. p., 546 p., 17 f. 21,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.2; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 29.G.2; Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 4056 P.




  1610.Trattato del glorioso san Gioseppe sposo della Sacratissima Vergine Maria nostra Signora. Del M. Reverendo Padre Giouanni d’Avila. Tradotto della Spagnuola nella lingua Italiana, per il R. P. Francesco Soto, della Congregazione dell’Oratorio di Roma (S. Paolini, Roma 1610).— 2 f. p., 52 p. 21,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.I.187 int.1.




  1610.Trattato del glorioso san Gioseppe sposo della Sacratissima Vergine Maria nostra Signora. Del M. Rever. Padre Giouanni d’Avila. Tradotto… per il R. P. Francesco Soto… (G.-B. Bidelli, Milán 1610).— 2 f. p., 70 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Casanatense, FF.X.154.




  c)Alemana:




  1886.Das Brod vom Himmel. Einblicke in die Geheimnisse des alter heiligsten Altarssacrementes. Von Johannes v. Avila («St. Norbertus» Dr., Viena 1886).— 508 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII col.1070 n.8.11620.




  11.Tratados de reforma y otros varios




  1941.R. SÁNCHEZ DE LAMADRID, S.I. (ed.), Las «Advertencias al Concilio de Toledo 1565-1566», del Bto. Juan de Ávila (Fac. Teol. S. I., Granada [1941]).— 107 p. 24,5 cm.




  [Aparte del «Arch. Teol. Granadino» 4 (1941) 137-241.]




  1945.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Dos Memoriales inéditos del Bto. Juan de Ávila para el Concilio de Trento: Miscelánea Comillas 3 (1945).— XXXVI, 171 p. 23,5 cm.




  1947.L. SALA (ed.), Lo que se debe avisar a los obispos: Ciencia Tomista 83 (1947) 227-233.




  1950.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Últimos inéditos extensos del Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 13 (1950).— LXIII, 358 p. 24,5 cm.




  1962.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Los dos memoriales del Beato Ávila para Trento (Comillas 1962).




  12.Comentarios a la Sagrada Escritura




  1950.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas: Miscelánea Comillas 13 (1950) 231-323.




  II.FUENTES HISTÓRICAS




  1.Procesos de beatificación del Maestro Ávila




  a)Manuscritos




  Ciudad del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano. Arch. Congr. SS. Rituum-Processus, 630; 3172-3179.




  a)3173: «Autos y trasumpto de los procesos hechos [de 1623 a 1625, con autoridad ordinaria y a petición de la V. Congregación del Apóstol San Pedro de Presbíteros Naturales de la Villa de Madrid] en las villas de Madrid, Almodóvar del Campo y Montilla, ciudades de Granada, Córdoba, Jaén, Baeza y Andújar, para la causa de beatificación y canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila». La copia es de 1731.— Un vol. en fol.: 59 f. de autos sin numerar + 1508 f. nums. de la copia + 14 f. sin num.[9].




  3176-3177: Traducción italiana de los procesos informativos que preceden. Se terminó la versión el 7 febr. 1732.— 1994 f. nums.




  b)630: Proceso hecho en Córdoba (1732) con autoridad ordinaria «super non cultu», y su traducción italiana.— 4 f. preliminares + 126 f. nums. proceso + 280 f. versión.




  c)3174: «Trasumpto de el proceso original hecho con autoridad ordinaria en la villa de Almodóvar del Campo, de este arzobispado de Toledo, sobre la fama de santidad de el V. Siervo de Dios el P. Mtro. Juan de Ávila y diversos milagros que la Majestad Divina se ha dignado obrar por intercesión de el referido su V. Siervo». Año 1733.— 157 f. nums.




  d)3179: Proceso «super miraculis» hecho con autoridad ordinaria en la diócesis de Toledo (1733) y traducción italiana.— 2 f. preliminares + 144 f. proceso + 266 f. traducción.




  e)3175: Proceso de Córdoba (1748) «super fama sanctitatis, virtutum et miraculorum in genere», y versión italiana.— 2 f. preliminares + 247 f. proceso + 262 f. traducción.




  f)3178: «Processus auctoritate apostolica in Urbe constructus super sanctitate vitae, virtutibus et miraculis in specie». Año 1751.— 722 f. nums.




  g)3172: Proceso de milagros para la beatificación. Año 1802.— 14 f. + 630 p. con varias numeraciones + 26 f.




  Córdoba, Archivo del Palacio Episcopal: «Proceso sobre milagros del V. Siervo de Dios el Mtro. Juan de Ávila (año 1748) y expediente del reconocimiento de su cuerpo (año 1894)».— 1 leg.




  Madrid, Biblioteca de la Real Academia de la Historia: 11-10-2/19. Roma, Archivium Congregationis SS. Rituum:




  a)Ms.239.— 399 f. nums.




  Contiene: 1) Los procesillos «super perquisitione scriptorum B. Joannis de Avila» hechos (1739) en Córdoba, Granada, Madrid y Toledo, Priego, Sigüenza, Baeza, Sevilla, Archivos de la Casa profesa de Roma de la Compañía de Jesús, Castillo de Sant’Angelo y Secreto Vaticano; f.1-143, 168-309.




  2)Un extracto del proceso inquisitorial de Sevilla contra el Mtro. Juan de Ávila; f.144-167[10].




  b)«Decreta Congr. SS. Rit.» (1731-1768, 1791-1804, 1845-1847, 1865-1894).




  c)«Positiones» mss. de las diversas Congregaciones.




  Roma, Archivo de la Embajada española junto a la Santa Sede: leg.181, 187-8, 301, 309, 365.




  Roma, Biblioteca Nazionale Vittorio Emmanuele II: Ms. Ges. 1328.




  Toledo, Archivo Archidiocesano: «Causa del V. Mtro. Ávila», cuatro legs.[11].




  b)«Positiones» impresas[12]




  Copia de lo que se halla en las probanzas hechas para la canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila, predicador apostólico destos Reynos, y en particular del Andaluzía. Recopilada por la Congregación de Sacerdotes naturales de esta Corte (Imp. Marqués Priego, Montilla 1626).— 2 f. 31,5 cm.




  Madrid, Bibl. R. Acad. Historia, Jesuitas t.174 n.64.




  Decretum. Toletana, sev Corduben. Beatif. et Canonizationis Servi Dei Joannis de Avila Magistri nuncupati… [mandando no insista más el promotor de la fe en el proceso hispalense de la Inquisición contra el Mtro. Ávila] (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1742).— Un folio.




  París, Bibliothèque Nationale, H. 1020, int.3773.




  Sacra Rituum Congregatione, Emo. et Rmo. Dno. Card. S. Clementis Toletana, seu Corduben. Beatificationis et Canonizationis Ven. Servi Dei Joannis de Avila, Presbyteri Saecularis. POSITIO super dubio An sit signanda Comissio introductionis Causae in casu, etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1746).— 51, 176, 14, 15, 6 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1020, int.3774-3778.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An sententia lata a Reverendissimo Vicario Generali Corduben., cum Adiunctis specialiter delegato ab Illustrissimo et Reverendissimo Domino Episcopo Corduben., super cultu Servo Dei praedicto non exhibito, et pariter Decretis san. mem.




  Urbani VIII sit confirmanda in casu, etc. Romae, Typ. Rev. Cam. Apost., 1747.— 7, 26, 3, 11 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3779-3782.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de validitate Processus auctoritate Apostolica Cordubae constructus super fama Sanctitatis, Virtutum et Miraculorum in genere Vener. Servi Dei Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati, Testes sint rite, et recte in eodem examinati, necnon an constet de Relevantia eiusdem Processus ad effectum deveniendi ad inquisitionem in specie in casu etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1750).— 8, 56, 2, 11 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3783-3785.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de validitate Processus super Virtutibus in specie, auctoritate Apostolica in Urbe constructi: necnon an constet de validitate Processuum informativorum, videlicet Matritensis compulsorialis anni 1731, ac aliorum, nempe Matritensis, Villae Almodovar del Campo, Cordubensis, Granatensis, Montiliae, Jennensis, Biacensis, et Anduviar, Testes in eisdem sint rite et recte examinati, ac iura legitime compulsata, in casu etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1752).— 13, 42, 13, 17 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3786-3789.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de Virtutibus Theologalibus, Fide, Spe et Charitate, erga Deum, et Proximum; necnon de Cardinalibus, Prudentia, Justitia, Fortitudine, ac Temperantia, earumque annexis in gradu heroico, in casu et ad effectum etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1753).— 43, 268, 15, 126, 7 p. 31 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1022, int. 3790-3794.




  Sacra Rituum… RESPONSIO ad novas Animadversiones R. P. Fidei Promotoris super dubio An constet de Virtutibus Theologalibus Fide, Spe et Charitate erga Deum, et Proximum; necnon de Cardinalibus Prudentia, Justitia, Fortitudine ac Temperantia, earumque annexis in gradu heroico in casu, et ad effectum de quo agitur (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1756).— 10, 38 p. 31 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, Stamp. Barberini LL.VII.2.




  Sacra Rituum Congregatione. Emo. et Rmo. Domino Card. Aloisio Bilio Relatore… POSITIO super Miraculis (Typ. Tiberina, Roma 1875).— 37, 9, 26, 105, 28, 94 p. 19 cm. Bibl. Apost. Vaticana, Racc. Gen. Riti 109.




  Sacra Rituum… SECUNDA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1881).— 14, 15, 6, 49 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum… Card. Aloisio Serafini Relatore… ALTERA NOVA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1887).— 58, 21, 19, 4, 1 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum Congregatione. Emo. ac Rmo. Domino Cardinali Aloisio Serafini Relatore… QUARTA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1891).— 11, 13, 2, 11, 16, 63, 63, 38 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum… NOVISSIMA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1892).— 3, 2, 37, 15 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum Congregatione. E.mo ac Rev.mo Domino Card. Clemente Micara Praefecto-Relatore. Toletana, seu Corduben. Canonizationis B. Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati. POSITIO super Reassumptione Causae (Tip. Guerra e Belli, Roma 1951).— 2 f., 24 p. 30 cm.




  Madrid, Arch. Mutual del Clero, Causa Bto. Ávila.




  Decretum. Toletana seu Corduben. Canonizationis Beati Ioannis de Avila, Presbyteri saecularis Magistri nuncupati… [reasumiendo la causa, 14 marzo 1952]. Typ. Polyglott. Vatic.— 1 f. 95 cm.




  Madrid, Arch. Mutual del Clero, Causa Bto. Ávila.




  POSITIO: «Comisión Episcopal Española pro Canonizatione» (Roma 1963). Elaborada por un equipo de investigadores y redactada definitivamente por el




  P. Álvaro Huerga, O.P.




  POSITIO: «Comisión Episcopal Española pro Doctorado de San Juan de Ávila», redactada por Álvaro Huerga, Juan Esquerda Bifet y Francisco Martín Hernández (Madrid 1987) (sin imprimir).




  c)Documentos de la Santa Sede




  Decreto Super dubio: An, et de quibus miraculis constet in casu et ad effectum de quo agitur? (12-11-1893): Acta Sanctae Sedis 26 (1893) 314s.




  Breve de beatificación Apostolicis operariis (6-4-1894): Acta Sanctae Sedis 27 (1894) 75-79.




  Breve Dilectus filius [declarándolo Patrono principal del clero secular español] (2-7-1946): Bol. Ofic. Arzob. Granada 100 (1946) 375-377.




  Letras Apostólicas, en las que se decretan los honores de los Santos al Beato Juan de Ávila, del Papa Pablo VI (Roma, 1-5-1970).




  2.Otros fondos de archivos




  Baeza, Archivo Instituto Enseñanza Media (antigua Universidad): Libros de cuentas (1547-1561, 1562-1575); Libro de estudiantes (1560-1575); Libro de pruebas de curso (1574-1578).




  Città del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano: Arch. Congr. SS. Rit. Processus: 627-629 (condesa de Feria), 1061-1069 (Hernando de Contreras).




  Córdoba, Biblioteca del Palacio Episcopal: 18 vols. de obras que pertenecieron al Mtro. Ávila (signs.: 8-18, 8-32, 9-32, 9-19, 9-20, 9-21, 9-24, 9-27, 9-31, 9-32, 11-7, 11-13, 14-9, 16-18)[13].




  Córdoba, Archivo diocesano: Montilla (Colegio de), 1 leg.




  Córdoba, Archivo de la Catedral: Actas capitulares.




  Córdoba, Archivo Municipal: Actas capitulares; sección 19: Archivo del Cabildo de los Señores Jurados, doc.220.




  Córdoba, Archivo de Protocolos: Oficio XIX, t.13[14]; Ofic. XXI, t.37.
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  [15]Así nos consta por carta del postulador Diego Revillas y Solís al marqués de Scotti, de 18 de mayo de 1746: «Este eminentísimo [cardenal de San Clemente, Aníbal Albani] se ha empeñado en la traducción italiana de la Vida de nuestro Venerable, escrita por el célebre P. Mtro. Luis de Granada, y espera de acabarla para cuando volverá en Roma por la fiesta de San Pedro. Siendo, pues, éste de una grande autoridad, se ha resuelto de publicarla en lugar de la que está escribiendo el P. Degli Oddi, jesuita, la cual podrá publicarse después, que estará más adelantada la causa» (Toledo, Arch. Archidiocesano: «Causa del V. Mtro. Ávila» leg.2).
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  Fachada posterior de la casa donde nació Juan de Ávila, en Almodóvar del Campo (Ciudad Real).




  CAPÍTULO I




  VALORACIÓN DE LAS FUENTES BIOGRÁFICAS




  En las páginas que anteceden ha podido ver el lector la lista de las fuentes que nos han suministrado los materiales para la parte histórica del presente estudio. En este primer capítulo pretendemos hacer unas observaciones críticas sobre tres de ellas: la biografía escrita por Fr. Luis de Granada, los Procesos de beatificación y la clásica Vida y virtudes del V. P. Maestro Juan de Ávila, del licenciado Luis Muñoz.




  I.LA BIOGRAFÍA DEL P. GRANADA




  Fr. Luis de Granada y el P. Mtro. Juan de Ávila, cuya correspondencia epistolar data por lo menos de 1539[1], trataron muy familiarmente en Córdoba, Granada, Constantina y Montilla, y de una manera especial en las villas de Zafra y Priego. Aquí concurrieron ambos por los años de 1551-1552, con ocasión de la enfermedad y muerte del conde de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba, juntamente con otros dos discípulos insignes del P. Ávila, don Diego de Guzmán, hijo del conde de Bailén, y su ayo y compañero inseparable, el doctor Loarte[2]. Pasados unos lustros, después de los días del P. Maestro, había de ser don Diego de Guzmán, ahora religioso de la Compañía, quien más apremiase a Fr. Luis para que escribiera la historia de su vida. Conocemos la contestación dada por el P. Granada a las instancias de don Diego, con fecha de Lisboa, a 15 de abril de 1585.




  Pídeme V. R. —le dice— que escriba la vida del P. Maestro Ávila. Bien veo cuánta razón hay para que tal vida se escribiese; mas yo estoy ya tan inhábil con la edad para el trabajo del escribir, que no sé lo que podré. Y era menester que algunos de los que más familiarmente le trataron me enviasen algunos memoriales de las cosas que ellos saben. Y su vida será más dificultosa de escribir, porque sus virtudes eran más espirituales que corporales, porque, con sus enfermedades y continuo uso de predicar, no podía hacer las abstinencias del P. Ignacio, que son de las que el mundo más se admira.




  Tampoco sé los principios de su vida y los nombres de sus padres, y el lugar donde nasció, y dónde estudió, y dónde comenzó a predicar. Todo esto es menester que se escriba, y el P. Loarte, si es vivo, y el P. Río sabrán algo desto, y el Padre que copiló sus epístolas, las cuales también declaran mucho de su espíritu y de la orden de su vida; a lo menos la tercera epístola del primer tomo, donde reparte las obras y ejercicios del día, bastantemente declara que no diera él aquellos consejos ni aquella orden de vida si él no la guardara para sí. Si yo tuviese todos estos memoriales que aquí digo, por ventura me esforzaría a escribir esta vida, la cual ayudaría mucho para la inteligencia de su doctrina…[3].




  El 28 de marzo del año siguiente, Granada acusa recibo de «un pedazo de la vida del padre Ávila», que le había enviado don Diego de Guzmán, y le ruega que active el envío de los otros memoriales pedidos.




  … Cuanto a lo que V. R. manda de escribir la vida del padre Ávila, al principio me quisiera excusar con mis ocupaciones y falta de fuerzas, y agora se me ofrece otro mayor impedimento, porque, trahendo a la memoria sus cosas y leyendo sus epístolas, hallo en lo uno y en lo otro tan grandes virtudes, que las pierdo de vista y me hallo insuficientísimo para escribir la vida de un hombre todo sobrenatural y todo divino. Porque me parece que estaba tan transformado en Cristo, que todo lo humano estaba oprimido con la gloria del espíritu. Mas todavía eso poco que puede alcanzar mi rudeza, entiendo que no carecerá de fructo para todas las personas que tienen por instituto aprovechar a las ánimas, porque ciertamente aquí hallarán los tales un perfectísimo dechado en que vean lo que han de hacer y lo que les falta; mas para esto se requiere que V. R. me ayude con sus oraciones muy de veras, pues sólo él ha sido el motivo de tomar yo este trabajo.




  Y, además desto, escriba V. R. a esos padres que saben algunas cosas de su vida, de que V. R. hace mención en su carta, para que ellos me envíen los memoriales, para juntar con lo que V. R. escribe y con lo que yo sé, por haber tratado muchas veces con este varón de Dios, y particularmente en Zafra, donde moraba con él en una misma casa y mesa, y también en Priego, donde vi a V. R. muchos años ha enseñando la doctrina a los niños[4].




  Poco tiempo después le llegaron los memoriales de dos discípulos del P. Ávila, el P. Juan de Villarás, que había vivido con él dieciséis años[5], y el P. Juan Díaz, deudo suyo. También el P. Pedro de Rivadeneira, S. I., aportó sus datos al Granatense[6]. El 21 de diciembre de aquel año de 1586 anunciaba Fr. Luis a Juan Díaz que tenía ya «escrito un gran pedazo de la vida de nuestro santo P. Ávila, y pienso que pasará de veinte pliegos la escritura, según lo mucho que hay que decir de este santo varón. Y el mérito de esto es de V. R., pues me dio la historia tan aparada y concertada, que me dio mucho alivio. Creo que antes de cincuenta días se acabará»…[7]. Por una nueva carta de Fr. Luis de Granada a Juan Díaz, de 13 de junio de 1587, sabemos que éste había leído por estas fechas la biografía del P. Ávila. «Yo confieso a vuestra merced —se excusa Granada— quedó ella muy baja para lo que yo siento de él; mas, como yo estoy tan viejo y tan quebrado, no tuve fuerzas para apurar más la materia, como lo hiciera si me tomara con más fuerzas»[8].




  En su prólogo «Al christiano lector» declara Fr. Luis las fuentes de su historia: 1) «Los memoriales que me dieron dos padres sacerdotes, discípulos muy familiares suyos, que hoy día son vivos, y que fueron el P. Juan Díaz y el P. Juan de Villarás, que perseveró dieciséis años en su compañía hasta la muerte»; 2) «lo que yo supiere por haber tratado muy familiarmente con este Padre, como dije, donde nos acaeció usar algún tiempo una misma casa y mesa»; 3) «sus escrituras, las cuales estos padres susodichos sacaron a luz, mayormente sus cartas».




  El 5 de octubre de 1588 salió de las prensas de Pedro Madrigal, en Madrid, un grueso volumen que contenía la primera edición de las «Obras del P. Mtro. Ivan de Ávila, predicador en el Andalvzia. Aora de nuevo añadida la vida del Autor, y las partes que ha de tener vn predicador del Euangelio, por el padre fray Luis de Granada, de la Orden de Santo Domingo, y unas reglas de bien biuir del Autor»[9]. En el subtítulo se indica claramente la idea que ha dirigido a Granada en la composición de su Vida, que es, según indica él mismo en el prólogo, «aprovechar a los hermanos, y especialmente a los que están dedicados al oficio de la predicación. Porque en este predicador evangélico verán claramente, como en un espejo limpio, las propiedades y condiciones del que este oficio ha de ejercitar».




  ¿Cómo recibieron esta biografía los contemporáneos, y particularmente los discípulos de Ávila? Sabemos positivamente que les defraudó. Había quedado muy corto, sin aprovechar siquiera todo lo que se le había mandado en los memoriales[10]; y, con haberla escrito él, había «quitado la impresa de escrebir la vida a quien estuviese mejor en todos los casos particulares o a persona que estuviese más cerca de los originales, pues el P. Mtro. Fr. Luis de Granada la escribió en Portugal, donde asistió muchos años»[11]. Así nos consta ciertamente que ocurrió con el doctor Bernardo Alderete, quien pretendía escribir con más amplitud la biografía del P. Ávila[12]; y el mismo licenciado Luis Muñoz, al publicar la suya en 1635, se creyó obligado a justificar largamente el haberse «atrevido a tocar adonde puso la pluma el santo y venerable padre Fr. Luis de Granada»[13].




  Si el P. Granada, escribiendo su historia, no «desnuda, sino acompañada con alguna doctrina», logra trazar de mano maestra la silueta del P. Ávila como predicador apostólico, la figura total del Mtro. Joannes de Ávila, con todo lo que este nombre significaba en el ambiente espiritual e histórico de nuestro XVI, queda harto desmedrada y pobre. Apenas hay cronología; la escuela sacerdotal del Maestro está muy vagamente esbozada; nada se dice del reformador, no mucho del hombre; poquísimo de sus estudios, sus colegios, su doctrina…, si no es el subrayar con rasgos muy fuertes su concepción paulina del Misterio de Cristo. Hemos verificado las citas y alusiones a las cartas del Mtro. Ávila que hay en toda la biografía, y nos ha sorprendido constatar que, de las 148 cartas que comprendía el Epistolario impreso al escribir Granada su Vida, éste no utiliza más que unas 13 de la primera parte (las cartas 1-8, 11-13, 20, 44). Con todo, los datos históricos que encontramos en la obra de Fr. Luis son seguros: o habla como testigo de vista, refiriéndonos sus impresiones, o reproduce los memoriales de los discípulos, hoy desaparecidos, los cuales creemos descubrir en el capítulo 1 de la parte segunda y en los capítulos 4 y 5 de la tercera parte[14]. Fray Luis dedicó su Vida del P. Ávila a un común amigo, el santo arzobispo de Valencia, Juan de Ribera, con el cual estaba manteniendo por ahora una correspondencia epistolar. El mismo Granada se lo había explicado en carta a Juan Díaz, por junio de 1587. Se creía obligado a ofrecérsela a Ribera por existir «una estrechísima amistad entre nos, y muy largas mercedes que me ha hecho y hace para sustentar mis escribientes»[15]. «Por medio de vuestra señoría —le dice al arzobispo en la dedicatoria— recibirán mucha consolación todas las personas que aprovecharon con la doctrina de este Padre, entre las cuales no puedo dejar de contar a la señora condesa de Feria, que tanto aprovechó con su doctrina y la cual deseó mucho que yo tomase a cargo esta historia»[16].




  II.LOS «PROCESOS» DE BEATIFICACIÓN




  Nos fijamos solamente, por su interés relevante, en dos manuscritos: el primero, del Archivio Segreto Vaticano (Arch. Congr. SS. Rit., Proc. 3173), y el segundo, del Archivo de la Sagrada Congregación de Ritos (239).




  A)Vat., Rit., Proc. 3173




  Son los «Autos y trasumpto de los procesos hechos en las villas de Madrid, Almodóvar del Campo y Montilla, ciudades de Granada, Córdoba, Jaén, Baeza y Andújar para la causa de beatificación y canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila». El 18 de julio de 1623 confirió poderes la V. Congregación del Apóstol San Pedro de Presbíteros Naturales de la Villa de Madrid a su fundador, el licenciado don Jerónimo de Quintana, y otros individuos de ella, para que se hiciesen los procesos informativos, los cuales se llevaron a cabo por comisión del cardenal Infante de España, don Fernando, en la villa de Madrid, y en los demás lugares, con autoridad ordinaria, durante los años 1624 y 1625. Concluidos estos procesos el 15 de mayo de 1628, hubo de pasar un siglo hasta que, copiados y compulsados con los originales que se conservaban en el archivo de la Congregación de Presbíteros Naturales —únicamente el proceso de Córdoba era copia autorizada—, fueron presentados en Roma a la Sagrada Congregación de Ritos el 22 de noviembre de 1731[17].




  Contenido.—En los procesos deponen hasta 147 testigos, de los cuales corresponden cuatro a Madrid (1-4), 29 a Almodóvar (5-33), seis a Córdoba (34-39), 28 a Granada (40-67; el 41 y el 62 son una misma persona), 47 a Montilla (68-114; son testificaciones colectivas 108-110 y 112-114), siete a Jaén (115-121), 21 a Baeza (122-142) y cinco a Andújar (143-147).




  Exceptuando a los testigos de Córdoba y al testigo número 4, todos los demás se acomodan en las deposiciones a un interrogatorio de 38 puntos, en que se pregunta: 1) el lugar donde nació; 2) padres; 3) nacimiento; 4) niñez; 5) estudios; 6) virtud de la fortaleza; 7) culto divino; 8) esperanza; 9) caridad; 10) deseo de ser mártir; 11) oración; 12) fruto que hizo; 13) fe, esperanza y caridad y demás virtudes de paciencia, humildad y mortificación; 14) prudencia; 15) obediencia; 16) castidad; 17) pobreza; 18) desprecio de sí mismo y del mundo; 19) celo del sacerdocio; 20) don de consejo y consuelo; 21) provecho de sus obras y escritos; 22) compostura y mansedumbre; 23) fruto de su predicación y ejemplo; 24) su doctrina y cómo la estimaron; 25) autores que han escrito en su abono; 26) composición de amistades; 27) sus fundaciones de colegios; 28) favores divinos y visiones; 29) don de profecía, raptos, revelaciones y discreción de espíritus; 30) persecuciones del demonio; 31) milagro que le sucedió con salteadores; 32) artículo de la muerte; 33) muerte; 34) imitadores después de muerto; 35) fama de santidad en vida y muerte; 36) veneración a su sepulcro y reliquias; 37) milagros en vida y muerte; 38) «si saben que todo lo susodicho ha sido, fue y es público y notorio, pública voz y fama»[18].




  Examen de los testigos.—De los 147 testigos, 27 son oculares, que conocieron y trataron al Mtro. Ávila. Recordemos entre ellos a Diego de las Casas, platero de Córdoba, que va a consultarle a Montilla y negoció en Almodóvar con algunos parientes del Santo[19]; al Mtro. Bernabé Ruiz, quien oyó de él unas lecciones de artes durante los días que el Maestro suplió en Baeza la ausencia del doctor Diego Pérez[20]; Pedro García de Molina, el barbero que asiste a su muerte[21]; Pedro Luis de León, el monaguillo de aquel clérigo a quien se acercó Ávila, mientras celebraba, para rogarle que tratase bien a Hijo de tan buen Padre[22]; el licenciado Alonso Díaz Reyes Carleval, a quien, siendo niño, llevaba el P. Ávila de la mano por el gran amor que tenía a su tío, el doctor Carleval[23], etc.




  Otros 77 testigos lo son de los dichos de sus discípulos, cuyos nombres y circunstancias manifiestan en las declaraciones, o de personas contemporáneas del Maestro. Uno de éstos es el licenciado Juan de Vargas, criado del P. Villarás, por cuya mano escribe éste los memoriales para la Vida que quería escribir Fr. Luis de Granada[24]; otro, Francisco Muñoz Cejudo, que nos habla de un Juan de Ávila que vive en Almodóvar en la casa donde nació su tío, el Apóstol de Andalucía[25]; un tercero, Isabel Ruiz de Negreda, con cuya madre acostaron al niño Juan de Ávila cuando la madre de éste lo dejó en casa de su vecina para ir en peregrinación a Guadalupe[26], etc., etc.




  Entre estos discípulos de discípulos hay algunos sumamente representativos, por conservarnos la tradición de algún discípulo inmediato. Tales son el ya mencionado licenciado Juan de Vargas, que nos transmite los recuerdos de Villarás; el licenciado Cristóbal de Luque Ayala, heredero de las noticias del H. Baltasar de los Reyes, criado que fue de Ávila y Villarás[27]; Hernando Rodríguez del Campo, confidente y cuñado del cordobés Juan Rodríguez, criado también del Mtro. Ávila[28]; el P. Andrés de Cazorla, S. I., que fue amanuense del P. Villarás y representa la tradición oral y escrita del Colegio de la Compañía de Montilla[29]. El H. Sebastián de Escabias, S. I., que vivió tres años en casa del P. Alonso de Molina, es abundantísimo en detalles que le proporcionó éste, uno de los primeros discípulos cordobeses del Maestro[30]. Este H. Sebastián de Escabias es el autor de los Casos notables de la ciudad de Córdoba, que utilizamos también como fuente de nuestro estudio[31]. Completa la tradición de Córdoba el licenciado Fernán Pérez de Torres, que representa a don Diego de Guzmán, licenciado Francisco Navarrete, licenciado Alonso Fernández de Córdoba y su hermana doña Leonor de Córdoba, al P. Juan Sánchez, a doña Inés de Hoces, hija de la célebre doña María de Hoces (a la que libró el P. Ávila, con gran osadía, de las manos de un poderoso eclesiástico, con quien vivía amancebada), y también al P. Villarás, al H. Baltasar de los Reyes y al P. Alonso de Molina[32]. En Baeza hay tres testigos de mayor excepción: el licenciado Alonso Díaz Reyes de Carleval, ya nombrado, sobrino del doctor Carleval; el Mtro. Pedro de Lomas, familiar del doctor Pedro de Ojeda[33], y el Mtro. Juan de Cisneros, que transmite las palabras del doctor Juan de Córdoba[34].




  Se trata, por tanto, de una fuente de particular valor para la biografía de Ávila; pero hay que hacer crítica de los testimonios; hay varios testigos que no lo son más que de oídas; otros se contentan con repetir casi a la letra las fórmulas del interrogatorio; otros dejan entrever un sub-stractum verdadero, que el tiempo y la devoción han idealizado. En su correspondiente lugar examinaremos el valor de algunos de los temas predilectos de la tradición oral, cuales son la infancia de Juan de Ávila y su estancia en las cárceles inquisitoriales.




  B)Roma, Arch. Congr. Rit. 239




  Consta de 12 pequeños procesillos, que se pueden clasificar en dos grupos: el primero, que ahora nos interesa, es el integrado por el «Costituto dell’Inquisizione de Spagna» (IV), fols. 144-167, y el «Processiculus super diligentiis adimpletis ab Episcopo Jaennensi ad effectum perquirendi in civitate Baeza apud Universitatem, seu Collegium Ssmae. Trinitatis illiusque directores, Statuta quaedam seu Constitutiones a S. D. Mag. Ioanne Avila, ut traditur, compilatas» (VII), fols. 331-358; el segundo grupo lo constituyen los nueve restantes: son los procesillos de búsqueda de escritos en Córdoba (I), Granada (II), Madrid y Toledo (III), Priego (V), Sigüenza (VI), Sevilla (VIII), Archivo Curia S. I. de Roma (IX), Archivo del Castillo de Sant’Angelo (X) y Archivo Secreto Vaticano (XI).




  De los dos del primer grupo, el proceso de la Inquisición de Sevilla contra el bachiller Juan de Ávila ha sido estudiado por el P. Camilo María Abad, S. I.[35]. El procesillo de Baeza, hecho a base de los diplomas y libros universitarios del archivo de la Universidad de Baeza, muchos de los cuales han desaparecido, es de mucho interés para conocer las relaciones del Mtro. Ávila con aquellas escuelas.




  III.LA BIOGRAFÍA DEL LICENCIADO LUIS MUÑOZ




  Solamente después de la lectura entretenida de los procesos informativos hemos alcanzado la verdad que encierran estas palabras, a primera vista de ritual modestia, que el licenciado Muñoz dirige en el Prólogo al lector:




  Sea la regla general que lo que al lector le pareciere bien, téngalo por del padre Fr. Luis de Granada o de otros; lo que mal (que no puede ser mucho), eso es mío. Hablo con esta limitación porque casi cuanto va en este volumen es ajeno; porque en las informaciones han dicho muchos religiosos graves de la Compañía de Jesús, algunos doctores de la Universidad de Baeza, sacerdotes y otras personas pías, de cuyos libros se ha tejido esta labor, usando de sus palabras, de manera que apenas tengo más en esta obra que haber puesto en el lugar que me ha parecido las cosas que, en sí buenas, habrán podido perder por esta causa: que muchas veces las flores se ajan en las manos de quien las compone.




  La Vida del licenciado Muñoz está escrita: 1) a la vista de lo que escribió el P. Granada —«que va esparcido por este volumen, y porque tenga alguna sazón, uso ordinariamente de sus palabras»—; 2) de los «procesos informativos», que «por mi devoción al santo Mtro. Ávila o, lo más cierto, por entretenerme un rato deseé ver»; y 3) de varios documentos, que no han llegado hasta nosotros, referentes a los discípulos del Mtro. Ávila[36], a quienes dedica toda la segunda parte y varios capítulos de la primera. Solamente para los datos de este último apartado, y por la calidad de los documentos en que se basa, la biografía de Muñoz conserva todavía hoy el carácter de fuente para el estudio del P. Ávila.




  El criterio histórico del licenciado Muñoz es bastante seguro. Sus afirmaciones están respaldadas o, por mejor decir, son muchísimas veces reproducción literal de las fuentes que utiliza. Ello tiene por consecuencia que en los casos de discrepancia, al limitarse a reproducir una de las variantes, falte el juicio del historiador que discierne la substancia del hecho de los detalles con que le adornó la tradición, lo cierto de lo verosímil. Por otra parte, ante la dificultad de la cronología[37], el licenciado Muñoz prefiere, como Granada, encuadrar los hechos más bien en torno a los lugares por donde discurrió la vida del P. Ávila, con el inconveniente palmario de la falta de perspectiva, que yuxtapone y subordina a veces sucesos inconexos o que sucedieron con una distancia de tiempo de varios decenios. Sin embargo, era esto lo único que podía hacer el licenciado Muñoz con las fuentes que tuvo a las manos. Y acertó a hacerlo con un estilo lleno de galanura y encanto.




   




  




  [1]«Por acá de Granada me vienen cartas del padre Ávila». Carta de Fr. Luis a Carranza; Escalaceli, otoño 1539. Puede verse en P. QUIRÓS, O. P., Reseña histórica de algunos varones ilustres de la Provincia de Andalucía de la Orden de Predicadores (Almagro 1915) p.414. Según ARRIAGA (Hist. del Colegio de San Gregorio de Valladolid t.2 [Valladolid 1931] p.40), Granada se había relacionado con Ávila ya «desde el colegio [de San Gregorio]»; más verosímil es que se tratasen por el año de 1536 o tal vez antes, cuando Fr. Luis visitaba a doña Sancha Carrillo, enferma en Guadalcázar. Cf. GRANADA, Vida del P. Mtro. Ávila c.4 § 5 f.62r-v: Obras, ed. Cuervo, XIV p.302.




  [2]Cf. la carta del P. Granada a don Diego de Guzmán, de 28 marzo 1586, que transcribimos en seguida; lo que dice el P. M. DE ROA, S. I., Vida de D.ª Ana Ponce de León, condesa de Feria 2 (Sevilla 1615) f.68v; y el hecho que refiere MUÑOZ, Vida III c.12 f.172v, atestiguado por el P. Andrés de Cazorla, S. I., en el Proc. de Andújar f.481v.




  Para estos datos nos referimos a las clásicas biografías de Fr. Luis: F. DIEGO, Historia de la vida y muerte de Fr. Luis de Granada (Barcelona 1605); L. MUÑOZ, Vida y virtudes del V. P. M. Fr. Luis de Granada (Madrid 1788); J. CUERVO, Biografía del V. P. Fr. Luis de Granada (Madrid 1896); G. DE ARRIAGA, Historia del Colegio de San Gregorio de Valladolid t.2 (Valladolid 1931), ed. de M. DE LOS HOYOS; sobre todo, al excelente trabajo de A. HUERGA, Fr. Luis de Granada en Escalaceli. Nuevos datos para el conocimiento histórico y espiritual de su vida: Hispania 9 (1949 I) 434-479; 10 (1950) 293-335.




  [3]Obras XIV p.502s.




  [4]Obras de Fr. Luis XIV 503s. El autógrafo de esta carta se conserva en la R. Academia de la Historia, leg.11-10-2/19. FR. J. CUERVO no lo conoció; da el texto según una «copia de don Ramón Cabrera, archivero de la casa de Alba a principios del siglo XIX, el cual la sacó de otra tomada por don Juan B. Muñoz del original que existía en la Biblioteca de la Universidad de Granada».




  [5]«Se acuerda este testigo que por fin del año de 82 o principio del de 83 [hay aquí error de fechas] escribió el P. Fr. Luis de Granada, de la Orden de Santo Domingo, al dicho P. Juan de Villarás desde Lisboa una carta, avisándole que desde Roma le habían escrito (y a lo que este testigo se quiere acordar, el duque de Gandía) que escribiese la vida del V. P. Juan de Ávila, y lo quería poner por obra, y que, pues había vivido en su compañía tantos años, que le ayudase con algunos avisos y cosas de tantas notables como podía saber suyas, para que saliese la obra que le pedía como se debía a tan gran varón. Y se acuerda este testigo que al tiempo que recibió el P. Villarás esta carta estaba enfermo en la cama, y llamó a este testigo y le dijo que hiciese oficio de secretario para aquellos memoriales por no estar él para escribir, y pidió a este testigo que le trajese un canasto blanco que tenía encima de los libros, y se lo trajo a la cama, de donde iba sacando papeles y dictando lo que este testigo iba escribiendo por sus puntos, y sabe que se encaminó a Lisboa al P. Fr. Luis de Granada» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.37r; cf. ibid., f.650v-651r).




  [6]Parece que el P. Rivadeneira había pensado en escribir una vida del Mtro. Ávila. Fray Luis de Granada le escribe, con fecha 21 de diciembre de 1586: «Recibí la de V. P., y ya yo sabía lo que en ella me escribe del P. Ávila, junto con la parábola del niño y del gigante, que V. P. abrevió. Yo la tengo más extendida, y no tome V. R. pena por haber yo escrito la historia de este Padre, porque le certifico que, si algo tiene bueno, es de lo que yo me aproveché de la historia de V. P…» (Obras XIV 505s).




  [7]Obras XIV 506.




  [8]Obras XIV 508.




  [9]Véase la descripción que hicimos de esta edición en el artículo Ediciones castellanas de las Obras del Beato Mtro. Juan de Ávila: Maestro Ávila 1 (1946) 60-61.




  [10]No debemos silenciar otra biografía del P. Granada: la Historia de la admirable vida de Sor María de la Visitación, religiosa dominica, la famosa priora de la Anunciada, fingidora de santidad, que sorprendió la buena fe de Fr. Luis (Edic. J. Flors, Barcelona 1962). Esta biografía se escribió a la par que la Vida del P. Ávila, pues se empezó poco antes de principios de 1585 y debió de terminarse a primeros de 1588. Debido a las contradicciones hechas contra la monja y sus maravillosas virtudes, mercedes y llagas, que culminaron en la condenación de la priora por la Inquisición el 7 de noviembre de 1588, el P. Granada se fue haciendo cada vez más cauto en todo lo que tuviese un tono de milagrosismo sospechoso. Sin duda, ésta debe ser la explicación de por qué no quiso utilizar para la Vida del P. Ávila todo el material que se le había enviado en los memoriales de los discípulos del Maestro. Así nos lo viene a decir el licenciado Juan de Vargas en el proceso de beatificación:




  «Después de haber salido a la luz la Vida del P. Maestro, preguntó este testigo al P. Juan de Villarás si habían puesto en ella todas las cosas que se pusieron en los memoriales que se enviaron al P. Fr. Luis de Granada, y respondió el P. Juan de Villarás a este testigo que no las había puesto por parecerle al P. Fr. Luis que no estaban autorizadas» (Proc. Madrid f.53v). El mismo testigo nos ha conservado dos casos eliminados por F. Luis de la Vida de Ávila: «Dijo el P. Juan de Villarás a este testigo que cierto caballero, que vivía muy sensual y escandalosamente con una deuda suya, de oír un sermón al P. Mtro. Juan de Ávila, este caballero quedó tan trocado y resuelto de no ofender más a Dios, que luego que salió del sermón se fue a su casa, y sin pararse a comer se encerró en una sala y, muy compungido de la vida pasada y resuelto a no volver más a ella, comenzó a traer a la memoria las ofensas que a Dios había hecho, y con ánimo de irse a confesar con el P. Mtro. Juan de Ávila; y estando en esto solo en su sala, entró un hombre de muy buena disposición y ornato de persona; saludáronse, y el huésped fingió ir a tratar con el caballero negocio de peso y a pocas palabras, el huésped trujo a la plaza al P. Mtro. Ávila, y el caballero comenzó a decir grandes alabanzas de su doctrina y santidad, y la grande fuerza que tenían sus palabras para encaminar almas al cielo, a que respondió el hidalgo de la visita: Mucho me admira que un hombre tan entendido como vuestra merced se haya persuadido a creer esta santidad fingida de este hipócrita engañador, y otras razones a este modo, para divertirlo del propósito que tenía. Pero el buen caballero, que tan embebido tenía en su ánimo el impulso del Espíritu Santo comunicado por la doctrina del gran siervo de Dios, con ella conoció la falsedad de la que le querían persuadir, y al punto dijo al caballero: Váyase vuestra merced de mi casa, y prosiguió diciendo y santiguándose: Jesús, Jesús, ¡válgame Jesucristo, que haya hombre que tal diga! Y en medio de esta admiración sonó un ruido como de un viento que sopla recio en algún humero y dio un golpe muy grande a la puerta de la sala, todo en un punto; y quedóse el caballero solo, el cual, habiendo conocido que era el demonio, tuvo por más cierta vocación y cobró más esfuerzo para proseguir su intento. Fuese luego a dar cuenta al santo varón Mtro. Ávila de todo lo sucedido desde el sermón hasta aquel punto y el V. Padre le aconsejó al caballero cómo se había de haber en semejantes tentaciones, aunque no fuesen tan manifiestas, y cómo se había de disponer para la confesión que pretendía. Hízolo con el P. Maestro. Vivió el caballero, y acabó con grandes muestras de santidad. Ésta es una de las cosas que este testigo escribió por mandato del P. Juan de Villarás en el memorial que el dicho padre escribió a Fr. Luis de Granada. Lo mismo sucedió a otro caballero de Córdoba (cuyo nombre de éste ni de otras personas en casos semejantes no los decía el P. Villarás, para que no se conociesen las personas que habían tenido otra vida que la que a cada uno le veían vivir tan ejemplarmente), a la cual dicha persona, después de haber sido discípulo del P. Mtro. Ávila y de los muy aprovechados en su doctrina, estando un día solo, repasando por la memoria los santos consejos que el P. Maestro le había dado, y las mercedes que Dios le había hecho por haberlos tomado, vido entrar un jumento prieto, grande de cuerpo y muy lanudo, por el aposento donde estaba, y apenas lo vido cuando le pareció y sintió que le habían metido una mano en la boca y tirado tan recio hacia una oreja, sintiendo tan grande dolor que le pareció le habían desquijarado. Acudió con su mano al socorro de la parte ofendida y juntamente diciendo: ¡Ay Jesús!; y súbitamente desapareció la bestia y quedó el caballero sin lesión. Fuese el buen discípulo a su Mtro. Ávila, contó lo referido, de quien recibió doctrina tan conveniente que nunca más tuvo semejantes inquietudes ni tentaciones. Esto ansimesmo se escribió al P. Fr. Luis de Granada» (f.47r-49r). Estos casos los recogió más tarde el licenciado LUIS MUÑOZ en la Vida y virtudes del venerable varón el P. Mtro. Juan de Ávila, predicador apostólico (Madrid 1635) l.1 c.16.




  [11]Proc. Andújar, decl. del P. ANDRÉS DE CAZORLA, S. I., f.1472rv-1479v.




  [12]«Dijo que, por la devoción que siempre tuvo y tiene este declarante al dicho santo Padre Maestro, algunas veces trató con el dicho P. Juan de Villarás de escribir la Vida de su Maestro y ponerla más a la larga que la que escribió el P. Fr. Luis de Granada, y el dicho P. Juan de Villarás lo impidió diciendo que, aunque había que añadir en dicha Vida, pero que el haberla escrito un tan eminente varón como el dicho P. Mtro. Fr. Luis suplía lo que más se pudiera decir y que aquello estaba bien dicho y escrito; lo cual decía con tan profunda humildad como la había visto en su santo Maestro. Con lo cual este declarante hizo mayor estima de lo que dejó escrito el dicho P. Fr. Luis de Granada, y por lo que le dijo el dicho P. Juan de Villarás; en cuya conformidad dice y tiene por cierto y verdadero todo lo que en su Vida escribió el dicho P. Fr. Luis» (Proc. Córdoba, decl. del doctor Bernardo Alderete, f.336r).




  [13]MUÑOZ, Vida: «Prólogo al lector», ff. prels.




  [14]Recordemos lo que le decía a Juan Díaz: «… me dio [V. R.] la historia tan aparada y concertada, que me dio mucho alivio». Los capítulos 2 y 3 de la primera parte son clarísimamente hechura del P. Granada; en el 2 pinta la imagen del «predicador» y ve cómo se realizó en el Santo (Del amor de Dios que «ha de tener» el predicador y que «tenía» este Padre; del fervor y espíritu con que «se ha de predicar», y el que «tuvo» este Padre; del sentimiento que «debe tener»…); en el 3 apenas hace otra cosa que ofrecer un manojo de textos selectos de sus cartas o del Audi, filia sobre diversos puntos espirituales (Lo que sentía del oficio de la predicación: … de la dignidad del sacerdocio…; del aparejo para celebrar; de la caridad y amor [para con los prójimos]; de la virtud de la penitencia y dolor de los pecados…).




  [15]Obras XIV 509.




  [16]Vida, «A don Juan de Ribera, arzobispo de Valencia y patriarca de Antioquía», ff. prels.




  [17]Figuran todos estos datos en los ff. prels. de dicho vol.317. Cf. también f.89v-99v.




  [18]Se contiene en los f.7r-21v.




  [19]Proc. Córdoba f.348r.




  [20]Proc. Granada f.495r.




  [21]Proc. Montilla f.818r.




  [22]Proc. Montilla f.945v-946r.




  [23]Proc. Baeza f.1229v.




  [24]Proc. Madrid f.37r.




  [25]Proc. Almodóvar f.148r.




  [26]Proc. Almodóvar f.264r.




  [27]Proc. Montilla f.604r.




  [28]Proc. Montilla f.1006r.




  [29]Proc. Andújar f.1468vss.




  [30]Proc. Jaén f.1124v.




  [31]Cf. L. SALA BALUST, El H. Sebastián de Escabias, S. J., autor desconocido de los «Casos notables de la ciudad de Córdoba»: Hispania 9 (1949) 266-296.




  [32]Proc. Córdoba f.323vss.




  [33]Proc. Baeza f.1367r.




  [34]Proc. Baeza f.1217r.




  [35]El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 97-167.




  [36]Vida, «Prólogo al lector». En la introducción al l.2, «Elogios y vidas de algunos de sus discípulos», escribe: «Fue mi intento al principio hacer unos elogios breves, que en dos o tres capítulos remataran el libro 1. En el discurso que esta obra se iba haciendo, han venido a mis manos papeles tan importantes, que han podido formar un libro entero. Parece lo ha dispuesto así la divina Providencia, que tiene contados los cabellos de los buenos, para que virtudes tan apostólicas, hazañas tan heroicas, no quedasen sepultadas en el olvido. Son los elogios más o menos largos, según ha habido materia; no dudo que podían escribirse de muchos más dilatados discursos. Si a alguno le pareciere esta digresión muy larga, considere que es estilo en las crónicas de los santos padres de las religiones escribirse las virtudes de sus hijos, y que desta calidad es la del P. Mtro. Ávila, y que, si sus discípulos perdían esta ocasión de acompañar a su Maestro, apenas podía ofrecerse otra que diese noticia de quién fueron y de lo que obraron. Esta historia tiene algo de universal del tiempo del P. Mtro. Ávila y los suyos, que merecen por sus virtudes y vida una memoria inmortal» (f.68v).




  [37]«No puede fácilmente averiguarse la mudanza que fue haciendo de unos lugares a otros ni las veces que estuvo en cada uno, ni importa mucho saberse, más que de Sevilla pasó a otros lugares de su arzobispado…» (MUÑOZ, Vida l.1 c.9 f.17v). En una sola ocasión se decide a hacer el licenciado Muñoz una disquisición cronológica: versa sobre el año del nacimiento del P. Ávila. Cf. Vida l.3 c.23 f.226v. En el c.17 del l.1, «Su predicación en Écija», se plantea expresamente el problema: «El tiempo que llegó a esta ciudad, como a las demás, ha sido dificultoso averiguarse después de tantos años; y cuando pudiéramos ajustarlo, no era la importancia mucha, como ni las veces que estuvo en cada parte; porque en las ciudades en que dejamos escrito que predicó, no fue una sola, sino muchas veces, corriendo ya a una y otra parte, volviendo adonde había estado primero, como entendía que era mayor servicio de Dios y provecho de las almas; si bien ha parecido juntar los sucesos de un lugar por mayor claridad, y evitar la confusión que resultara de escribir cada cosa en su tiempo, cuando fuera posible. Esto advierto, porque algunos de los sucesos que hemos de escribir en Écija precedieron a muchas de las cosas que dejamos vistas. En tanta descuridad hemos escogido el método que haga menos molestos los discursos. La verdad hemos procurado ajustar en todo sin atender a tiempos» (f.35v-36r).




  CAPÍTULO II




  EL ESTUDIANTE DE ALMODÓVAR 
(1499?-1526)




  I.INFANCIA




  1. Patria del Mtro. Ávila y fecha de su nacimiento




  No es mucho lo que conocemos de la infancia de Juan de Ávila. El P. Granada, su primer biógrafo, nos ha dejado unas líneas muy someras: «Fue, pues, este siervo de Dios natural de Almodóvar del Campo, que es en el arzobispado de Toledo. Sus padres eran de los más honrados y ricos deste lugar, y, lo que más es, temerosos de Dios, porque tales habían de ser los que tal planta habían de producir; y no tuvieron más que sólo este hijo»[1].




  Sobre el lugar del nacimiento no existe duda alguna[2]. La tradición y documentos antiguos de Almodóvar del Campo señalan todavía en dicha villa el lugar donde estuvo emplazada la casa en que nació Juan de Ávila en la calle de la Trinidad, antiguamente llamada de las Herrerías[3].




  No existe, en cambio, igual certeza por lo que a la fecha de su nacimiento se refiere. Fray Luis, que señala «el día en que nació, que fue de la Epifanía»[4], pasa en silencio el año. El licenciado Muñoz, haciendo una excepción, hace sobre este punto una pequeña disquisición cronológica, que no se decide a resolver. «Tengo por cierto —escribe— pasó este santo varón de los setenta años de edad, porque, aunque no sabemos el año de su nacimiento, parece bastante prueba decir el P. Fr. Luis de Granada que comenzó su predicación de los veinte y ocho a los treinta años[5], y afirmar el P. Juan Díaz, su discípulo, en el prólogo de los Sermones del Santísimo Sacramento, que predicó este misterio cuarenta y cinco años[6]: llegan a setenta y tres, aun contando desde los veinte y ocho; otros le dan sesenta y nueve»[7]. Según este cálculo, tomando matemáticamente los «cuarenta y cinco años» de Juan Díaz, hay que situar el año del nacimiento entre 1494 y 1496.




  Pero no creemos que se pueda anticipar tanto esta fecha. El P. Granada nos ofrece varios datos que nos ayudarán a fijarla: a) Hablando de las enfermedades del Maestro, dice Granada que comenzaron «poco después de los cincuenta años de su edad»[8] y que «duraron por espacio de diecisiete años»[9]. Tomando las cifras en todo su rigor y teniendo en cuenta que Ávila muere en 1569, debemos señalar como la fecha más tardía del nacimiento el año 1502. Sin embargo, hay que tomar con alguna amplitud esos cincuenta años y diecisiete años para armonizarlos con otras noticias. En efecto, hay una carta que señala el principio de las enfermedades con bastante exactitud. En ella escribe el P. Ávila a Juan de Lequetio el 3 de agosto de 1551: «Enfermo estoy más de medio año»[10]. A primeros de este año debieron, pues, de comenzar las enfermedades del Maestro. Por tanto, los «diecisiete años» vienen a ser unos dieciocho. ¿Qué alcance tiene el «poco después de los cincuenta años de su edad»?




  b)Fray Luis nos facilita todavía un nuevo dato muy digno de ser tenido en cuenta: «Ido [Ávila] a Alcalá, comenzó a estudiar las artes, y fue su maestro en ellas el P. Fr. Domingo de Soto»[11]. Es este terreno conocido, pues sabemos que el Mtro. Soto enseñó las artes en Alcalá desde octubre de 1520 a 1524[12]. ¿Qué edad tenía Ávila al comenzar los estudios de artes? Fray Luis nos había dicho poco antes que, «mozo de edad de catorce años, le envió su padre a Salamanca a estudiar leyes»[13]; por el mismo Maestro Juan de Ávila sabemos que estudió leyes durante cuatro años[14]; deja luego el estudio en Salamanca y vuelve a Almodóvar, donde lleva una vida de recogimiento y austeridad durante casi tres años[15]. Estos tres guarismos nos dan un total de unos veintiún años, que tendría el Maestro cuando pasó a Alcalá. Ello nos lleva a colocar la fecha del nacimiento más bien en 1499 que en 1500. Según esto, el «poco después de los cincuenta años de su edad» se debe entender a los cincuenta y dos años.




  c)Reforcemos nuestro punto de vista. Por el extracto que se ha conservado del proceso inquisitorial sabemos que «era il seruo di Dio allora in età di anni 33». Si este dato está tomado —como nos parece mucho más probable— de las declaraciones ordinarias hechas por el Mtro. Ávila en 1532, el año del nacimiento es el de 1499; y en caso de pertenecer a la última parte del proceso (se da la sentencia absolutoria el 16 de junio de 1533), entonces hay que situar la fecha del nacimiento, lo más tarde, en el año de 1500[16].




  d)Una nueva confirmación queremos ver en la leyenda que lleva un antiquísimo cuadro, poco conocido, del P. Ávila, que existe en Granada. Se conserva en el monasterio de la Encarnación, muy atendido espiritualmente por el Mtro. Ávila, de quien fue dirigida la primera abadesa, doña Isabel de Ávalos, hermana del arzobispo don Gaspar de Ávalos. La inscripción, que se lee en el ángulo superior izquierdo, dice así: «El V. MRO. JVAN / DE ABILA / llamado Apóstol de la / Andalucía. fue natu/ral de la villa de Almo/douar del Campo. y fa/llecio en Montilla. a 10. / Mayo. de 1569. cum/plidos los 70 años / de su edad, / es copia Orijinal». Por todas estas razones tenemos por más probable la fecha de 1499[17].




  2.La familia de Juan de Ávila. Tradiciones en torno a su infancia




  Los padres del Mtro. Ávila fueron Alonso de Ávila y Catalina Xixón[18], al decir de Fr. Luis de Granada, «de los más honrados y ricos» del lugar[19]. En los procesos se nos dice que su padre con otros deudos suyos tenían una mina de plata «en Sierra Morena, junto a la venta el Herrero, cerca a los campos de Alcudia»[20], y que el Mtro. Juan de Ávila «había vendido su hacienda y patrimonio en más cantidad de cinco mil ducados»[21]. Su madre era ciertamente, como de la familia de los Xixones, de linaje de hijosdalgo[22]; su padre procedía más o menos remotamente de cristianos nuevos[23]. El origen judío del P. Ávila aparecerá claramente más adelante en sus relaciones con los jesuitas. El P. Villanueva en 1552, en los momentos difíciles de Silíceo, no se atreve a ir a entrevistarse con Ávila «porque Ávila también tiene su raza»[24]. Cuando se habla de su entrada en la Compañía, se recuerda siempre que «es de cristianos nuevos»[25]. El mismo P. Ávila en su apogeo decía con humildad: «Si Dios no nos hiciera de gente humilde, ¿quién se averiguara con nosotros?»[26].




  Según el P. Granada, los padres de Ávila «no tuvieron más que sólo este hijo»[27]. Un testigo bastante certificado, casado en Almodóvar, certifica, sin embargo, «que conoció a Isabel Dávila, hermana del dicho V. Mtro. Ávila»[28]. Conocemos a varios parientes suyos: al Mtro. Juan Díaz, «deudo y discípulo»[29]; al doctor Pedro de Almagro, su «sobrino»[30], y al licenciado Juan de Ávila, también «sobrino»[31], todos ellos de Almodóvar[32].




  El ambiente familiar que rodeó a Juan de Ávila durante sus primeros años debió de ser sinceramente piadoso. Pidiendo al Señor un hijo, va su madre en romería durante trece días a la ermita de Santa Brígida[33]. Poco después, cuando el niño Juan apenas contaba cuatro años, van sus padres a venerar la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, y durante la ausencia queda el pequeño en casa de unos vecinos; por la noche salta de la cama donde le acuestan con otros niños de aquella familia y va a echarse sobre unas gavillas[34]. Corriendo el tiempo, este detalle pueril se interpretará a la luz de su vida ejemplar.




  En los procesos, particularmente en los de Almodóvar, se ve que existe allí una tradición[35] en torno a la infancia de Ávila: su madre, durante el embarazo, no puede comer más de una vez los jueves y viernes; en estos mismos días Juan no toma más que una vez el pecho[36]; en cierta ocasión, yendo a la escuela, trueca por el sayo roto de otro niño su sayo nuevo de terciopelo negro con ribetes amarillos[37]; es notable su mortificación, su oración y su devoción al Santísimo Sacramento[38].




  Fray Luis de Granada nos habla de la vida austerísima que durante casi tres años llevó en su casa a la vuelta de Salamanca, de que «fueron muy edificados así los clérigos como la gente del lugar»[39]. El recuerdo de estos tres años debió de quedar muy grabado en la mente de los almodovareños, avivado con las noticias que recibían de la extraordinaria santidad de aquel paisano suyo, que era considerado como un apóstol de su siglo. De la lectura de los procesos hemos llegado a la conclusión de que más de uno de los datos de su infancia pertenece más bien a los años de su recogimiento en la casa paterna, o que, por lo menos, han llegado a nosotros un tanto modificados —no es fácil precisar hasta qué punto—, embalsamados con el perfume de estos rigores de su virtuosa juventud o de su actuación sacerdotal de estilo evangélico.




  3.El nombre, ¿Juan o Juanes?




  El licenciado Muñoz sospecha si el nombre de Juan le fue impuesto al futuro Apóstol de Andalucía por haber sido tal vez bautizado el día en que la Iglesia celebra el bautismo de Jesús, en la octava de su Epifanía[40]. Sea de ello lo que fuere, queremos ahora preguntarnos: ¿Cómo se le llamaba? ¿Se le conocía como hoy, con el nombre de Juan, o más bien en la forma latinizada Juanes, casi tan corriente entonces como la otra?[41]. Es verdad que desde 1574, en que se comenzaron a publicar sus escritos, el nombre de Juan de Ávila es el que ha prevalecido; pero ¿había sido éste el nombre que le habían dado todos sus contemporáneos? Ciertamente no.




  La razón para dudar en este punto nos la da el mismo Mtro. Ávila, quien firma todas sus cartas en la forma latinizada más culta, Joannes de Ávila. Así puede verse en varias del Epistolario y en todos los autógrafos que de él se nos han conservado[42]. Los contemporáneos le conocían poco por el nombre. Fray Luis de Granada le llama de ordinario «el P. Ávila», rara vez «el P. Mtro. Ávila». Solamente en 1556, en la edición que hizo de unas reglas suyas, puso el nombre: «Una breve regla de vida cristiana, compuesta por el Rdo. P. Mtro. Joannes de Ávila»[43]. En la abundante correspondencia jesuítica que habla de él se le conoce por «Ávila», «el P. Ávila», «el Mtro. Ávila», «el P. Mtro. Ávila»[44]. Estas tres últimas formas son las que se usan en la primera edición del Audi, filia[45]. En los instrumentos públicos prevalece la forma Joannes: así en los documentos de 1552 que se conservan en el Archivo de Protocolos de Córdoba, en otra escritura de Montilla del mismo año, en varias actas de los cabildos de Córdoba (señor maeso Juanes de Ávila: 1551; Mtro. Joanes de Ávila: 1553), en los documentos relativos a la entrega del colegio de Baeza a la Compañía (donde se contrapone claramente Joan Ruiz a Joannes de Ávila: 1555)[46]. Su paisano el P. Martín Gutiérrez consigna en el sobrescrito de una carta de 4 de enero de 1568 esta dirección: «Al muy Reverendo Sr. y P. mío en Cristo el Mtro. Joannes de Avilla. Montilla»[47]. En los libros de cuentas de Baeza predomina, como en todas partes, el apelativo más familiar, «el P. Ávila», «nuestro P. Ávila»; en ocasiones más solemnes se le llama «el señor Mtro. Juan de Ávila», y casi con igual frecuencia, «Juanes de Ávila». En cambio, en los títulos de las copias que conservan los manuscritos prevalece la forma «Mtro. Ávila»; alguna vez, «Juan de Ávila», ya escrito así, ya en la forma menos popular «Joan»[48]. Sin embargo, no falta tampoco la indicación Joannes[49], y de un comentario a la primera canónica de San Juan tenemos un título realmente curioso: «Síguense las lectiones que leyó el P. Mtro. Joannes de Ávila en Zafra sobre la canónica de S. Joan»[50].




  ¿Juan o Juanes? Hoy ciertamente es Juan de Ávila. El hecho de que se le conociese de ordinario por el apellido (el P. Ávila, el Mtro. Ávila, etc.), debió de influir en que hubiese algunas vacilaciones en cuanto al nombre. Él firmó siempre Joannes. Los más cultos escribieron también Joanes o —romanzando más— Juanes. En Córdoba fue esto más constante. En Baeza hay vacilaciones. Al final la forma más popular Joan o Juan, que es la que se daba a San Juan, prevalece en el pueblo, sobre todo cuando la aureola de la santidad orienta la atención sobre el nombre tanto o más que sobre el apellido. En los procesos de beatificación es el «V. P. Mtro. Juan de Ávila», pero todavía hay en Córdoba memoria de Joanes de Ávila[51].




  II.ESTUDIOS




  1.Estudio de leyes en Salamanca




  De los estudios del P. Ávila apenas sabemos otra cosa que lo que nos dejó escrito Fr. Luis de Granada. En Almodóvar debió de aprender, con las primeras letras y la doctrina cristiana, algo de gramática y humanidades[52]. En sus escritos encontramos citas de Cicerón[53], Séneca[54] y Valerio Máximo[55], Virgilio[56], Horacio[57], Terencio[58], Juvenal[59], Plutarco[60], Focílides[61], Jenofonte[62], etcétera. ¿Se puso en contacto con ellos ya en Almodóvar o lo hizo años más tarde en el ambiente humanístico de Alcalá o algo antes en Salamanca?




  A los catorce años, escribe el P. Granada, le envió su padre a estudiar leyes a Salamanca[63]. Según la cronología anteriormente establecida, Ávila debió de comenzar a cursarlas por San Lucas del 1513. Unos meses antes había perdido allí su cátedra el gran Nebrija en unas oposiciones célebres[64]. Cuatro cursos estuvo consagrado Ávila al estudio de las leyes[65]. No sabemos que se graduase. Aquí, como dice Fr. Luis, «le hizo nuestro Señor merced de llamarle con un muy particular llamamiento, y, dejado el estudio de las leyes, volvió a casa de sus padres»[66].




  Es difícil dar datos de estos años de estudios salmantinos. En los libros de claustros del archivo universitario hay una laguna precisamente desde el 3 de diciembre de 1512 a 1526, y los libros de cursos no comienzan hasta 1546. Conocemos los nombres del rector, don Luis de Pimentel, y de los catedráticos en propiedad de las de prima y vísperas de leyes. Catedrático de prima en el Estudio de Salamanca, del Consejo Real, relator y referendario del rey, era el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, historiador fiel y hombre de influjo en la política de su tiempo, quien debía hacer muy largas ausencias de la cátedra[67]. El otro catedrático de prima en la Facultad de Leyes era Tomás de San Pedro; Alonso de Zúñiga y Fernando Rodríguez de San Isidro eran los lectores de vísperas[68].




  Como oído al doctor Almagro, sobrino del Maestro y catedrático de prima de teología en la Universidad de Baeza, se nos dice que Ávila «había estudiado en la Universidad de Salamanca cánones y leyes»[69]. Nada de esto nos ha transmitido Granada. Ávila no nos habla más que de «mis cuatro años que estudié de leyes». Sin embargo, las citas de canonistas y de derecho canónico que encontramos en sus obras[70] exceden en mucho a las escasísimas alusiones que hace a las que él llamó después las «negras leyes»[71]. Tengamos, no obstante, en cuenta que la mayor parte de estas citas las localizamos en las Advertencias al concilio de Toledo, que, como hemos de ver, son obra conjunta del Maestro Ávila y del Lic. Francisco Gómez, su discípulo, gran moralista; y no olvidemos tampoco que derecho y concilios son bagaje de los teólogos del XVI. Es el propio Ávila quien advierte al concilio de Trento: «Por no tener los teólogos copia de todos los concilios, ignoran muchas cosas necesarias. Convenía que mandasen ponerlos en las universidades e iglesias catedrales. Los concilios que comúnmente andan impresos son pequeña parte de los que hay»[72].




  2.Vida retirada en Almodóvar del Campo. Ávila, fraile




  Vuelto Juan de Ávila a Almodóvar en 1517, persevera durante tres años en una vida de gran recogimiento, entregado a la oración y a la penitencia, con frecuencia de sacramentos y muchas horas de oración ante el Sagrario[73].




  A. García de Morales, en su Historia de Córdoba, nos describe la ocasión, harto curiosa, de su salida de Salamanca. «Siendo mozo de edad de catorce años —dice copiando a Fr. Luis—, le envió su padre a Salamanca a estudiar leyes, y poco tiempo después de habellas comenzado le hizo nuestro Señor merced de llamarle a la vida perfecta con un particular llamamiento y eficaz vocación, y fue en la ocasión de donde menos se esperaba, porque, hallándose en unas fiestas de toros y cañas en aquella ciudad, le representó el Señor tan vivamente las miserias del mundo, el descuido de su muerte y el olvido del camino de su salvación, que, reprehendiéndose a sí de cuán embebido estaba en aquella vanidad con todos los demás y gran descuido de Dios y de su cuenta, se salió dellas con otros espíritus de los que entró en ellas. Fuese a su casa, gastó grandes ratos en la consideración de las cosas del mundo, de su bajeza y vileza. Salió tal della, que se determinó de dejar el estudio de las leyes y atender sólo a las de Dios y en una vida recogidísima y santa servirle de veras. Dejó a Salamanca; vino a casa de sus padres, pidiéndoles le dejasen estar en un aposento apartado de la casa en vida más que solitaria y sirviendo de veras a Dios. Ellos consintieron con su deseo y intento, porque no se les fuese de su casa, porque le amaban tiernamente, como a único…»[74].




  Es ésta la ocasión de tocar un tema sobre el que hay muy poca luz. Es cosa cierta que Juan de Ávila fue fraile, aunque no consta si llegó a profesar. Cuando dentro de unos cuarenta años se negocie su ingreso en la Compañía, será ésta una de las dificultades que se tratará de resolver[75]. ¿Cuándo y en qué religión entró el Mtro. Ávila? No podemos hacer más que conjeturas. Creemos que hay que descartar los años que siguen a su estancia en Alcalá, porque desde entonces, como hemos de ver, su historia es bastante clara. A nuestro modo de ver, hay que colocar su entrada en religión a raíz de la salida de Salamanca, después de aquel «muy particular llamamiento» de que nos habló Granada, y que nos acaba de explicar Morales. ¿Y por qué se salió? Tal vez hay que leer entre líneas una oposición fuerte de parte de sus padres, quienes, en compensación, le permitirían entregarse en su propia casa a una vida de gran penitencia, «porque no se les fuese de su casa, porque le amaban tiernamente, como a único…». Un franciscano, que por ventura le conoció en su convento, sintió que se malograse vocación tan prometedora, y, «maravillado de tanta virtud en tal edad, aconsejó a él y a sus padres que lo enviasen a estudiar a Alcalá, porque con sus letras pudiese servir mejor a nuestro Señor en su Iglesia»[76].




  Se ha insistido en que la razón principal de la salida de Ávila de las aulas salmantinas fue el estatuto de limpieza de sangre. Es cierto que existía desde 1509[77], pero no se puede probar con tanta evidencia que se llegase a poner en vigor. Además, ¿hasta los cuatro años no se enteró Ávila de que existía? Creemos que el motivo definitivo está en aquel «muy particular llamamiento» que acabamos de subrayar.




  3.En la Universidad de Alcalá




  Juan de Ávila estudia las artes en Alcalá con el Mtro. Domingo de Soto, colegial de San Ildefonso, recién llegado de París[78]. Según era costumbre en la Universidad, oiría desde San Francisco a San Lucas a uno y a otro de los regentes, para decidir con quién debía cursar las artes durante los años sucesivos. Ávila escogió a Soto y con él estudió las súmulas en aquel primer año de 1520-1521, la lógica en el siguiente, y a mediados del tercero, después de la Purificación recibiría el grado de bachiller después del correspondiente examen. El único título de bachiller, sin más especificaciones, acompaña su nombre en 1532-1533 cuando se le procesa en el Santo Oficio de Sevilla[79]. Si Ávila, como parece, no pensó en recibir más grados en artes, dejaría ahora a su Mtro. Soto, quien por «la delicadeza de su ingenio, acompañada con mucha virtud, lo amaba mucho»[80], y decía de aquel joven «que, si siguiera escuelas, fuera de los aventajados en letras que hubiera en España»[81].




  En 1523 debió, pues, de empezar Juan de Ávila sus estudios teológicos, continuándolos hasta 1526, año en que aparece ya en Sevilla, como veremos en el siguiente capítulo. En este tiempo no cabe poner más que un trienio de teología, como máximum, terminado el cual, o dejándolo incompleto, acuciado, sin duda, por su deseo de partir a las Indias, abandonó el Estudio de Alcalá nuestro estudiante manchego. De su paso por las aulas complutenses ningún vestigio —que sepamos— ha quedado, a menos que sea un Juan de Ávila que figura en una información que debe referirse al restablecimiento de las cátedras segundas de súmulas, suprimidas poco antes[82].




  Tres eran las cátedras que había en la facultad teológica de Alcalá durante el tiempo de los estudios de Juan de Ávila: la de prima de Santo Tomás, en la que conocería durante el primer curso de 1523 a 1524 al Mtro. Pedro Ciruelo, y que luego regentó con innumerables ausencias Miguel Carrasco; la cátedra mayor de Escoto, que tenía Fernando de Burgos (Matatigui), hombre, al parecer, de menores alcances de los que exigía tanta sutileza; y la cátedra de nominales o de Gabriel, que leía con general aplauso de los escolares el Mtro. Juan de Medina[83]. Todavía en los primeros años del siglo XVII se conservaban en el Colegio de la Asunción, de Córdoba, «unos sentenciarios de Gabriel y otros libros que había estudiado el dicho Maestro en Alcalá»[84]. En sus escritos habrá de citar más de una vez a Gabriel, y lo recomendará como autor fácil a alguno de sus discípulos[85]. Su formación habrá, pues, de resentirse de algo de nominalismo, ciertamente en teología y también en filosofía, pues en él se había formado el ingenio del Mtro. Soto[86]. Sin embargo, el contacto íntimo con los dominicos de Santo Tomás, de Sevilla, debió de abrirle los fecundos horizontes de la doctrina de Santo Tomás, que será la única que se explicará en su Universidad de Baeza y a la que hará referencias abundantes en sus escritos.




  El ambiente de Alcalá durante estos años escolares del Mtro. Ávila ha sido diligentemente estudiado en los últimos tiempos. Se ha subrayado particularmente las corrientes espirituales, de fervor erasmista sobre todo, que la saturaban. Precisamente en estos años en que Juan de Ávila cursa los estudios teológicos, dan a luz las prensas complutenses buena parte de la producción erasmiana. En un solo año, 1525, se publican el Enchiridion militis christiani, la Precatio dominica con el De libero arbitrio, los dos libros De copia verborum, las Paraphrases de los cuatro Evangelios, de las Epístolas y del salmo tercero[87]. Juan de Ávila no pudo permanecer ajeno a aquel ambiente. Más adelante le veremos recomendar a sus discípulos libros de Erasmo, «que en gran manera le aprovecharán»[88]. El entusiasmo va en aumento y llevará a un grave riesgo desde 1527 a 1533, después de la partida de Ávila. Bien se da a entender la mentalidad complutense en las Juntas de Valladolid, donde, a excepción de Pedro Ciruelo, todos los demás representantes de la joven Universidad se muestran partidarios del Roterdamo. Por aquellas fechas encontramos en Alcalá personajes tan significativos como Juan Egidio, Constantino de la Fuente, Mateo Pascual, Agustín Cazalla, Francisco de Vargas, Juan de Valdés, etcétera[89]. Compañero y amigo de Ávila durante su estancia en Alcalá fue don Pedro Guerrero, futuro arzobispo de Granada[90].




  No creemos que Juan de Ávila llegase a conocer a Íñigo de Loyola, un estudiante que había de singularizarse muy pronto por sus maneras espirituales, y que debió de llegar a Alcalá por la primavera de 1526[91]. Como hemos de ver en seguida, Ávila debía de estar ya por aquellas fechas en Sevilla, y antes hubo de tener lugar su ordenación de sacerdote y la primera misa, que «por honrar los huesos de sus padres», que habían muerto antes de terminar sus estudios, quiso decir en Almodóvar del Campo. «Por honra de la misa —escribe Fr. Luis de Granada—, en lugar de los banquetes y fiestas que en estos casos se suele hacer, como persona que tenía ya más altos pensamientos, dio de comer a doce pobres y les sirvió a la mesa, y vistió y hizo con ellos otras obras de piedad»[92]. Del recogimiento y penitencia con que se preparó para la ordenación y primera misa queda memoria en los procesos[93].




   




  




  [1]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [2]No merece refutación siquiera el trabajo hipercrítico de A. ARENAS LÓPEZ, Reivindicaciones históricas. El Beato Juan de Ávila, Apóstol de las Andalucías, era natural de Molina de Aragón, no de Almodóvar, en Anales del Instituto General y Técnico de Valencia vol.3 t.11 (Valencia 1918). Da pie a su tesis una afirmación del licenciado Francisco Núñez en su Archivo de cosas notables de Molina…, obra ms. en que este escritor de fines del siglo XVI confunde a nuestro Mtro. Juan de Ávila con «el Lic. Ávila, colegial del Colegio de San Bartolomé de Salamanca», cuyo nombramiento de magistral, previa oposición, puede verse en el archivo del cabildo eclesiástico de Granada (Act. cap. vol.3 f.2332; 14 febrero 1556). La afirmación del licenciado Núñez (o.c., c.25) es como sigue: «Para evitar prolijidad, sólo diré de nuestros tiempos de algunos, tomando uno de cada facultad, entre los cuales fue honra, no sólo de Molina, sino de España entera, el Mtro. Ávila, natural de Molina y hermano de Pedro de Ávila, a quien todos conocemos, el cual, siendo singular en letras de teología, fue colegial mayor de Salamanca y después por oposición canónigo de Granada, cuya doctrina, juntamente con la santidad de su vida, tenía en tanto el arzobispo de aquella ciudad y la gente de aquella tierra, que no sabían hacer cosa sin consultársela, dándole de sobrenombre el de Apóstol de las Andalucías; y si la muerte envidiosa de los buenos ingenios no le cortara sus pasos, fuera poco verle con una principal mitra» (ARENAS, p.27s). Los argumentos de Arenas pueden reducirse a éstos: 1) Positivos: a) la afirmación de Núñez, quien escribe para los contemporáneos que han conocido a su hermano Pedro (p.57); hay que excusarle, sin embargo, dice Arenas, la equivocación de llamarle «canónigo de Granada» (p.56); b) el apellido Ávila es frecuente en Molina (p.57s); en cambio, «en ningún archivo ni escritura de Almodóvar aparecen los apellidos de Ávila y Gijón» (p.73). 2) Negativos: a) Fr. Luis de Granada, quien afirma que Juan de Ávila nació en Almodóvar, ni fue historiador ni pretendió serlo, pues escribe en su Vida que «va poco en saber el origen de los padres que los siervos de Dios tuvieron en la tierra»; y el licenciado Muñoz dice de la biografía de Granada que «era mucho más lo que dejó de escribirse». Las notas a base de las cuales Fr. Luis escribe su Vida se las facilitaron los PP. Díaz y Villarás, quienes «le conocieron y siguieron cuando el Beato tenía ya sesenta años» (p.63). Granada y Ávila se trataron sólo accidentalmente, con ocasión de la enfermedad del conde de Feria. Es curioso que no dé Granada más que dos fechas concretas: 1546, que la «cita con ocasión de haber sido llamado por los condes de Feria a Zafra con motivo de la grave enfermedad de dicho conde» (p.61), y 1569, año de la muerte del Mtro. Ávila; b) el «epitafio» del Beato dice que las riberas del Tajo oyeron la predicación del P. Ávila. Ahora bien, según los clásicos biógrafos, no consta que Ávila fuera nunca a predicar a Almodóvar del Campo, que, por otra parte, está mucho más distante del Tajo que Molina de Aragón, de donde —y no de otro sitio (!)— pudo beber la devoción a la Santísima Virgen; c) el licenciado Muñoz añade a lo dicho por Granada «las consejas que oyó en Almodóvar, adonde fue don Luis Muñoz en busca de datos» (p.72), comisionado por la Congregación de Clérigos de Madrid (p.71).




  [3]Al hacerse los procesos en 1624 vivía todavía en dicha casa el licenciado Juan de Ávila, sobrino del Mtro. Ávila, y era casi como un lugar de peregrinación. «Este testigo ha visto, pasando muchas veces por este lugar (que es adonde dicho P. Mtro. Ávila nació, como tiene dicho, en la casa, dijo, que al presente vive el P. Juan de Ávila, sobrino suyo), venir a ver la dicha casa muchos religiosos y personas devotas suyas, en particular un hermano del marqués de Priego, el cual, entrando en la dicha casa y en un aposento en que estaba el retrato del dicho santo varón, se arrodilló delante de él como si estuviera delante del Santísimo Sacramento» (Proc. Almodóvar, decl. de Francisco Muñoz Cejudo, f.148r). Al morir sin sucesión, José Jijón Mendoza cedió la casa al Cabildo eclesiástico de Almodóvar del Campo el 20 de junio de 1712. Debemos este dato a D. I. Romero, quien ha hecho un ensayo de Árbol genealógico y casa del B. Mtro. Juan de Ávila, todavía inédito. La reconstrucción aproximada del plano de la casa donde nació el Mtro. Juan de Ávila, lograda a base de los antiguos documentos, la publicó el mismo D. I. Romero en el periódico Lanza, de Ciudad Real, el 6 de abril de 1945, p.5. La reprodujo L. CASTÁN, Destellos sacerdotales p.32.




  [4]Vida p.3.ª c.5 f.74r: Obras XIV p.319.




  [5]Vida p.3.ª c.4 f.55r: Obras XIV p.292s.




  [6]Tercera parte de las Obras del P. Mtro. Juan de Auila, etc. (Madrid, Pedro Madrigal, 1596). «Prólogo al christiano lector» p.15s.




  [7]L. MUÑOZ, Vida l.3 c.23 f.226v.




  [8]Vida p.2.ª § 5 f.46v: Obras XIV p.280.




  [9]Vida p.2.ª § 5 f.47v: Obras XIV p.281.




  [10]Carta 199. En adelante, siempre que citemos las cartas del P. Ávila, remitimos al lector a la numeración que de ellas hacemos en el vol.4 de esta edición.




  [11]Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [12]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 370-373.




  [13]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [14]Carta 197. Cf. vol.4.




  [15]GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219.




  [16]Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.163r. Cf. C. M.ª ABAD, S. I., El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 143s. El año de 1500 como fecha del nacimiento de Ávila lo señala A. GARCÍA DE MORALES, Historia de Córdoba t.2 l.10 c.117 f.522r: «Nació el P. Mtro. Ávila en Almodóvar del Campo, lugar principal del arzobispado de Toledo, el año de 500, en que nació el emperador Carlos V» (Córdoba, Arch. Munic., ms.).




  [17]No creemos aceptable el sistema de cronología propuesto por I. Romero en su art. El Mtro. Juan de Ávila, estudiante en Alcalá, publicado en Lanza, diario de Ciudad Real, 14 agosto 1945, p.6s, según el cual hubiera nacido en 1496 o 1497, no quedando lugar para el estudio de las artes con el Mtro. Soto, pues las hubiera cursado desde 1517 a 1521. La hipótesis del señor Romero se funda en una confusión del auténtico Juan de Ávila con otro Juan de Ávila, mayordomo que fue del Colegio de San Ildefonso de Alcalá el curso de 1519-1520. En la Obligación de la mayordomía que dieron a Juan de Ávila leemos: «En la villa de Alcalá de Henares, en primero día del mes de diciembre de mil y quinientos e diez y nueve años, en este día otorgaron al honrado Juan de Ávila, hermano del canónigo Pedro Díaz de Ávila, como principal debdor e obligado; e el Rdo. Pedro Díaz de Ávila, canónigo de la Iglesia colegial de Sant Yusto Pastor desta dicha villa…» (AHN, Univ. l.2 f.290r). Pueden verse otros documentos de este Juan de Ávila: ibid., l.2 f.292r 321r 323v 332r…; l.746 f.4r 10r 14r 20v…




  [18]Así lo afirma el licenciado Muñoz (Vida l.1 c.2 f.3v), y así figura ya en el «Interrogatorio de preguntas» para los procesos informativos: «2) De sus padres: Si saben y conocieron, entre otros nobles moradores de la dicha villa, a Alonso de Ávila y a Catalina Xixona, su legítima mujer…» (Proc. inform. f.7r). Sobre el apellido Gijón, Chicona, Xixona, cf. V. GARCÍA DE DIEGO, B. Juan de Ávila. Epistolario espiritual: Clásicos castellanos t.11 (Madrid 1940) p.VIII nota 2.




  [19]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [20]«La primera noticia que tuvo del dicho P. Mtro. Juan de Ávila fue en la villa de Almodóvar del Campo, diócesis de la ciudad de Toledo, adonde yendo este declarante con Andrés de las Casas, platero, su padre, siendo el susodicho de hasta catorce años de edad poco más o menos, trataba y contrataba con Alonso de Ávila, vecino de la dicha villa de Almodóvar, y con otros deudos suyos, en razón de plata que los susodichos trataban de una mina que tenían en Sierra Morena, junto a la venta el Herrero, cerca a los campos de Alcudia» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, platero, f.348r). Admitimos que la familia de Ávila poseía estas minas, pero se nos hace difícil de creer que Diego de las Casas llegase a conocer al padre de Ávila. Teniendo en cuenta que cuando hace estas declaraciones en 1625 es de «setenta y siete años de edad, poco más o menos», tendríamos que el padre de Ávila vivía todavía en 1562, lo cual está contra la afirmación de Granada de que «antes que acabase sus estudios fallecieron sus padres» (Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219).




  [21]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1007v.




  [22]«La dicha Catalina Xixona, por el tal apellido de Xixón, del linaje de hijosdalgo, porque así lo son y han sido todos los que en esta villa de este apellido viven y vivieron, y ansí lo ha oído que la susodicha es de tal linaje» (Proc. Almodóvar, decl. de Alonso del Olmo, familiar del Sto. Oficio, f.127r). «Tuvo noticia, porque los oyó nombrar, de Alonso de Ávila y Catalina Xixona, su legítima mujer, naturales de la dicha villa de Almodóvar del Campo, y que era gente que estaba en muy buena reputación, y los Xixones están en reputación de hijosdalgo» (Proc. Granada, decl. de Fr. Miguel de San Jerónimo, natural de Almodóvar, f.409v). En los procesos de Almodóvar declaran cuatro Xixones: Alonso Xixón, «hijodalgo» (f.226r), Lucía Martínez Xixón (f.248r), Juana Ruiz, viuda de Fernando Xixón (f.309r), y Catalina Xixón, viuda de Ambrosio Xixón, «hijodalgo» (f.313r). Dos de ellos vemos que hacen constar su hidalguía.




  [23]El licenciado Muñoz recoge en su Vida l.1 c.2 f.3v) lo que se lee repetidamente en los procesos: «Fueron los padres de nuestro V. Maestro… de familia pura y limpia, sin mezcla de aquella sangre que una gota dicen que inficiona mucha buena; en nuestro vulgar, cristianos viejos, de limpieza asegurada, muy bien puestos de hacienda…». No olvidemos que la segunda de las preguntas del «Interrogatorio» inquiere si los padres de Ávila fueron «temerosos de Dios, de buena vida y fama, cristianos viejos, hijosdalgo, limpios de toda raza y mácula de moros, judíos o penitenciados por el santo Oficio de la Inquisición» (Proc. inform. f.8r).




  [24]Carta de F. Villanueva a San Ignacio, Alcalá, 20 septiembre 1552 (MHSI, Ep. mixtae II 786).




  [25]Carta del P. Nadal a San Ignacio, Valladolid, 15 marzo 1554 (MHSI, Ep. P. Nadal I 226); carta del P. Nadal a San Ignacio, 14 mayo 1554 (MHSI, Ep. P. Nadal I 249).




  [26]Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.329v.




  [27]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [28]Proc. Baeza, decl. de Diego de Ayala, veinticuatro de la ciudad, f.1259r. ¿Cómo compaginarlo con el testimonio de Granada? ¿Habrá que entender «no tuvieron más que sólo este hijo» varón? ¿Contrajo, por ventura, su padre segundas nupcias? ¿Hay, tal vez, alguna equivocación con el Juan de Ávila sobrino?




  [29]L. MUÑOZ, Vida l.2 c.4 f.79v. «Trató con Juan Díaz, pariente y discípulo del P. Mtro. Ávila» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Francisco de Tejada, f.61r); «ha oído decir… al P. Mtro. Juan Díaz que se crió con el dicho V. Mtro. Ávila…, que era natural de Almodóvar del Campo…» (Proc. Baeza, decl. de Diego de Ayala, f.1261v).




  [30]«Este testigo oyó decir a el doctor Pedro de Almagro, sobrino del dicho P. Mtro. Ávila, catedrático que fue de la cátedra de prima de teulugía [en Baeza]…» (Proc. Jaén, decl. del licenciado Bernabé de Ortigosa, f.1112v); «El dicho doctor Almagro fue su deudo» (Proc. Baeza, decl. de Rodrigo Pérez de Velasco, f.1291v).




  [31]Proc. Almodóvar, decl. de Francisco Muñoz Cejudo, f.148r. Cf. I. ROMERO, El Mtro. Juan de Ávila. Su cuna y su retrato ante la crítica de la docta ignorancia: Templo y Hogar (= Supl. «Bol. Ecl. Ciudad Real»), 23 julio 1944, p.3: «Además del Mtro. Juan de Ávila, hubo un licenciado Juan de Ávila, pariente del primero, castizo cura de almas en Toledo, que falleció en Almodóvar la madrugada del 27 de agosto de 1638, después de otorgar testamento en el mismo Almodóvar el 22 de septiembre de 1634 y el 4 de abril de 1638».




  [32]«A unos deudos suyos casados en Almodóvar» va dirigida la carta 36 del Epistolario (cf. vol.4), según reza la copia que se conserva en El Escorial, Ms. & III, 21, f.264v-266r: —Si realmente es del P. Ávila la carta 206 (cf. vol.4), publicada como dudosa en «La Ciudad de Dios», un tío de Ávila se habría llamado Francisco Osorio. Un testigo, algo flaco de memoria, dice que «tenía en Marchena unos parientes familiares» (Proc. Jaén, decl. del doctor Martín Yáñez Dávila, f.1183r).




  [33]«Oyeron decir a sus padres, que fue gente principal y hijosdalgo, que comunicando con la dicha Catalina Xixón, madre del dicho venerable Padre, les dijo que había pedido a Dios le diese un hijo para su santo servicio, habiendo hecho una romería de trece días a una ermita de Santa Brígida, que está en una sierra áspera, algo distante de la villa, a la cual iba descalza y con una soga ceñida a las carnes, poniendo por intercesora a la gloriosa santa; al cabo de la cual romería, a poco después se hizo preñada y procedió del preñado el dicho V. P.» (Proc. Almodóvar, decl. de Juan Bautista de la Fuente, f.221r-v). Lo mismo atestigua Antonio López Rico, f.215v.




  [34]«Oyó decir a su madre [de la testigo], que era mujer muy anciana y antigua, que, yendo la madre del venerable P. Mtro. Juan de Ávila a nuestra Señora de Guadalupe, una imagen de grandísima devoción en España, dejó en casa de la dicha madre de este testigo, siendo niño de cuatro años poco más o menos, a este venerable Padre, y que algunas noches lo acostaban con su madre de este testigo y otras con un tío suyo, los cuales, yendo a mirar si estaba en la cama, echándolo menos, no lo hallaban; yéndolo a buscar, lo hallaban echado sobre unas gavillas de sarmientos que había en la dicha casa, porque esto ha oído decir lo tenía por costumbre» (Proc. Almodóvar, decl. de Isabel Ruiz de Negreda, f.263v-264r). El mismo testimonio encontramos en la declaración de Antonio García Xixón, f.135v-136r.




  [35]Muchas de estas tradiciones de Almodóvar las recoge el platero de Córdoba Diego de las Casas, que, siendo muchacho de catorce años, trata en Almodóvar con unos parientes de Ávila (Proc. Córdoba, f.348v-349r).




  [36]«Y dijo la susodicha [madre de Ávila] que en todo el tiempo que lo estuvo [encinta], lo que era jueves y viernes, solamente a mediodía comía una vez, y si alguna vez comía más lo trocaba en vómito, y después de nacido el dicho V. P., en el mamar, en los mismos días guardaba la misma orden, que no quería mamar más de una vez» (Proc. Almodóvar, decl. de Juan Bautista de la Fuente, f.211v; cf. decl. de Antonio López Rico, f.215v).




  [37]«Enviándole la dicha su madre a la escuela un día, muy pequeño, le puso un sayo de terciopelo negro con unos ribetes amarillos, y el dicho niño encontró otro niño en la calle, que llevaba un sayo muy roto, y trocó con él el de terciopelo y se puso el roto; y volviendo con él a casa, le dijo la dicha su madre: “Hijo, ¿cómo traes ese sayo?; ¿qué es del tuyo?” Y el niño respondió: “Madre, aquél es mejor para aquel niño, y éste para mí”» (Proc. Almodóvar, decl. de Lucía Martínez Xixón, f.250v; cf. decl. de doña Catalina del Olmo, f.25v).




  [38]«Dijo a este testigo el dicho P. Juan de Villarás que muchas personas ancianas, naturales de la dicha villa de Almodóvar, que habían conocido desde su niñez al dicho P. Mtro. Juan de Ávila, le referían… que, siendo niño de hasta diez años, pidió a sus padres le señalasen en su casa un aposento para él, y preguntándole sus padres que para qué le quería, respondió que para que no le estorbase nadie cuando se encomendase a Dios, y por estar a solas; y que sus padres sentían mucho la aspereza con que se trataba, con los ayunos, disciplinas y oración, porque era hijo único y temían se les muriese, y queriendo sus padres irle a la mano con algunos consejos y razones, respondía el niño: “No me hace mal, señor; ¿no ve cómo estoy bueno?”; y que era muy particular la devoción que a aquella edad tenía con el Santísimo Sacramento» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.35v-36r). «Oyó decir este testigo a su madre, que se llamaba Juana Gutiérrez y murió de ciento y dos años, que el dicho P. Mtro. Ávila, desde su tierna edad, siendo niño, antes que fuese a estudiar, en un aposento retirado que tenía en su casa, se metía y azotaba con una disciplina y hacía rigurosa penitencia, y dormía de noche en unas gavillas» (Proc. Almodóvar, decl. del licenciado Cristóbal Romero, f.161r).




  [39]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219.




  [40]«El día del bautismo, como el año, ha borrado el tiempo; mas si, como es ordinario, fue el octavo, en que celebra la Iglesia el bautismo de Cristo por el gran Bautista, de donde por ventura le llamaron Juan…» (Vida l.1 c.2 f.4r).




  [41]En los libros de matrículas de la Universidad de Salamanca (1546ss) puede verse cómo ambas formas eran corrientes y estaban en uso.




  [42]Cf. cartas 178ss (cf. vol.4). Las firmas Juan o Joan (cartas 178, 193, 207, 208, de Obras I 983, 1013, 1033, 1034) son malas lecturas de los originales. Así nos consta de la carta 193 (nuestra 188), cuyo original se conserva en Oña (Arch. Loyola est.5 plut.4 n.116 ap.12). Véase la lista de los autógrafos en la Introducción al Epistolario (cf. vol.4).




  [43]Cf. la Vida; las cartas que hemos utilizado en el capítulo anterior; Guía de pecadores (Lisboa 1556) f.171v.




  [44]Confronte el lector las abundantes citas del c.5 de este nuestro estudio.




  [45]Avisos y reglas cristianas… (Alcalá 1556) f.1r y 2r (Mtro. Ávila), 4v (P. Ávila), 5r (P. Mtro. Ávila).




  [46]Cf. p.164 de este Estudio biográfico.




  [47]Carta 181, apéndice (cf. vol.4).




  [48]Baeza, Arch. Univ. l.1 cuentas (sin foliar).




  [49]El Escorial, Bibl. R. Monasterio, Ms. & III 21 f.300v: «Sermón que hizo el Mtro. Joanes de Ávila…».




  [50]Cf. Madrid, Bibl. R. Acad. Historia, Ms. 12-12-2/265 f.1r.




  [51]«Primeramente dijo que, aunque no conoció al dicho P. Mtro Juan de Ávila o Joanes de Ávila, como él firmaba, y este testigo ha visto en algunas cartas manuescritas de su letra…» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.323v).




  [52]«Le oyó decir al dicho Alonso de Ávila otras cosas particulares de la niñez e infancia del dicho P. Maestro y del aprovechamiento que tenía en las letras» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.349r; «Interrogatorio» n.4 f.8v y decl. corresps.).




  [53]Carta 5 (cf. vol.4).




  [54]Cartas 11 14 81: tr.26 Sacr. (Obras vol.4); Advertencias Toledo vol.2.




  [55]Advertencias Toledo vol.2.




  [56]Lo cita a través de San Agustín (tr.6 Virgen: Obras II 743) y de San Jerónimo (serm. inédito I, ed. G. Villoslada, p.42).




  [57]Advertencias Toledo vol.2.




  [58]Serm. inédito 20, ed. G. Villoslada.




  [59]Memorial II Trento vol.2.




  [60]Advertencias Toledo vol.2.




  [61]Advertencias Toledo vol.2.




  [62]Carta 11.




  [63]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [64]Cf. BATAILLON, Erasmo y España t.1 p.18.




  [65]«Mis cuatro años que estudié de Leyes» (carta 197).




  [66]GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218s.




  [67]Muchos rasgos autobiográficos del doctor Carvajal durante estos años de estudios de Juan de Ávila pueden verse en su libro (ms.452 de la Bibl. Univ. de Salamanca) Memorial o Registro breue de los lugares donde el Rey y la Reyna cathólicos… estubieron cada año desde el año de 1468 hasta que Dios les lleuo para sy [1518]. Su producción literaria en N. ANTONIO, B. H. N., II 3s.




  [68]Cf. E. ESPERABÉ ARTEAGA, Historia de la Universidad de Salamanca t.2 (Salamanca 1917) p.8 290ss.




  [69]Proc. Jaén, decl. del licenciado Bernabé de Ortigosa, f.1112v.




  [70]Además de las numerosas citas de concilios y las referencias generales al Derecho canónico, las hay concretísimas a los Canones Apostolorum, Clemente, Gelasio, Adriano, San Dámaso, Celestino, Honorio III, al Decreto de Graciano, Decretales de Gregorio IX, Libro VI de Bonifacio VIII, Clementinas y a los canonistas Abbas, Ángel de Clavasio, Juan Andrea, Juan de Imola, Ostiense, Silvestre Prierias, amén de Justiniano y Simplicio.




  [71]«El Venerable Padre contaba esto a su compañero Juan de Villarás, diciendo: ¿y cómo o para qué se me daban a mí las negras leyes? (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.36r).




  [72]Memorial I Trento vol.2.




  [73]«Y dejado el estudio de las leyes, volvió a casa de sus padres. Y, como persona ya tocada de Dios, les pidió que le dejasen estar en un aposento apartado de la casa, y así se hizo, porque era extraño el amor que le tenían. En este aposento tenía una celda muy pequeña y muy pobre, donde comenzó a hacer penitencia y vida muy áspera. Su cama era sobre unos sarmientos, y la comida era de mucha penitencia, añadiendo a esto cilicio y disciplinas. Los padres sentían esto tiernamente, mas no le contradecían, considerando, como temerosos de Dios, las mercedes que en esto les hacía. Perseveró en este modo de vida casi tres años. Confesábase muy a menudo, y su devoción comenzó por el Santísimo Sacramento, y así estaba muchas horas delante dél; y de ver esto y la reverencia con que comulgaba fueron muy edificados así los clérigos como la gente del lugar» (GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219). Sobre su devoción a la Eucaristía, Juan de Ávila nos abre su alma en un sermón: «¡Dios se lo pague a quien a mí tanto bien hizo! Fui devoto de este Santísimo Sacramento, y creo que se me pegó de un santo varón que me lo aconsejó» (trat. 3 del Sacram.: Obras vol.3).




  [74]T.2 1.10 c.117 f.522r (Córdoba, Bibl. Munic., ms.).




  [75]«El padre doctor Torres se ha partido para Córdoba… Va animado mucho con mucho con esperanza que el Mtro. Ávila mismo ha de entrar en la Compañía, y yo le dije que me parecía bien, habida la dispensación, porque ha sido fraile, y no he sabido aún si profesó» (carta del P. Nadal a San Ignacio, 14 mayo 1554: MHSI, Ep. P. Hier. Nadal I 249). «y si viere que hay algún impedimento, como de haber seído fraile, etc., entiende que con personas raras y señaladas es fácil hacer que el Papa de palabra dispense, etc.» (Al P. Fco. de Villanueva, Roma 2 o 3 sept. 1550: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª III 16).




  [76]GRANADA, c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [77]La provisión inquisitorial mandando a la Universidad de Salamanca «no recibáis ni admitáis opusición de ninguna persona nuevamente convertida del judaísmo para alguna cátedra o sostitución, ni la recibáis a los dichos grados [de licenciados, doctores e maestros] ni alguno dellos ni le incorporéis ni consintáis incorporar en ellos ni alguno dellos», está fechada en Valladolid, 5 junio 1509 (AHN, Inquis. l.572 f.163r). Hay otra de 20 de junio para la Universidad de Valladolid (f.164v), y otra «provisión a los cristianos nuevos para que no se gradúen de doctores ni licenciados, ni se opongan a cátedra alguna, y que los que hubieren recebido los dichos grados no usen ni gocen dellos», dirigida a las Universidades de Valladolid y Salamanca, 13 julio 1509 (f.169r-170r).




  [78]GRANADA, Vida c.1 f.5r: «Ido a Alcalá comenzó a estudiar las artes, y fue su maestro en ellas el padre fray Domingo de Soto» (Obras XIV p.219). Para estos datos relativos a Alcalá y a Soto, nos fundamos en los estudios de V. BELTRÁN DE HEREDIA, O.P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 357ss; 44 (1931) 28ss; La enseñanza de Santo Tomás en la Universidad de Alcalá, ibid., 13 (1916) 245ss; Cisneros, fundador de la Universidad de Alcalá, ibid., 16 (1917) 346ss; 17 (1918) 43ss; La preclara Facultad de Artes de la Universidad de Alcalá, ibid., 64 (1943) 185, 189, crítica del libro del P. JUAN URRIZA, S. I., La preclara Facultad de Artes y Filosofía de la Universidad de Alcalá de Henares en el siglo de oro, 1509-1621 (Madrid 1942).




  [79]C. M.ª ABAD, S. I., El proceso de la Inquisición contra el Beato Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 145 164 166.




  [80]GRANADA, Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [81]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1470r.




  [82]AHN, Univ. leg.65 n.2. Visita de cátedra de la Universidad de Alcalá: nov.-dic. 1524. Figuran, además de Ávila, Antonio Nebrija, distinto del célebre gramático; Miguel Carrasco, cole gial mayor y catedrático de la Universidad; Fernando de Contreras, cuyo nombre aparece subrayado, lo mismo que el de Juan de Ávila.




  [83]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., La teología en la Universidad de Alcalá: Revista Española de Teología 5 (1945) 407-410 501-506.




  [84]«Item guardaba el dicho P. Villarás las reliquias del dicho Maestro como de hombre santo, y le dio a este testigo letra de su mano, pelos de su barba y pedazos de su vestido, y unos Sententiarios de Gabriel y otros libros que había estudiado en Alcalá para la librería del Colegio de la Asumpción de esta Ciudad, siendo este testigo rector de él» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.325v-326r).




  [85]«Resta en lo que toca a los escolásticos, los cuales no podría ansí desenvolver sin maestro; mas no querría que dejase de pasar a Gabriel, que es fácil, aunque del todo no le entendiese…» (carta 225; cf. vol.4).




  [86]Sobre el nominalismo de Domingo de Soto, cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 363ss.




  [87]Cf. M. BATAILLON, Erasmo y España t.1 p.XLIII-XLVII.




  [88]Carta 225, ya mencionada; véase también la carta 5.




  [89]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, La teología en la Universidad de Alcalá: Revista Española de Teología 5 (1945) 423ss.




  [90]GRANADA, Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [91]Cf. J. URRIZA, La preclara Facultad de Artes… p.241ss. Según el mismo Urriza, en torno a 1527 debió de cursar artes un buen amigo de Ávila, don Cristóbal de Rojas (p.240).




  [92]Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [93]«Oyó decir al dicho P. Juan Díaz cómo el dicho P. Mtro. [Ávila], acabados sus estudios, antes de ordenarse de sacerdote se recogió a una ermita, donde estuvo a título de pasante, recogiéndose y haciendo penitencia, y ordenándose volvió a ella a prepararse para decirla» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, platero, f.349v).




  CAPÍTULO III




  EN LA INQUISICIÓN DE SEVILLA 
(1526-1534)




  I.JUAN DE ÁVILA EN SEVILLA




  El 11 de marzo de 1526 se celebra en Sevilla la boda de don Carlos con la emperatriz Isabel. Asiste a la fiesta, junto con otros grandes de España, el arzobispo hispalense y gran inquisidor, don Alonso Manrique[1]. Las provisiones inquisitoriales, fieles testigos de los frecuentes cambios de residencia del arzobispo, nos lo muestran actuando en Sevilla desde marzo hasta fines de mayo de aquel año. Poco después, por septiembre, aparece en Granada, donde, en el encantado palacio de la Alhambra, disfrutan su luna de miel los imperiales novios, y de aquí pasa a Castilla, para no volver a su sede hasta pasados tres o cuatro años.




  La estancia de Manrique en Sevilla el año de 1526 nos da la fecha de la llegada de Juan de Ávila a esta ciudad. Fray Luis de Granada vincula con este acontecimiento tres nombres: el del P. Contreras, el del arzobispo Manrique y el del obispo de Tlascala, Fr. Julián Garcés, dominico[2].




  1.Fernando de Contreras




  Fernando de Contreras es personaje clave para el estudio de Juan de Ávila. Nacido en Sevilla, contaba ya los cuarenta años cuando llegó a Alcalá de Henares en 1511, nombrado por Cisneros capellán mayor del Colegio de San Ildefonso. Coincidió allí con Santo Tomás de Villanueva. Pronto se distinguió como varón espiritual, austero, muy dado a la oración y predicador de nota. Después de una cuaresma predicada en la iglesia magistral de Alcalá con gran crédito, el mismo Cisneros quiere oírle, y le manda ir a Madrid. Con santa libertad, Contreras reprende a Fr. Francisco en uno de los sermones «un vestido de martas que tenía puesto», como años más adelante había de hacerse célebre, en un sermón que predicó ante don Alonso Manrique, el estribillo comparativo: «Él Alfonso y vos Alfonso. ¡Cuánto va de Alfonso a Alfonso!»[3].




  Muerto Cisneros, su protector, Contreras va a Torrijos, llamado por la duquesa de Maqueda, doña Teresa Enríquez. Su vida en Torrijos, adonde debió de llegar hacia fines de 1518, es un preludio de lo que será la de Ávila: predica, confiesa, enseña la doctrina a los niños, funda para éstos un colegio, donde les enseña gramática y canto, y, bajo su dirección, promueve con gran esplendor el culto eucarístico la señora duquesa, a quien conoce la historia con el nombre de la Loca del Sacramento[4]. Para doctorarse parece que se traslada alguna temporada a Alcalá, donde figura firmando en 1524 en unas informaciones para el restablecimiento de la cátedra de Súmulas, que ya conocemos[5].




  En 1526 está ya en Sevilla. Unas memorias antiguas de la ciudad lo atestiguan: «Este año de 1526, Fernando de Contreras, hombre cristianísimo, fundó el colegio de niños en tiempo de don Alonso Manrique»[6]. En el proceso de beatificación del P. Contreras se sacó copia autorizada de «unos apuntamientos o memorias de las cosas del V. P. Fernando Contreras», muy interesantes: «Hizo [Contreras] el primer colegio de niños en Sevilla en tiempo de don Alonso Manrique y compuso la Doctrina cristiana, que se divulgó por todo este reino. Criaba los niños con mucho cuidado; dormía cada uno de por sí. Las siestas les hacía hacer tomiza y otras cosas de esparto; las tardes los llevaba al campo. Enseñábales cantar, gramática, artes y teología. Mantenía muchos pobrecitos, demás de los colegiales, que sus madres les daban un pedazo de pan por la mañana, y a la hora de comer les hacía él dar una escudilla de caldo y pan, asentados en unos bancos a los pies de los colegiales en el refectorio. Tenía veinte y cuatro destos niños, que, con sus sobrepellices y cirios blancos, salían de la sacristía detrás del altar mayor, por cada puerta doce, y se ponían delante de la peana del altar, desde los Sanctus hasta que consumían. Nunca faltaba el atril en el coro de la iglesia en todas las horas, así diurnas como nocturnas, sin llevar dello un maravedí. Era músico y componía chanzonetas para la noche de Navidad, que se cantaban en el coro de la iglesia mayor; también compuso muchas cosas devotas, que cantaban los niños, de las cuales algunas están en el libro de la Doctrina, que él compuso y se imprimió en Sevilla… Cada vez que vía a algún clérigo extranjero le preguntaba si quería decir misa, y luego le daba su pitanza, para que dijese su intención, y así consolaba los pobres sacerdotes… Fue hombre de gran penitencia. Andaba vestido de burriel, y no fino, y traía una sobrepelliz hasta los pies, de estopa, que nunca se le quitaba. Tomaba muchas veces un canto, poniéndolo en un escaño por cabecera. Siempre que él estaba en Sevilla y salía la procesión de la iglesia mayor, él llevaba la cruz, que era bien grande, con el birrete quitado, como él solía andar dentro della… Nunca vio blanca de renta, y era señor de las haciendas de muchos, porque, viendo cómo la gastaba, le daban para que gastase. Era amigo de limpieza, especialmente en las cosas del altar, y así tomaba por recreación ir a lavar los corporales al río, y, metido en un barco, en parte que no hubiese gente, con dos o tres compañeros los lavaba y enjutos los traía [a] la iglesia»[7].




  2.Juan de Ávila no zarpa para las Indias




  Éste era Fernando de Contreras. Una plática, llena de espíritu, oída a Juan de Ávila, y el ver la devoción con que decía misa aquel clérigo forastero, fueron la ocasión de que el P. Contreras reparase en el joven sacerdote[8]. Ávila le manifestó su proyecto de pasar a las Indias. Quería aprovechar la ida de Fr. Julián Garcés, quien zarparía de Sevilla con rumbo a Nueva España a primeros de año de 1527[9]. No nos constan las relaciones que hubieran podido mediar entre el clérigo manchego y el obispo dominico. Contreras habló a don Alonso Manrique de aquel clérigo ejemplar. El gran inquisidor quiso conocerle y le quedó aficionado. Vio que era buena pieza para su arzobispado, y, ante las insistencias de Ávila por pasar a las Indias, «le mandó —como dice Fr. Luis— por precepto de santa obediencia» que se quedase en Sevilla. ¿Interpuso tal vez su autoridad el inquisidor y arzobispo, sabedor de su condición de cristiano nuevo? Bien pudo ser[10]. «Y luego —prosigue el P. Granada— le mandó que predicase, y aunque él se excusó, como nuevo en aquel oficio, todavía lo hubo de hacer. Y el sermón fue en la iglesia de San Salvador, día de la Magdalena, asistiendo allí el arzobispo con otra gente principal; y fue éste el primer sermón que predicó». Años más adelante, Juan de Ávila había de contar a uno de sus discípulos sus apuros y vergüenza antes de subir al púlpito y cómo «había sido éste uno de los grandes sermones que había predicado y de más provecho»[11]. Por las fechas de las asistencias de Manrique en Sevilla deducimos que este día de la Magdalena era el 22 de julio de 1526. El futuro Apóstol de Andalucía habría llegado a la capital andaluza, ya sacerdote, en la primavera de aquel año o, lo más tarde, al empezar el verano.




  Ávila no estuvo ocioso durante su estancia en Sevilla. Granada nos dice que comenzaron a menudear sus sermones, y que se le allegaron, además del P. Contreras, «algunos clérigos virtuosos que trataron familiarmente con él y se aprovechaban de su doctrina». Predicaba también en los hospitales y atendía a la doctrina de los niños[12]. Y ya sea con motivo de los preparativos para su frustrado viaje con Fr. Julián Garcés, ya sea por razón de sus estudios, que había interrumpido al venir de Alcalá y por ventura completó en Sevilla, lo cierto es que pronto trabó amistad con los dominicos del Colegio de Santo Tomás, particularmente con el P. Mtro. Párraga, que fue regente del Colegio, y con el P. Domingo Valtanás, que era entonces hombre espiritual, autor de algunos libros devotos, de una piedad sincera, enemigo de ritualismos. Era éste amigo y consejero de la duquesa de Béjar, doña Teresa de Zúñiga; de la condesa de Niebla y de la marquesa de Priego; y con las limosnas de estas señoras fundó varios conventos de su Orden: los de frailes de Baeza, Úbeda y Lepe, y los monasterios de monjas de Santa Ana de la villa de Villanueva, el de San José de Iznatorafe y, en Sevilla, el de Santa María de Gracia[13].




  Su manera de vida en Sevilla «cuando comenzó a predicar y no era tan conocido como después lo fue», se lo refirió Juan de Ávila a uno de sus discípulos. «Moraba en unas casillas con un padre sacerdote, sin tener nadie que le sirviese; y cuando iba a decir misa, pedía [a] alguno de los que allí se hallaban que le ayudase a la misa. Y cuanto a la comida, dijo que comía de lo que pasaba por la calle, leche, granadas y frutas, sin haber cosa que llegase al fuego; mas algunas personas devotas le hacían a veces limosna, con que compraba lo dicho»[14].




  3.Su apostolado en Écija




  Ávila salió pronto a predicar por los pueblos del arzobispado. En la sentencia de los procesos veremos que se habla de Écija, Alcalá de Guadaira y Lebrija. Fray Luis habla también de Jerez y de Palma[15]. En el Epistolario de Ávila hay una carta a la ciudad de Utrera, aunque no nos consta si predicó allí en esta primera época de su apostolado[16]. Fue el P. Valtanás quien le encaminó a Écija, ciudad rica y comercial del arzobispado de Sevilla, a cuatro leguas de Córdoba, «a casa de unos caballeros, y ellos muy grandes cristianos y devotos, que se empleaban en hospedar en su casa a predicadores y gente espiritual y devota; y en aquella ciudad, siendo huésped de estos caballeros, comenzó su predicación y a leer públicamente unas lecciones sacras». Así lo depone en el proceso de beatificación el P. Juan de Vicuña, S. I., quien lo oyó de boca del Mtro. Zamora, albacea y testamentario de la marquesa de Priego, que fue uno de los primeros discípulos que se le juntaron al P. Ávila en Écija[17].




  Otro de los discípulos de primera hora fue don Pedro Fernández de Córdoba, clérigo ejemplar, hijo de don Luis Fernández de Córdoba y de doña Luisa de Aguilar e Hinestrosa, señores de Guadalcázar. Era hermana suya doña Sancha Carrillo, doncella de poco más de catorce años, a quien trataron sus deudos de ofrecerla al servicio de la emperatriz[18]. Carlos V, que debió de conocerla a su paso por Écija, camino de Granada, después de su boda[19], mostró contento en recibirla como dama de Isabel. Ahora estaba disponiendo su viaje. Debió de ser esto en la primavera del año 1527. Don Pedro no paró hasta traerla a los pies del P. Mtro. Ávila. En aquella confesión que hizo con él en la parroquia de Santa María mudó Dios de manera maravillosa el corazón de doña Sancha, con gran admiración y sentimiento de los suyos. Dispuesta a vivir vida de recogimiento, pensaba retirarse a algún monasterio. «Aconsejada con el P. Mtro. Juan de Ávila, pidió partido a sus padres: o bien que le señalasen un cuarto de casa tan apartado, donde pudiese estar tan fuera de todo y de todos que pareciese ya estar muerta y debajo la tierra, o se determinase cerrarla en el monasterio de Santa María de Gracia en Sevilla, donde no pudiesen inquietarla con sus visitas». Accediendo a estos deseos, sus padres le dispusieron una casita al lado de la suya, con un oratorio, dos aposentos y un patinillo. En ella comenzó su vida austerísima, de gran recogimiento y mortificación, dada a la oración y favorecida con extraordinarias visiones y revelaciones.




  Por el proceso inquisitorial que se le siguió a Juan de Ávila pocos años después en Sevilla, del cual nos ocuparemos en seguida, conocemos sus ocupaciones en este tiempo de su predicación en Écija. Parece que residió aquí casi de asiento durante largo tiempo. Así lo dan a entender las lecciones que lee a sus discípulos sobre la Epístola a los Hebreos; el número de clérigos que se le juntan, a algunos de los cuales envía él a estudiar a las universidades; la fama que tiene de hombre de vida recogida y dado al estudio; la práctica de enseñar el catecismo a los niños y oración mental a los mayores, que Ávila debe suprimir, porque han empezado a acudir también mujeres, y, aunque se hace en la misma casa donde se aposenta y en presencia de los dueños, es ocasión de murmuración.




  Su popularidad es extraordinaria. Cuando él predica, se pueblan las iglesias; hace también sus sermones en las plazas públicas; la gente se compone y se modera con sólo verle; vive pobremente, no acepta estipendios ni limosnas de sermones, y, si algo quieren darle, les ruega lo entreguen a los pobres; es humilde, paciente, muy celoso del bien de los prójimos; organiza colectas para ayudar a los necesitados y mantener a los clérigos estudiantes. Estaba «un día para subir al púlpito en la iglesia mayor. Vino un clérigo comisario de bulas y díjole que no predicase aquel día, porque él había de predicar. El Padre cedió luego del sermón con mucha humildad; pero los caballeros y señoras, levantándose de sus asientos, le pidieron al clérigo dejase predicar al Padre y que él publicaría al fin la bula, ya que toda la ciudad había concurrido a oírle. No fue posible rendirse a los ruegos de tantos, y así el P. Mtro. Ávila se salió a una iglesia fuera de la ciudad, llevado de la nobleza y multitud de gente que allí se había juntado, y predicó su sermón con mucho gusto de todos, aunque con desgusto suyo, porque dejaron al bulero solo en la iglesia y todo el lugar se fue en su seguimiento. Quedó el personaje corridísimo; y a la tarde, estando en los portales de la plaza y viendo venir al buen Maestro, se fue hacia él como un león; díjole mil groserías, llamándole de hipócrita, fingido, engañador y alborotador del pueblo. El Padre arrojóse a sus pies, pidiéndole perdón con lágrimas y desculpándose, y aunque se llegó toda la plaza para ponello en razón, él la tuvo tan poca que al humillado a sus pies le dio una bofetada en medio de tanta publicidad»[20].




  Sus discípulos en Écija son numerosos. Granada nos dice que los señores en cuya casa residía eran don Tello de Aguilar y doña Leonor de Inestrosa[21]. Conservamos algunas cartas escritas a estos señores[22]. El nombre de otros amigos aparece en el proceso de la Inquisición, que vamos a examinar en seguida.




  II.EL PROCESO INQUISITORIAL




  1.Desarrollo del proceso




  a)Denuncias y proceso informativo




  El estudio del proceso nos suministra los siguientes datos[23]. En 1531 Juan de Ávila es denunciado a la Inquisición por haber proferido en Écija algunas proposiciones sospechosas[24]. Los acusadores son: Leonor Gómez de Montenussó [sic], a quien había dicho en confesión que los quemados por el Santo Oficio eran mártires; Andrés Martel, jurado de Écija, quien, en casa de Antonio de Aguilar, y estando presentes Francisco de Aguilar y un tal Felipe Labrador, le oyó decir que no había salvación para los que, después de haber obtenido perdón en trance de muerte, volvían a pecar; el dicho Felipe Labrador, y Antonio Dossos (di bblos?) [sic][25], el cual le oyó en un sermón esta frase: «Lo que digo es verdad, y si no es verdad, Dios no es verdad».




  Los inquisidores inician el proceso informativo. Leonor Gómez, Andrés Martel y Felipe Labrador, interrogados, se ratifican en su dicho. Antonio Dossos, además de ratificar su denuncia, añade una nueva acusación: predicando Ávila en un poyo de la plaza de San Francisco, oyó de sus labios que el paraíso se había hecho para pobres y labriegos, y que a los ricos les era imposible salvarse. Un testigo de excepción, el cura Onofre Sánchez, viene a deponer seis proposiciones un tanto sospechosas: 1) Juan de Ávila, en el primer sermón que hizo en la iglesia de Santa Cruz, afirmó que podía dar una exposición propia de la Sagrada Escritura mejor que la de San Agustín; 2) se decía que el bachiller Ávila había afirmado que los condenados por la Inquisición eran mártires; 3) Juan Alonso Negrillo, cura, le había oído decir que no había que maravillarse de que Dios se comunicase a una mujer, siendo así que venía todos los días a manos de los sacerdotes; 4) otro sacerdote, Juan de la Palma, era testigo de esta frase de Ávila: que Cristo está en el sacramento como un hombre con el rostro cubierto; 5) también había dicho que era mejor dar limosnas que dejar capellanías, y, según se lo había asegurado Negrillo, Ávila hizo revocar una capellanía a Pedro Sánchez Marín; 6) por fin, al decir de Ávila, las mujeres eran muy dueñas de dar limosna de los bienes propios, aun vendiendo, si era preciso, sus alhajas. Francisco y Antonio de Aguilar, aludidos en la denuncia de Martel, dieron por carta sus explicaciones a la Inquisición: el primero no estuvo presente a aquella conversación, y el segundo, aunque se halló presente, aseguraba no haber entendido tal cosa.




  No terminan aquí las averiguaciones. Las deposiciones, sobre todo de Onofre Sánchez y Antonio Dossos, hacen proseguir a los inquisidores la información. La proposición denunciada por Antonio Dossos sobre la imposibilidad de salvación de los ricos halla eco en labios de otros dos testigos, que oyeron también aquel sermón en la plaza de San Francisco: Martín de Sevilla y Juan Espinosa. El cura Juan Alonso Negrillo dice que, efectivamente, oyó decir a Ávila que no había por qué maravillarse de las comunicaciones de Dios a mujeres; pero nada dice sobre la preferencia de las limosnas con respecto a las capellanías. Y Pedro Sánchez Marín depone en el proceso que nunca le había aconsejado Ávila que revocase capellanía alguna. Por su parte, interrogado Juan de la Palma sobre la frase «que Cristo estaba en el sacramento como un hombre con el rostro tapado», dijo que Ávila la había explicado en buen sentido. Hay, sin embargo, otros dos testimonios que dan a la actuación de Ávila un tinte iluminista: Juan Pérez de Rojas sabía que Ávila exhortaba a dejar los Pater y Ave y a retirarse a un rincón de casa a contemplar a Dios; y un clérigo, Francisco Hortoz, confesó haber asistido dos veces a unas reuniones que hacía secretamente Ávila, en las cuales éste predicaba primero y luego mandaba quitar la luz, quedando los presentes en contemplación; ejercicio éste en que Francisco Hortoz nada sospechoso oyó ni vio.




  El proceso inquisitorial contra Ávila se amplía con una denuncia de Alcalá de Guadaira, villa distante de Sevilla como unos doce kilómetros. El médico Antonio Flores le había oído en los sermones que predicó allí una cuaresma, tal vez la de 1532[26], ciertas proposiciones poco seguras: 1) Ávila había dicho que San Juan, mientras escribía que Cristo estaba sentado sobre el pozo de la Samaritana, estaba pensando en otra cosa; 2) que la Santísima Virgen, antes de concebir a su divino Hijo, había pecado venialmente, porque nadie ha sido exento de él, ni siquiera la Santísima Virgen; 3) en el sermón del domingo primero de cuaresma llegó a afirmar que el mostrar el demonio a Cristo los reinos del mundo pudo muy bien ser por arte mágica, y 4) que el resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciera por comprobar alguna cosa grande. 5) También había asegurado que era herejía el decir: «Creo en la santa Iglesia», si no se añadía: «y en la comunión de los santos», puesto que hay también una iglesia del demonio. Junto a esta denuncia figura en el proceso una carta del párroco de Alcalá de Guadaira, denunciando, a su vez, al médico Flores de algunas proposiciones contra fidem y de los conatos de éste por impedir el fruto de los sermones de Ávila.




  A continuación de estas denuncias de Alcalá tiene su lugar en las informaciones del Santo Oficio un proceso particular hecho por el vicario de Écija, en que son examinados siete testigos que deponen sobre un caso ocurrido en dicha ciudad, como unos tres años antes, por 1530. Se trata de lo siguiente: Juan de Ávila había sido llamado más de una vez para consolar a la beata de Sevilla que vivía en casa de doña Catalina de Oviedo, y que en más de una ocasión había quedado como desmayada. No consta si formando parte de este proceso particular o como cosa distinta, el vicario de Écija interroga de nuevo a Martín de Sevilla sobre el punto de la imposibilidad de salvación para los ricos. Martín de Sevilla declara que Juan de Ávila jamás afirmó que todos los ricos hubieran de condenarse, sino solamente los que no querían dar limosnas, y que así lo depuso ya ante el primer juez, el cual no quiso escribir su testimonio con esta distinción. Un nuevo testigo, Cristóbal Mayorda, dice haber oído a Ávila que el cielo se había hecho para pobres y labriegos.




  b)El bachiller Juan de Ávila en la prisión del Santo Oficio




  Todo este proceso informativo debió de hacerse desde el otoño de 1531 hasta el verano u otoño de 1532[27]. Fue seguramente por estas fechas cuando el Santo Oficio dictó contra Ávila la orden de prisión. Y parece que es también ahora cuando, desde las cárceles secretas de la Inquisición y, a lo que creemos, a sus amigos de Écija, escribió Juan de Ávila una de las más bellas cartas de su Epistolario:




  Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en toda nuestra tribulación, de manera que podamos nosotros consolar a los que en toda angustia están; y esto por la consolación con la cual Dios nos consuela. Porque así como las tribulaciones de Cristo abundan en nosotros, así por Cristo es abundante nuestra consolación… ¡Oh hermanos míos muy amados! Dios quiere abrir vuestros ojos para considerar cuántas mercedes nos hace en lo que el mundo piensa que son disfavores, y cuán honrados somos en ser deshonrados por buscar la honra de Dios, y cuán alta honra nos está guardada por el abatimiento presente, y cuán blandos, amorosos y dulces brazos nos tiene Dios abiertos para recibir a los heridos en la guerra por Él, que sin duda exceden sin comparación en placer a toda la hiel que los trabajos aquí pueden dar… Aunque no sé si digo bien en llamar trabajos a los de la cruz, porque a mí parecen que son descansos en cama florida y llena de rosas.




  En este punto Ávila vuelve sus ojos a Cristo, a su «Jesús Nazareno, que quiere decir florido», y entona, con un lirismo lleno de apasionado amor, un canto al Señor crucificado. «¿Y quién es aquel que te ama, y no te ama crucificado? Dime, ¿por qué quieres que sea pregonero tuyo y alférez que lleva la enseña de tu Evangelio, y no me vistes de pies a cabeza de tu librea?…».




  Olvidado me había, amados hermanos, de lo que comenzado había a hablaros, rogándoos y amonestándoos de parte de Cristo que no os turbéis y no os maravilléis, como de cosa no usada o extraño de los siervos de Dios, con las persecuciones o sombra de ellas que nos han venido. Porque esto no ha sido una prueba o examen de la lección que cinco o seis años ha que leemos diciendo: «¡Padecer! ¡Padecer por amor de Cristo!»[28]. Veisle aquí a la puerta; no os pese a semejanza de niños que no querrían dar lección de lo que han estudiado; mas confortaos en el Señor y en el poder de su fortaleza, que os ama para querer defenderos; y aunque es uno, puede más que todos, pues que es omnipotente; pues por falta de saber no temáis, pues no hay cosa que ignore; pues mirad si es razón que se mueva quien con estos tres nudos estuviere atado con Dios. Ni os espanten las amenazas de quien os persigue, porque de mí os digo que no tengo en un cabello cuanto amenazan, porque no estoy sino en manos de Cristo. Y tengo gran compasión de su ceguedad, porque el Evangelio de Cristo, que yo en ese pueblo he predicado, está cubierto a los ojos de ellos, como San Pablo dice, que el dios de este siglo, que es el demonio, cegó las ánimas de los infieles para que no les luzca la gloria del Evangelio de Cristo. Y deseo mucho, y lo pido a nuestro Señor, que haya misericordia de ellos y les dé bendiciones en lugar de las maldiciones, y gloria por la deshonra que me dan, o por mejor decir, dar quieren; porque en la verdad yo no pienso que otra honra hay en este mundo sino ser deshonrado por Cristo. Haced, pues, así, amados míos, y sed discípulos de aquel que dio beso de paz y llamó amigo al que le había vendido a sus enemigos. Y en la cruz dijo: «Perdónales, Padre, que no saben lo que hacen». Mirad en todos los prójimos cómo son de Dios, y cómo Dios quiere su salvación, y veréis que no queráis mal a quien Dios desea bien. Acordaos cuántas veces habéis oído de mi boca que hemos de amar a nuestros enemigos; y con sosiego de corazón y sin decir mal de persona pasad este tiempo, que presto traerá nuestro Señor otro. Y estad sobre aviso, que no tornéis atrás ni en un solo punto, del bien que habíades comenzado, porque eso sería extremo mal… Usad mucho el callar con la boca y hablad mucho en la oración en vuestro corazón con Dios; y quiere Él que venga por la oración, especialmente pensando la pasión de Jesucristo nuestro Señor. Y si algo padeciéredes de lenguas de malos (que otra cosa no hay que padezcáis), tomadlo en descuento de vuestras culpas y por merced señalada de Cristo, que os quiere limpiar con lengua de malos, como con estropajo, para que ella quede sucia, pues habla cosas sucias, y vosotros limpios con el sufrir, y vuestro bien esté cierto en el otro mundo. Mas no quiero que os tengáis por mejores que los que veis ahora andar errados… Rogad a Dios por mí muy de corazón, como creo que lo hacéis; que yo espero en Él que os oirá y me os dará para que os sirva como de antes[29].




  c)Proceso defensivo




  Por diciembre de 1532 Juan de Ávila responde a los cargos que se le hacen[30]. Los inquisidores le presentan un interrogatorio con 22 puntos, sacados en su mayor parte del proceso informativo, a los que, según se solía, debió contestar Ávila primero verbalmente y después por escrito. A mediados del siglo XVIII todavía se conservaban en la Inquisición de Sevilla, además del proceso, unos «alegatos» de puño propio del dicho P. Ávila[31]. En las preguntas se advierte el ánimo prevenido de la Inquisición contra alumbrados, erasmistas y luteranos. No olvidemos que por estas fechas la Inquisición de Toledo seguía un proceso célebre contra Francisca Hernández, Fr. Francisco Ortiz, Bernardino Tovar…[32].




  a)El primero de los cargos contenía una proposición ofensiva para el Santo Oficio: Juan de Ávila había dicho en confesión que los quemados por la Inquisición eran mártires y había preguntado a sus penitentes si odiaban a los penitenciados por ella (interrog.2-4). b) Otros de sus dichos reflejados en las preguntas se refieren a puntos de dogma o de moral: que no hay salvación para quienes, habiendo obtenido el perdón en trance de muerte, vuelven luego a pecar (int.1); que el cielo es para los pobres y labriegos, y que es imposible que los ricos se salven (int.6); que Cristo está en la Eucaristía como un hombre con el rostro cubierto (int.11); que la Santísima Virgen, antes de concebir a su divino Hijo, pecó venialmente, pues nadie, ni siquiera ella, ha sido libre del pecado venial (int.13); que cuando el demonio mostró a Cristo los reinos del mundo, pudo ser por arte mágica (int.14); que resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciese en comprobación de alguna cosa grande (int.21); que las mujeres pueden dar limosna de sus bienes propios, aun vendiendo sus propias alhajas (int.17); que dio la absolución a uno que le preguntó cómo Dios no podía pecar, siendo omnipotente (int.20). c) Hay, por fin, otras cuantas acusaciones, de sabor iluminista-erasmista, que debieron de resultar a la Inquisición sospechosas de los errores nuevos: que él podía dar una explicación suya de la Escritura mejor que la de San Agustín (int.5); la afirmación categórica: «Lo que digo es verdad; y si no es verdad, Dios no es verdad» (int.7); que San Juan, al escribir en la escena de la Samaritana que Cristo estaba sentado en el pozo, pensaba en otro sentido diverso (int.8); que no había por qué maravillarse de las comunicaciones de Dios a mujeres, puesto que viene diariamente a las manos de los sacerdotes (int.9); que la oración debe ser mental (int.10); que era mejor dar limosnas que dejar capellanías (int.12); que en Écija y otros lugares hacía reuniones secretas de gente, en las que predicaba y luego hacía quitar la luz, quedando todos en contemplación (int.15); que muchas veces se retiró en Écija con una beata que tenía desmayos o arrobos (int.16); que era herético decir que el estado de virginidad es mejor que el de matrimonio (int.18)[33]; que decía que fuesen a confesarse con él y no con otros (int.19); que sería herejía decir: «Creo en la santa Iglesia», sin añadir: «y en la comunión de los santos», porque había también iglesia del demonio (int.22).




  Ávila fue contestando hábilmente una por una a las preguntas del interrogatorio. A través de ellas conocemos el estilo de su apostolado y el ambiente en que se desarrollaba.




  a)Con respecto a los quemados por la Inquisición (int.2-4), maldice Ávila del martirio de quienes mueren no por confesar, sino por negar la fe de Cristo; sin embargo, para inducir a los condenados a tener paciencia y no odiar a sus jueces, les ha dicho que, si morían con fe y en gracia, podía serles aquella pena como una especie de martirio, y que podía ser la pena tan grande y sufrida con tal contrición, que del patíbulo volasen a la gloria. Por lo que se refiere a haber preguntado a los penitentes sobre el odio a los penitenciados, responde que sí lo ha hecho, y muchas veces, porque sabe que algunos no consideran a los tales como prójimos; y más aún, que ha reprendido el que se llame a los cristianos nuevos, o conversos, perros moros o judíos (como se les llama a veces por sus amos), por ser este desprecio causa del poco interés que tienen luego los infieles por bautizarse. Pero que nunca hizo tal pregunta sino a quien creyó lo había menester.




  b)A la pregunta primera del interrogatorio acerca de la imposibilidad de salvarse quien ha pecado después de haber sido perdonado en trance de muerte, dice que nunca ha enseñado tal cosa y que ha creído y practicado siempre lo contrario. Lo que ha ocurrido es que, explicando a sus discípulos el texto paulino de la Epístola a los Hebreos (6,4ss): Impossibile est, etc., les advirtió que podía entenderse de dos maneras: o bien que se refiere allí San Pablo al bautismo, que no puede iterarse, o, si se refiere a la penitencia, que el imposible tiene que traducirse por difficile. Que supo que un tal Martel se escandalizó de esto, y, habiendo ido a encontrarle, le explicó cómo no puede menos de salvarse quien hace a la hora de la muerte verdadera penitencia; pero que es muy difícil y dudoso que haga verdadera penitencia en aquella hora quien ha llevado por largos años una mala vida.




  En cuanto a la imposibilidad de salvarse los ricos (int.6), Ávila advierte que no dijo que ningún rico pudiese salvarse, sino aquellos que, pudiendo hacerlo, no quieren remediar a los necesitados, porque estos tales son malos y asesinos de los pobres. Y que no otra cosa dice el Evangelio: En verdad os digo que los ricos difícilmente entrarán en el reino de los cielos; Bienaventurados los pobres de espíritu…




  Sobre el estar Cristo en el Sacramento con la cara encubierta (int.11), lo que dijo fue esto: ¡Oh Señor, cuándo hemos de ver vuestra faz claramente y cuándo se ha de levantar este velo por el que os vemos agora sacramentalmente por la fe y no facie ad faciem, como os veremos en el cielo!




  No es verdad tampoco que dijese que María pecó venialmente antes de la anunciación (int.13), sino que, siguiendo a Santo Tomás, expuso cómo la inclinación de pecado original no le fue quitada hasta la encarnación del Verbo, y que hasta entonces, cuanto de sí era, hubiese pecado venialmente de no haber sido preservada por una abundante gracia concedida a ella por los méritos de Cristo.




  No recuerda cómo o por qué dijo que pudo el demonio mostrar al Señor los reinos del mundo por arte mágica (int.14); pero que ciertamente lo que dijo no debía ser cosa sacada de su cabeza. En cambio, se acuerda muy bien que fue en el sermón de la domínica primera de cuaresma cuando habló sobre la eficacia de los milagros (int.21). No dijo que resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciese para demostrar alguna cosa grande, sino que solamente había que creer una afirmación confirmada con milagros, cuando éstos suceden a aquélla y no viceversa.




  Los dos puntos morales que quedan también los explicó según la recta doctrina: Que las mujeres pueden en algunos casos hacer limosna de sus bienes sin licencia de su marido (int.17), dicen los doctores que es en caso de necesidad, si tiene ella bienes extradotales o si es en poca cantidad; y esto es lo que dijo. La pregunta que le hizo Luis Núñez sobre la imposibilidad de que Dios pecase siendo omnipotente (int.20) no fue en confesión, sino fuera de ella. Ávila le había explicado cómo, precisamente por ser omnipotente, no podía pecar, librándole de esta suerte del error en que estaba sin pertinacia.




  c)A las acusaciones más sospechosas da Juan de Ávila en el interrogatorio las siguientes respuestas:




  No recuerda haber dicho que pudiese dar él una explicación propia mejor que la de San Agustín (int.5). Lo que no niega que pudo haber dicho es esto: Podría dar también yo una buena explicación, pero, por ser mía, no quiero decirla. Tampoco recuerda exactamente haber afirmado que lo que decía era de tal modo verdad, que, si no era verdad, tampoco Dios era verdad (int.7); aunque bien pudo ser que lo dijera queriendo encarecer la verdad de alguna palabra, no suya, sino de la Escritura, en particular del Evangelio, por ser palabra de Dios y no de hombre.




  Sobre el sentido del pasaje de la Samaritana (int.8), dice que el literal es que Cristo a la hora de sexta se sentó sobre el brocal del pozo y descansó; pero que se puede aplicar a la pasión, y en el sermón dijo que creía piadosamente que San Juan, al escribir esto, se acordaba de la pasión, a la cual estuvo presente.




  Respecto a las comunicaciones divinas a mujeres (int.9), dice que nunca fue amigo, ni lo es, de las personas que fácilmente creen las revelaciones, y que así lo ha predicado, avisando que no les den mucho crédito, sobre todo tratándose de mujeres; y ha dicho que no hay por qué maravillarse al oír que fulano ha tenido revelaciones, por ser tan grande la bondad de Dios, el cual todos los días viene a las manos de los sacerdotes; y esto es más cierto que las revelaciones que se cuentan.




  Su postura ante la oración (int.10) ha sido ésta: muchas veces ha aconsejado a los cristianos el rezo de oraciones vocales y ha distribuido muchísimos rosarios, que él ha comprado, y él mismo siempre lo reza. Pero, tanto en público como en privado, ha enseñado que la oración más propia es la mental, por ser obra del entendimiento, aunque no despreciando por esto la vocal.




  Tampoco ha dicho nunca que simpliciter sea mejor dar limosnas que dejar capellanías (int.12), sino atendiendo a las circunstancias de casos particulares. Y porque en algunos lugares hay suficiente número de misas y hay extrema necesidad en los pobres o en los descendientes y parientes, puede ser que haya dicho y aconsejado, y así piensa hacerlo en adelante, que se dejen los dineros para otras buenas obras y no solamente para capellanías.




  De sus reuniones secretas (int.15), he aquí lo que hay: ante todo tiene que decir que en todos los lugares donde ha estado ha trabajado mucho, tanto de noche como de día, en declarar la palabra de Dios a cuantos han venido a encontrarle. Respondiendo concretamente a lo que la pregunta se refiere, dice que esto ocurrió en Écija. Y fue ello que, teniendo grandes deseos de enseñar la doctrina cristiana a los niños y no pudiendo ellos asistir durante el día por estar ocupados en sus trabajos o en las escuelas, venían a encontrarle al caer el sol, y él entonces se la explicaba y les corregía, aun con vara si era preciso, las faltas que habían hecho en aquel día. Como venían juntamente con ellos sus padres, él, en presencia de los señores de la casa y de la servidumbre, no dejaba de darles algunas enseñanzas, exhortándoles particularmente a que ocupasen algún tiempo durante el día en meditar la pasión del Señor. Para enseñarles el modo de hacerlo, puesto que decían que nunca lo habían practicado ni oído, les leía primero un paso de la pasión y después quedaban un rato meditando; y para que vieran que no era impedimento el haber poca luz, mandaba tapar un poco la candela de manera que no quedase la sala ni del todo a oscuras ni del todo iluminada; pero él no cuidaba de esto. Se le dijo, sin embargo, que la luz quedó algunas veces apagada. Esto se practicaba con toda honestidad delante de los señores de la casa, de tres o cuatro hombres de fuera y de los muchachos; pero, habiendo sabido que se murmuraba de ello como de cosa nueva, y porque empezaron a acudir también algunas mujeres, a las cuales había él prohibido que viniesen, dejó este ejercicio y confió a otra persona la clase de los niños.




  El asunto de la beata de Sevilla (int.16) ocurrió tres años antes. El vicario de Écija tomó sobre ello informaciones y no descubrió nada que fuese reprensible.




  En torno a la preferencia por el estado del matrimonio sobre la virginidad (int.18), dijo que esto es error y que si se sostiene con pertinacia, puede ser acusado como herético.




  Que se confesasen con él y no con otro (int.19), nunca lo dijo. Únicamente, desde el púlpito, avisaba él que, si alguno quería confesarse, estaba dispuesto a oírlo.




  Por último, respondió que era herejía decir Credo in sanctam Ecclesiam (int.22), atribuyendo a la Iglesia la preposición in, tal como lo expone San Agustín y Santo Tomás; pues la tal preposición se debe atribuir a solo Dios. Y explicando la palabra communionem sanctorum, dijo que hay una congregación de los buenos, cuya cabeza es Cristo, y una congregación de los malos, cuya cabeza es el demonio, como dice Santo Tomás. Y esto lo dijo el día de San Pedro, predicando sobre la fe de aquel gran santo.




  Después de esta defensa de Ávila debió seguirse, según estilo, la publicación de testigos. Por ella el fiscal traía las pruebas dadas por los acusadores, todos los cuales tenían que ratificarse. Estos testimonios se leían al reo para que respondiese y al fin se le solía dar una lista de los mismos para que a su vista compusiese la segunda defensa. Aunque en alguna ocasión se dieron estas listas con los nombres de los acusadores, tenemos motivo fundado para creer que esta vez no fuese así[34]. No era difícil, sin embargo, reconocer a los denunciantes a través de las acusaciones que habían formulado. Era ahora el momento de tachar los testigos.




  Algún tiempo después, el P. Mtro. Párraga, uno de los inquisidores, refirió al P. Granada cómo él «le aconsejaba muy ahincadamente que tachase los testigos que habían depuesto contra él, alegando que, como un hombre en su legítima defensión puede matar a su agresor, así puede tachar los testigos que le infaman; mas ni con esta razón ni con otras pudo acabar con él esto, alegando que estaba muy confiado en Dios y en su inocencia, y que éste le salvaría»[35]. Muñoz, que construye su biografía a base de los materiales del proceso de beatificación, donde se encuentra toda una literatura legendaria en torno a este punto de la vida de Ávila, dice que «nombró los que sospechaba que se hallaron ser acusadores y testigos»[36]. Lo cierto es que en el articulado de preguntas para los testigos de abono que solía hacer el reo o su abogado, después de las preguntas referentes a la vida y costumbres y a su doctrina, los últimos artículos indican los nombres concretos de quienes han depuesto contra él: Andrés Martel, Felipe Labrador, Onofre Sánchez, Juan Alonso Negrillo y Leonor Gómez de Montenusso.




  Los testigos que depusieron en su favor fueron cincuenta y cinco. Conocemos los nombres de varios: Inés Fernández, la literata, que es quien tacha a Leonor Gómez de mujer descarada y ligera, que se precia de tener pendencias con los confesores; Antonio de Aguilar y su hermano Francisco de Aguilar, que denuncian al jurado de Écija, Andrés Martel, como enemigo de Ávila y hombre de malas costumbres, añadiendo Francisco que el criado de Martel, Felipe Labrador, es un hombre muy simple y venal, lo cual confirma Antonio, añadiendo que es un pobre paniaguado de Martel, que no estuvo presente en la conversación. Y todavía otro testigo (el veintitrés) nos asegura que por un vaso de vino es capaz de jurar en falso. Deponen también la mujer de Antonio de Aguilar, doña Mayor de Córdoba, y su mayordomo, Pedro Lozano, el cual dice que, queriendo Martel discutir con Ávila, éste se reía de su ignorancia. De los restantes testigos, innominados en el extracto, el primero es cura y confesó varias veces a Juan de Ávila, el cuarto nos hace recordar una escena que hemos descrito anteriormente[37], al decirnos que el cura Onofre Sánchez era enemigo de Ávila y siempre hablaba mal de él, movido por la envidia, pues mientras a su predicación apenas iba nadie, todo el pueblo concurría a oír a Ávila; el quinto nos dice ser él quien advirtió a Ávila de la necesidad que padecían los pobres en Écija, dando ocasión al célebre sermón sobre la salvación de los ricos; el testigo sexto nos habla de las colectas que hacía para casar doncellas y mantener clérigos estudiantes pobres, y que no sólo no desaconsejaba la oración vocal, sino que por muchas partes distribuía rosarios y libros devotos, y que había compuesto un libro sobre el modo de rezar el rosario; el testigo séptimo es teólogo y nos afirma ser su doctrina sana y de provecho y conforme a las enseñanzas de los Padres; el octavo nos dice que Juan Alonso Negrillo tenía mala voluntad contra Ávila; el décimo nos refiere cómo en las obras que hacía no quería se pusiese su nombre; que si venía a verle algún esclavo, le mandaba sentarse, y que, teniendo dos vestidos, uno de paño y otro de estameña, dio a un sacerdote pobre el de paño y se quedó con el de estameña, con lo que padeció mucho frío en el invierno. Y todos en general hacen de él grandes elogios, ponderando el celo que demostraba en su predicación, enseñanza de la doctrina y confesiones; el buen ejemplo que daba, su caridad con los pobres, su desinterés y amor a la pobreza, el grande fruto que conseguía con su ministerio, y el gran concepto en que era tenido de siervo de Dios.




  d)Sentencia




  El proceso iba tocando a su fin. Faltaba ya solamente el voto de los inquisidores y la sentencia. Los inquisidores emitieron su voto el 16 de junio de 1533.




  En la ciudad de Sevilla, en el palacio arzobispal, a 16 de junio del año de 1533, los señores licenciados Antonio del Corro, inquisidor; Juan Francisco Temino, provisor; Pedro del Corsal, juez de la santa Iglesia de Sevilla; canónigos de la misma e inquisidores; el maestro Fr. Domingo Párraga, de la Orden de Predicadores; el doctor Alejandro, canónigo de dicha santa Iglesia; los licenciados Alonso de Castilla y Sancho López de Otálora, jueces de grados de dicha ciudad, habiendo visto este proceso, terminado de ver en el día de hoy todo lo sustancial literalmente y lo demás por relación que se ha hecho de ello, y en particular de las pruebas hechas por parte del bachiller Juan [de] Ávila, todos los dichos señores inquisidores y letrados fueron unánimemente de parecer que el dicho bachiller Juan de Ávila fuese absuelto de la instancia de este juicio, y que los señores inquisidores le corrijan, impongan y manden que en los sermones que en adelante predique y fuera de ellos atienda mucho y se modere en su manera de hablar, especialmente en aquello que, según la información, parece que dijo, poniendo comparación y diciendo: «Esto que os digo es tan verdad, como que Dios es verdad», etc., y sobre que el cielo se ha hecho para los labriegos, y que los quemados por la Inquisición son mártires, y que es herejía decir que el rico tiene más facilidad para salvarse que el pobre, y otras cosas poco bien sonantes que resultan del proceso informativo, las cuales deben sacarse en un memorial y notificársele, para que en adelante nunca más hable de ellas, si no es únicamente para declararlas, como se le mandará por los inquisidores, con el fin de evitar el escándalo que de lo contrario podría seguirse[38].




  La sentencia se dio el 5 de julio siguiente[39]. En ella se absuelve al bachiller Juan de Ávila de la instancia del juicio. No obstante, «por cuanto de las actas resulta… haber proferido en sus sermones y fuera de ellos algunas proposiciones que no parecieron bien sonantes y de ello nació algún escándalo y murmuración», se le manda moderarse en el hablar y que bajo de excomunión las declare convenientemente en los sermones que ha de hacer en adelante «en los lugares donde parece que las había dicho y predicado, y en especial en Écija y en las villas de Alcalá de Guadaira y en Lebrija»[40].




  El proceso inquisitorial de Juan de Ávila había terminado. Fray Luis añade algo que no vemos en la sentencia: que los inquisidores le mandaron predicar un día de fiesta en la iglesia del Salvador de Sevilla y que, «en apareciendo en el púlpito, comenzaron a sonar las trompetas, con gran aplauso y consolación de la ciudad»[41]. Este aparato, más bien que por la Inquisición, debió de ser preparado por sus amigos. Confirma esta suposición lo que se depone en los procesos, de oídas del doctor Pedro de Almagro, sobrino de Juan Ávila, quien decía que «antes que le prendiesen había tenido un gran amigo suyo en la dicha ciudad de Sevilla, que se llamaba don Fulano de Pineda, el cual entiende este testigo, a lo que se quiere acordar, que oyó decir era del hábito de Santiago o veinticuatro de la dicha ciudad, el cual decía: ¡Mi amigo el Mtro. Ávila, preso! Sin duda es testimonio el que le levantaron. ¡Yo no lo conozco muy bien su virtud y ejemplo! Yo confío en nuestro Señor que lo han de dar por libre y a mi costa lo tengo de pasear por toda la ciudad de Sivilla con trompetas, ministriles y atabales, volviéndole su honra»[42].




  2.El «Audi, filia». Sale de Sevilla




  ¿En qué se había ocupado Ávila durante los meses de prisión? Granada nos asegura que «en el tiempo de este entretenimiento, ni este Padre estuvo ocioso ni nuestro Señor olvidado dél… Y así, tratando una vez familiarmente conmigo desta materia, me dijo que en este tiempo le hizo nuestro Señor una merced que él estimaba en gran precio, que fue darle un muy particular conocimiento del misterio de Cristo, esto es, de la grandeza desta gracia de nuestra redención y de los grandes tesoros que tenemos en Cristo para esperar, y grandes motivos para amar, alegrarnos en Dios y padecer trabajos alegremente por su amor. Y que por eso tenía él por dichosa aquella prisión, pues por ella aprendió en pocos días más que en todos los años de su estudio»[43]. Esto que nos dice Granada, lo insinúa también el mismo Juan de Ávila en la carta que escribió, unos diez años después, al predicador Fr. Alonso de Vergara: «La Escritura sagrada le digo que la da nuestro Señor a trueque de persecución. A vosotros dice el mesmo Señor es dado a conocer el misterio del reino de Dios, mas a los otros en parábolas. ¿Quién son estos vosotros? A vosotros, discípulos míos, que no vivís de gana en este mundo y lo despreciáis, atribulados por mí, hecho escoria deste mundo. Si algo de ello Dios me dio (que sí dio), a trueque desto me lo dio, y sin esto no aprovecha nada leer…»[44].




  En el proceso de beatificación se mezcla el nombre de la prisión inquisitorial con el del Audi, filia. Rodrigo del Moral en el proceso de Baeza afirma taxativamente que «estando preso escribió el libro que se intitula Audi, filia»[45]. Más exacta parece la afirmación de Pedro Luis de León, hijo del mayordomo del monasterio de Santa Clara de Montilla y monaguillo de aquel sacerdote a quien reprendió tan caritativamente el Mtro. Ávila por la ligereza con que trataba en la santa misa al «Hijo de muy buen Padre». «Oyó este testigo [al P. Ávila] que por un favor que de Dios tuvo estando preso en la Inquisición de Sevilla, tuvo luz para escribir el Audi, filia»[46]. Allí, en los largos días de encerramiento, Ávila concebía el misterio de nuestra justificación e incorporación a Cristo a manera de un epitalamio místico entre la Iglesia —el alma— y el Rey divino. Tal vez en la misma cárcel emborronó unos pliegos; pero fue después de su salida de la Inquisición cuando Juan de Ávila escribió el Audi, filia, de la manera que hemos de decir más adelante.




  Ávila debió cumplir puntualmente su sentencia, continuando su predicación por el arzobispado de Sevilla. Este año de 1533 se ordenaba su discípulo don Pedro Fernández de Córdoba[47]. Por ventura se llegó con él ahora a ver a sus amigos de Écija. Y en 1534 o a primeros de 1535 partió para Córdoba. Había terminado su primera etapa apostólica por tierras de Sevilla, en que «gastaría —como afirma fray Luis— nueve años»[48].




  APÉNDICE




  Reconstrucción del proceso inquisitorial de Sevilla




  I.ALGO DE HISTORIA




  El 2 de octubre de 1738 escribía al marqués Aníbal Scotti el postulador de la causa, don Martín de Barcia: «En punto de la causa que se le hizo [al P. Ávila] en la Inquisición de Sevilla, será menester copia auténtica de ella y la sentencia declaratoria de su inocencia; y para que la den, convendrá que V. E. escriba de orden de su alteza el inquisidor general, pues es la cosa más ardua que se nos excepciona y que ha de calificar más la verdad y solidez de su doctrina»[49]. El 10 de noviembre de aquel mismo año, el Consejo de la Inquisición mandaba a los inquisidores de Sevilla que buscasen «en aquel tribunal la causa y autos que se hicieran contra el V. P. Juan de Ávila, de cuya beatificación se está tratando en Roma, y, hallados que sean, los remitan originales al Consejo». Así lo hicieron los inquisidores de Sevilla el 16 de marzo de 1739: «Hoy, día de la fecha, se han encontrado los papeles o procesos seguidos en este tribunal contra el Mtro. Juan de Ávila, estando incesantes en su busca; los que remitimos a V. A. en 243 fojas útiles, teniendo antes remitido a V. Alteza la sentencia y alegatos de puño propio del dicho P. Ávila»[50].




  En otra carta del inquisidor general, de 21 de agosto de 1739, leemos: «El proceso que se siguió en el tribunal de la Inquisición de Sevilla contra el V. P. Juan de Ávila se está a toda diligencia copiando, y así por la antigua letra que tiene como por lo mucho que ha costado encontrarle, ha sido inexcusable la dilación; pero debo asegurar a V. E. [Scotti] que, en el estado en que ya está, podré brevemente satisfacer el encargo del señor infante cardenal». La copia, sin embargo, no salió de la Inquisición hasta el 23 de agosto del año siguiente, previo el permiso real[51] y con la condición de que, una vez examinado el proceso por Su Santidad —no por la Sagrada Congregación de Ritos—, se remitiría de nuevo la copia a Madrid, como en realidad así se hizo. Copia y original han desaparecido. Nos consta de fuente autorizada que existió uno de los dos a principios de este siglo en Sevilla. ¿Dónde se encuentra hoy? Las probabilidades de localizarlo no son claras[52].




  Con todo, lo que en la Inquisición ocurrió no es ya un secreto, puesto que en la Sagrada Congregación de Ritos se conserva un extracto en italiano del mismo, hecho con vistas al examen por el papa Benedicto XIV. Ha sido publicado recientemente por el P. Abad; nosotros lo habíamos estudiado ya en Roma juntamente con los otros procesos de beatificación del Mtro. Ávila[53].




  El extracto, bajo el título general de «Costituto dell’Inquisizione di Spagna», comprende estos cuatro documentos: 1) un borrador del decreto que dio luego la Sagrada Congregación de Ritos el 3 de abril de 1742 (f.145r-146v); 2) datos favorables del proceso defensivo (f.147r-149r); 3) voto de los inquisidores y sentencia (f.149r-151r); 4) declaraciones recibidas de Juan de Ávila en el tribunal del Santo Oficio de Sevilla en diciembre de 1532 (f.153r-163r). De estos cuatro documentos, el último es el más interesante. Escrito a dos columnas, se copian en la de la derecha las 22 preguntas que se le hicieron, poniendo a continuación de cada una de ellas la correspondiente respuesta de Ávila; figuran en la columna de la izquierda: a) correspondiendo con las preguntas o cargos, las deposiciones de los testigos en que éstos se fundan, y b) frente a cada una de las respuestas de Juan de Ávila, los testigos del proceso defensivo que la abonan. Estos documentos son los que tuvo ante los ojos Benedicto XIV, y describen el borrador de esta manera: «Legimus 1) [Declaraciones] a) tum propositiones quas servus Dei pronuntiasse asserebatur; b) tum eius responsiones ac declarationes; c) testium quoque depositiones a Promotori Fiscali inductas; d) tum eorum quoque qui pro illo testimonium perhibuerunt, ac demum 2) Sententiam in causa prolatam eiusdem servi Dei absolutoriam…; quin imo 3 (Datos favorables) ex testibus ad servi Dei defensionem examinatis…»[54].




  Sin embargo, el orden de los procesos, según se contenían en la copia que envió la Inquisición, era otro. Hemos logrado reconstruirlo a base de las indicaciones de folios que se hacen en el mismo extracto italiano, y, para mayor inteligencia de cuanto se ha dicho en este capítulo 3, lo publicamos a continuación. Para que en cualquier momento pueda verificar el lector por sí la exactitud de la reconstrucción del proceso, va respaldando cada uno de los puntos la indicación de la página correspondiente donde puede encontrarse en la edición del P. Abad.




  II.RECONSTRUCCIÓN DEL PROCESO (1531-1533)




  1.Proceso informativo [1531-1532]




  A)ÉCIJA.—1. Proposiciones denunciadas




  F.1: Leonor Gómez de Montenusso [sic]: que los quemados por el Santo Oficio eran mártires (dicho en confesión), p.152s.




  F.2: Andrés Martel, jurado de Écija: que no hay salvación para los que, habiendo obtenido el perdón en trance de muerte, vuelven a pecar (oído en casa de Antonio de Aguilar, estando presentes Francisco Aguilar y Felipe Labrador), p.151.




  F.3: Felipe Labrador, servidor de Martel: lo que éste, p.151.




  F.4: Antonio Dossos? (di bblos?) ([sic: Davalos?]): «Lo que digo es verdad; y si no es verdad, Dios no es verdad» (oído en predicación), p.155.




  2.Ratificación, un nuevo testigo, cartas




  ?: Leonor Gómez: ratificándose, p.153.




  F.6-7: Andrés Martel: ratificándose, p.151.




  F.9: Onofre Sánchez, cura: que podía dar una exposición de la Escritura mejor que la de San Agustín (oído en el primer sermón que hizo en la iglesia de Santa Cruz), p.154;




  que los quemados por la Inquisición eran mártires (de auditu incerto) [que es lo que decía Leonor Gómez], p.153;




  que no se maravillasen que Dios se comunicase a una mujer, viniendo todos los días a manos de los sacerdotes (oído al cura Juan Alonso Negrillo), p.156;




  que Cristo está en el Sacramento como un hombre con el rostro cubierto (oído al sacerdote Juan de la Palma), p.157;




  que era mejor dar limosnas que dejar capellanías (oído a Negrillo que Ávila había hecho revocar una capellanía a Pedro Sánchez Marín), p.157[55];




  que las mujeres pueden dar limosna de lo propio, aun vendiendo sus propias alhajas, p.159.




  F.9: Felipe Labrador: ratificándose, p.151.




  F.9: Francisco de Aguilar (carta al inquisidor): no estuvo presente [a lo dicho por Martel], p.151.




  F.10v: Antonio de Aguilar (carta): él no entendió tal cosa [dicha por Martel], p.151.




  F.11v-12: Antonio Dossos? (di bblos?): ratificándose, añade: que el paraíso era para los pobres y labriegos, que a los ricos les era imposible salvarse (oído mientras predicaba en un poyo de la plaza de San Francisco), p.154.




  3.Nuevos testigos




  F.13: Martín de Sevilla: que a los ricos les era imposible salvarse (como Antonio Dossos?), p.154.




  F.14: Juan Alonso Negrillo, cura: que no se maravillasen de las comunicaciones de Dios a mujeres, pues venía todos los días a las manos de los sacerdotes [cf. Onofre Sánchez], p.156.




  F.14v-15: Juan Pérez de Rojas, cura: que dejasen los Pater y Ave y se retirasen a un rincón de su casa a contemplar a Dios, p.156.




  F.16: Pedro Sánchez Marín: que nunca le aconsejó Ávila que revocase ninguna capellanía [contra lo depuesto por Onofre Sánchez], p.157.




  F.16: Juan Espinosa: que a los ricos les era imposible salvarse [como Antonio Dossos?], p.154.




  F.16v: Francisco Hortoz, clérigo: que reunía secretamente gente y predicaba, y luego mandaba quitar la luz y quedaban en contemplación (asistió dos veces a este ejercicio, no vio nada malo), p.158.




  F.18: Juan de la Palma: explica en buen sentido la afirmación de que Cristo estaba en el Sacramento como un hombre con el rostro cubierto [cf. Onofre Sánchez], p.157.




  B)ALCALÁ DE GUADAIRA.—Carta, denuncia




  F.22: Párroco de Alcalá de Guadaira (carta): denunciando al médico Antonio Flores de algunas proposiciones contra fidem y diciendo cómo se esforzaba en impedir el fruto de la predicación de Ávila, p.156.




  F.22-23: Antonio Flores, médico: proposiciones oídas mientras predicaba en Alcalá de Guadaira: que San Juan en el Evangelio de la Samaritana (viernes tercera semana cuaresma), cuando escribió que Cristo estaba sentado sobre el pozo, estaba pensando en otra cosa, p.155;




  que la Santísima Virgen, antes de concebir a su divino Hijo, había pecado venialmente, porque nadie, ni siquiera la Santísima Virgen, ha sido libre del pecado venial (día de la Anunciación?), p.157s;




  que cuando el demonio mostró a Cristo los reinos del mundo (domingo primero de Cuaresma), pudo ser por arte mágica, p.158;




  que el resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciese por comprobar alguna cosa grande (domingo primero de Cuaresma), p.160;




  que sería herejía decir: «Creo en la santa Iglesia», si no se añadiese «y en la comunión de los santos», porque hay también una iglesia del demonio (día de San Pedro), p.160.




  C)ÉCIJA.—Proceso hecho por el vicario del ordinario




  F.25: Siete testigos examinados deponen que, quedando desmayada algunas veces la beata de Sevilla que vivía en casa de doña Catalina de Oviedo, se mandaba llamar a Juan de Ávila, el cual la consolaba, p.159.




  F.32v: Martín de Sevilla, examinado por el vicario de Écija, declaró que Ávila no había dicho que todos los ricos se condenaran, sino solamente aquellos que no querían dar limosnas, y que así lo depuso ante el primer juez, quien no quiso escribir su testimonio con esta distinción [cf. Antonio Dossos?], p.154.




  F.34v: Cristóbal Mayorda: que a los ricos les era imposible salvarse [como Antonio Dossos?], p.154.




  2.Interrogatorio y respuestas de Juan de Ávila [diciembre 1532], p.151-160




  F.37ss: 22 cargos con las correspondientes respuestas de Ávila, p.151-160.




  3.Proceso defensivo [1533]




  A)ALCALÁ DE GUADAIRA.—Testigos




  F.44:Párroco de Alcalá: que oyó el sermón de la Samaritana y que Ávila se explicó en los términos referidos por él sobre esta pregunta, p.156;




  que oyó los sermones que predicó en Alcalá y que siempre le oyó decir que la Virgen fue libre de toda culpa, p.158;




  que nunca le oyó proposición alguna que no fuera católica, p.160.




  F.45: Martín Castillo, Pbro.: lo mismo que el anterior, p.156 158 160.




  F.45: Otro testigo: coincide con los precedentes, p.158 160.




  F.47: Memorial de todo el clero: con sus sermones, consejos y ejemplos hizo gran fruto en la villa, p.156.




  B)ÉCIJA.—1. Artículo de preguntas para el proceso defensivo




  a)Vida y costumbres: arts.2-27.




  Art.2: Predicación, confesiones, consejos: concurso, frecuencia, espíritu con que lo hace, p.161-163.




  Art.4: Sentimiento por la pérdida de las almas y alegría por su conversión, p.162.




  Art.6: Fruto de su predicación, p.161-163.




  Art.7: Buen ejemplo, bondad y pureza de vida, p.162s.




  Art.8: Vida de estudio, p.162.




  Art.14: Si pretende ganancias temporales de sus ministerios, p.161 163.




  Art.15: Colectas para pobres, para dotar doncellas y mantener clérigos estudiantes, p.161 163.




  Art.27: Celo por la salvación de las almas, p.162.




  b)Doctrina: arts.34-56.




  Art.34: Interpretación del lugar de San Pablo ad Hebr. 6,4ss, p.152.




  Art.37: Conformidad de su doctrina con las enseñanzas de los Santos Padres, p.154.




  Art.41: Casos en que la mujer puede dar limosna de sus bienes propios, p.159.




  Art.42: Crédito a revelaciones, p.156.




  Art.44: Posibilidad de que los ricos se salven, p.155.




  Art.47: Enseñanza de la doctrina cristiana a los niños, p.163.




  Art.52: Si los condenados por el Santo Oficio son mártires, p.152.




  Art.53: Soberbia y singularidad de doctrina, p.152 161 163.




  Art.55: Oración vocal: si la ha aconsejado, p.157.




  Art.56: Si es verdad que ha distribuido rosarios, p.157.




  c)Testigos de Écija que depusieron contra él: arts.63-91.




  Arts.63-65: Andrés Martel, jurado de Écija, p.152.




  Art.73: Felipe Labrador, servidor de Martel, p.152.




  Art.75: Onofre Sánchez, cura de Écija, p.154.




  Art.83: Juan Alonso Negrillo, cura de Écija, p.156.




  Art.91: Leonor Gómez de Montenusso, p.153[56].




  2.Testigos (55)




  Testigo 1: es cura y lo confesó varias veces, p.161.




  a)Depone sobre los arts.2 y 6 el celo y fervor con que predicaba, con gran concurso, procurando extirpar los vicios y que todos se diesen al servicio del Señor, p.161.




  b)Asimismo, sobre estos dos arts. y los arts.14 y 15, que en sus predicaciones, pláticas y consejos y oyendo confesiones, hizo grandísimo fruto, quitando los concubinatos, juegos y blasfemias, introduciendo el uso de frecuentar los sacramentos, y que muchos se dieron a una vida muy perfecta; y los ricos han sido inducidos a pagar sus deudas, p.161.




  c)Sobre el art.7, que respira buen ejemplo, bondad y pureza, p.162.




  F.80: Testigo 2, Pedro Lozano, mayordomo de Antonio de Aguilar, p.152:




  Depone lo mismo que el test.1 en b).




  Sobre los arts.2 6 y 7:




  d)que hacía mucho fruto con su buen ejemplo, por obrar lo que predicaba, p.162.




  e)Sobre el art.2, que vivía muy recogido, p.162.




  Testigo 3:




  F.83r-v: Testigo 4:




  Los mismos que el test.1 en b)[57].




  f)Sobre el art.4, que se afligía al saber que uno había caído en pecado y se alegraba cuando sabía su conversión, p.162.




  g)Sobre el art.2, que era tenido en concepto de gran siervo de Dios y de los más perfectos de su tiempo, p.162.




  h)Sobre el art.53 dice que obligaba a sus penitentes a denunciar al Santo Oficio a los que proferían proposiciones sospechosas, p.153.




  i)Sobre el art.75 dice que el cura Onofre Sánchez era enemigo de Ávila y siempre hablaba mal de él, movido por la envidia, pues mientras a su predicación apenas iba nadie, todo el pueblo concurría a oír a Ávila, p.154.




  F.84-85: Testigo 5:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15 depone como el test.1 en a) y b).




  Sobre el art.7, lo mismo que el test.1 en c).




  j)Sobre el art.34, que dio recta interpretación al texto (Heb 6,4ss), según el mismo Ávila lo explicó en el proceso, p.152.




  k)Sobre el art.44, que en el sermón en que habló de los pobres y ricos distinguió muy bien entre los buenos que dan limosnas y los malos que no quieren darlas, y que en todo el sermón habló conforme al Evangelio. El mismo testigo dice que él fue quien advirtió a Ávila de la necesidad de los pobres en aquella ciudad, p.155.




  F.87-88v: Testigo 6:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15 depone como el test.1 en a) y b).




  l)Sobre el art.15, que introdujo el uso de hacer colectas para los pobres, con las cuales se han podido casar también algunas doncellas, y otras entrar religiosas. Y asimismo que con estas colectas se mantenían algunos clérigos estudiantes, p.161.




  ll)Sobre el art.14, que no quería estipendio por las misas, y cuando le pedían la dijera, lo hacía sin admitirlo; tampoco aceptaba nada por las predicaciones, mandando que la limosna se diese a los pobres, p.163.




  m)Sobre el art.41, que enseñó la doctrina explicada por el mismo Ávila en sus declaraciones, acerca de las limosnas hechas por las mujeres de sus bienes propios, p.159.




  Sobre el art.44, como el test.5 en k).




  n)Sobre el art.52, que, hablando de los condenados por la Inquisición, solía decir que algunos de ellos podía ser que tuvieran tal contrición de sus pecados y tanta paciencia, que volaran desde el patíbulo al cielo, p.153.




  Sobre el art.53, como el test.4 en h).




  ñ)Sobre los arts.55 y 56, que Ávila no desaconsejaba la oración vocal; que en muchas partes había distribuido rosarios y libros devotos, y que había compuesto un libro sobre el modo de rezar el rosario, p.157.




  o)Sobre los arts.63 y 65, que Andrés Martel era enemigo de Ávila y hombre de malas costumbres, p.152.




  F.90-91: Testigo 7: Es teólogo, p.154.




  Sobre el art.34, como el test.5 en j).




  p)Sobre el art.37, que su doctrina era sana y de provecho y conforme a la enseñanza de los Padres, p.154.




  Sobre el art.44, como el test.5 en k).




  F.93: Testigo 8:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, y 7, como el test.1 en a), b), c); test.2 en e); test.4 en g).




  Sobre el art.75, como el test.4 en i).




  q)Sobre el art.83, que Juan Alonso Negrillo tenía mala voluntad con Ávila, p.156.




  r)Sobre el art.88, que era humilde y paciente, e injuriado, no tenía resentimiento, p.163.




  F.95: Testigo 9:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en b).




  Sobre el art.83, como el test.8 en q).




  F.97v: Testigo 10:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, y 7, como el test.1 en a) y b); test.2 en e).




  rr)Sobre el art.53, que no quería que en las obras que hacía se pusiese su nombre, y si venía a verle algún esclavo, le mandaba sentarse, p.163; que teniendo dos vestidos, uno de paño y otro de estameña, dio a un sacerdote pobre el de paño, y se quedó con el de estameña, con que sufrió mucho frío en el invierno, p.160; ver también lo que dice test.4 en h) y test.8 en r) sobre art.88.




  F.98-99: Testigo 11:




  rr bis) Sobre el art.2, añade que predicaba uno y hasta dos sermones al día, p. 161.




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a), b) y c); test.2 en d).




  Sobre arts.63 y 65, como el test.6 en o).




  s)Sobre el art.73, que Felipe Labrador es un pobre hombre que sirve a Andrés Martel, muy simple y venal, p.152.




  F.100-101: Testigo 12:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a), b) y c); test.2 en e).




  t)Sobre el art.15, que, para conseguir que una mujer perdonase a otra su enemiga, se lo pidió arrodillado a sus pies, alcanzando el perdón, p.162. Sobre los arts.34 37 41 44 55 y 56, como el test.5 en j) y k); test.6 en m) y n); test.7 en p).




  F.102r-v: Testigo 13:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, 34 y 44, como el test.1 en a) y b); test.6 en ll); test.5 en j) y k).




  F.103: Testigo 14:




  Sobre arts.2 5 14 y 15, y 44, como el test.1 en b); test.5 en k).




  F.104: Testigo 15:




  Sobre los arts. 2 6 7 44, como el test.2 en d); test.4 en g); test.5 en k).




  Testigo 16:




  F.105v-106: Testigo 17:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15 44 52 55 y 56, como el test.1 en a) y b); test.5 en k); test.6 en n) y ñ).




  F.107: Testigo 18:




  Sobre el art.44, como el test.5 en k).




  Testigo 19:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, y 79, como el test.1 en a) y b); test.6 en ll).




  u)Sobre el art.7, que de su boca no se oían palabras viciosas ni curiosas, p.162.




  v)Sobre el art.8, que no se ocupaba en otra cosa sino en predicar, dar buenos consejos, oír confesiones y estudiar, p.162.




  Testigo 20:




  F.108-109: Testigo 21:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.6 en l).




  w)Sobre el art.47, que era humilde, p.163.




  Sobre los arts.53 63 65 y 75, como el test.10 en rr); test.6 en o); test.4 en i).




  F.111 y 112: Testigo 22, Inés Fernández, la literata, p.156:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a); test.2 en e); test.6 en ll) sobre art.14.




  x)Sobre el art.15, que era muy pobre en el vestir, y llevaba sus vestidos hasta que se estropeaban. Que no quería regalos, p.163.




  y)Sobre el art.42, que muchas veces le ha aconsejado Ávila que no dé fácilmente crédito a las relaciones, por ser cosa peligrosa, p.156.




  Sobre los arts.44 52 53 55 y 56, como el test.5 en k); test.6 en n) y ñ); test.4 en h).




  z)Sobre el art.91, que Leonor Gómez de Montenusso es una mujer descarada y ligera, y que se precia de tener pendencias con los confesores, p.153.




  F.113: Testigo 23:




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.2 en d); test.4 en g).




  a’)Sobre el art.73, que Felipe Labrador por un vaso de vino es capaz de jurar en falso; véase test.11 en s), p.152.




  Testigo 24:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en b).




  Testigo 25:




  Sobre arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.6 en l).




  F.115: Testigo 26, Antonio de Aguilar, p.152:




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15 63 y 65, como el test.1 en a) y b); test.2 en d); test.4 en g); test.6 en o).




  Testigo 27:




  Sobre los arts.2 6 7, como el test.2 en d).




  e’)Sobre arts.2 6 7, como el test.2 en d).




  e’)Sobre art.2, que si en su presencia nacía alguna murmuración la reprendía al punto, y no dejaba pasar adelante, p.162.




  i’)Sobre el art.47, que por su industria comenzó a enseñar la doctrina cristiana a los niños, p.163.




  Testigo 28:




  o’)Sobre arts.2 6 y 7, que era de buena vida, fama y ejemplo.




  F.118: Testigo 29:




  Sobre los arts.2 6 7 8 14 y 15 52 y 75, como el test.1 en a) y b); test.2 en e); test.6 en l) y n); test.19 en v); test.4 en i).




  Testigo 30:




  Sobre el art.47, como el test.27 en i’).




  Testigo 31:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a) y b).




  Testigo 32:




  Sobre arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.2 en d); test.28 en o’).




  Testigo 33:




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.28 en o’).




  Testigo 34:




  Sobre arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.6 en l); test.20 en o’).




  Testigo 35:




  Sobre arts.2 6 7 y 8 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.2 en d) y e); test.4 en g).




  Testigos 36-39:




  F.128-129: Testigo 40, Francisco de Aguilar, p.152:




  Sobre arts.2 y 6 53 63 65 y 73, como el test.1 en a); test.10 en rr); test.6 en o); test.11 en s).




  Testigo 41:




  Sobre arts.2 6 7 14 y 15 27 47, como el test.1 en a) y b); test.2 en d); test.28 en o’); test.4 en g); test.5 en ll).




  u’)Sobre art.47, que, teniendo necesidad de un sombrero y queriéndoselo dar, no lo quiso recibir, y hubo que quitarle el suyo viejo mientras celebraba, para ponerle el nuevo, p.163.




  Testigo 42:




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.28 en o’).




  Testigo 43:




  Sobre los arts.2 6 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.2 en e).




  Testigos 44-46:




  Testigo 47:




  Sobre los arts.2 6 7, como el test.28 en o’); test.2 en d); test.1 en c).




  Testigo 48:




  Sobre arts.2 6 7, como el test.28 en o’); test.1 en c).




  Testigo 49:




  Sobre arts.2 6 7, como el test.28 en o’); test.1 en c).




  Testigo 50:




  Testigo 51:




  Sobre el art.2, como el test.4 en g).




  Testigo 52.




  Testigo 53:




  Sobre los arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.2 en d) y e); test.6 en ll).




  F.136-138: Testigo 54, doña Mayor de Córdoba, mujer de Antonio de Aguilar, p.152:




  Sobre arts.2 6 14 y 15 y 41, como el test.1 en a) y b); test.6 en m).




  Testigo 55:




  Sobre arts.2 6 7 14 y 15, como el test.1 en a) y b); test.28 en o’).




  4.Voto dado por los inquisidores [16 junio 1533][58], p.163s




  5.Sentencia [5 julio 1533], p.164




  Visto por Nos, los inquisidores apostólicos, el presente proceso, sentenciamos que el promotor fiscal no probó su intención, como la debía probar, y por lo mismo la damos por no probada, y que el bachiller Juan de Ávila probó sus excusas y defensas, y por lo mismo las damos por bien probadas, y que debemos absolver, como absolvemos, al dicho bachiller de la instancia de este juicio; y por cuanto de lo actuado resulta que el dicho bachiller Juan de Ávila, por haber proferido en sus sermones y fuera de ellos algunas proposiciones y cosas que no parecieron bien sonantes, y de ello nació algún escándalo y murmuración entre algunas personas; y que para evitar la dicha murmuración y escándalo debíamos mandar, como mandamos, que en adelante el dicho bachiller Juan de Ávila en sus sermones que hará y fuera de ellos se mire mucho y se modere en el hablar, y especialmente en las materias contenidas en el memorial contenido en este proceso, que le será leído y notificado, y que no vuelva a tratar de ellas, si no es para declararlas, como ordenamos que las trate y declare en los sermones en los lugares donde parece que las había dicho y predicado, y en especial en Écija y en las villas de Alcalá de Guadaira y en Lebrija[59], de manera que los oyentes sepan y entiendan, al serles bien declaradas, que no hubo ni hay en ellas error ni mala interpretación, y no queden con el escrúpulo y escándalo en que han estado, y le mandamos que así lo haga y cumpla bajo pena de excomunión; y si lo contrario hiciera, se procederá contra él con todo el rigor de la justicia.




  Y juzgando con esta nuestra sentencia definitiva, así lo pronunciamos, sentenciamos y mandamos con estos escritos.




   




  




  [1]Perdida la gracia de la reina, salió de Madrid a fines de 1529. La primera provisión firmada en Sevilla es de 27 de julio de 1531, pero sospechamos que tuvo que llegar a Sevilla algo antes, tal vez pasado el otoño de 1530. Las estancias de Manrique comprobadas por sus provisiones son como siguen: 30 septiembre 1525-20 febrero 1526, en Toledo (AHN, Inquis. l.573 f.50r-60r); marzo-28 mayo 1526, en Sevilla (f.60r-63r); 27 septiembre-15 diciembre 1526, en Granada (f.63r-67v); febrero-12 agosto 1527, en Valladolid (f.67v-72v); 20 septiembre-7 octubre 1527, en Dueñas (f.72v-73v); 3 noviembre-18 febrero 1528, en Burgos (f.74r-75v); 17 agosto-19 septiembre 1528, en Madrid (f.89r-94r); 16 noviembre 1528-28 agosto 1529, en Toledo (f.94r-114r); 17 septiembre-noviembre 1529, en Madrid (f.115-119r); 7 diciembre 1529, Monasterio de Olite (f.119r); 17 diciembre 1529, en Fuensalida (f.119v-120r); abril 1530, en Constantina (f.120v); 11 mayo 1530, Cartuja de Cazalla (f.120v); 27 julio 1531- 26 febrero 1533, en Sevilla (f.124v-126v); 9 julio-noviembre 1533, en Monzón (f.127r); 21 febrero-29 mayo 1534, en Toledo (f.128r-131r); 7-23 julio 1534, en Valladolid (f.131r-132r); 13 agosto-3 septiembre, en Dueñas (f.132r); 24 noviembre?-27 mayo 1536, en Madrid (f.132v-135v); 30 octubre 1536-19 marzo 1538, en Valladolid (f.136r-141v).




  [2]Vida p.3.ª c.4 f.54r-v: Obras XIV p.291s.




  [3]Para estos datos biográficos de Fernando de Contreras nos fundamos particularmente en sus «procesos» de beatificación (Arch. Segr. Vatic., Congr. SS. Rit. 1061-1069) y también en la magnífica biografía de G. ARANDA, S.I., Vida del siervo de Dios, ejemplar de sacerdotes, el V. P. Fernando de Contreras, natural de esta ciudad de Sevilla, del hábito clerical de N. P. S. Pedro (Sevilla 1692). Un buen compendio: R. MITJANA, Estudios sobre algunos músicos españoles del siglo XVI (Madrid 1918) p.55-95.




  [4]Cf. C. BAYLE, S. I., La loca del Sacramento, D.ª Teresa Enríquez (Madrid 1926).




  [5]AHN, Univ. leg.65. Hemos hablado de este documento al tratar de los estudios de Ávila en Alcalá (p.26 nota 82).




  [6]ARANDA, Vida l.1 c.28 p.141, copia este texto, respaldado por una indicación marginal: «Memorias antiguas de Sevilla, que se conservan en el Cabildo de la Ciudad».




  [7]Arch. Segr. Vatic., Congr. SS. Rit. 1062 f.112v-114v. —Dichos «apuntamientos» fueron presentados para el proceso por el P. Diego Meléndez, S. I., quien afirmó que eran del erudito «Cristóbal Mosquera de Figueroa, caballero de Sevilla, de profesión jurista, que hizo oficio de auditor del Marqués de Santa Cruz» (f.112r). ARANDA, que los utilizó luego para su Vida de Contreras, avisa que una mano que no era la del autor de dicho «apuntamiento» había enmendado la naturaleza: «Sevilla», por «Cazalla», y señala como posible razón de esta corrección equivocada el que concurriera con Fernando de Contreras en el hospital de Santa Marta otro Contreras, clérigo, de nombre Sebastián, que era de Cazalla (cf. Vida l.1 c.1 p.3-4). La copia de los «apuntamientos» que fue a Roma, dice: «Fernando de Contreras, clérigo, natural de Cazalla de la Sierra, tierra de Sevilla» (f.112v).




  [8]«Oyó decir este testigo al dicho P. Diego de Guzmán que, habiendo venido a esta ciudad el P. Mtro. Joan de Ávila, Apóstol que llamaron de la Andalucía, para pasar a Indias en compañía del obispo de T[l]ascala, y oídole el dicho V. P. Fernando de Contreras una plática al dicho P. Mtro. Joán de Ávila, fue tanto lo que conoció en su espíritu, que se fue al señor arzobispo (Manrique, tío de don Diego de Guzmán), y dándole voces le dijo: Señor, señor, no dejéis salir de aquí un clérigo que ha venido para pasar a Indias, que es lo que os conviene a vuestro arzobispado. Con que fue causa total del quedarse en España, para tanto bien del Andalucía, el dicho Mtro. Joan de Ávila» (Arch. Segr. Vatic., Congr. SS. Rit. 1062: Proc. Contreras, decl. del P. Ambrosio de Torres, S. I., f.109r). «Los días que estaba aguardando por tiempo para su viaje, yendo cada día a decir misa a una iglesia, decíala con tanta devoción y reverencia y con tantas lágrimas, que oyéndola el P. Contreras, persona de mucha reputación y virtud, movido con esta ocasión, comenzó a comunicarle y querer saber dél el intento que tenía. Y conocido su propósito, trabajó por apartarle dél, diciéndole que harto había que hacer en el Andalucía sin pasar la mar» (GRANADA, Vida p.3.ª c.4 f.54v: Obras XIV p.291).




  [9]M. CUEVAS, Historia de la Iglesia en México t.1 (Tlalpam, D. F., 1921) p.331s.




  [10]Recordemos la real cédula de 15 de junio de 1510: «2. En lo que toca a la examinación de los clérigos, porque allá no vayan sino personas cuales conviene, he mandado proveer que los de aquí adelante hubieren de pasar sean examinados en la ciudad de Sevilla y que los que fueren hábiles lleven carta del doctor Matienzo de cómo lo son». «7. En lo que toca a lo de los conversos, es nuestra merced e voluntad que ningund reconciliado, ni hijo ni nieto de condenado, no pueda pasar ni estar en estas dichas Indias; e así vos mandamos que lo fagáis guardar e cumplir sin ninguna falta» (Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones de Ultramar 2.ª serie t.5 [Madrid 1890] n.53 p.227-229). Otras provisiones del mismo tenor: ibid., n.77 p.307ss; Colección…, 1.ª serie t.32 (Madrid 1879) p.120s. Al poco tiempo de su llegada a México, Fr. Julián Garcés, juntamente con Fr. Juan de Zumárraga, escribirá una carta a la corte pidiendo que todos los que hayan de ir desde España «pasen por cedazo espeso, primero allá» (cf. M. CUEVAS, o.c., apéndice, p.455).




  [11]GRANADA, Vida p.3.ª c.4 f.54v-55r: Obras XIV p.292.




  [12]Vida, ibid., f.55r: Obras XIV p.292.




  [13]D. I. DE GÓNGORA, Historia del Colegio Mayor de Santo Tomás de Sevilla t.2 (Sevilla 1890) p.52-59: «Noticia del V. P. Maestro Fr. Domingo Baltanás»; p.62-64: «Del P. Mtro. Fr. Domingo de Párraga». Véase también J. CUERVO, Historiadores del Convento de San Esteban de Salamanca t.1 (Salamanca 1914), Historia del P. Alonso Hernández, O. P., l.2 c.13; l.3 c.8 p.240 324. Con relación al dominico Fr. Domingo de Valtanás existe hoy día una amplia bibliografía, en parte polémica, que ha esclarecido su figura y su influencia. Véanse: P. SAINZ RODRÍGUEZ, Una apología olvidada de San Ignacio y de la Compañía de Jesús por Fr. Domingo de Valtanás, O. P.: Archivum Historicum S. I. 25 (1956) 156-178; A. HUERGA, O.P., Valtanás y su Apología de la comunión frecuente: La vida sobrenatural 55 (1953) 182-193; El Bto. Ávila y el Mtro. Valtanás: dos criterios distintos en la cuestión disputada de la comunión frecuente: La Ciencia Tomista (1957) 425-457; El proceso de la Inquisición de Sevilla contra el Mtro. Domingo de Valtanás (1561-1563): Bol. Instituto Estudios Jiennenses 5 (1958) 93-140; Domingo de Valtanás, prototipo de las inquietudes espirituales en España al mediar el siglo XVI: Teología Espiritual 2 (1958) 419-466; 3 (1959) 47-96; Apología de las obras del Mtro. Fr. Domingo de Valtanás: Cuadernos hispanoamericanos n.120 (dic. 1959) 109-136; Procesos inquisitoriales y obras de espiritualidad en el siglo XVI: Cuadernos hispanoamericanos n.138 (1961) 251-269; V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., Nota crítica acerca de Domingo de Valtanás y de su proceso inquisitorial: La Ciencia Tomista 84 (1957) 640-659; Domingo de Valtanás ante la crítica histórica: La Ciencia Tomista 87 (1960) 341-345; Respuesta obligada a unos artículos sobre el proceso inquisitorial de Valtanás: Cuadernos hispanoamericanos n.146 (1962) 202-206; P. SAINZ RODRÍGUEZ y A.HUERGA han publicado las Apologías de Valtanás en Espirituales Españoles n.12 (Barcelona 1963).




  [14]GRANADA, Vida p.2.ª c.3 f.45r: Obras XIV p.278. Aranda sospecha que ese padre sacerdote era Fernando de Contreras, quien vivía en una «casilla de la Puerta del Arenal de la collación de Santa María». Cf. Vida l.1 c.31 p.165; c.27 p.130s.




  [15]Vida p.3.ª c.4 f.55r: Obras XIV p.292.




  [16]Carta 86 (cf. vol.4).




  [17]Proc. Baeza f.1438r-v.




  [18]Nos basamos en la clásica biografía del P. MARTÍN DE ROA, S.I., Vida y maravillosas virtudes de doña Sancha Carrillo (Sevilla 1615). Cf. GRANADA, Vida p.3.ª c.4 § 5 f.61v-63v: Obras XIV p.301-304. La que escribió el P. Ávila se ha perdido. Martín Ruiz de Mesa pretendió incluir este tratado en la edición de las Obras de 1618, pero no pareció oportuno al censor, Fr. Cristóbal de Ovalle: «La vida de doña Sancha Carrillo, que esté en gloria, es santísima y de mucha edificación, pero llena de muchas revelaciones y favores exteriores de nuestro Señor; los tiempos corren algo sospechosos en esta materia: no parece conveniente poner tropiezo a mujeres flacas con tales lecturas» (Obras [A. Martín de Balboa, Madrid 1618] t.1 f.prel.2v). Sin duda fue utilizado el escrito avilino por Fr. Luis de Granada; quien incluyó en su Vida del P. Ávila un esbozo biográfico de doña Sancha (Vida del P. Mtro. Juan de Ávila p.3.ª c.4 § 5, en Obras del P. Mtro. Juan de Ávila [Madrid 1588] f.61v-63v: Obras XIV 301-304). Los papeles de don Pedro eran totalmente desconocidos hasta hace unos años, cuando don Luis Sala dio con una copia ms. de 13 folios en la biblioteca de la Hispanic Society of America, de Nueva York, formando parte de un volumen en 4.º, escrito a final del siglo XVI o principios del XVII. Se titula allí esta obrita: «Vida de doña Sancha Carrillo, hija de don Luis Carrillo de Córdoba y de doña Luisa de Aguilar, señores que fueron de la villa de Guadalcázar, escrita por don Pedro Fernández de Córdoba, su hermano. Cosas que le pasaron a doña Sancha con Nuestro Señor en el discurso de su vida y sobre cómo comenzó a servirle». Publicó este escrito en el tomo VII de «Iberida» (tomo II de Homenagem a Marcel Bataillon), p.221-243, y posteriormente en la edición de Avisos… (Flors, Barcelona 1963) p.288-305.




  [19]«Y para que con más comodidad de tiempo se hiciese el aposento en Granada, rodeó el emperador desde Sevilla a Córdoba, y volvió por Écija y Jaén…» (F. BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Historia eclesiástica… de Granada [Granada 1638] p.4.ª c.45 f.212r). «Trataron sus deudos de ofrecerla al servicio de la emperatriz, y fue admitida por dama en su palacio, con mucho gusto del emperador, que, con una sola vista, quedó muy agradado de su persona; y habiendo preguntado y sabido quién era, mostró estima y contento de recibirla» (ROA, Vida l.1 c.1 f.2r).




  [20]ALONSO GARCÍA DE MORALES, S. I., Historia (ms.) de Córdoba t.2 l.10 c.119 f.528r.




  [21]Vida p.3.ª c.4 § 6 f.63v: Obras XIV p.304.




  [22]Cartas 44 y 75 (cf. vol.4).




  [23]Aunque no ha llegado a nosotros el proceso íntegro de la causa seguida contra Juan de Ávila en la Inquisición de Sevilla, se ha conservado del mismo un extracto en italiano (Roma, Arch. Congr. SS. Rit. ms.239 f.145r-163r). Por contener este extracto la indicación de los folios correspondientes de una copia del proceso original, que se envió a Roma para la causa de beatificación del P. Ávila, nos ha sido posible su reconstrucción, la cual presentamos como apéndice al presente capítulo. Como allí se puede ver confirmado cuanto hemos de decir aquí sobre el desarrollo de los hechos en el proceso inquisitorial, haremos gracia al lector de todas las citas que no sean imprescindibles. El extracto italiano ha sido publicado recientemente por C. M.ª ABAD, S. I., en Miscelánea Comillas 6 (1946) 151-167. Para comodidad del lector, nos referiremos de ordinario a esta edición, de la que nos apartamos en algunas lecturas, no muchas.




  [24]«Bmo. Padre: Nell’anno 1531 fu accusato nell Tribunale della S. Inquisizione di Siviglia il ven. Mro. Giovanni Ávila di alcune proposizioni, che si pretendevano non conformi alla nostra S. Fede…» (ABAD, 151). Esta denuncia debió de tener lugar en mayo o junio de este año, ofreciendo seguramente ocasión para ella la lectura de las cartas de excomunión y los edictos que se mandaron poner por la acordada de 27 de abril de 1531. En ella se ordenaba la entrega de los libros de Lutero y sus secuaces y la denuncia de los que los tuvieran en su poder o siguieran su opinión y errores (AHN, Inquis. l.320 f.401v-402r).




  [25]Estas dos lecturas encontramos en el extracto. El P. Abad lee: «di Blos» y «Dessos» (p.154s). ¿No sería originalmente Dávalos? Cf. ABAD, p.117 n.21.




  [26]La lectura del proceso deja la impresión de que las acusaciones de Alcalá de Guadaira vienen a acentuar la causa comenzada contra Ávila cuando el proceso informativo está ya bastante avanzado. Si Ávila predica en Alcalá desde la cuaresma hasta San Pedro de 1532, hay motivo para maliciar que los testigos de Écija busquen cómplices en el lugar actual de sus sermones.




  [27]Si, como sospechábamos en la nota anterior, Ávila predica todavía el día de San Pedro en Alcalá, la prisión tiene que ser posterior a esta fecha.




  [28]Esta indicación cronológica confirma la fecha en que situamos su ida a Écija (en torno a la primavera de 1527).




  [29]Carta 58 (cf. vol.4).




  [30]«Fatto il processo, e posto il servo di Dio nelle carceri, nel mese di Dicembre dell’anno 1532 fu ricevuto il di lui sostituto». Cf. ABAD, 151. Con esta puntuación del original italiano (f.132r) creemos no hay lugar para las dudas del P. ABAD, 107, nacidas de interpretar como una coma el punto que sigue en el ms. a la fecha 1532, y que en dicho documento se pone detrás de todas las cifras.




  [31]Véase el apéndice a este capítulo, p.49.




  [32]Cf. M. BATAILLON, Erasmo y España t.2 p.13ss.




  [33]En el resumen inquisitorial conservado en Roma se lee al revés: «Dijo que era hereje quien afirmara que es mejor el estado de matrimonio que el de virginidad». Creemos hay que interpretarlo como lo hacemos, pues lo contrario es la doctrina tradicional.




  [34]Fundamos nuestro aserto en un hecho curioso ocurrido precisamente a la Inquisición de Sevilla, sobre el cual hay una carta del Consejo a los inquisidores sevillanos con fecha 21 de junio de 1532: «Rdos. señores: El doctor Aguinaga, procurador del Santo Oficio de la Inquisición en corte de Roma, por una letra de 12 de mayo ha scripto a este Consejo que el clérigo que quebrantó la cárcel dese Santo Oficio fue a aquella corte y llevó consigo las copias que le dieron de los dichos de los testigos que le acusaron, con los nombres; y que el Papa sometió su causa secretamente a un penitenciero y le absolvió, y se quiere tornar a esa ciudad… Damos vos este [a]viso, y estamos maravillados que se le hayan dado al dicho clérigo las dichas copias con los nombres de los testigos» (AHN, Inquis. l.321 f.64r).




  [35]«Era entonces vivo el Mtro. Párraga, regente del nuestro Colegio de Santo Tomás, persona a quien autorizaban mucho letras, edad y santidad. Éste, pues, conociendo la virtud y santidad deste padre [Ávila] y el grande fruto que hacía con su doctrina, me contó que le aconsejaba muy ahincadamente…» (Vida p.2.ª § 6 f.49r: Obras XIV p.283).




  [36]Vida p.1.ª § 6 f.11r. Queremos dar un par de muestras de la leyenda creada alrededor de la prisión inquisitorial de Ávila. La primera es una deposición de todo el clero de Montilla (Proc. f.1076v): «En particular han oído decir que cuando el Santo Oficio en Sevilla prendió al dicho Mtro. Ávila, cuando entró en la prisión, en un aposento escuro, que tenía una lumbrera por lado y por ella entraba el rayo del sol, y entendiendo que era banco los átomos que causaba, se quitó el manteo y lo echó encima y se quedó pendiente de los átomos y rayo de sol, como si fuera cosa fija. Y así lo han oído decir y esto respondieron». La segunda es una versión de Baeza (Proc. f.1256v-1257r): la deposición del bachiller Bernardino de Rus Calatrava, quien «oyó decir a los doctores y maestros antiguos de la dicha Universidad que tres mercaderes delataron en la Inquisición de Sevilla al dicho siervo de Dios, levantándole algunos crímines que no había cometido, y poco antes que el negocio se hubiera de sentenciar, le dijeron que en su pleito no había remedio en la tierra, y el dicho siervo de Dios respondió: “Agora está muy bueno mi negocio, porque está en las manos de Dios”, y que pidió a los inquisidores le dieran licencia para decir misa el día siguiente, y habiéndola dicho volvió a hablar a los dichos inquisidores, diciéndoles cómo uno de los que le habían acusado había escripto una carta a los demás diciéndoles tuviesen firme y que el negocio estaba en buen término, y que la carta se había perdido en unas alforjas y que un hombre vendría a traerla, diciendo la hora en que vendría, y que por ella constaría de su inocencia; y que pasó como el dicho siervo de Dios lo había dicho. De donde resultó el descubrirse el falso testimonio que se le había levantado, y luego castigaron los culpados y al dicho venerable lo sacaron por la ciudad con trompetas para declarar al pueblo su inocencia y santidad». Dentro de una variedad grande de matices, los testigos del proceso de beatificación de Baeza suelen convenir en estos tres puntos: 1) el dicho de Ávila: que estaba su negocio en las manos de Dios; 2) la celebración de una misa antes de la defensa, y 3) el hallazgo de unas cartas que contribuyeron a esclarecer su inocencia.




  [37]En este capítulo, p.35.




  [38]ABAD, 163-164.




  [39]El decreto de la Sagrada Congregación de Ritos dice «die 5 junii 1533». Creemos con el P. ABAD, 143, que debe entenderse «julii». A menos que el «16 di giugno» del voto de los inquisidores sea una corrupción de «1.º».




  [40]ABAD, 164.




  [41]Vida p.2.ª § 6 f.49r: Obras XIV p.284.




  [42]Proceso de Jaén, decl. del licenciado Bernabé de Ortigosa, f.1114v-1115r.




  [43]Vida p.2.ª § 6 f.49r-v: Obras XIV p.284.




  [44]Véase la carta 2. En el Proc. de Jaén (f.1115r) depone el licenciado Bernabé de Ortigosa: «Oyó decir este testigo a otro sacerdote, prior que murió de este obispado, que entiende este testigo conoció al dicho Mtro. Juan de Ávila, que le preguntaban muchas veces sus discípulos al dicho Mtro. Ávila: “Padre Maestro, ¿cómo entiende vuestra merced tan bien a San Pablo?”, y que respondía el dicho Mtro. Ávila: “¿Y si vuesas mercedes estuvieran sentenciados a muerte con tres testigos contestes, como yo los tuve, entendier(an) muy bien a San Pablo?”».




  [45]F.1353v.




  [46]Proc. Montilla f.963r. Lo mismo depone Pedro García de Molina, el viejo, f.815v.




  [47]Así consta en una escritura otorgada por don Pedro Fernández de Córdoba en Córdoba el 8 de octubre de 1537 (Córdoba, Archivo Protoc., ofic.37 prot.12 f.605v-606r).




  [48]Vida p.3.ª c.4 f.55r: Obras XIV p.292.




  [49]Toledo, Archivo Archidiocesano, «Causa del V. Mtro. Ávila» leg.1 n.11: Correspondencia del doctor don Martín de Barcia, postulador en Roma de la causa del V. Mtro. Juan de Ávila. Cf. L. SALA BALUST, La causa de canonización del Bto. Mtro. Juan de Ávila: Rev. Esp. Derecho Canónico 3 (1948) 855ss.




  [50]AHN, Inquis. leg.3036.




  [51]Toledo, Arch. Archidioc., «Causa del V. Mtro. Ávila» leg.1 n.l0.




  [52]«Opposuit Fidei Promotor esse revisendum memoratum processum ac sententiam [Inquisitionis], ut innotescat nihil obstare integritati famae eiusdem servi Dei. Ad quam difficultatem removendam, non sine magno labore, Martinus Barcia huius causae postulator ac a solio honorarios cubicularius authenticorum processuum copiam a Tribunali Inquisitionis Hispaniarum obtinuit, quam Nobis humiliter exhibuit atque supplicavit ut, ad servandum secretum in causis Inquisitionis tam requisitum, Nos Ipsi processum illum dignoscere dignaremur ac deinde ut illud ad Tribunal praedictum remittere valeret clausum et sigillatum licentiam concederemus, prout ab illo quam maxime desiderabatur… memorato postulatori ut illum clausum atque sigillatum ad Tribunal Inquisitionis Hispaniarum remittere valeat licentiam concedimus atque impartimur» (Borrador del decr. de la Sagrada Congregación de Ritos, de 3 abril 1742). C. M.ª ABAD, S. I., El proceso…: Miscelánea Comillas 6 (1946) 165.




  [53]Arch. Congr. Ss. Rit., ms.239 f.145r-163r. Publicado en Miscelánea Comillas 6 (1946) 151-167.




  [54]ABAD, p.165.




  [55]Nada de esto dice Negrillo en su examen (p.157). Cf. f.14.




  [56]El art.88 se cita en la p.163, pero no se puede adivinar a quién se refiere.




  [57]Para no recargar el texto, dejamos de indicar las páginas donde se encuentran las declaraciones análogas a los de otros testigos, puesto que se pueden encontrar en el lugar a que se hace referencia.




  [58]Véase transcrito íntegramente en la p.46 de este capítulo 3.




  [59]El texto latino dice «Lebroza».




  CAPÍTULO IV




  LOS COLEGIOS DEL P. MTRO. JUAN DE ÁVILA (1535-1546)




  I.APOSTOLADO EN CÓRDOBA




  1.Ávila, clérigo de Córdoba




  Juan de Ávila había salido de las cárceles secretas del Santo Oficio con el espíritu rejuvenecido. El Señor había iluminado su alma, y el haber sido «liberado sin nota alguna»[1] ponía en su doctrina y en su apostolado un sello de recomendación. Cumplido, pues, lo que se le había ordenado por los inquisidores, un buen día de fines de 1534 o principios de 1535 llegó Ávila a la ciudad de los califas acompañado de su fiel discípulo don Pedro Fernández de Córdoba[2]. ¿Cuál había sido la causa de la determinación de Juan de Ávila de pasar a Córdoba, dejando el arzobispado de Sevilla? ¿Debe relacionarse, tal vez, con el traslado de doña Sancha Carrillo a la villa de Guadalcázar? Nada cierto podemos afirmar. Por este tiempo hay que situar su predicación en Palma del Río, donde, como hemos de decir, comunica el manuscrito del Audi, filia a don Luis de Puertocarrero, conde de Palma. También por ahora debió de tener lugar la toma de posesión, por parte de Juan de Ávila, de un beneficio en la villa de Santaella, que le vinculó para lo restante de su vida a la diócesis cordobesa[3].




  Ocupaba entonces esta sede un obispo dominico, Fr. Juan Álvarez de Toledo, que pasará a regir la archidiócesis burgalesa en 1537[4].




  Con su libertad de espíritu, muy apostólica, aquel clérigo recién llegado a Córdoba no tendrá reparo en advertirle que no es nada edificante que tenga «un cuadro algo humano» en su aposento[5].




  El P. Granada nos dice que «Ávila continuó allí su predicación por muchos días con grande concurso de oyentes y satisfacción de todos. Y, tendida la red del Evangelio, entraron muchos peces en ella de diversas personas, así de caballeros y clérigos y de otras personas de menor calidad». Uno de esos enamorados de la predicación tan evangélica y cristiana de Juan de Ávila era el mismo Fr. Luis de Granada, a quien localizamos en Córdoba por junio de 1535, un año después de su salida del Colegio de San Gregorio de Valladolid, donde le había unido muy estrecha amistad con el célebre Fr. Bartolomé Carranza de Miranda[6]. Alma contemplativa, suave, humanísima, muy pronto quedó prendada de la espiritualidad de aquel clérigo manchego que predicaba con tanta unción a Cristo crucificado, que propulsaba valientemente la reforma de las costumbres, y en su trato particular, por su modestia, su buen sentido, su palabra viva e insinuante, ejercía un poder de atracción extraordinario. El contacto con el P. Ávila señala una época nueva, la más ardiente, de la vida espiritual de Fr. Luis.




  Conocemos los nombres de otros discípulos cordobeses de primera hora. Mencionemos siquiera al calígrafo Juan de Villarás, espíritu amable, pacífico, muy laborioso, devotísimo de su Maestro[7], y a Alonso de Molina, clérigo rico, pero espiritual y limosnero, quien sustentó a Ávila durante varios años y en cuya casa moraba Juan de Ávila algunas de las veces que predicaba en Córdoba[8]. Muy aficionada le era también doña Mencía de Narváez, que le tuvo por huésped en algunas ocasiones[9], y a la cual veremos intervenir en una de las más ruidosas y señaladas hazañas apostólicas del P. Ávila.




  2.Unos libros del P. Ávila




  En 1536, mientras Juan de Ávila sigue en Córdoba, se imprimía en Sevilla, en las prensas de Juan Cromberger, un librico intitulado Contemptus mundi nuevamente romanzado «por muy mejor y más apacible estilo que solía estar»[10]. Esta traducción, atribuida hasta ahora al P. Granada, y que en adelante juzgamos ha de correr bajo el nombre de Ávila[11], es la primera muestra impresa de la actividad literaria del Apóstol de Andalucía en los años que siguen a su prisión. La doctrina del prólogo es netamente avilina: «Tres cosas hay, amado lector, que notablemente aprovechan al alma que desea salvarse. Una es la palabra de Dios, otra es la continua oración, otra es el recibir muchas veces el precioso cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Estas tres cosas leemos haber sido muy usadas en principio de la Iglesia cristiana; y por eso fue tan próspera en Dios, y así lo será en todo tiempo cualquiera ánima que estas tres cosas usare, con las cuales será una tan fuerte atadura de ella con Dios, que ni el demonio, ni carne, ni mundo sepan ni puedan romperla…»[12].




  Por ventura Juan de Ávila distrajo sus ocios inquisitoriales con la traducción de este libro y con la concepción de su Audi, filia, fruto de luces y reflexiones sobre el misterio de Cristo, como veremos en el capítulo sexto.




  Este Audi, filia del P. Ávila, completo en alguna manera al poco tiempo de salir de la Inquisición, corre de mano en mano en estos días de Córdoba que ahora historiamos. Y llegará el texto dentro de muy pocos años a corromperse tanto en la transmisión, que en 1539, después de la muerte de doña Sancha, Ávila se verá obligado a revisarlo y decidirá confiar a la prensa su fijeza.




  II.GRANADA




  1.Va a Granada. Conversión de San Juan de Dios




  A fines de 1536, tal vez coincidiendo con los primeros días del curso de 1536-1537, parte Juan de Ávila para Granada. Doña Sancha Carrillo, enferma desde hacía casi un año, debió de sentir su ausencia. Tal vez sea de este tiempo una carta en que se trasluce algo de esto, escrita por ella a una señora convertida también por Ávila, a la cual exhorta a perseverar en el bien y a no temer «a carne, ni a mundo, ni a demonio». «Ansí que, señora, no os desconsoléis —le dice— por ninguna cosa que venga, ni tampoco por la ida del P. Ávila, porque en todas partes tenemos a Dios y no se nos irá, si nosotros no lo echamos. Todos pasamos esos tragos de su ausencia, mas, considerando lo que tengo dicho, y como ansí ha de ser mientras andemos desterrados, basta para consolarnos»[13].




  «De Córdoba —escribe Fr. Luis— fue a Granada, en tiempo de don Gaspar de Ávalos, arzobispo que era de Granada, gran prelado y siervo de Dios. En esta ciudad parece que le renovó Dios su espíritu; porque, cebado con el fruto que se había hecho en Córdoba y en otros lugares y cobrando nueva esperanza con la virtud y santidad del prelado de aquella ciudad, se ofreció de nuevo al trabajo de la predicación. Al principio della, entendiendo el buen pastor la excelencia y eficacia de su doctrina, se alegraba de cómo Dios le había dado tal ayudador para descargo de su obligación. Y luego lo aposentó en un cuarto apartado de su misma casa; y de su consejo se ayudaba en todas las cosas de importancia»[14].




  El día de San Sebastián de 1537 tuvo lugar una de las conversiones más ruidosas de la predicación del P. Ávila. Tenía puesta por aquellos días su tienda de libros junto a la Puerta Elvira un mercader de origen portugués, hombre aventurero, que había sido antes pastor en Oropesa y soldado en Fuenterrabía, Hungría y Ceuta. Había nacido en 1495 y contaba ahora cuarenta y dos años de edad. En adelante sería conocido con el nombre de Juan de Dios[15]. Éste había ido aquel día 20 de enero a homenajear a San Sebastián en su ermita de las afueras de la ciudad. Juan de Ávila predicaba el sermón. Por ventura sería el sermón predicado en estas circunstancias uno autógrafo «pro die sanctorum Fabiani et Sebastiani», en que los trazos y las abreviaturas nos revelan los bríos juveniles del pendolista. Se conserva en la Biblioteca Vallicelliana de Roma[16]. Empieza así:




  Si el Señor no bajara del monte a la llanura, scilicet, ab altitudine suae maiestatis ad nostram humanitatem accipiendam, ¿qué fuera de nosotros? En nuestras enfermedades nos quedáramos. Si el Señor no se quitara la vestidura de su grandeza, disimulándola, y se ciñera con la toalla de nuestra humanidad, por lavar se quedaran los hombres llenos de sus miserias y suciedades. Si el gran Asuero no se aficionara de Ester, toda su generación pereciera en un solo día. Si Josef no bajara en Egipto, de hambre murieran sus hermanos. Si el Señor no bajara en la zarza y al fuego, en poder del Faraón se quedaran los israelitas. Item, si amore nostri flagrans non descendisset Christus ad labores nostros sumendos, captivi mansissemus. Mas, bajando el Señor del monte, atrévense a llegar los cojos y los ciegos y todos los enfermos, y todos cobran salud. Mas ¿qué fuera si no bajara? Y si de no bajar su Majestad nos viniera tanto mal, ¿qué será o qué diremos de los que, habiendo bajado a dar salud al enfermo, y vista al ciego, y pies al cojo, y vida al muerto, y siendo ellos tales ciegos, cojos, enfermos y muertos, ni llegan al Señor ni cobran salud?, etc. ¿En qué lugar pornemos esta gente? ¿Qué dijéramos, señores, de los enfermos que, viendo a Cristo hacer tantas mercedes y dar tanta salud, estando él enfermo, no quisiese llegar a tocar a Cristo y sanar? Padre, diríamos que no quiere salud y que ama la enfermedad. ¿Qué diríamos del que estuviese en poder de turcos preso y llevasen para él rescate y no lo quisiese recebir? Padre, que ama su captiverio y que el demasiado amor que tiene al amo, que lo tiene captivo. Pues, hombre, ésa es la verdad; no hay otra. La causa, pues, que tú, habiendo Cristo remedio, etc., te estás, etc., es porque amas al captiverio, al pecado, a ese para cuya destrucción vino Cristo y bajó del monte de la Alteza a se subir al monte Calvario…




  Ávila sigue apretando a sus oyentes. Si supieran ellos lo que es allegarse a Cristo, lo hicieran con más prisa, «aunque fuese por medio de las espinas y de las puntas de las picas», y les propone el gran ideal de las bienaventuranzas: Beati pauperes, beati… Les dice cómo Cristo hace sabrosas la pobreza, las deshonras, las lágrimas, «ques el camino este de su Capitán». Al terminar el sermón, Juan, contrito el corazón de dolor, sale de la ermita dando voces, confesando públicamente sus culpas, y, revolcándose en el cieno de las calles y dándose con una piedra en el pecho, llega a su tienda. Reparte graciosamente los libros devotos entre los muchachos y curiosos que le rodean y arremete con tal furor contra los profanos y de caballerías, con manos y dientes, que los presentes llegan a persuadirse de su locura. La admiración creció de punto cuando, desnudo de su vestido, en camisa y calzones solamente, se dirigió a la iglesia mayor seguido de una cuadrilla de mozalbetes que le gritaban: «¡Al loco, al loco!». Almas caritativas lo llevaron al Mtro. Ávila. Y en aquella charla íntima de los dos Juanes nació la fingida locura de un verdadero loco de amor a Cristo. Algún tiempo después, en el Hospital Real, se pretendía volverle a la cordura con la sabia receta del refrán: «El loco, por la pena es cuerdo».




  2. Muerte de doña Sancha Carrillo




  Mientras tanto, Juan de Ávila había tenido que ausentarse. El 13 de agosto de 1537 moría en Guadalcázar, en casa de sus padres, doña Sancha Carrillo. Por tener los señores de Guadalcázar su enterramiento en el monasterio de San Francisco, de Córdoba, en la capilla mayor, allá fue llevado el cuerpo con gran pompa y acompañamiento. «Precedió, según uso, la cruz, algunos religiosos y clérigos; luego la litera, y a los lados della el P. Mtro. Juan de Ávila y don Pedro de Córdoba, hermano de la difunta. Después, gran acompañamiento de criados y deudos, todos a caballo». A cosa de la una de la noche llegaban a Córdoba. A la puerta de la ciudad, pasado el puente, esperaban los padres franciscanos con velas encendidas y cantando salmos. Sucedió entonces una cosa notable. Se espantaron las acémilas y, rompiendo a correr por medio del concurso de gente de a caballo, no pararon hasta llegar a la entrada del monasterio, colgando la caja y la cabeza de doña Sancha arrastrando por el suelo. Se cumplía, dice Roa, lo que en vida pedía al Señor, «que se viese arrastrada por Jesucristo»[17]. Sobre la vida extraordinaria de esta austerísima doncella sabemos que escribió Juan de Ávila unos memoriales, que hoy día han desaparecido[18].




  3.El «Maestro» Ávila y sus discípulos




  De Córdoba volvió Juan de Ávila a Granada, donde le encontramos predicando la bula de la Cruzada, por encargo del cabildo, el domingo 3 de marzo de 1538[19]. Las actas capitulares de Granada son el primer documento en que se da al Apóstol de Andalucía el título de «Maestro».




  a)Cartas del Maestro




  De este mismo año de 1538 datan dos cartas de mucho interés para el conocimiento de la espiritualidad del Maestro y el estilo de su escuela sacerdotal. Una de ellas es la carta 5 del Epistolario, dirigida al Mtro. García Arias, predicador, a quien veremos procesar por la Inquisición sevillana en 1559. Lleva fecha de 2 de [enero?] 1538[20]. La otra, inédita hasta hace poco, va dirigida a un discípulo de Córdoba, tal vez el P. Alonso de Molina. Es interesantísima, porque nos da a conocer el juicio y estima que le merecen a Ávila los escritos de Erasmo. Figura con el número 225 en el Epistolario. Rogamos al lector que la lea íntegramente[21].




  No tiene desperdicio. Vemos por ella que el vínculo que liga a Juan de Ávila con sus discípulos es, ante todo, el vínculo de su atractivo y de una amistad santa, que pronto se convierte en dependencia de dirigido a director, pero con cierto matiz especial. Juan de Ávila, varón espiritual y a la vez hombre de formación universitaria, encauza también los estudios de los suyos. Su magisterio tiene en todo momento un sentido vital, orientado a la Escritura, particularmente a San Pablo. Su mirar a Cristo es a través de San Agustín y del dulcísimo Bernardo de Claraval. Y el influjo nominalista de Alcalá y el que vive ahora en Granada se reflejan también en sus consejos. El plan de vida, austero y empapado de oración, lo repite en varias de las cartas de esta época y tiene asimismo su lugar en el Audi, filia. Su postura es serenamente equilibrada. Su apreciación sobre Erasmo, ponderadísima. Y lo es también aquella prevención sobre los peligros de la sola «vía de amor». ¡Y qué sensus humanitatis en sus consejos sobre la siesta, y el cuidado de la salud, y el demasiado madrugar! Un plan de vida parecido al que aconseja debía de guardar el Mtro. Ávila en sus años de estancia en Granada.




  b)Ávila, la Universidad y los colegios




  Ya hemos insinuado que Ávila partió para Granada coincidiendo tal vez la fecha de su ida con la apertura del curso 1536-1537. Lo decíamos porque abrigamos la sospecha de que fue aquí donde el P. Ávila recibió sus grados mayores en sagrada teología. Nos fundamos en que, al concluir el negocio de la Inquisición, Juan de Ávila no era más que bachiller, y en marzo de 1538 le hemos visto ostentando ya por vez primera su título de Maestro; título que, por otra parte, parece que no pudo haber obtenido más que en la Universidad de Sevilla después de su encierro, lo cual no nos parece probable, o en la Universidad de Granada en estos días de su estancia. Tal vez nos deje vislumbrar algo sobre este particular una anécdota interesante. Nos la refiere en los procesos un sobrino del doctor Bernardino Carleval, alma de la futura Universidad de Baeza. «El dicho doctor Bernardino Carleval, su tío —dice—, le refirió a este testigo cómo el dicho siervo de Dios le había reducido y convertido (y se lo decía a este testigo llorando), y que el modo de su conversión había sido que, estando por colegial mayor y rector del Colegio Real de Granada y predicando en ella el dicho siervo de Dios Mtro. Ávila, le había dicho a un compañero suyo: “Vamos a oír a este idiota; veamos qué y cómo predica”. Y que, habiéndole oído, quedó tan tocado del amor de Dios, que de allí adelante procuró oír con mucho cuidado los sermones de el dicho siervo de Dios y tratarle y comunicarle en su casa»[22]. ¿No podría referirse este concepto despectivo de Juan de Ávila a aquellos tiempos primeros en que el clérigo forastero es un innominado sin grados mayores?




  Bernardino de Carleval no es el único de los discípulos granadinos del Mtro. Ávila. Natural de Granada es el Maestro Gaspar López, a quien llevará Ávila a fundar el colegio de Jerez en 1541, y que en estos días cursa en Alcalá con el Mtro. Medina[23]. De Granada son también Diego de Santa Cruz, quien llevará a Portugal el estilo de Ávila, y su hermano Cristóbal Sánchez[24]. Aunque oriundos de Medina del Campo, viven algún tiempo en Granada con unos hermanos casados y ricos, Gaspar y Baltasar Loarte, cristianos nuevos[25]. Asimismo, en Granada conoce al Mtro. Ávila Diego Pérez de Valdivia, otro cristiano nuevo de Baeza, quien, estudiada ya la gramática, se ha dirigido allá para cursar las artes[26]. Pedro Navarro, a lo que parece natural de Lucena, siendo rector del Colegio de los Abades, se nos declarará en 1547 discípulo del P. Ávila de una manera asaz curiosa: «más ha de nueve años» que no usa guantes[27].




  Pronto influyó Ávila no sólo en los estudiantes, sino también en la Universidad que comenzaba entonces a organizarse[28]. Santiváñez, que en general suele estar bien informado de las cosas de Granada, nos habla de ello: «La Universidad y el Real Colegio que fundó el invicto emperador Carlos V (aquélla en el año 1532, éste en el de 1534), parte deben de su lustre, si no de su erección, a la solicitud y consejos del venerable Mtro. Juan de Ávila, con quien en sus cosas todas comunicó don Gaspar de Ávalos. Y fue este gran prelado a quien el emperador cometió la disposición de todo: que fuese patrón, que hiciese estatutos y señalase maestros. De el celo de este varón apostólico tuvieron considerables augmentos los tres colegios que llaman de Santa Catalina, de los Abades, de San Miguel, ciñéndose con estatutos de más observancia y policía cristiana»[29]. Esto es lo que se lee en el manuscrito de la Historia de la Provincia de Andalucía S. I., que se conserva en la Universidad de Granada; el ejemplar del Archivo de la Provincia de Toledo S. I. es más explícito: «Los colegios que llaman: uno, de los Abades, y sirve a la grandeza de el divino culto en la catedral y a criar, como seminario, clérigos recogidos y hábiles que de aquí salen o ya curas o ya beneficiados en los lugares de la diócesis; otro, el de Santa Catalina, en que se crían grandes sujetos con mucho lustre de la Iglesia, asimismo debieron sus principios, como su forma, al celo y dirección de el Mtro. Ávila. Otro, de Sant Miguel, cuya institución entonces miró a la enseñanza en la fe de los hijos de los naturales, para que con ella también embebiesen las buenas costumbres, obra fue de los Reyes Católicos y solicitud de el primer arzobispo, don Fernando de Talavera; pero de el celo de el P. Mtro. Ávila hubieron muchos augmentos de reformación»[30].




  Fr. Luis de Granada nos dice muy lacónicamente que «de los discípulos, había algunos más familiares que comían con él a su mesa en un pequeño refitorio que tenía. Y hízose también aquí un colegio de clérigos recogidos para servicio del arzobispado y otro de niños para enseñar la doctrina cristiana»[31]. El modelo de Contreras había arraigado en el espíritu de Ávila. Ya vimos cómo también en Écija había procurado la enseñanza de la doctrina a los niños. La novedad principal está en el «Colegio de clérigos recogidos para servicio del arzobispado», que en boca del P. Granada no sabemos si se refiere al Colegio de los Abades o a otro «Colegio o recogimiento de clérigos devotos», de que hablaremos pronto, y cuyos primeros vagidos fueron tal vez aquel puñado de discípulos que comían con él a su mesa. La intervención del P. Ávila en la fundación del Colegio de Santa Catalina la atestigua también Bermúdez de Pedraza: «Por consejo del Mtro. Ávila fundó el arzobispo (don Gaspar de Ávalos) el Colegio de Santa Catalina, año de 1537, para sacerdotes teólogos; porque, habiendo experimentado que en el Colegio de San Miguel los gualeros daban pocas esperanzas de provecho para mayores facultades, acordó con el Mtro. Ávila de hacer un seminario de sacerdotes, buenos estudiantes en artes y teología. Dioles casa y un sacerdote por rector, que cuidase de su gobierno, y por haberlos encerrado día de Santa Catalina, dio su nombre al Colegio, y le aplicó de la hacienda de los hospitales 270 mil maravedís y más 121 fanegas de trigo, y de unas capellanías de la princesa doña María, hermana del rey de Portugal, le aplicó 38 mil maravedís, cien fanegas de trigo, 150 de cebada de ciertas misas que se dicen en la Capilla Real y las sirven dos colegiales sacerdotes»[32].




  En la carta escrita por Ávila a Guerrero a raíz de la elevación de éste a la sede granadina, mucho le encarece el cuidado de este Colegio: «Conviene favorecer el Colegio de Santa Catalina, porque de allí se han de proveer oyentes para la teología; y pues hay en él también rector, vuestra señoría le favorezca». Se decía esto en abril de 1547[33].




  Por estas mismas fechas, un injerto del Colegio avilino de clérigos recogidos, plantado en Portugal, extendía la acción del Apóstol de Andalucía más allá de nuestras fronteras. Sobre ello nos ha conservado noticias interesantes el padre Santiváñez, a propósito de Diego de Santa Cruz, discípulo de Ávila, que entró luego en Coimbra en la Compañía de Jesús. «Fue nuestro Diego de Santa Cruz de el séquito de el Apóstol de Andalucía, el Mtro. Juan de Ávila, y muy su discípulo entre los muchos sacerdotes que en Granada, movidos con los sermones y trato de el sancto Maestro, se agregaron a su escuela. Había él fundado aquí (en Granada) un Colegio o recogimiento de clérigos devotos, para emplearlos en el ministerio de ganar a Dios almas y procurar por todos caminos su aprovechamiento. Campeaba entre muchos el celo, fervor y aplicación de Diego de Santa Cruz, y se ocupaba, alentado, en ayudar a sus prójimos. Había volado en alas de la fama hasta Portugal el buen nombre de esta pequeñita congregación de sacerdotes operarios y sanctos. Y con deseo de aprovechar más sus ovejas, el cardenal infante, don Enrique, arzobispo de Évora, escribió a el Maestro Ávila le enviase algunos sacerdotes de su escuela, de vida ejemplar de talentos y partes y que le pudiesen ayudar en las obligaciones de su cargo. Por este ejemplar de Granada, parece instituyó en Évora el cardenal don Enrique el Colegio que poco antes decíamos de sacerdotes recogidos, que estudiaban en hacerse idóneos ministros para correr con misiones las tierras y hacer fruto en las almas. Para dar principio y forma a este Colegio despachó desde Granada el santo Mtro. Ávila a el infante cardenal algunos sacerdotes de su enseñanza, y de éstos fue uno el licenciado Diego de Santa Cruz. Poco después de fundado aquel Colegio, conoció el cardenal don Enrique la Compañía de Jesús; y como hiciese experiencias de lo mucho que a Dios y a la Iglesia servía esta nueva religión con sus misiones y con los otros ministerios, convirtió en Colegio de Padres de la Compañía de Jesús el que había instituido de sacerdotes seglares»[34].




  4.Dos conversiones: el duque de Gandía, doña María de Hoces




  Padre de la Compañía había de ser también un día aquel marqués de Lombay, Francisco de Borja, que la tarde del 16 de mayo de 1539 llegaba a Granada acompañando el cadáver de la emperatriz, la bellísima esposa de Carlos V, ante cuyos ojos enamorados vieron los cármenes granadinos trece años había[35]. Desde la puerta del Hospital de los Locos, Juan de Dios contemplaba la vistosa y fúnebre comitiva[36]. Al día siguiente se hicieron las honras fúnebres en la Capilla Real. Celebró la misa el cardenal de Burgos, Fr. Juan de Toledo, y predicó el arzobispo de Granada, don Gaspar de Ávalos. Borja, testigo un día del encanto de aquellos ojos imperiales y de la sonrisa fascinadora de aquellos labios, al abrir el ataúd para hacer la entrega terminadas las honras, quedó fuertemente impresionado[37]. La enfermedad, la muerte y los calores del camino habían marchitado cruelmente, increíblemente, aquella rosa lusitana. El Mtro. Ávila, predicador famoso de Granada, fue el confidente de sus desengaños. Cuando el Padre salió de su posada, el marqués quedaba pensativo, abrigando en su ánimo un propósito: no más servir a señor que se pudiera morir. Una vez más la palabra ardiente y persuasiva del Maestro allanaba los caminos de la gracia. Muchas veces habrían de cruzarse en los caminos de la vida las empresas de Juan y de Francisco.




  Al poco tiempo el P. Ávila sale para Córdoba. Juan de Dios le visitará a su paso por Montilla, peregrino a Guadalupe después de salir del hospital[38]. Parece que es ahora, en el verano de este año de 1539, cuando obra el Apóstol de Andalucía la más arriesgada de sus acciones apostólicas[39]. El 1 de julio, víspera de la Visitación, predica Ávila en la iglesia mayor de Córdoba. Entre los oyentes, cubierto el rostro con su manto, está doña María de Hoces, que desde hace siete u ocho años vive amancebada con el chantre, y del que tiene ya tres hijos. El Mtro. Ávila parece que predica hoy para ella. Habla en su sermón de las pobres mujeres que, por su indigencia, están metidas en pecado. «¡Pobrecita miserable! ¡La muerte está en la olla! ¡La muerte está en esa olla de que te sustentas! Rejalgar es eso que comes, que trae consigo, no muerte temporal, sino muerte eterna». El Señor toca el corazón de la infeliz. Al terminar el sermón se acerca al confesonario. Ávila está decidido a sacarla del lodo. La manda ir a casa de doña Mencía de Narváez y de allí pasa al monasterio de Santa Marta, que está cerca, porque el chantre, alborotado, ha cercado con fuerza la casa. Ávila, informado de lo que ocurre, acude al corregidor, quien le provee de gente de a caballo y de un alguacil de justicia. Con ellos sale el P. Maestro camino de Montilla. Como aquí no estaba segura y era un compromiso para los marqueses, parientes del personaje, continúan el viaje hasta Granada, donde la confía a una familia amiga. Varios días hace que está él en Granada, y nada ha dicho todavía al arzobispo Ávalos, en cuya casa se hospeda. El chantre llega a Granada y calumnia al Mtro. Ávila ante el arzobispo: Juan de Ávila ha venido hace pocos días de Córdoba con una mujer, con quien vive torpemente. Pero la fama de Ávila la guarda el Señor y queda incontaminada. Al año del suceso escribirá el P. Maestro a doña María una hermosa carta, que ha llegado a nosotros[40].




  Pero ahora debía de estar el Apóstol en Baeza. Pocos meses después de aquella hazaña, había comenzado una nueva época en la vida del Mtro. Ávila: la de realizador de una fundación de estudios en Baeza. Con ello su campo de apostolado se ha ampliado por el norte, por la diócesis de Jaén. Cuando después de su peregrinación a Guadalupe regrese nuevamente a Granada, Juan de Dios se detendrá en Baeza, donde a la sazón mora el Maestro[41]. La ocasión de la venida del P. Ávila a esta ciudad andaluza ha sido la siguiente.




  III.EL COLEGIO DE BAEZA




  1.La fundación de don Rodrigo López




  El 14 de marzo de 1538, Paulo III expedía la bula fundacional de un colegio o escuela, bajo la advocación de la Santísima Trinidad, en la ciudad de Baeza[42]. En virtud de esta bula se aplicaban perpetuamente a la erección y sustentación de dicho centro docente los beneficios y prestameras de las parroquias de Bailén, Arjona, Lupión, Sabiote, Villanueva del Arzobispo, Alcalá la Real y San Pablo de Úbeda, que el doctor Rodrigo López había resignado en manos del Pontífice, y cuyas rentas no bajaban de 300 ducados de oro anuales. Con ellos, más otros mil ducados del peculio particular del doctor Rodrigo López, se procedería a la fundación del Colegio, el cual, según el texto del documento lo detalla, comprendería, además de una capilla donde poder celebrar la santa misa, una escuela para instruir a los niños y pupilos en la doctrina cristiana, lectura y escritura, la cual estaría a cargo de un preceptor; otra, donde pupilos y adolescentes y cuantos quisieren aprendieran la gramática, y una tercera, en que uno o varios profesores habrían de leer el Evangelio, homilías, himnos, el salterio, las epístolas paulinas y las otras epístolas canónicas y los demás libros de la Sagrada Escritura. La bula autorizaba asimismo la edificación de todas las dependencias necesarias; nombraba administradores perpetuos al ya mencionado Rodrigo López, doctor en ambos derechos, hombre de unos setenta años de edad, y a su hermano, el Mtro. Pedro López, arcediano de Campos y canónigo de Palencia, sexagenario, ambos residentes en la corte romana, notarios y familiares de Su Santidad; y les concedía, además, amplia facultad para elegir y nombrar otros en su lugar, que, lo mismo que ellos, pudiesen hacer estatutos y constituciones, reformarlos y cambiarlos, según lo exigiesen las necesidades de los tiempos y el buen régimen y gobierno del Colegio. Para después de la muerte de los fundadores se ordenaba que fuesen el cabildo y canónigos de Jaén, residentes en Baeza, y el vicario de esta ciudad los que nombraran administradores cada dos años; cláusula ésta que se modificó, como veremos, apenas pasado un bienio. Finalmente, lo que quedase de las rentas, después de cubiertos todos los gastos de edificio y personal, debía invertirse todos los años en la fiesta de la Anunciación en dotar una o más jóvenes casaderas o en pobres honrados de la ciudad de Baeza o cualquiera de los lugares de los beneficios[43].




  Pasado poco más de un año y usando de las facultades que le concedía la bula fundacional, Altitudo divinae providentiae, cuyo contenido acabamos de exponer, el 6 de agosto de 1539, en Roma y en su casa, sita en la región de San Eustaquio, otorgó el doctor Rodrigo López un poder nombrando sus subadministradores, procuradores y gestores con plenísimas facultades en todo lo que al Colegio se refiriese (elección de sitio, edificación, administración, etc.) a Juan de Ávila, «Maestro en sagrada teología, residente en Granada», y al clérigo Francisco Delgadillo[44]. ¿De dónde le venía al doctor Rodrigo López el conocimiento con el Mtro. Juan de Ávila? No nos consta con certeza. Pero Granada no estaba tan lejos de Baeza, para que no corriese pronto hasta ella la fama de su predicación y faltase noticia de las dotes de organizador que había revelado el P. Ávila en la reforma y constitución de colegios en aquella naciente Universidad. Mucho más teniendo en cuenta que don Gaspar de Ávalos, el arzobispo granadino, que tanto le favoreció y se ayudó de sus ministerios, tenía su familia en Baeza[45], y que allí mismo, en Granada, como luego veremos, residía un primo hermano del fundador, llamado Diego de Sevilla, que había de ser, con el Mtro. Ávila, primer patrono del Colegio de Baeza.




  No era ésta la única fundación que comenzaba por estos días de la segunda mitad de 1539 el Mtro. Juan de Ávila. En las actas capitulares de la ciudad de Córdoba, en el cabildo de 17 de noviembre de este año, hay constancia de que en dicho día «se leyó una carta del Mtro. Ávila, en que hace saber cómo envía aquí persona que lea un curso de artes, e pide que se le dé socorro de casa; e acordóse que se dé la casa a costa de cibdad, e cometióse a los dichos señores Juan Pérez e don Martín que le escriban juntamente con el señor Luis Páez, e le escriban que venga acá a residir»[46].




  2.El Colegio de los niños




  Juan de Ávila no debió de tardar mucho en llegarse a Baeza, para poder empezar pronto la erección de las escuelas. Parece que lo primero que estableció fue el Colegio de los niños[47]. Buscó una casa adecuada, lo que hoy es casa de capellanes, y algunas aulas del claustro bajo del actual Instituto, y las acomodó para las clases[48]. «Para el buen régimen de esta casa se crió y eligió un retor, hombre anciano de buen gobierno y probada virtud, el cual es superior a los otros maestros de esta escuela mínima. Señalóse otro maestro, que tiene obligación de enseñar escribir y contar, al cual llaman el escribano. Sin éstos hay otros dos, que llaman ayudantes del retor, que enseñan a leer en romance, latín y proceso, a los que ya saben las letras. Hay otro (que por todos con el retor son cinco) que enseña el abc, a conocer las letras y juntarlas». Ésta es la descripción que da de la escuela de los niños B. Jiménez Patón[49]. El jesuita P. Bilches nos ha conservado nuevos detalles: «Señaló a los niños el padre maestro Ávila tres horas de lección por la mañana, la última para que cantasen la doctrina, lo mismo por la tarde, y los domingos, por las calles. Dio orden que fuesen en procesión delante del clero los tres días de Letanías y el del Corpus; que hiciesen sus estaciones en tiempo de necesidad a las iglesias que les fuese señaladas; que acompañasen los ajusticiados. El modo en estas procesiones, que es [el de] hoy, en esta forma: van en dos coros, siguiendo su pendón, que suele llevar algún maestro; los demás les van siguiendo. Cantan comúnmente las letanías de la Iglesia, pero el día del Corpus el Pange lingua y Sacris solemnis en castellano, que para este fin les tradujo el V. Maestro, el cual quiso que este día mudasen traje: doce en hábito y de apóstoles, los demás de ángeles —y ellos lo parecen en su semblante y compostura—, cuatro llevan un Niño Jesús, ricamente aderezado en unas andas. Gusto de referir estas cosas por ser obras del santo Mtro. Ávila, y por la misma causa pusiera aquí las traslaciones y oraciones, si no las hubiera reservado para tratado diferente. Compuso también una exhortación dirigida a los padres y señores de los niños acerca de la obligación que tienen de enseñarles la doctrina o enviarlos a las escuelas, donde la aprendan. Y para mayor inteligencia de los diez mandamientos, hizo una glosa tan ajustada a la materia, que es lástima no se pratique en todas partes…»[50].




  El P. Ávila aprovechó la estancia en Baeza para predicar y tratar con la gente espiritual. Su predicación se dirigió en gran parte a acabar con los odios que quedaban entre los dos antiguos bandos comuneros, de Benavides y Carvajales. Fray Luis de Granada nos asegura que «allanó buena parte destos bandos; y lo que no había podido hasta entonces el brazo del rey, pudo el deste pobre clérigo, ayudado de Dios». El pueblo y la gente principal, atraídos por los sermones y el trato del Maestro, se dieron muy pronto a la virtud[51]. De sus primeras aficionadas debieron de ser las monjas clarisas de San Antonio, convento antiguo de señoras nobles, donde había profesado cinco o seis años hacía una hermana de don Gaspar de Ávalos, la jovencita sor Isabel de la Cruz, para quien no dudamos llevó Ávila encomiendas del arzobispo[52].




  La confianza del doctor Rodrigo López en el Mtro. Ávila debió de ir en aumento, y así vemos que en 1540, a petición de dicho fundador, el papa Paulo III determina que, muertos los dos hermanos Rodrigo y Pedro López, no había de ser el cabildo y canónigos de Jaén, residentes en Baeza, con el vicario de la ciudad, quienes nombren administradores, como decía la bula fundacional, sino que los actuales patronos y administradores, el Mtro. Juan de Ávila y Diego de Sevilla, preceptor de la casa de Sancti Spiritus de Baeza y primo hermano del doctor Rodrigo, sean los que mediante nombramiento, y no por herencia, hayan de señalar sucesores para después de su muerte. El documento pontificio está fechado en 19 de enero[53]. Unos meses más tarde, el 23 de julio, Diego de Sevilla, residente en Granada, estando gravemente enfermo, otorgaba nombramiento de administradores y patronos, que le sucediesen, a favor de Rodrigo Pérez de Molina, canónigo de Jaén, residente en Roma, y de Juan Ruiz de Sevilla, canónigo palentino[54].




  IV.UN VIAJE FECUNDO




  1.Por un estudio general en Córdoba




  Ahora iba a emprender el Mtro. Ávila un viaje de fundación muy fecundo. El 22 de septiembre de este año lo hallamos en Córdoba. Nos lo atestiguan las actas capitulares de esta ciudad: «En este cabildo entró el señor Mtro. Ávila y dio relación a su señoría cómo él tiene en su mano un beneficio de la villa de Santaella, et lo quiere anejar para que quede perpetuamente para de que se haga un estudio general en esta cibdad, de que pide y suplica a su señoría que, como a madre della, entiendan en dar e anejar alguna renta para este efecto e que asimismo que la cibdad dé orden dónde ha de ser este sitio de la escuela e ayude para la obra, porque de otra manera parece que con sólo el beneficio e lo que costara anejarlo no habrá recaudo. Y por su señoría, oído lo por el dicho señor Maestro propuesto, dijeron ques muy justo, como se dé orden como se haga, e ante todas cosas nombraron por diputados deste negocio a los señores Alonso de Velasco e Andrés Ponce de León, veinte e cuatros, e Diego de Cañete, jurado». A continuación el cabildo —«para tratar de dónde e cómo se habrán cien mil maravedís de renta para esto e en qué sitio se harán las escuelas»— determinó llamar a cabildo general para el lunes siguiente, invitando a los señores corregidor y diputados.




  El cabildo general tuvo lugar el lunes siguiente, 27 de septiembre. No parece que asistiesen el señor corregidor y diputados, pues entre los acuerdos del mismo figura el «que se les escriba e haga suplicación como pareciere a los señores corregidor e diputados deste negocio, e la suplicación se dé al Mtro. Ávila, porque él informe a los señores del Consejo de su majestad del negocio e cómo él ayuda con tanta cantidad para que se haga». Los cien mil maravedís de renta acordó la ciudad darlos de unos baldíos situados en la parte que resultare menos perjudicial para el pueblo, «e questos no puedan crecer ni menguar para las dichas escuelas». En cuanto al terreno para las mismas, se determinó también dar el que pareciera más conveniente[55]. Pero estos acuerdos de la ciudad no fueron del agrado del cabildo de los señores jurados, los cuales acudieron en protesta al rey con una relación que hizo por sí y en nombre de todos ellos Diego de Pisa Veintemilla. Como consecuencia de esta protesta, se envió al corregidor de Córdoba una provisión real, fechada en Madrid, a 14 de diciembre de aquel año de 1540, pidiéndole que enviase en el término de quince días una relación de lo que pasaba y ordenando que entre tanto no se procediese en manera alguna a la ejecución de lo acordado[56].




  2.El Colegio de Santa Cruz de Jerez de la Frontera. Otros colegios de la doctrina




  Mientras tanto, el Mtro. Juan de Ávila había bajado de nuevo hasta Sevilla, pasando de aquí a Jerez de la Frontera, donde estaba ya a fines de este año. En efecto, en una carta de Fr. Alberto de las Casas, escrita en Sevilla el 9 de enero de 1541, y que se leyó en el cabildo de la ciudad de 19 del mismo, Fr. Alberto corresponde a una anterior del concejo en que se le comunicaba el propósito del Mtro. Ávila de hacer allí una fundación docente, y en ella parece se le debía pedir también que, como procurador general de los dominicos en la curia romana, favoreciese las negociaciones que allí debían hacerse para obtener la aprobación pontificia y la anexión de unas rentas eclesiásticas. El proyecto de Ávila no pudo menos de parecerle al P. Las Casas «tan buena y tan santa obra, que a todos los que la pudieren favorecer pone en obligación de poner en ello libres hombros», y ofreciéndose a hacer gustoso cuanto en orden al mismo le fuese encomendado, añadía: «Escribo al dicho señor Juan Dávila que escriba lo que mande que haga allá, y avisándole de otras cosas que será para ello necesarias, y, conforme a su respuesta, haré lo que vuestra señoría manda»[57].




  El 28 de febrero, Juan de Ávila se presenta en el cabildo xericense y propone como sitios a propósito para la fundación de la cátedra o bien «a la puerta de Sevilla o en las espaldas de San Cristóbal», arrimado a los muros de la ciudad. Un mes más tarde, el alcalde, en cabildo de 24 de marzo, daba cuenta de cómo habían estado con los diputados «a ver dónde se haría el colegio que Juan de Ávila quiere faser, e les pareció que se hiciese a las espaldas de San Cristóbal, e allí se compraran unas casas e un molino; e se ha de arrimar el colegio al muro, e para ello es menester abrir un postigo, que la cibdad lo apruebe, e si fuere menester echar petición a su majestad para ello se eche». No todos vieron bien la elección hecha. El veinticuatro Jerónimo Cávila, ausente cuando Juan de Ávila vino a tratar este asunto, insistió en que, siendo el Colegio cosa tan calificada en la ciudad, no era decoroso construir el edificio de las escuelas detrás de San Cristóbal, por ser «el lugar de toda la cibdad más sucio y más indecente… y donde todas las inmundicias y estiércoles de la cibdad se echan», además de que la ciudad no tenía facultad de tocar en los muros de la misma, como cosa sagrada. Con todo, unas casas adquiridas junto a San Cristóbal fueron la sede del Colegio comenzado por Ávila, conocido en adelante con el nombre de Colegio de Santa Cruz.




  Aunque la carta fundacional debió dejarse para cuando llegase la confirmación pontificia —la cual no llegó nunca—, parece que por abril de aquel año de 1541 se había llegado ya por ambas partes a un acuerdo sobre las bases del Colegio. Así lo dan a entender brevísimas indicaciones de las actas capitulares, correspondientes a 5 y 7 de abril respectivamente. En las de la primera fecha leemos: «Vino al dicho cabildo el P. Juan de Ávila, y, venido, dijo a los dichos señores que el sitio y lugar donde paresció que se debía faser el Colegio fue par de San Crisptóbal, y para ello enviaba a Roma para que se aprobase por el Papa y en la dicha cátedra se pusiese ciertos beneficios, y en ella va que la ciudad sea patrona que la ciudad debe de tomar la mano en ello para que con sus limosnas y con pedillas a personas particulares se empiece y siga la dicha obra». En la de 7 de abril se dice: «Leyóse en el dicho cabildo lo que el señor corregidor asentó sobre lo del Colegio, que la cibdad platique lo que convenga en ello. Todos los dichos señores, juez de residencia e veinticuatros dijeron que su merced responda al P. Juan de Ávila». Anterior a estos acuerdos, más o menos definitivos, debió de ser una convención más o menos amistosa por la que la ciudad se había comprometido a una ayuda económica a los del Colegio, consistente en «veinte mil maravedís en cada un año y dos cahices de trigo de salario, por tiempo de cinco años», que debió de ser el tiempo prudencial que Ávila creyó necesario para que el Colegio consiguiese cierta independencia pecuniaria con la agregación de las rentas eclesiásticas y con el prestigio de los profesores y afluencia de los alumnos. Por el apuntamiento que leemos en el cabildo de 22 de marzo de 1541 venimos a sospechar si el mismo Juan de Ávila llegó a tomar parte no sólo en la fundación, sino también en la labor docente del Colegio, por lo menos en aquel primer curso de su existencia: «El dicho Juan de Herrera, veinte e cuatro, dijo que suplica a la cibdad de librar su salario a Juan de Ávila y a los letores».




  De estos lectores, el principal —y que en adelante llevará el peso de la fundación— es el Mtro. Gaspar López. Ahora en este primer año comenzó un curso de artes. Así lo deducimos de lo que en 1548 escribirá a San Ignacio de Loyola: «Ha ocho años que en esta cibdad leo por consejo y mandado del R. P. y Mtro. Ávila, que quizá V. R. habrá oído…; he acabado dos cursos de artes y leo el de teología»[58]. Junto con él debía haber otro, por lo menos —se habla de «letores»—, que enseñaba gramática. Sabemos que se cursaba esta disciplina por una petición de ayuda para el Colegio que algunos vecinos de Jerez elevaron al cabildo el 8 de junio de 1548, y en la cual resplandece el aprecio de la ciudad por la figura venerable del docto Mtro. Gaspar López: «ya vuestra señoría sabe y le es notorio el grande provecho y utilidad que universalmente se sigue a esta cibdad y a nuestros hijos de la estada del P. Mtro. Gaspar López en el Colegio que comenzó a fundar el Mtro. Juan de Ávila, y cuánto nuestro Señor se sirve de su buen ejemplo y doctrina, y cómo es cosa muy necesaria su estada en dicho Colegio y que aquella casa se conserve y aumente, para que en ella se instruyan nuestros hijos e aprendan ciencia e se lea gramática y artes y teulogía, como se ha tenido de costumbre…».




  No es Santa Cruz el único centro cultural que tiene relación con Juan de Ávila en Jerez de la Frontera. De él depende también en alguna manera el Colegio de niños de la doctrina cristiana, sobre el cual parece que el Mtro. Gaspar López ejercía cierta influencia, y cuya constitución es muy afín a la que tienen estos colegios en otros lugares, por ejemplo a la que expusimos en las escuelas menores de Baeza. Parece que el iniciador de esta fundación de los niños de la doctrina en Jerez de la Frontera, así como de otras dos en Cádiz y en Sevilla, fue Juan de Lequetio, un discípulo de Ávila, al cual van dirigidas algunas cartas del Epistolario del Maestro, hijo de un juez de Indias, que antes de 1550 desempeñó este importante oficio en la ciudad de Cádiz[59].




  3.Otra vez en Sevilla




  Por este tiempo Sevilla volvió a ser campo del apostolado del Mtro. Ávila. Conservamos alguno de los sermones de esta época[60]. Tal vez fue ahora testigo de la aparatosa llegada del P. Hernando de Contreras, que regresaba de Túnez a fines de 1540, después de un quinto viaje de liberación de cautivos. A mediados de febrero de 1541 nos consta documentalmente que todavía estaba en Sevilla el P. Contreras. ¿Lograron verse? Pocas semanas después, el santo Contreras, ya septuagenario, emprendía una nueva expedición, en que empleó más de cinco años; y en 1547, presentado para el obispado de Guadix por el emperador Carlos V, todavía emprendió por séptima y última vez el camino de África, de donde regresó con su botín de cautivos redimidos a trueque de haber dejado a los moros, como prenda y fianza de una deuda de trece mil ducados, su famoso báculo, que la ciudad se apresuró a rescatar como una reliquia. Murió en el Señor en Sevilla el 20 de febrero de 1548[61].




  Una de las conquistas más importantes de esta segunda estancia del P. Ávila en Sevilla es don Diego de Guzmán, hijo del conde de Bailén. Huérfano de padre desde los dos años, se había criado desde los diez en casa de su tío el arzobispo de Sevilla, don Alonso Manrique. Éste le llevó consigo a Barcelona cuando fue a recibir allí al emperador de vuelta de Viena, después de la retirada del Turco. Dos años lo tuvo en la corte, dándole por ayo al P. Bernardo Venegas, sobrino del famoso maestro Alejo Venegas, que había de ser años adelante uno de los más devotos discípulos de Ávila. Con Venegas estuvo don Diego de Guzmán siete años. Y cuando, después de la muerte del cardenal Manrique (27 de septiembre de 1538), Venegas tomó posesión en Toledo de la capellanía de San Andrés del patronato de la Universidad, con él estuvo todavía algún tiempo don Diego de Guzmán, el suficiente para comenzar el estudio de las leyes. Debió de ser en verano de 1541 cuando vino a Sevilla. Predicaba allí entonces el P. Mtro. Ávila. Se aficionó a sus sermones y quiso tratarle. Parece que tuvo alguna dificultad por parte de su madre y otros parientes, algo resentidos porque, por sus consejos, una hermana de don Diego, que estaba a punto de contraer matrimonio, había dejado las galas del mundo. Como Nicodemus, vino a él de noche. Desde aquel punto se hizo su discípulo. Lo encontraremos muchas veces a lo largo de esta historia, siempre tan sencillo, tan ingenuo, tan cautivado por la virtud del P. Ávila. Como era natural, al Mtro. Ávila no le agradó el estudio de las leyes que había comenzado don Diego. Y por su consejo fue a cursar un cuadrienio de teología a la Universidad de Salamanca[62].




  En Salamanca había estudiado otro discípulo de los que ahora se le allegaron en Sevilla. Hablamos del P. Esteban de Centenares, natural de Ciudad Rodrigo, del linaje de los Centenares y Pachecos, paje de Fernando el Católico, que, siendo canónigo de su patria, fue a Salamanca a estudiar letras sagradas, saliendo también aventajado en la ciencia astrológica. Ahora, después de renunciar la canonjía en un sobrino suyo, había venido a Sevilla, dispuesto a pasar a las Indias. Juan de Ávila le animó a unas misiones menos lejanas y muy fructíferas: las almadrabas de los atunes, donde se daban cita todos los maleantes, desheredados y viciosos. El campo de apostolado era magnífico, y todavía lo extendió por el condado de Niebla hacia la parte de Huelva. De aquí pasó a las montañas de San Martín a hacer vida solitaria, donde perseveró un par de años. Más adelante, un nuevo encuentro con Ávila lo trasladará a Sierra Morena[63].




  4.Granada




  No sabemos si regresó ahora por Córdoba y Baeza o si marchó directamente hacia Granada. Lo cierto es que en esta ciudad predicó en la iglesia mayor el día de la octava de Corpus Christi de 1542[64] y que aquí asistió también a la restauración del monasterio de clarisas de la Encarnación, obra no menos de Juan de Ávila que del arzobispo Ávalos, quien para llevarla a efecto había hecho trasladarse de Baeza a Granada a su hermana doña Isabel. El Mtro. Ávila miró siempre con cariño este monasterio. Lo ayudó con su dirección espiritual; con sus cartas y escritos espirituales, que se leían en el noviciado; con la asistencia de su buen discípulo el P. Pedro Navarro; con sus recomendaciones al arzobispo Guerrero[65]. Ya veremos más adelante los planes de reforma de monjas que a base de este monasterio concibió el P. Ávila en los últimos años de su vida.




  Tal vez en la cuaresma de este año ocurrió un hecho del que fue Fr. Luis de Granada testigo presencial. «Estando en Granada algo flaco — nos dice hablando de Ávila— y con necesidad de comer carne, la señora marquesa de Mondéjar, viendo, por una parte, el fruto de sus sermones, y por otra el impedimento de su flaqueza, decía que le habían de obligar a comer carne en cuaresma, porque no se perdiese lo más por lo menos. A lo cual él respondió, estando yo presente, diciendo que el predicador testificaba y predicaba que hay socorros de Dios sobrenaturales, que es razón que testifique por la obra lo que dice con la palabra, fiándose en muchos casos de Dios, cuando de los remedios humanos se sigue algunos inconvenientes que tienen apariencia de mal, como es comer carne en cuaresma quien predica la abstinencia della»[66]. Hija de los marqueses de Mondéjar era doña María de Mendoza, doncella ahora de dieciséis años, dirigida del P. Ávila, por cuyo consejo hizo dos años después voto de virginidad. La vida que llevó en adelante de penitencia, oración y recogimiento, nos recuerda el estilo austero de una Sancha Carrillo o una condesa de Feria[67].




  V.BAEZA, UNIVERSIDAD




  1.El rescripto de 1542




  No debió de tardar mucho Juan de Ávila en pasar a Baeza. Se pretendía ahora que la fundación biacense, que hasta el presente apenas si había pasado de un colegio de doctrinos, viniese a acomodarse y aun a superar, como veremos, la mente de su fundador, el doctor Rodrigo López. Precisamente en noviembre de este año de 1542 el obispo sabiniense, presidente de la Sagrada Penitenciaría, con especial comisión de Paulo III, vivae vocis oraculo, y a petición del administrador y pariente del fundador, Rodrigo Pérez de Molina, había expedido un rescripto en que se contenían dos puntos de mucha importancia: era el primero una amplia facultad para que «perpetuamente se pudiesen leer e interpretar libre y lícitamente los libros de Virgilio, Ovidio, Terencio y otros de humanidades que quisiesen»; y el segundo, «que, no habiendo en dicha ciudad otra universidad de estudio general, pudiesen conferir en el referido Colegio los grados de bachilleres, licenciados y doctores en las facultades lícitas que en él se enseñasen, y que los que se hubiesen de graduar recibiesen los grados de manos del maestrescuela de la santa iglesia de Jaén o de otra persona constituida en dignidad eclesiástica, la que eligiese el administrador que fuese (de la) dicha Universidad…, y que los graduados gozasen de todos los privilegios que gozaban los que se graduaban en ellos»[68]. El rescripto abría un campo prometedor al Colegio menor de humanidades y al Colegio mayor.




  Los hechos, sin embargo, nos demuestran que se procedió lentamente. Hasta 1551 no hubo más que dos profesores de gramática: el de mayores, que fue muchos años el célebre Juan Jiménez, y el de menores. Sólo en el curso 1551-52 se añadió un tercer maestro de medianos, y en 1562, uno de mínimos. Griego se enseñó esporádicamente el curso de 1557-58 y después de una interrupción de tres años, desde 1561 a 1564, en los que estuvo también abierta una cátedra de retórica, que no reaparece. Lo mismo digamos de las facultades mayores. Aunque la licencia era amplísima, sin embargo —porque era este criterio del P. Ávila—, sólo las artes y la teología se cultivaron en las aulas de Baeza. Para ver la primera colación de grados, habrá que dejar pasar siete años todavía después de la fecha de este rescripto[69].




  2.Los edificios




  Al Mtro. Juan de Ávila le importaba de momento un problema básico: la adaptación o construcción de locales para las escuelas mayores. Por este tiempo debió ser cuando, apaciguados ya los bandos gracias a su predicación, ocurrió lo que llama el P. Granada «una cosa notable: que en una casa principal, donde se hacían las juntas de los que traían bandos y se forjaban las enemistades, vino a fundarse un colegio muy formado, el cual se hizo después universidad con gran facultad para poder allí graduarse»[70]. Era ésta una casa del linaje de los Acuña, secuestrada por el emperador Carlos V por haberse reunido en ella los comuneros baezanos. Cózar y Martínez nos dice que «este edificio histórico se distingue hoy perfectamente y se constata a pesar de hallarse dividido en varias moradas comunes, conocidas por las casas nuevas, tanto por sus buenos arranques cuanto por la portada de la espaciosa capilla que el venerable Juan de Ávila mandó levantar de cimiento junto al edificio para uso de los maestros y estudiantes, y sobre cuyo arco mandó escribir la dedicatoria de la fundación y el nombre del fundador, que aún puede leerse. Dice así:




  «DOCTOR RODERICVS OPTIME DE PATRIA BIATIENSI MERITVS CELEBRE HOC CONDENS MVSOEVM SANCTISSIMAE TRINITATI FELICITER DICAVIT»[71]




  3.Nuevo viaje a Córdoba y Granada




  A primeros de 1543, Juan de Ávila tenía el propósito de ir nuevamente a Córdoba. Por ventura fue a predicar aquella cuaresma célebre de que nos ha dejado memoria el P. Granada. Lo cierto es que de las intenciones de llegarse a la ciudad de los califas han quedado testificaciones en las actas capitulares municipales. No es mucha la luz que se puede hacer a base de lo que en ellas se dice. De nuevo «lo que toca al estudio general que en esta cibdad se ha de fazer» es lo que está sobre el tapete. Recordemos que el cabildo de señores jurados se había opuesto a que la ciudad cediese renta de sus propios para el Colegio, cuando este asunto se trató por vez primera en 1540. En cabildo de 10 de enero de 1543, la misma postura es adoptada desde un principio por Luis Páez de Castillejo. Ahora parece que se ofrecía una solución económica más hacedera y ventajosa que la propuesta por el Mtro. Ávila, y a ella se unía el que estaba en la corte el deán don Juan de Córdoba, abad y señor de Rute, que no hacía mucho había girado visita a la Universidad de Salamanca por orden del emperador. Los pareceres se ven divididos en dos partidos bien definidos: el de los que, como el corregidor don Alonso de Córdoba, Alonso de Velasco, don Fernando de Narváez, Alonso Martínez de Godoy, etc., creen más oportuno aguardar a que venga el P. Ávila, «pues el señor don Martín sabe que verná presto, y que entonces haga la cibdad lo que pareciere que conviene»; y el capitaneado por Diego de Aguayo, quien decía en aquel cabildo «que no es en esperar al P. Ávila ni oíllo ni tomar su consejo, pues le consta que este estudio es gran bien y que lo que aquí ofreció el P. Ávila era poco y ha salido incierto, y lo que agora tenemos entre manos de la iglesia es mucho y cierto, y por esto es en que vayan dos caballeros a ellos…». Lo mismo apuntaba Alonso de Argote: «Que vayan los caballeros sin que se espere a que venga el P. Ávila, porque está allá el señor don Juan de Córdoba, que ha entendido en este negocio y será muy gran parte, para que se acabe bien este negocio segund la voluntad que tiene a ello». No sabemos qué postura prevaleció. Sólo conocemos una decisión posterior del cabildo, acordada después de un mes largo, el 20 de febrero, que nos hace, por lo tardío, sospechar que los caballeros veinticuatros se inclinaron a aguardar el consejo del Maestro Ávila. Lo consignado en las actas es esto: «En este cabildo se acordó que se fagan las suplicaciones que convengan, conforme a lo acordado por la cibdad para lo del Colegio, e se escriba al reverendísimo señor presidente y señores del Consejo, e al señor obispo de Córdoba, y al señor don Juan de Córdoba, e escriban los señores corregidor y diputados deste negocio e lo despachen con brevedad, como lo lleve el señor Diego de Aguayo»[72].




  Creemos que ahora fue, como apuntamos, la predicación de una cuaresma en Montilla, con tanto fruto, que hubo más de quinientas confesiones generales, como aseguró doña Teresa Enríquez, hermana de la marquesa de Priego, a quien acudían los populares en demanda de confesores[73]. Había un problema que preocupaba por estos días a la señora marquesa. Don Pedro de Córdoba y de Figueroa, conde de Feria, su hijo mayor, andaba desde 1541 en compañía del emperador, que hacía gran mérito de sus servicios. Antes de partir para Argel primero y después para Alemania y Flandes, se había desposado por procurador con doña Ana Ponce de León, hermana del duque de Arcos, en virtud de una dispensa de consanguinidad, conseguida en Sevilla, diócesis de ella. ¿No debieron haber pedido también otra de los comisarios subdelegados de la diócesis de Badajoz, donde tenía el de Feria sus estados? Por ventura Juan de Ávila les aconsejó pedir una nueva dispensa, que quitase toda incertidumbre, la cual dio el cardenal García de Loaisa el 24 de febrero de aquel año de 1543[74].




  No debió de pasar mucho más de la cuaresma en Córdoba, y así el 9 de abril le localizamos en Granada escribiendo a un estudiante que tenía planteado un problema económico de familia algo enojoso. La doctrina espiritual que le da es también muy interesante. Su postura sobre el solo camino del amor y los gustos espirituales sigue imperturbable, como si previese los lamentables excesos a que tendría que llevar a algún sector de los suyos a no tardar muchos años: «Más consiste el aprovechamiento del ánima en negar la propia voluntad y con corazón esforzado hacer aquello que el hombre siente ser agradable al Señor, que no en tener ternura de corazón y dulcemente devota; porque en lo uno se muestra el verdadero amor que a Dios se tiene, en el cual consiste la perfección de la cristiandad, y en lo otro puede estar escondido el amor propio, que todo lo ensucia»[75].




  4.En torno al caso de Magdalena de la Cruz




  Tal vez en su última estancia en Córdoba le habían insistido una vez más para que fuese al convento de Santa Isabel a visitar a la famosa sor Magdalena de la Cruz, de la que se contaban cosas maravillosas: éxtasis, visiones, profecías… Su celebridad era extraordinaria y antigua: ya don Alonso Manrique, cuando era vivo, la había venido a visitar desde Sevilla, y la emperatriz le había enviado las mantillas con que se bautizó Felipe II. Pero nunca se pudo acabar con el P. Mtro. Ávila que fuese a visitarla. Los hechos vinieron a darle la razón. Y después de casi treinta y ocho años de imposturas se descubrió el engaño, siendo encarcelada en el Santo Oficio de Córdoba el 1 de enero de 1544[76]. En torno al escándalo y conturbación grande que debió de seguir a esta caída, creemos hay que situar un hecho del que nos dan relación distintos documentos.




  «Estaba el P. Ávila en Baeza cuando se comenzaba a fundar aquella Universidad… Un religioso, cuya orden y nombre se calla, vino de aquella ciudad a la de Córdoba y, pareciéndole que estaba de aquel cabo de los Malucos y que habían de pasar muchos años primero que se supiera, dijo en la ciudad cómo venía de Baeza y que los días pasados habían quemado al P. Ávila con mucha afrenta y deshonra de los que le seguían. El que lo decía era predicador noble y de mucha autoridad. Diose crédito y corrió la palabra, y, venido a noticia de… don Pedro de Córdoba… y de otros principales caballeros, tomaron este negocio por suyo, por ser hijos del P. Ávila. Buscóse quien fuese, y ninguno pareció más a propósito que el P. Molina, por las prendas tan conocidas de virtud que en él hallaban. Pidiósele de parte de todos, y él con mucho gusto se ofreció de hacer aquel viaje. Aderezóse y partió a las voladas como otro Antonio a buscar a su maestro. En el camino, con el cuidado que llevaba de su padre, no se acordaba de comer ni beber. Desde que salió de Córdoba hasta que llegó a Baeza no hacía sino preguntar a todos cuantos encontraba por el P. Ávila, y todos le respondían que no sabían dél, y esto le daba ocasión para confirmarse que era la nueva verdad. Al fin, pasando la barca del río, encontró un hombre que venía de Baeza, y le preguntó si sabía del P. Ávila si era vivo o muerto. El hidalgo le respondió que en Baeza quedaba y que, por más señas, había predicado el día antes, y el tema había sido cuando Josef iba a buscar a sus hermanos, que quedaba bueno y sano. Refería este siervo de Dios que con esta nueva que recibió de tanta alegría, se quedó como muerto. Llegó a Baeza y, dejada la cabalgadura, supo que estaba en la Universidad; entró en ella y hallólo en su acostumbrado ejercicio, tratando de la sagrada Escriptura con otros doctores, y con el grave y sereno semblante que tenía, le preguntó que a qué había venido y qué había de nuevo. Pidió licencia a los que con él estaban, y, dada, le dijo todo lo que queda referido. El santo, sin pesadumbre ninguna, le dijo: “¿Cómo eso dirán?”. Y dejando esta plática, preguntó por todos los que le seguían, y, dándole cuenta de las paces que se habían hecho entre los caballeros de Baeza y cuán aprovechado estaba todo aquel lugar, le despidió echándole su bendición»[77].




  5.Se organizan los estudios mayores




  Por el año de 1544 parece que es cuando empezaron a formalizarse los estudios mayores. El primer libro de cuentas de la Universidad de Baeza, aunque escasísimo en noticias, es precioso para la historia de todo este tiempo que transcurre hasta que se conceden en la Universidad los primeros grados en 1549. Data la primera toma de cuentas de 1547. En ella se hace «cargo» al mayordomo, Juan Viejo, de las rentas «del año de 544 y así sucesive hasta el año pasado de 546». Viene luego el «descargo» de maravedíes que el mayordomo tiene gastados «en los salarios de los lectores e labores y reparos de los collegios y casas que alquila e de las limosnas que el P. Ávila manda dar a los estudiantes»[78].




  A continuación sigue una doble lista de lectores, que corresponden a las escuelas mayores y Colegio de los niños, respectivamente. En el primer grupo figuran estos nombres: el doctor Gaspar del Águila, que sabemos leía la cátedra de Durando[79]; el Mtro. Palacios, que no nos consta con certeza qué enseñaba y pronto desaparece de los libros universitarios[80]; el Mtro. Carlevar, lector de la cátedra de positivo, que debió de llegar a Baeza a primeros de enero de 1546[81], y para quien se cumplía un año en el oficio y rectoría del Colegio por San Lucas de 1547[82]; Juan Jiménez, veterano regente de la cátedra de mayores de gramática, que figura en Baeza hasta 1556, y pasa luego a los colegios avilinos de Huelma y Beas[83]; Juan de Valencia, del que no vuelve a hacerse memoria; Hernando de Aguayo, uno de los primeros que se incorpora al número de los maestros baezanos[84]; Antonio Hurtado, que, después de enseñar la gramática a los menores, se graduará de maestro e inaugurará la nueva cátedra de medianos en 1551; el licenciado Gaspar Loarte, catedrático de teología escolástica, o de Santo Tomás.




  Los maestros del Colegio de los niños eran todos éstos: Jerónimo de la Cruz, Francisco de Cazorla, Juan Díaz, Juan de Vega, Alonso Fernández, Alonso de Ortega, Gaspar de Torres, Ayala. Merecen destacarse los nombres del abnegado maestro de escribir o «escribano», Juan de Vega, que perseveró en su oficio hasta 1559; Juan Díaz, pariente del Maestro Ávila, a quien debemos la publicación de sus escritos; Gaspar de Torres, más tarde el bachiller Torres, que, después de haber sido varios años maestro de leer del Colegio de los niños y su rector, pasó a enseñar la cátedra de los menores de gramática al Colegio mayor, donde perseveraba al morir el P. Ávila.




  En esta primera toma de cuentas de 1547 parece que se engloban todas las pagas de salarios de los lectores actuales, quiénes les precedieron y qué explicó cada uno de ellos. Las tomas de cuentas siguientes son más explícitas. Hasta el curso de 1552-53 vemos que hay solamente dos cátedras de teología: una de «positivo», llamada también de «Escritura» o «Biblia», que parece sucedía a la que en principio se leía de Durando, y otra de «escolástico» o «de Santo Tomás». Esta última se desdobla en las correspondientes de «prima» y «vísperas», de una manera aislada en el curso de 1549-50, en que se confieren los primeros grados, y definitivamente desde 1552-53. Hay que hacer una excepción para el curso 1558-59, en que regresa el doctor Diego Pérez de Marchena, después de una ausencia de dos años, y por estar ocupadas las cátedras de Santo Tomás lee una lección del Maestro de las Sentencias. En la Facultad de Artes, hasta 1551-52, no hay más que un lector, que las explica durante un «curso» de tres años. En adelante suelen ser ya dos.




  Del estado material del edificio del Colegio en este tiempo nos da idea un apuntamiento de las cuentas que venimos examinando. Nunca fue aquel primer Colegio del P. Ávila una construcción suntuosa como la que, merced a la generosidad del canónigo Pedro Fernández de Córdoba, se hizo a final de siglo y hoy persevera[85]. Aquellas escuelas consistían en dos casas principales, que resultaban insuficientes, y que había que ampliar con el alquiler de otras varias, todas ellas necesitadas de «labores e reparos» o por motivos de adaptación o de mala conservación[86]. El mismo Mtro. Carlevar, rector del Colegio, vivía en una casa alquilada. El P. Mtro. Juan de Ávila a todo atendía. Hay nota de varias cantidades entregadas por su mandado a algunos estudiantes pobres; dinero que no siempre sale de las rentas de la Universidad, sino que él aporta de otros fondos que procura[87]. Por ahora o algún año más tarde se debió de poner un reloj, hecho en Úbeda, «que mandó el P. Ávila que le volviesen, porque no era cierto». Una vez arreglado, se volvió a colocar, con una gran campana, que pesó siete arrobas y dos libras. Don Diego de Guzmán, que estaba en Úbeda al frente del Colegio de niños, que él mismo había fundado y del que desde 1550 se encargó la Universidad[88], fue el encargado de cumplir los deseos del Padre Ávila en los asuntos del reloj[89].




  6.Los primeros grados




  En las cuentas de 1548-1549 figura este concepto: «Dio (el mayordomo) para expedir la bula de grados del Colegio 17.108 maravedís por mandado del P. Ávila». Este capítulo es anterior al mes de agosto, en que fueron tomadas las cuentas. Unos meses más tarde, el 21 de noviembre, Juan de Ávila otorgaba en Zafra un poder a favor de Bernardino de Carlevar, «ante Pedro de Paz, escribano, para que en su nombre y arreglándose a la bula expedida por Su Santidad nombrase dignidad eclesiástica que confiriese los grados en dicha Universidad». El nombramiento lo hizo el Mtro. Carlevar en Baeza el 31 del mismo mes, en la persona del doctor Diego de Flores, arcediano de Castro, ante Alonso Gutiérrez de Tamayo. Es curiosa la relación que ha llegado a nosotros de la primera colación de grados en la Universidad de Baeza, que tuvo lugar el día siguiente, 1 de diciembre de 1549. La transcribimos a continuación[90]:




  Después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Baeza, en primero día del mes de diciembre del dicho año, estando en el dicho Colegio el dicho Sr. Arcediano en presencia de mí, el notario apostólico infrascripto y de los testigos de suyo scriptos, parecieron presentes los reverendos señores el Mtro. Bernardino de Carlevar y el Lic. Gaspar Loarte, lectores del dicho Colegio, catedráticos de la lección de la sancta theología, y pidieron a su merced mande concederles el grado de licenciados y doctores en theología, para que puedan empezar a examinar en la dicha facultad a las personas que vinieren a la dicha Universidad a ser graduados. Y ansí mismo hicieron presentación del Br. Hernando de Herrera y del Br. Diego Pérez, lectores del dicho Colegio en la facultad de las artes, y pidieren a su merced conceda a los susodichos y al dicho Lic. Loarte les conceda el grado de magisterio en la dicha facultad, para que todos juntamente empiecen a hacer cuerpo de Universidad, y para que puedan como tales maestros hallarse a los exámenes que se hobiesen de hacer en la dicha facultad y de como lo pidieron por testimonio, a lo cual fueron testigos D. Diego de Guzmán y el Br. Francisco de Ayala y Juan Jiménez y el Br. Villalta, y vecinos de la dicha ciudad.




  El dicho Sr. Arcediano, visto el pedimento de los susodichos, dijo que por constarle de la decencia y dignidad que hay en los dichos Mtros. Carlevar y Lic. Loarte, e por conocer que son lectores de la dicha facultad de la santa theología en el dicho Colegio e por las otras cualidades e por la necesidad que al presente hay en la dicha Universidad que haya personas graduadas en los grados de licenciado y doctor en la santa teología, dijo que hagan los susodichos el juramento que se requiere y es costumbre hacer en las otras Universidades para recebir el dicho grado y que está prompto de se lo conceder; e para efectuarlo recibió de ellos juramento en forma de derecho, jurando los susodichos por el nombre de Dios nuestro Señor y por las palabras de los evangelios, que estaban contenidas en un misal sobre que pusieron sus manos derechas, que serán en favor de la santa Madre Iglesia y en todo la obedecerán y defenderán contra todas las personas que quisieren perturbar la santa fe católica, y que obedecerán al rector que fuere de la dicha Universidad en las cosas lícitas y honestas que les mandare, como es costumbre en las otras Universidades. Y a conclusión del dicho juramento dijeron: «Sí juramos» y «Amén».




  Luego, encontinente, el dicho Sr. Arcediano dijo que, usando de la facultad a él dada y concedida por Su Santidad por virtud de las dichas bulas apostólicas, estando los dichos venerable señor el Mtro. Bernardino de Carlevar y el Lic. Gaspar Luarte ante él, humilmente inclinados, a cada uno de por sí dijo que daba y dio, y concedía y concedió, el grado de licenciado en la sagrada teología, y dijo que los aprobaba y aprobó, e daba y dio facultad para que puedan recebir el grado de doctor en la dicha facultad, y les concedía y concedió que puedan gozar de todas las facultades, gracias y privilegios y favores e inmunidades de que gozan los otros licenciados, graduados en las otras Universidades en la misma facultad, a lo cual fueron testigos los dichos.




  Y luego, encontinente, estando los dichos licenciados Bernardino de Carleval y Gaspar Luarte humilmente inclinados en presencia del dicho Sr. Chanciller, le pidieron que les mandase dar el grado de doctores en la dicha facultad para el efecto ya dicho. Dijo que concedía e concedió el dicho grado de doctor en la dicha facultad, e les daba y dio la licencia y facultad que se suele dar a los otros doctores en esta sacra facultad en las otras Universidades, y usando de la facultad que para ello tiene, dijo que los aprobaba y aprobó, y en señal de ello a cada uno de ellos les daba e dio la insignia de doctor y les dio un libro una vez abierto y otra vez cerrado, y cada uno de los susodichos lo recibieron de mano del dicho Sr. Arcediano. Y de como pasaba los susodichos pidieron a mí, el dicho notario, se lo dé por testimonio, a lo cual fueron presentes los susodichos testigos.




  E después de lo susodicho, este dicho día, estando los dichos el Br. Hernando de Herrera y el Br. Diego Pérez humilmente inclinados delante del dicho Sr. Chanciller, pidieron les conceda el dicho grado de licenciados en artes, como fue pedido por el dicho señor Dr. Carlevar y el dicho Sr. Arcediano, por las causas susodichas, y constándole que son lectores de dicho Colegio de la dicha facultad, y de la decencia y dignidad de sus personas, dijo que hagan el juramento que en tal caso se requiere, el cual los susodichos hicieron, y, hecho, que les concedía y concedió el dicho grado de licenciados en la dicha facultad, e les aprobaba y aprobó, concedía y concedió licencia para que puedan recebir el grado de magisterio en la dicha facultad cuando quisieren. Testigos, los dichos.




  Y luego, encontinente, en presencia del dicho Sr. Chanciller y ante mí, el dicho notario y testigos infrascriptos, parecieron el Lic. Gaspar Luarte y los licenciados Hernando de Herrera y Diego Pérez, y pidieron, estando humilmente inclinados delante el dicho Sr. Chanciller, les conceda el dicho grado de magisterio en la dicha facultad de artes, para el efecto susodicho, y luego el Sr. Chanciller dijo que les concedía y concedió el dicho grado y les daba licencia y facultad para que puedan gozar de las gracias, privilegios e inmunidades de que gozan los otros maestros en la dicha facultad de las otras Universidades, y en señal de ello les puso las insignias que se suelen dar en el dicho grado de magisterio, y los susodichos humilmente lo recibieron de mano del dicho Sr. Chanciller y lo pidieron por testimonio. Testigos, los dichos.




  Y después de lo susodicho, este dicho día, en presencia del muy Rdo. y Magnífico Chanciller Dr. Diego Flores, Chanciller susodicho y de los Rdos. Sres. Dres. Bernardino de Carlevar y Gaspar Luarte y Mtros. Hernando de Herrera y Diego Pérez, y en presencia de mí, el notario, y testigos infrascriptos, pareció el Rdo. Sr. el Mtro. Hernando de Aguayo, lector de dicha Universidad y catedrático en la sacra teología, y pidió le manden recibir y encorporar en esta Universidad e en la facultad de artes, de que él es maestro, y los dichos señores, consultado el pedimento del dicho Mtro. Hernando de Aguayo, dijeron que concedían el pedimento de dicho maestro y que lo recebían por maestro de la dicha Universidad, según que es costumbre de las otras Universidades. Y el dicho Mtro. Hernando de Aguayo lo pidió por testimonio. Testigos, los dichos. Pasó ante mí, el Br. Antonio Hurtado, notario apostólico.




  Era ésta la efemérides más notable después de la fundación de aquellas escuelas de Baeza. El germen inicial de 1538 se había ido desarrollando y llegaba a sus días de mayor esplendor. A aquel primer Colegio de niños se había añadido ahora otro Colegio mayor, en que no sólo se leían, según la mente de su fundador, el doctor Rodrigo López, además de la gramática, los Evangelios, homilías, himnos, el Salterio, las epístolas paulinas y canónicas y demás libros de la Escritura, sino que era un estudio formado con su facultad de conferir grados en las dos Facultades de Artes y Sagrada Teología, y con un claustro de catedráticos nutrido y selecto. Esto era en 1549 y en Baeza, mientras el Mtro. Ávila estaba en Zafra con los condes de Feria.
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  Cuadro de profesores de la Universidad de Baeza (1546-1569)




  

    

      

        	

          COLEGIO MAYOR

        



        	

          1546-48[91]

        



        	

          1548-49

        



        	

          1549-51

        

      




      

        	

          Teología




          1.Positivo . . . . . . . . . .


        



        	

          ¿Mtro. Carlevar?


        



        	

          Mtro. Carlevar


        



        	

          Dr. Carlevar


        

      




      

        	

          2.Durando, Sentencias.


        



        	

          Dr. Águila. Sust.: Mtro. Carlevar (8 meses)


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          3.Escolástico (Santo Tomás) = Prima . . . . . .


        



        	

          ¿Lic. Loarte?


        



        	

          Lic. Loarte


        



        	

          Lic. Loarte


        

      




      

        	

          4.Escolástico (Santo Tomás) = Vísperas . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          Dr. Hernando de Aguayo (1 oct. 1549-dic. 1550)


        

      




      

        	

          Artes




          5.I . . . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          ?


        



        	

          Br. Herrera


        



        	

          Mtro. Diego Pérez (I, II)


        

      




      

        	

          6.II . . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          Gramática




          7.Mayores. . . . . . . . . .


        



        	

          ¿Juan Jiménez?


        



        	

          Juan Jiménez


        



        	

          Juan Jiménez


        

      




      

        	

          8.Medianos. . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          9.Menores . . . . . . . . .


        



        	

          ¿Hurtado?


        



        	

          Sebastián de León y Antonio Hurtado


        



        	

          Lic. Villalta. Dr. Alonso Fernández


        

      




      

        	

          10.Mínimos . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          11.Griego. . . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          12.Retórica. . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      


    

  




  

    

      

        	

          COLEGIO MAYOR

        



        	

          1551-52[92]

        



        	

          1552-54[92]

        



        	

          1554-56

        

      




      

        	

          Teología




          1.Positivo . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Carlevar. Sust.: Mtro. Aguayo


        



        	

          Dr. Carlevar. Sust.: Mtro. Aguayo


        



        	

          Dr. Carlevar


        

      




      

        	

          2.Durando, Sentencias


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          3.Escolástico (Santo Tomás) = Prima . . . . .


        



        	

          Dr. Loarte. Sust.: Valentín Vélez


        



        	

          Mtro. Valentín Vélez


        



        	

          Dr. Vélez


        

      




      

        	

          4.Escolástico (Santo Tomás) = Vísperas. . . .


        



        	

          


        



        	

          Mtro. Diego Pérez


        



        	

          Dr. Diego Pérez


        

      




      

        	

          Artes




          5.I . . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Diego Pérez (III)


        



        	

          Mtro. Hernando de Herrera (I, II)


        



        	

          Dr. Herrera (III, I)


        

      




      

        	

          6.II. . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Pedro Díaz (I)


        



        	

          Mtro. Pedro Díaz (II, III)


        



        	

          


        

      




      

        	

          Gramática




          7.Mayores . . . . . . . . .


        



        	

          Juan Jiménez


        



        	

          Juan Jiménez


        



        	

          Juan Jiménez


        

      




      

        	

          8.Medianos . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Hurtado


        



        	

          Mtro. Hurtado


        



        	

          Mtro. Hurtado. Hernán Pérez


        

      




      

        	

          9.Menores . . . . . . . . .


        



        	

          Br. Fernán Pérez


        



        	

          Hernán Pérez


        



        	

          Lic. Luis Gómez


        

      




      

        	

          10.Mínimos . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          11.Griego . . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          12.Retórica . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          


        

      


    

  




  

    

      

        	

          COLEGIO MAYOR

        



        	

          1556-59[93]

        



        	

          1559-62

        



        	

          1562-64

        

      




      

        	

          Teología




          1.Positivo . . . . . . . . .


        



        	

          Dr. Carlevar


        



        	

          Dr. Carlevar


        



        	

          Dr. Carlevar


        

      




      

        	

          2.Durando, Sentencias


        



        	

          Dr. Diego Pérez (1 sept. 1558-jun. 1559)


        



        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          3.Escolástico (Santo Tomás) = Prima . . . . .


        



        	

          Dr. Valentín Vélez


        



        	

          Dr. Valentín Vélez (dic. 1560). Mtro. Medina


        



        	

          Dr. Diego Pérez


        

      




      

        	

          4.Escolástico (Santo Tomás) = Vísperas. . . .


        



        	

          Dr. Herrera (1 enero 1557-junio 1559)


        



        	

          Dr. Herrera (fin 1561). Sust.: Mtro. Luis de Medina


        



        	

          Dr. Medina


        

      




      

        	

          Artes




          5.I . . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Ferrer (II, III) (1 nov. 1556-agosto 1558)


        



        	

          Dr. Diego Pérez (I-III)


        



        	

          Dr. Diego de Ávila (II, III)


        

      




      

        	

          6.II. . . . . . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Bautista (I, II)


        



        	

          Mtro. Bautista de Sarantes (-fin enero 1560). Mtro. Medina (III). Mtro. Diego de Ávila (I)


        



        	

          Dr. Diego de Ávila (II, III)


        

      




      

        	

          Gramática




          7.Mayores . . . . . . . . .


        



        	

          Hernán Pérez


        



        	

          Fernán Pérez (-16 sept. 1560). Lope Martínez


        



        	

          Lope Martínez. Br. Pedro Tribados (mayo-junio 1564)


        

      




      

        	

          8.Medianos . . . . . . . .


        



        	

          ?


        



        	

          Br. Nicolás de Torres (-15 ag. 1561). Sust.: Br. Juan Gutiérrez (1562-)


        



        	

          Juan Gutiérrez


        

      




      

        	

          9.Menores. . . . . . . . .


        



        	

          ?


        



        	

          Br. Julián de Barzana (-febr. 1560). Br. Gaspar de Torres


        



        	

          Br. Gaspar de Torres


        

      




      

        	

          10.Mínimos. . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          


        



        	

          Br. Luis Fernández. Cesa 8 meses (enero-agosto 1564)


        

      




      

        	

          11.Griego . . . . . . . . . .


        



        	

          Mtro. Ligero (sept. 1557-sept. 1558)


        



        	

          Lic. Falces (oct. 1561-)


        



        	

          Mtro. Jerónimo de Falces


        

      




      

        	

          12.Retórica . . . . . . . . .


        



        	

          


        



        	

          Lic. Gante (oct.1561-)


        



        	

          Mtro. Juan de Gante


        

      


    

  




  

    

      

        	

          COLEGIO MAYOR

        



        	

          1564-66

        



        	

          1566-68

        



        	

          1568-69
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  [1]La expresión es del P. Nadal escribiendo a San Ignacio unos veinte años después: «El Mtro. Ávila… ha sido tomado por la Inquisición, mas liberado sin nota alguna» (MHSI, Ep. P. Nadal I 226).




  [2]El autor de la Historia (ms.) de Córdoba II 1 10 c.118 f.525r, dice que «acabado el sermón (de la iglesia del Salvador de Sevilla), se partió para Córdoba, llevando en su compañía a don Pedro de Córdoba, grande hijo y discípulo suyo». Y un poco más adelante: «Por cumplir a los buenos deseos de muchas señoras y caballeros de Córdoba y de su buen discípulo don Pedro, se vino a Córdoba este grande apóstol en tiempo del obispo don Fr. Juan de Toledo». Por las razones que apuntamos en el capítulo precedente, hay que interpretar no como inmediato, sino como mediato, el paso de Sevilla a Córdoba.




  [3]Véase la p.78 y la nota 56 de este mismo capítulo. En bula de 14 de enero de 1565, confirmatoria de las facultades concedidas a la Universidad de Baeza, se le llama «Ioannem de Avila, clericum Corduben. dioec., Magistrum in Theologia et verbi Dei praedicatorem insignem» (Baeza, Arch. Univ.).




  [4]GRANADA, Vida p.3.ª c.4 f.55v: Obras XIV p.293. Fr. Juan Álvarez de Toledo, O. P., rigió la diócesis de Córdoba por espacio de catorce años (31 agosto 1523-11 abril 1537), ocupando después la sede arzobispal de Burgos. G. GULIK-C. EUBEL, Hierarchia catholica III2 178.




  [5]Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.352v.




  [6]En el Archivo de Protocolos de Córdoba figuran estos tres interesantes documentos granadinos, que nos dio a conocer amablemente el infatigable investigador don José de la Torre y del Cerro: 1) Una escritura otorgada el 26 de junio de 1535 por Jerónimo de Salas, estante en la ciudad de Córdoba, obligándose con Fr. Luis de Granada, profeso dominico, para transportar cincuenta pinos reales por el río Guadalquivir abajo hasta la villa de Palma, por el precio de cuatro reales y medio cada pino. Firma: Fray Luis de Granada (Arch. Protoc. ofic.20 t.9 f.213v-214r). 2) Otra escritura que otorgó Amador Cabrera, morador en Córdoba, a 29 de noviembre del mismo año, obligándose a servir durante un año con el P. Fray Luis de Granada, vicario del convento de Santo Domingo de Scala Coeli, por el salario mensual de cuatro reales y medio. Firma: Fray Luis de Granada (ofic.21 t.19 f.853v). 3) Otra escritura, con fecha 18 de diciembre de 1536, otorgada por Alonso Fernández Chastel y por su esposa, Inés Álvarez, vendiendo al vicario y frailes del convento de Santo Domingo de Scala Coeli unas casas en el arrabal de la Torre Malmuerta, por el precio de 9 mrs. y la carga de un censo perpetuo de 80 mrs. y cuatro gallinas cada año. Firma: Fray Luis de Granada, vicario (ofic.21 t.24 f.869r-870r). Según ARRIAGA, Hist. del Colegio de San Gregorio de Valladolid (ed. Hoyos) t.2 1.2 c.3 p.40, Fr. Luis «habíase comunicado [con Ávila] desde el Colegio y desde Granada por cartas, llevado del olor de sus virtudes». No nos consta de estas relaciones anteriores a su coincidencia en Córdoba.




  [7]En el proceso de beatificación depone el licenciado Juan de Vargas, el cual estuvo cuatro años en Montilla con el P. Villarás, «y los dos primeros años posó en su casa», que Juan de Villarás trató con Ávila «más de treinta años» (Proc. Madrid f.41r).




  [8]«Muchos religiosos de la Compañía y de otras órdenes acudían a su casa a comunicar con él y a pedirle su consejo al dicho Alonso de Molina por sus letras y santidad, como discípulo que había sido treinta e seis años del dicho P. Mtro. Ávila. Por lo cual este testigo tiene por cierto y verdadero lo contenido en la pregunta, de forma que el susodicho, emitando la vida y santidad del dicho P. Mtro. Ávila, su maestro, hizo muchas limosnas, vistiendo y calzando al dicho P. Mtro. Ávila y al P. Villarás, su compañero, de manera que el dicho Alonso de Molina gastó más cantidad de cuatro mil ducados. Y esto lo sabe este testigo por lo haber oído decir al dicho Alonso de Molina, presbítero, en cuya casa este testigo estuvo tiempo de tres años, hasta que murió en manos de este testigo» (Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1124r-v).




  [9]«Oyó decir este testigo en la ciudad de Córdoba al licenciado Alonso de Molina, que el dicho P. Mtro. Ávila, asistiendo en la dicha ciudad de Córdoba y teniendo su posada casa de doña Teresa [sic] de Narváez, agüela de don Diego de Aguayo, que hoy vive…» (Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1126v).




  [10]Cf. las dos ediciones del mismo año 1536 por Juan Cromberger en M. LLANEZA, O. P., Bibliografía del V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada IV n.2974-2975 p.62-63. Fue reproducida por el P. I. CUERVO, O. P., en la edición crítica de las Obras de Fr. Luis de Granada XII p.1-146.




  [11]El primero en sostener esta tesis fue J. TARRÉ, La tradición española de la «imitación de Cristo» III. El texto antiguo reformado por el B. Juan de Ávila (Sevilla 1536), en Anal. Sacr. Tarrac. 15 (1942) 111-118. Sus argumentos son poderosos: 1) Los conceptos y estilo de la introducción son de Ávila; su reciente proceso inquisitorial puede explicar la ausencia de su nombre. 2) Hasta 1555 el nombre de Granada no va unido a ninguna edición del Kempis, y en este año figura no como traductor, sino como autor de un tratadito que se le añade: «Contemptus mundi nueuamente romansado y corregido. Añadióse aquí un breve tractato de tres principales exercicios con que se alcanza la divina gracia; que son Oración, Confesión y Comunión. Con vna breue regla de vida cristiana: Compuesto por el R. P. frey Luys de Granada de la orden de S. Domingo. 1555». 3) Ninguna de las ediciones hechas en Portugal mientras vive allí Fr. Luis de Granada atribuye a éste la traducción. 4) La primera edición que le hace traductor es una de Madrid de 1571, donde tan claramente se ve que es un añadido la mención del nombre del P. Granada, que el título de dominico no acompaña la primera, sino la segunda mención del nombre, como en las ediciones anteriores, «Contemptus mundi, nuevamente romançado y corregido por el muy R. P. Fray Luys de Granada. Añadióse…». 5) Una nueva edición sevillana de 1587 da este título, que resume bien la historia de la traducción: «Contemptvs Mvndi el más cvmplido que hasta agora se á impresso. De nuevo corregido por un padre de la Compañía de Iesus conforme al original latino, y en la antigua y común traducción que reformó el padre Maestro Juan de Ávila. Con un breve tratado de oraciones y exercicios devotos, recopilado de diversos y graves autores, por el muy reverendo Padre Fray Luis de Granada. Con licencia en Sevilla en casa de Iuan de León. Año 1587». A esto queremos añadir nosotros: 1) ¿Este dato de la edición de 1587 no podría deberse al P. Diego de Guzmán, S. I., discípulo de Ávila durante tantos años, que por aquellas fechas acababa de llegar a Sevilla de vuelta de Italia? 2) Fr. Luis de Granada, en una carta a Carranza, de fines de 1539, habla del Kempis con gran encomio y no parece conocer una edición del mismo mejor romanzada «por muy mejor y más apacible estilo». «No dejo de leer los librillos de devoción con que nos dieron leche en la niñez; y sobre todos tengo en mucho al Contemptus mundi, y la dignidad del estilo no disminuye, sino acrecienta, la devoción; que el entendimiento no tiene que parar en el artificio, lo cual muchas veces se lleva diezmos y primicias de nuestra atención». Puede verse este texto en el mismo LLANEZA, Bibliografía IV p.272. Ve estas y otras razones en Imitación de Cristo, ed. preparada por F. MARTÍN HERNÁNDEZ (BAC, Madrid 1975), Introducción p.XV-XXXI.




  [12]Obras de Fr. Luis de Granada (ed. Cuervo) XII p.2. No nos detenemos en este punto de nuestro trabajo a probar que esta doctrina es avilina. Baste traer a la memoria el epifonema con que terminan varias de sus cartas. Indiquemos algunas: «Orad y leed y comulgad» (carta 38); «Leed, orad y comulgad, y tener caridad, y será Dios con vos, y rogadle por mí, que así lo hago yo por vos» (carta 57); «Encamíneles en leer buenos libros, y vuestra merced también lea y ore, y ruegue al Señor por mí» (carta 4). Nos parece también tener ante los ojos las reglas que acompañan el Audi, filia de 1556, la tercera de las cuales empieza así: «Trabaje de confesar y comulgar a menudo, por imitar aquel santo tiempo de la primitiva Iglesia…» (Regla 1).




  [13]Carta de doña Sancha a una devota del P. Mtro. Ávila: La Ciudad de Dios 79 (1909) 495.




  [14]Vida p.3.ª c.4 § 1 f.56r-v: Obras XIV p.294.




  [15]Fundamos estas noticias sobre San Juan de Dios en sus dos biografías clásicas: la de F. DE CASTRO, capellán que fue del mismo hospital granadino de Juan de Dios, Istoria della vita et opere sante di Giovanni di Dio della istituzione dell’Ospedale suo (Roma 1587), y la que, a la vista de los procesos de beatificación, escribió D. FR. ANTONIO DE GOVEA, Vida y muerte del bendito P. Juan de Dios, fundador de la orden de la hospitalidad de los pobres enfermos (Madrid 1624). Esta biografía es la que extractó el licenciado Muñoz en la Vida del P. Mtro. Ávila 1.1 c.13-15. El P. Granada habla muy brevemente de esta conversión: «Al fin de todos estos llamamientos pondré el de Juan de Dios, del cual había mucho que decir si no estuviera escrita su vida, y bien escrita [por Castro]» (Vida p.3.ª c.4 § 7 f.67v: Obras XIV p.309s).




  [16]Ms. H 76 («Lettere e Memor. d’Vomin. Ill.ri per Santità») f.532r-535v: «Sermo authografus habitus a Ven. Servo Dei Joanne de Avila die sanctorum Fabiani et Sebastiani Martyrum».




  [17]M. DE ROA, S. I., Vida y maravillosas virtudes l.2 c.12-13 f.46r-47v.




  [18]«Leílas [las virtudes de doña Sancha] en los memoriales que dejaron dellas el P. Mtro. Juan de Ávila, despertador (después de Dios) de la santidad desta virgen, y el P. Fr. Luis de Granada, que las recibió dél; y don Pedro de Córdoba, su hermano, varón en aquel tiempo de letras y aprobada virtud, que las oyó de la boca della, habiéndole servido un tiempo de confesor, cuando por el rigor de sus enfermedades no le era dado poder salir de casa a la iglesia, y fue testigo de vista de muchas cosas. Recibílas yo de don Luis Fernández de Córdoba, su sobrino, obispo que es hoy de Málaga, benemérito de mayor silla. Lo que en ellos leemos mucho menos es de lo que ella hizo, y le comunicó nuestro Señor. Así lo confiesan y escriben sus autores…, escribiendo tan poco de lo mucho que conocieron en esta virgen; atentos más a referir las grandes prendas que tuvo de lo que la amaba su Esposo que a decir con las que ella le correspondía» (ROA, Vida, «Razón de lo que se escribe en este libro», f.prels. & 3 y & 4r). El licenciado Bartolomé de Madrid depone en el Proc. de Montilla f.548r-v: «Le dio a este testigo… [el P. Juan de Villarás] un tratado escripto de mano, que el dicho P. Mtro. Ávila había escripto de la conversión, vida y costumbres de la dicha doña Sancha Carrillo…». Y en los Casos notables de S. DE ESCABIAS, p.27s, leemos: «… su vida [de doña Sancha Carrillo] tan notoria, pues, como se sabe, la escribió don Pedro, su hermano, por mandado del P. Ávila». Del Proc. de Baeza sacamos estos dos testimonios: doctor Francisco Ibáñez de Herrera, patrono y catedrático de la Universidad: «Don Pedro Fernández de Córdoba en la vida manuscripta de doña Sancha Carrillo, que tiene este testigo en su poder…» (f.1434v); Mtro. Juan de Cisneros, prior de la iglesia de San Pedro: «Este testigo ha leído en un libro escrito de mano, ordenado por un hermano de la dicha señora [doña Sancha]…». Recientemente dio con esta Vida don Luis Sala, como ya indicamos en la nota 18 del capítulo tercero, p.34.




  [19]Granada, Arch. Catedral, Act. Capit. vol.2 f.260v: Cabildo de 1 de marzo de 1538: «Este dicho día, Rodrigo de Yepes, tesorero de las bulas, hizo presentación de la bula de la Cruzada, la cual suspende todas las otras bulas e indulgencias, e hizo presentación de una carta de su Majestad, en que fablaba sobrello, e los dichos señores la obedecieron juntamente con una provisión del comisario general, e mandaron que fuese recibida con toda solenidad que conviene el domingo siguiente, a 3 de marzo, y que la predique el Mtro. Ávila, e ansí se rescibió e predicó el dicho día, e vinieron presidente e oidores e toda la cibdad».




  [20]Carta 5 (cf. vol.4). Es una carta notable. Por las lecciones variantes puede ver el lector que la carta había sufrido algunas supresiones de interés; por ejemplo, la del nombre de Erasmo después de Nicolao, entre los autores recomendables para la inteligencia de la Escritura; la omisión del inciso demasiado realista: «en la cama», después de esta frase: «Lo que en su corazón pasa con Dios, cállelo con grande aviso, como debe callar la mujer casada lo que con su marido pasa»; y, al encomiar algunos libros espirituales, el pasar en silencio esta recomendación de Ávila: «Otro es en gran manera bueno de Enrico Herpio, de duodecim mortificationibus».




  [21]Carta 225. Fundamos nuestra hipótesis sobre el destinatario en las frecuentes relaciones que con el monasterio de Santa Marta, de Córdoba, mantuvo el Mtro. Ávila; por otra parte, los consejos que se dan parecen dirigirse a un hombre de pocos estudios, como era el P. Alonso de Molina, uno de los discípulos cordobeses de primera hora.




  [22]Proc. Baeza, decl. del licenciado Alonso Díaz Reyes Carleval, f.1233v.




  [23]«In codice Tolet. 12.ª, f.36, legimus: 17. P. Dr. Gaspar López, de Granada, murió de peste en Murcia, en mayo de 59» (MHSI, Litt. quadr. V 467 nota 1). En carta del P. Cristóbal de Mendoza a Andrés de Oviedo, de 2 de junio de 1548, se dice del Mtro. Gaspar López que es «muy docto, porque oyó siete u ocho años en Alcalá a Medina, y nunca leyó otra lección sino una no más» (MHSI, Ep. mixt. I 507). En la misma fecha decía Gaspar López a San Ignacio: «En adsum, Pater venerande, pauperculus ferme quadragenarius, o a lo menos de treinta y cinco» (ibid., 512).




  [24]Historia (ms.) del Colegio de Granada c.1 f.lv (Archivo Prov. Toledo S. I.).




  [25]MHSI, Ep. P. Nadal I 605.




  [26]«Habiendo oído [Diego Pérez] la gramática, le enviaron a Granada a estudiar las artes y teología… Fue providencia del Señor la elección del lugar destos estudios, por haber conocido en Granada al santo Mtro. Juan de Ávila» (F. BILCHES, S. I., Santos y santuarios del obispado de Jaén [Madrid 1635] p.1.ª c.59 p.177).




  [27]Arch. Prov. Toledo S. I. ms.20bis, p.181.




  [28]F. BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Historia eclesiástica… de Granada p.4.ª c.55 f.219r, nos dice que la fundación de la Universidad de Granada tuvo sus comienzos en 1526 de la asistencia que hizo allí el emperador. Menciona luego una bula de Clemente VII, de 8 de julio de 1531, y una real cédula de la emperatriz, de 12 oct. 1537.




  [29]Historia Prov. Andalucía S. I. p.1.ª l.1 c.36 n.3 f.122v-123r.




  [30]Hist. Prov. And. S. I. p.1.ª l.1 c.21 n.2 f.111r-v.




  [31]Vida p.3.ª c.4 § 1 f.56v: Obras XIV 294.




  [32]Hist. ecles. p.4.ª c.58 f.221r. Cf. F. MONTELLS y NADAL, Historia del origen y fundación de la Universidad de Granada (Granada 1870) p.60 554.




  [33]Carta 177 (cf. vol.4). En la carta se añade: «y creo, según he dicho, no sólo para los que están allí, mas en los otros colegios». Completa aquí Ávila el pensamiento anterior: conviene favorecer este Colegio, «porque de allí se han de proveer oyentes para la teología», no sólo para que la estudien en este Colegio de Santa Catalina, sino también para que de ellos se saquen colegiales para los otros colegios. Ávila considera este Colegio de Santa Catalina como seminario para proveer de buenos colegiales los restantes, cuyo remedio, según dijo poco antes, «consiste en tener buen rector y buenos colegiales; y por maravilla hay quien con verdad informe de quién es virtuoso. Paréceme que V. S. debe tener muy particular cuidado de conocer los que hubiere…».




  [34]SANTIVÁÑEZ, Historia p.1.ª l.1 c.36 n.6-7 f.123v-124r.




  [35]Nos fundamos para los datos de esta relación en la descripción minuciosa de un testigo de vista, que se conserva en la biblioteca del duque de Gor (Granada), ms.13: «Recibimiento que hizo la ciudad de Granada al cadáver de la emperatriz, mujer de Carlos V, en 1539; cuyo cortejo fúnebre fue presidido por el duque de Gandía». La comitiva llegó a la ciudad «viernes diez e seis días del dicho mes de mayo a las cuatro horas después del medio día» (f.13r). Concuerda esto con el acuerdo del cabildo eclesiástico del mismo día: «sobre el recibimiento de la emperatriz, que se mandó se hiciese muy solemne, viniendo en procesión desde el deán hasta el acólito, so pena al que se saliese della, sin licencia del presidente, de un ducado de oro; y que la salida fuese a la una después del mediodía» (Granada, Arch. catedral, Act. capit. II f.289v; Índice 1 f.46v). Después de las honras en la Capilla Real del día 17, los «cortesanos» las hicieron el 18 y 19; no hubo sermón. El ms. expresa los funerales que desde el 21 hicieron la clerecía y las religiones. El lunes 26 le tocó hacerlo a la catedral y «predicó el Mtro. Ávila» (f.27v). También «predicó el Mtro. Ávila un gran sermón» (f.29v) el lunes 9 de junio, en que ofreció sus honras «Granada». Si en la conversión de San Francisco de Borja influyó un sermón del P. Ávila, como dice Ribadeneyra —«el día siguiente, en la iglesia mayor de Granada, a las honras de la emperatriz predicó el Mtro. Juan de Ávila…» (Vida del P. Francisco de Borja l.1 c.7 [BAC, Madrid 1945] p.647)—, tuvo que ser esto el día 26 de mayo.




  En el ms. no aparece claro el día en que salieron de Granada los cortesanos, aunque el orden adoptado en la narración —se cuenta la partida de los cortesanos después de las honras que ellos celebraron y antes de la descripción de los demás funerales— parece más bien indicar que los cortesanos y, por tanto, también Borja no se encontraban ya entonces en Granada. El influjo del Mtro. Ávila, de una u otra manera, no se puede negar. El mismo Rivadeneira, ibid., es el que nos habla de una entrevista: «y después le confirmó más a la tarde el P. Mtro. Ávila (porque el marqués le llamó y le dio cuenta de sus deseos) y le consoló, y animó y aconsejó lo que había de hacer para retirarse a puerto seguro, o navegar por el mar peligroso de la corte, sin dar al través en las rocas que otros suelen, de la ambición, envidia y deshonestidad».




  [36]F. DE CASTRO, Istoria della vita… c.10 f.19r.




  [37]Alguien considera exagerada la importancia de este episodio, que nos muestra a San Francisco de Borja contemplando el cadáver de la emperatriz. Cf. Vies des Saints de los PP. Benedictinos de París t.10 (Letouzey 1952) p.332-333.




  [38]Fr. A. DE GOVEA, Vida y muerte del bendito P. Juan de Dios l.1 c.13 f.31v y ss.




  [39]Fr. LUIS, Vida p.3.ª c.4 § 7 f.64v-65v (Obras XIV 305-307), habla de este hecho sin mencionar los personajes. El H. Sebastián de Escabias lo ha referido dos veces: una, en los Casos notables de Córdoba p.8-17, con gran lujo de detalles, pero callando «los nombres de los muertos, por no afrentar tantos vivos, deudos de los dos», y otra, en el Proc. Jaén f.1127r-1129v, declarando claramente los protagonistas: doña María de Hoces y el chantre, Fulano Fajardo. No es, pues, cierto que el personaje del caso fuera el deán don Juan de Córdoba, como dice J. GÓMEZ BRAVO, Catálogo de los obispos de Córdoba t.2 p.472. Cf. L. SALA BALUST, El H. Sebastián de Escabias, S. I., autor desconocido de los «Casos notables de la ciudad de Córdoba»: Hispania 10 (1950) 282-290.




  [40]Carta 68 (cf. vol.4). «Y si bien me acuerdo, víspera de nuestra Señora de la Visitación fue el día de su libertad, y de las promesas que de parte de Dios con ella asenté, usando del oficio que Moisés usó con el pueblo… [de Israel]. Acuérdese de aquel fervor y esfuerzo con que tal día como hoy comenzó esta empresa…».




  [41]F. DE CASTRO, o.c., c.11 f.20v.




  [42]Para las noticias que damos acerca de la Universidad de Baeza nos hemos fundado principalmente en los documentos de la misma que se conservan hoy en el Instituto de segunda enseñanza de Baeza. Son también de mucho interés unas notas autorizadas, que se mandaron a la Sagrada Congregación de Ritos (Arch. Congr. SS. Rit. ms.239 f.331-358), con motivo del proceso de beatificación del Mtro. Ávila, en las cuales se extractan algunos documentos, que ya no se conservan. Un buen artículo sobre la misma es el de F. ESCOLANO, Documentos y noticias de la antigua Universidad de Baeza: Hispania 5 (1945) 38-71.




  [43]Cf. ESCOLANO, l.c., p.38-41, donde da a conocer también otros documentos pontificios.




  [44]«… Dictus dominus Rodericus Lopez, principalis, volens administrationi collegii seu scholae huiusmodi illiusque indemnitati, ut bonum decet administratorem, consulere, plurimum confidens de probitate Reverendorum dominorum Iohannis de Avila, in Sacra Theologia Magistri in civitate Granatensi commorantis, et Francisci Delgadillo, clerici dictae dioecesis, pro regimine administratione et cura Collegii seu scholae huiusmodi, sponte et ex eius certa scientia, omnibus melioribus modo, via, iure et causa, quibus melius et efficacius potuit et debuit, vigore facultatis sibi, ut praemittitur, a praefato sanctissimo domino nostro papa, ac eisdem modo et forma, prout sibi dictarum litterarum vigore permittitur, et non aliis, eosdem dominos, Iohannem de Avila et Franciscum Delgadillo, absentes tamquam praesentes, et eorum quemlibet, insolidum elegit, deputavit et nominavit suos subadministratores, procuratores et negotiorum suorum gestores, dando, et in eis transferendo omnimodam potestatem et auctoritatem, quam ipse dominus Rodericus ad Collegium seu scholam huiusmodi, et in eo, habet et habere potest, cum facultate locum aedificationis et constructionis collegii seu scholae, ac in ea Capellam, gymnasia, cameras et alia necessaria, eligendi et Collegium seu scholam huiusmodi construendi et aedificandi, ac beneficia eidem Collegio unita annexa et incorporata ministrandi et administrandi ac administrari faciendi, illorumque et cuiuslibet eorum corporalem, realem et actualem possessionem nomine Collegii seu scholae huiusmodi capiendi, aprehendendi et manutenendi, illudque et illius bona et beneficia, praesentia et futura, regendi et gubernandi, ac fructus beneficiorum et bonorum huiusmodi percipiendi et levandi. Necnon computum et rationem fructuum, reddituum et proventuum, qui ex beneficiis collegii seu scholae huiusmodi de anno praeterito, millesimo quingentesimo trigesimo octavo, et praesenti, millesimo quingentesimo trigesimo nono, provenerint, et provenire potuerunt, ac in futurum provenient, percipiendi et exigendi; ipsosque fructus redditus et proventus, in usus et utilitatem Collegii seu scholae huiusmodi convertendi; dictisque beneficiis capellanum seu Capellanos, qui in divinis deservire debeant, deputandi et eos ad libitum eorum et cuiuslibet eorum amovendi et alios loco illorum ponendi et substituendi; caeteraque omnia alia et singula, in praedictis litteris apostolicis contenta, exequendi et executioni debite demandandi, et faciendi quae idem dominus Rodericus vigore dictarum litterarum, facere posset…» (Baeza, Arch. antigua Univ.: Poder del Dr. Rodrigo López, 6 agosto 1539).




  [45]F. DE BILCHES, Santos y santuarios del obispado de Jaén (Madrid 1653) p.1.ª c.62 p.193.




  [46]Córdoba, Archivo Municipal, Libro de cabildo 1539, acta de 17 nov. 1539.




  [47]Así lo dan a entender E. JIMÉNEZ PATÓN, Historia de la antigua y continuada nobleza de la ciudad de Jaén… (Jaén 1628) c.20 f.94r-v; F. DE BILCHES, o.c., c.58 p.173.




  [48]F. DE CÓZAR Y MARTÍNEZ, Baeza (Jaén 1884) p.542.




  [49]O.c., c.20 f.94v.




  [50]BILCHES, Santos y santuarios… c.58 p.173.




  [51]Vida p.3.ª c.4 § 2 f.57v: Obras XIV 295s. F. DE BILCHES, o.c., c.57 p.170, enumera los frutos de la predicación de Ávila en Baeza: frecuencia de comunión, limosnas a cárceles y hospitales, dotaciones para enfermos y necesitados, entrada de muchos en las religiones. Y añade que «los que no podían desembarazarse de las obligaciones de sus casas, se retiraban del común trato: los hombres más principales a sus caserías, donde tenían misa los días de fiesta y confesaban y comulgaban. Destos principios resultaron algunas obras de memoria. Tal fue la Peñuela, convento santísimo de la reforma del Carmelo, de que se dirá a otro propósito. Las mujeres, dentro de sus casas y en aposento aparte, cargadas de cilicios y vestidas de sayal, sin más regalo que unas pocas de hierbas y pan ganado con sus manos, siendo así que muchas eran ricas y de la primera nobleza de la ciudad… Hablaban poco y en las cosas necesarias, oraban mucho, casi sin cesar días y noches; no salían de sus casas sino los días de fiesta y para oír misa, confesar y comulgar, sin atender a cumplimientos, cortesías ni visitas, como gente muerta al mundo. Desta manera gastaban la vida en pobreza voluntaria a sus padres y pureza angelical. Éstas eran las beatas de aquel tiempo, hijas del santo Mtro. Ávila; la austeridad de la vida que guardaban no se puede decir fácilmente… Llegó entonces Baeza a tanta perfección, que parecían sus moradores muy semejantes a los cristianos de la primitiva Iglesia».




  [52]Nacida en Baeza en 1518, hizo su profesión a los dieciséis años en «San Antonio de Baeza, convento antiguo y religión de la profesión de Santa Clara, seminario de señoras nobles en virtud y sangre, que han plantado la perfección de su regla en Santa Isabel y la Encarnación de Granada, Santa Clara de Osuna, de Montilla, de Martos, Nuestra Señora de la Paz en Málaga y fuera de España en las islas de Santo Domingo y Tenerife». Así lo dice BILCHES, o.c., p.1.ª c.62 p.193ss, capítulo éste dedicado todo él a doña Isabel de Ávalos. Hay una breve biografía escrita por una religiosa de la Encarnación de Granada, cuyo título es: Nacimiento y crianza de doña Isabel de Ávalos, y por otro nombre Isabel de la Cruz, abadesa y fundadora que fue de este monasterio de la Encarnación de Granada, con algunas vidas de otras religiosas del mismo convento (Granada 1629).




  [53]Cf. F. SOLANO, l.c. p.41. En la bula Hodie a nobis emanarunt, de 14 de enero de 1565, se recordará esto mismo: «Et insuper ipse praedecessor [Paulus III] cum sibi etiam pro parte dicti Roderici expositum fuisset quod ipse, ut collegium huiusmodi melius gubernaretur et illud per bonum regimen incrementum susciperet, desiderabat ipsius collegii post suum et dicti Petri obitum non capitulum et canonicos et vicarium praedictos sed tunc in humanis agentes, quorum Ioannem de Avila, clericum cordubensis dioecesis, magistrum in Theologia et verbi Dei praedicatorem insignem et qui si eius patruelis existebat Didacus de Sevilla, praeceptorem domus Sancti Spiritus eiusdem oppidi de Baeza, et post eorum obitum eos, quos ipsi nominarent…, administratores esse…».




  [54]«En un pleito que se compone de 716f., seguido por Pedro Fernández de Córdoba, Bernardino de Carleval y otros consortes con el doctor Antonio de Raya, sobre la preminencia de chanciller, dar grados en dicha Universidad y otras cosas, está presentada la copia y traslado de un nombramiento de administradores y patronos de dicha Universidad, otorgado por el dicho Diego de Sevilla, comendador de la orden de Sancti Spiritus, vecino de esta ciudad de Baeza y residente en la de Granada, hallándose gravemente enfermo, a favor de Rodrigo Pérez de Molina, canónigo de la santa Iglesia de Jaén, residente en la Corte romana; y de Juan Ruiz de Sevilla, canónigo de la santa Iglesia de Palencia, el cual pasó ante notario de dicha ciudad de Granada, en ella, en 23 de julio del año pasado de 1540» (Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.340r).




  [55]Córdoba, Arch. Municipal, Libro de cabildo 1540: Actas de 22 y 27 septiembre 1540.




  [56]Córdoba, Arch. Municipal sec.19: Arch. del cabildo de los señores jurados doc.220: «Don Carlos, por la divina clemencia emperador siempre augusto, rey de Alemaña; doña Juana, su madre, y el mesmo don Carlos, por la gracia de Dios, reyes de Castilla, de León…, a vos el nuestro corregidor o juez de residencia de la ciudad de Córdoba o a vuestro alcalde mayor de aquel dicho oficio y a cada uno de vos, salud e gracia. Sepades que Diego de Pisa Veintemilla, jurado desa dicha cibdad por sí y en nombre del cabildo de los jurados della, nos hizo relación diciendo quel Mtro. Ávila, beneficiado de la villa de Antella, hizo relación en el cabildo de esa dicha cibdad le favoreciese e diese alguna renta con que se pudiese mejor hacer, y esa dicha cibdad diz que ofresció de dar cient mill maravedís de renta sobre ciertos propios de lo realengo y términos comunes della y su tierra, y nos lo habían enviado a suplicar para que lo confirmásemos y aprobásemos, de lo cual las dichas sus personas (?) habían reclamado y hecho requerimiento para que no se hiciese, por el mucho daño e perjuicio que dello venía a esa dicha cibdad e su tierra e por otras muchas causas, que dijeron en su contradicción, como parecía por cierto testimonio que presentó ante nos, suplicándonos no mandásemos dar lugar a lo susodicho ni que para ello se vendiesen ni enajenasen los términos propios e realengos desa dicha cibdad e su tierra ni para otra cosa alguna, o como la nuestra merced (?) fuese, lo cual visto por los de nuestro Consejo, fue acordado que debíamos mandar esta nuestra carta para vos en la dicha razón e nos tovímoslo por bien, porque vos mandamos que dentro de quince días después que con ella fuerdes requerido, enviéis ante los del nuestro Consejo relación verdadera de lo que cerca de lo susodicho pasa, y entretanto que por ello se vee e prové, no procedáis ni consintáis que se proceda a ejecución de los dichos cient mil maravedís… Dada en la villa de Madrid a catorce días del mes de diciembre de mil quinientos e cuarenta años».




  [57]Para todo lo referente a este Colegio de Jerez de la Frontera nos apoyamos en los datos definitivos del documentado estudio de H. SANCHO, Una fundación docente del Bto. Juan de Ávila, desconocida. El Colegio de Santa Cruz de Jerez de la Frontera: Archivo Ibero-Americano, ep.2.ª,3 (1943) 328-377.




  [58]MHSI, Ep. mixt. I 511-512.




  [59]«Había además en Jerez, desde los años de estancia en esta ciudad del Beato Juan de Ávila o muy próximos a aquéllos, un colegio de niños de la doctrina cristiana, que parece haber estado en la esfera de la influencia del Mtro. Gaspar López, y cuya existencia y funcionamiento conocemos con el suficiente detalle para poder dedicar a su historia una pequeña monografía, cuyo establecimiento, por ser tan afín a las fundaciones menores del Apóstol de Andalucía conviene no confundir con el estudio de junto a San Cristóbal» (H. SANCHO, l.c., p.353 nota 1). En un artículo todavía inédito, titulado El Colegio de la Compañía de Jesús de Cádiz. Notas y documentos inéditos referentes a su fundación y principios, D. H. Sancho habla del Colegio de niños de la doctrina cristiana de Cádiz: «El Colegio de los niños de la doctrina cristiana no lo hemos encontrado mencionado en ningún documento gaditano del quinientos, y ha sido necesario que muy a la terminación de la centuria siguiente el [carmelita] P. Concepción, recogiendo la tradición todavía en el Colegio de la Compañía, consignara en su Emporio [l.8 c.2 p.610] el detalle del fructuoso apostolado ejercido por aquellos religiosos cuando se aposentaron en aquél al tiempo de su primera llegada a Cádiz [1564], para que encontrásemos mención seria de su existencia. El hecho de haber existido otros colegios seminarios análogos así en Sevilla como en Jerez de la Frontera, ambos fundados en el segundo tercio aproximadamente del quinientos, ser el iniciador de semejantes fundaciones un Juan de Lequetio, hijo de un juez de Indias, que antes de 1550 desempeñó este importante oficio en Cádiz, y haber predicado por esta comarca con fruto extraordinario aquel Apóstol de Andalucía, el Bto. Juan de Ávila, inclinan a aceptar como exacta la noticia del historiador carmelitano… Así como en Sevilla los jesuitas se encargaron del Colegio de los doctrinos, convertido en un centro luteranizante, sustituyendo a los maestros seglares que allí hubo primeramente, aquí en Cádiz el Colegio de Santiago, llenando las mismas funciones, hizo innecesario aquél y lo absorbió. Sabido es que en estos colegios se enseñaba la doctrina cristiana y los rudimentos de letras humanas —leer, escribir y contar, que dicen los documentos coetáneos—, siendo excepcional la recogida de niños, a los que se sustentaba y vestía como en Jerez y otras ciudades se hizo; pues bien, esto mismo, y con la característica especial de la procesión de doctrina al amanecer, tan peculiar de los doctrinos, se practicó en el Colegio de Santiago…».




  [60]Tal es, por ejemplo, el sermón 7, publicado por el P. R. G. VILLOSLADA, S. I., Colección de sermones inéditos del Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 7 (1947) 113-117. Es sermón predicado la domínica novena después de Pentecostés. La alusión al peligro turco: «¿No os parece que sería para temblar si dijesen que vernía el turco y cercaría a Sevilla?» (p.114), hace pensar en el verano de 1541, unos meses después del asalto sobre Gibraltar.




  [61]Cf. G. ARANDA, S.I., Vida del siervo de Dios, ejemplar de sacerdotes, el V. P. Fernando de Contreras, natural de esta ciudad de Sevilla, del hábito clerical de N. P. S. Pedro (Sevilla 1692), especialmente en los libros 2 y 3, dedicados a los rescates. El 14 de febrero de 1541 aparece firmando un recibo de 14 ducados del mayordomo del Hospital de Santa Marta (l.3 c.9 p.511-512).




  [62]Tomamos estas noticias sobre don Diego de Guzmán de los capítulos que se le dedican en la Historia (ms. incompleta) de la provincia de Andalucía, S. I., del P. M. de Roa (Bibl. Univ. de Granada, caja A 49): «De la vida i santos exercicios del V. P. Diego de Guzmán» cols.1-3.




  [63]Al P. Centenares consagra un capítulo entero el licenciado MUÑOZ, Vida del Mtro. Ávila p.2.ª c.5 f.80v-84r. Le dedica también varias páginas S. DE ESCABIAS, S. I., Casos notables de la ciudad de Córdoba f.29v-36r; ed. G. Palencia, p.32-38.




  [64]«Sermo in octava Corporis Christi in matrice granatensi, habitus 542» (Colegio del Corpus Christi de Valencia, Bibl. del Patriarca ms.1049 f.114r). Es el tratado 27 del Santísimo Sacramento, ya publicado (Obras II 536-543).




  [65]«Ocho años enteros perseveró sor Isabel de la Cruz en este convento, en su rincón de San Antonio, y le hubo de dejar por obediencia, yendo a Granada con otras religiosas a una fundación. Había en esta ciudad un convento incoado, título de la Encarnación, del instituto de Santa Clara, anejo a la parroquia de Santos Justo y Pastor. Las monjas eran pocas y tan desvalidas, que ni los arzobispos ni frailes de Granada admitían su obediencia. Y por esto la tenían ellas dada al obispo de Almería, que, por la distancia, las gobernaba con dificultad… [Compadecido don Gaspar de Ávalos, las protege] y para dar forma a su convento (aún no la tenían) trajo de San Antonio de Baeza a sor Aldonza de Jesús y a sor Luisa María, en el siglo doña Aldonza de Mendoza, y doña Luisa de Niquesa, que hoy vive, y descendiente de Pedro de Niquesa y doña Leonor de Ávalos, señores de la villa de Tovaruela, discípulas del P. Mtro. Ávila y deudas cercanas del arzobispo, y a su hermana sor Isabel de la Cruz». Aunque esto no era lo previsto, las monjas aclamaron por abadesa a sor Isabel de la Cruz, que promueve una vida más reformada; «ayudó a esta reforma el santo Mtro. Ávila, que se halló en Granada a la sazón… También los PP. Pedro Navarro y Juan de la Plaza, de la Compañía de Jesús, fundadores del Colegio de San Pablo de Granada» (F. DE BILCHES, Santos y santuarios del obispado de Jaén c.62 p.194s). Melchora de Jesús, una monja de la Encarnación, nos habla, en los procesos de beatificación del Mtro. Ávila, de los «papeles» que enviaba a dicho monasterio «para que se leyesen en la escuela de las novicias» y de cómo decía la abadesa, doña Isabel de Ávalos, «que al P. Mtro. Ávila se le debía el bien espiritual deste dicho convento, y sabe esta testigo que era tanto su cuidado que, ausentándose de esta ciudad y viviendo en la de Montilla, alimentaba con cartas y palabras divinas a las religiosas, y éranlo tanto sus palabras, que no se podían oír sin muchas lágrimas» (Proc. de Granada f.391r-392r).




  [66]Vida p.2.ª § 4 f.45v-46r: Obras XIV 279.




  [67]La biografía de doña María de Mendoza, escrita por el P. CRISTÓBAL DE CASTRO, S. I., Historia del Colegio complutense de la Compañía de Jesús l.13 c.7, ha sido publicada recientemente por V. SÁNCHEZ RUIZ, S. I., Una hija espiritual del P. Ávila: Manresa 19 (1947) 354-363.




  [68]Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.340r-v.




  [69]Estas advertencias que hacemos se pueden comprobar viendo el cuadro de profesores que damos como apéndice de este capítulo, el cual hemos reconstruido a base de las indicaciones de los dos libros primeros de cuentas de la Universidad. Sobre las artes y teología, únicas facultades reales de Baeza, apuntó JIMÉNEZ PATÓN, o.c., c.20 f.94v-95r: «Hay otras escuelas que dicen mayores en que se enseñan estas facultades [artes y teología] más con aprovechamiento del alma que con una obstentación de hinchada suficiencia. Por esto no quiso que se mezclasen ni enseñasen otras ciencias humanas, como leyes y medicina, aunque bien fuera dar lugar a los sagrados cánones, porque muchos ingenios no son capaces de las metafísicas y segundas intenciones, artes y teología, y lo fueron de los sagrados cánones».




  [70]Vida p.3.ª c.4 § 2 f.57v: Obras XIV 296.




  [71]F. DE CÓZAR Y MARTÍNEZ, o.c., p.542.




  [72]Córdoba, Archivo Municipal, Libro de cabildo 1543, actas del 8 (convocatoria para el cabildo del 10) y 10 de enero y 20 de febrero de 1543.




  [73]FR. LUIS DE GRANADA, Vida p.3.ª c.4 § 3 f.58v: Obras XIV 297.




  [74]Bibl. R. Ac. Hist., Salazar M 5: «Escrituras copiadas de sus originales por don Luis de Salazar y Castro, comendador de Zorita, en la Orden de Calatrava, de la cámara de su Majestad y cronista mayor» (f.39r). Cf. FR. P. DE SANDOVAL, La historia del emperador Carlos V l.2,5 §§ 14 16 p.355 358ss.




  [75]Carta 71 (cf. vol.4)




  [76]M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles l.5 c.1 p.528-529. En los procesos hay varias deposiciones interesantes a este respecto: «Es evidente y verdad cierta que el dicho Mtro. Ávila conoció la fingida santidad y embustes de Magdalena de la Cruz, monja, la cual atraía a sí a todo el mundo con su fingida santidad, y estando en Córdoba, alabándole la santidad desta monja y persuadiéndole que la visitase, el dicho V. Mtro. Ávila respondió diciendo: “No la quiero ver, que presto se verá quién es”. Y dentro de pocos meses se descubrió que la dicha Magdalena de la Cruz no era santa, sino fingida, y la castigó el Santo Oficio» (Proc. Montilla, decl. del licenciado Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.629r). Hay otros testimonios: licenciado Bartolomé de Madrid, Pbro., Proc. Montilla f.552v; Mtro. Juan de Cisneros, prior de la iglesia de San Pedro, Proc. Baeza f.1224v-1225r.




  [77]S. DE ESCABIAS, S.I., Casos notables de la ciudad de Córdoba p.45-46. En esta narración hemos omitido el anacronismo de decir que llegó la noticia a doña Sancha Carrillo (difunta desde agosto de 1537). Substancialmente lo mismo, con alguna variante, es lo que depone en el Proc. Jaén f.1132r-v. Aquí es también un «religioso grave enemigo del dicho Mtro. Ávila» el que lleva la noticia a Córdoba. Les dice a don Pedro de Córdoba, hermano de doña Sancha, y a otro discípulo que le han «quemado por hereje». Parte uno de ellos a Baeza, «y llegando a donde fundaban la dicha Universidad, vido la persona que llegó al dicho Mtro. Ávila entre los oficiales de la obra que se traía en las dichas escuelas, y habiéndolo visto la persona que la dicha ciudad de Córdoba había sido imbiado, le dijo el dicho Mtro. Ávila que cómo había venido a Baeza sin su licencia, teniéndole tanta sujeción y obediencia sus discípulos». Al decirle de qué se trataba, la respuesta de Ávila es la misma: «¿Cómo eso dirán?». Y no le habló más palabra del caso en dos días que estuvo en la dicha ciudad de Baeza. Cf. L. SALA BALUST, El H. Sebastián de Escabias…: Hispania 10 (1950) 294-296.




  [78]Libro 1 de cuentas (1547-1561): «Deue Juan viejo mayordomo del colegio…».




  [79]Cuentas 1548-49: «Pagó al P. Maeso Carlevar diez mil maravedís por un libramiento del P. Ávila de la lección que leyó de Durando, en la ausencia del doctor Águila, tiempo de ocho meses».




  [80]Por ventura precedió en su cátedra al Mtro. Carlevar. En la toma de cuentas de 1547 hay esta nota: «Por otros diez ducados que el P. Ávila mandó dar al Mtro. Palacios por cuenta que se le debía».




  [81]Entre los cargos hechos al mayordomo hasta fin de 1548 figura: «Item se le hace cargo de la casa en que vive el P. Maeso Carlevar, en la cual empezó el arrendamiento 1.º de enero de 546».




  [82]«Porque el P. Ávila mandó dar al Mtro. Carlevar, sobre el salario que le está señalado, 12 ducados. Por el oficio y rectoría del colegio que se cumple por el año pasado este primero día de San Lucas deste año de quinientos e cuarenta y siete…» (Toma de cuentas de 1547.)




  [83]Así figura en las cuentas de 1559-60: «Debe Juan Jiménez, el que está en el Colegio de Huelma…»; y en las de 1561-62 y 62-63: «Juan Jiménez, que agora lee en la escuela del Colegio de Beas…», «Juan Jiménez, el que está en la escuela de Beas…».




  [84]Véase la p.94 de este mismo capítulo.




  [85]Sobre la fundación del canónigo Pedro Fernández de Córdoba y la erección del nuevo edificio y traslado a él de la Universidad (1595), son interesantes las noticias que reúne F. ESCOLANO, l.c., p.49ss.




  [86]Toma de cuentas de 1547: «Por los gastos que se han hecho en estos tres años en la comida e servicio e alquilé de casa y otros gastos que se hicieron en el tiempo que estuvieron los colegiales en el Colegio… e de las labores e reparos de las dos casas principales del Colegio, e casas de alquilé, que se entiende el cuarto que se cayó, el adobio de la casa para que se pasasen los colegiales e de la casa para que viviesen los estudiantes». JIMÉNEZ PATÓN, o.c., c.20 f.94, dice que con las rentas del fundador «se labraron unas casas, juntando algunas edificadas, porque en lo que más se gastó fue en la capilla y teatro, todo un edificio fino, muy suntuoso, suficiente y conforme a la renta».




  [87]«Por limosnas que mandó dar el P. Ávila a estudiantes pobres para libros, 4.370 maravedís». Un caso de dinero que saca Ávila de otros fondos son los 5.000 maravedís «que se le dieron a Diego Pérez para ir a Salamanca» (1547), y «pagólos por el licenciado Loarte» (1548). Por eso, en 1549 «se le hace cargo [al mayordomo] de 5.000 maravedís, que pagó el P. Ávila, que los debía al Colegio, que los había tomado prestados, para dar a Diego Pérez, estudiante en Salamanca».




  [88]Cuentas de 1548ss.




  [89]En Úbeda, y pagado por la Universidad de Baeza, figura desde 1550 el licenciado Villalta: «Pagó al licenciado Gonzalo de Villalta, lector de gramática, que le[e] en Úbeda doce mil maravedís, porque el P. Ávila se los mandó dar desde 1.º de octubre del año de 50 hasta fin de septiembre de 51» (Cuentas 1549-51.) Figura todavía en la toma de cuentas de 1554: «Licencia do Villalta, lector de gramática de Úbeda». Después debió de tomarlo como cosa propia el cabildo de la ciudad. En el primer libro de Actas capitulares, que se conservan en el Arch. Municipal de Úbeda, hay constancia de que en diciembre de 1559 era la ciudad la encargada de librar sus salarios a los maestros. Cf. también las actas de 6 y 13 de diciembre del mismo año, 26 y 27 de marzo y 18 de diciembre de 1560, 28 de noviembre y 5 de diciembre de 1561.




  [90]Arch. Congr. SS. Rit. ms.239 f.340v-342v.




  [91]Además de los catedráticos que se señalan en el cuadro, en la primera toma de cuentas de 1547 figuran otros varios, cuyos nombres puede ver el lector en las p.89-90 de este capítulo. A ellos hay que añadir a Fernán Núñez, a quien, como vemos en aquellas mismas cuentas, se le habían pagado treinta mil maravedíes, «los cuales el P. Ávila mandó que se le diesen por los dos años que estuvo con los niños del colegio».




  [92]La sustitución del doctor Bernardino Carlevar y la sucesión del doctor Gaspar Loarte están relacionadas con las respectivas prisiones inquisitoriales y la entrada del segundo en la Compañía de Jesús. Cf. p.131s 140s 160s del c.5.




  [93]En 1556 iba a entrar la Compañía en Baeza. Diego Pérez se va a Marchena en septiembre de dicho año. En las cuentas de 1559 hay nota de las gratificaciones que se dieron a los lectores «cuando había de entrar la Compañía del nombre de Jesús en posesión del Colegio».




  CAPÍTULO V




  LA ESCUELA SACERDOTAL DEL P. ÁVILA Y LA COMPAÑÍA DE ÍÑIGO DE LOYOLA (1546-1556)




  I.LA ESCUELA SACERDOTAL DEL P. ÁVILA




  1.A Zafra con los condes de Feria




  El 12 de marzo de 1545 llegaban a Montilla, procedentes de Osuna, los jóvenes condes de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba y doña Ana Ponce de León[1]. Grandes fueron las fiestas que se hicieron a los nuevos esposos y grandes también los gastos, «y entre otras cosas —como refieren los Casos notables de Córdoba— fue una carroza tan llena de plata, que no parecía la madera. Llevando, pues, el conde a la condesa de cacería, pasó por Córdoba con su carroza, de suerte que unos se maravillaban y otros se escandalizaban viendo tan grande gasto y aparato». Detuviéronse los condes en Montilla como cosa de un año, y de allí partieron para Zafra en 1546. Y a los dos meses de estar en Extremadura enviaron a llamar al Maestro Ávila.




  Juan de Ávila, que con la ida del doctor Carleval a Baeza había quedado con alguna mayor libertad de movimientos para sus correrías apostólicas, vino ahora a Córdoba, camino de Zafra. Llegado a la ciudad, «uno de sus discípulos, preguntóle que adónde iba tan apriesa. —Llámame —dijo— la condesa de Feria y, a lo que entiendo por una carta, está en días de parir y se quiere confesar conmigo. —¿Pues aquella mujer profana —dice— quiere confesar, que pasó por aquí en una carroza de plata, escandalizando la ciudad que parecía gentil? —Rogad a Dios —dijo el P. Ávila— que ella se hinque de rodillas a mis pies, que yo le quitaré la carroza y más, adelante». Y así fue, en efecto. Hicieron el conde y la condesa una confesión general con el P. Ávila, y éste espoleó sus almas por las vías de la perfección, que la condesa, particularmente, emprendió muy de veras. «Deshízose la carroza con todas las demás cosas de adorno de su persona: usó de una camisa alta y basta y de unos zapatos abrochados, de los que se ponían sus criados. Dormía en un zarzo no estando el conde en casa, y, a ejemplo de su señora, treinta doncellas que tenía consigo hicieron lo mismo, haciendo todas confesión general, no con menos aprovechamiento que su señora. Ocupóse [el P. Ávila] una cuaresma en estas cosas, y aquí es donde don Diego de Guzmán le oía los sermones de rodillas, por el gran respeto que tenía a su doctrina»[2].




  Don Diego de Guzmán venía ahora de Salamanca, donde acababa de cursar la teología[3], y traía seguramente consigo a su compañero inseparable, el licenciado Gaspar Loarte, discípulo del P. Ávila desde 1537[4], al cual había mandado el Maestro a la Universidad salmantina, para que fuese luego un sillar del naciente Colegio de Baeza. En Zafra debió de comenzar el apostolado de ambos al lado del P. Ávila, quien desde el primer momento se había consagrado no sólo a la predicación, sino también a la enseñanza de la doctrina a los niños, según era su costumbre[5]. Buenos discípulos fueron en este arte de doctrinar don Diego de Guzmán, que lo continuará hasta el fin de sus días, y el licenciado Loarte.




  2.La escuela sacerdotal del Maestro




  a)El estilo de Ávila




  Partieron tal vez juntos el P. Ávila y los dos discípulos para Córdoba. Por este tiempo andaba realizando en esta ciudad el P. Juan de Ávila un proyecto que días ha venía acariciando y ensayando: la creación de una escuela sacerdotal, o, como dice Santiváñez, de una «congregación de sacerdotes operarios y santos». Aquel poder atractivo y arrebatador de la palabra y persona del P. Ávila, que le había rodeado de un puñado de clérigos celosos y apostólicos en Sevilla, en Écija y en Córdoba, parece que había tomado cuerpo en Granada hacia 1537 o 1538. La admiración por el Maestro se había trocado en sumisión y «dar la obediencia» al director de un movimiento sacerdotal de tipo reformador. Las cartas que ya vimos, con fecha de 1538, trazando planes de vida, nos dieron los rasgos fundamentales de ese movimiento espiritual. Ante todo, robustecer el espíritu interior: recogimiento, frecuencia de confesión y comunión; no dejar nunca, a ser posible, las dos horas de oración, sobre la pasión y los novísimos, a la mañana y a la noche. Luego, no olvidar el estudio del Nuevo Testamento, para cuya inteligencia son sumamente preciosos Crisóstomo y Erasmo; lectura de los Padres: Casiano, San Gregorio, San Agustín, San Bernardo; lección de libros en romance: Contemptus mundi, Abecedarios, Passio duorum, Enrique Herp… Entre los discípulos del P. Ávila se cuentan sacerdotes sencillos, sin muchas letras, y otros, hombres doctos, capaces, de entre los que salen lectores para Córdoba y Baeza y Jerez de la Frontera. También entran en su movimiento otros que no son sacerdotes todavía y son sujetos de grandes esperanzas, a quienes envía a Salamanca a perfeccionar sus estudios. Ahora acaba de regresar Loarte; el próximo curso irá allá Diego Pérez de Valdivia[6]; también fue, y, según se dice, costeándole él los gastos, el futuro cardenal Toledo[7].




  Para el P. Ávila, el concepto de la teología jamás fue estático; tuvo siempre un sentido de dinamismo apostólico. Por eso le entusiasmaba, entendida a lo Pablo y a lo Juan, viva y palpitante, rumiada y saboreada en la oración. «Parecíame a mí que en leyendo a San Juan o a San Pablo y a Isaías, que luego habían de saber la Escritura; y veo a muchos leerlos, y no saben nada de ella. Y así veo que, si aperit ille, qui habet clavem doctorum, nullo alio reserante, Scripturae pandentur, ut Hieronymus ait. Yo no sé más que decirle sino que lea a éstos; y cuando no los entendiere, vea algún intérprete santo sobre ellos; y especialmente lea a San Agustín, contra pelagianos y contra otros de aquella secta; y tome un crucifijo delante, y Aquél entienda en todo, porque Él es el todo y todo predica a éste: ore, medite y estudie»[8]. Sus colegios, son expresión de este pensamiento. En ellos se enseña teología. Su orientación es tan apostólica, que nadie se gradúa en Baeza sin que haya salido a misionar por los pueblos[9]. Aquellos doctores de Baeza no son unos especulativos, son varones espirituales, predicadores, directores de almas. Hay fama de que el padre Mtro. Ávila no se atreve a decir misa el día que ha tenido que distraerse en una materia teóloga demasiado sutil[10]. El mismo Fr. Luis de Granada, teólogo docto y hombre que tiene la preocupación del estilo hasta el fin de sus días, ha escrito, al ponerse en contacto con él, frases como éstas: «¡Oh mi Dios! ¡Oh, qué engaño hay debajo de estas letras! Veo en el Evangelio que las lámparas no arden sin el olio de la caridad, la cual no nace de las letras, antes la soberbia. Veo que en los letrados, como dice San Agustín, praevolat intellectus; sequitur tardus aut nullus affectus. Veo que surgunt indocti et rapiunt paradisum, y veo que Esaú, que andaba a caza, perdió la bendición y ganóla el simple y doméstico Jacob. ¡Oh, cuántos teólogos andan a caza de sutilezas, volando por el aire, y pierden, si viene a mano, la bendición, la cual gana una vejezuela hilando en su casa…!»[11].




  b)En el Alcázar viejo de Córdoba




  Ahora, en Córdoba, llega a tener juntos «más de veinte compañeros en el Alcázar viejo, para principio de una religión que quería fundar», como dicen los Casos notables de Córdoba[12]. Conocemos los nombres de algunos de los discípulos congregados: el P. Gonzalo Gómez, capellán del hospital de San Bartolomé de las Bubas[13], fundado hacia 1540 y sostenido por doña Mencía de Narváez y otros discípulos de Ávila[14]; el P. Diego de Guzmán, hijo del conde de Bailén; el P. Diego de Barajas, rector de este colegio de sacerdotes y futuro jesuita[15]. El también futuro jesuita y santo misionero americano Alonso de Barzana[16]; los dos hermanos Carlevales, Bernardino y Tomás[17]; el P. Gaspar Loarte, el P. Alonso de Molina y el P. Centenares[18]. Debió de aprovecharse para esta junta aquel verano de 1546, con el fin de que asistiesen los maestros del estudio de Baeza, entre los cuales se contaría desde el próximo curso el licenciado Loarte.




  Este centro misional, creado en Córdoba, retiene al Mtro. Ávila en esta ciudad, como su sede habitual, por espacio de unos ocho o nueve años, hasta que, gravemente enfermo, fije ya definitivamente su asiento en Montilla hacia 1555, rogado por la condesa de Feria, monja en el monasterio de Santa Clara. Pero no se debe imaginar la permanencia del P. Ávila en Córdoba como una residencia inmóvil. Solo o acompañado de sus discípulos, predica con gran fruto, no sólo en la ciudad, sino también en los alrededores; se adelanta por la serranía cordobesa, por Fuenteovejuna, y llega en una ocasión hasta los límites del Campo de Calatrava y arzobispado de Toledo, a la vista de Almadén. Sube hasta la ermita de Nuestra Señora del Castillo, desde donde se divisan allá lejos Sierra Nevada, el puerto del Pico, Guadalupe. Confiesa allí a muchas personas que le habían seguido desde los lugares donde había predicado. Deseó llegarse a Almadén, para hablar a aquella muchedumbre de forzados de todas partes que allí trabajan en las minas y en los hornos. Vio algunos azogados, y se admiró de que no hubiera hospital para atenderlos. «Contradicciones hechas a sus discípulos —dice Muñoz— le impidieron entrar en Almadén»[19].




  Por ventura desde este tiempo, si no estaba ya allí algo antes, quedó en Los Pedroches, a tres leguas de Fuenteovejuna, el P. Centenares, para asistir a aquellos colmeneros, pastores y cabreros de Sierra Morena, cuya instrucción cristiana estaba completamente abandonada. Iba algunas veces a visitar al Mtro. Ávila. Para ampliar el apostolado, propone «que si hubiese alguno que quisiese ir con él, que sería de grande servicio de Dios. Entre otros salió a ello un sacerdote [el P. Alonso de Molina], hijo del P. Ávila, que había seis años que lo sustentaba y proveía de todo lo que había menester». Piden la licencia y bendición al obispo de Córdoba, don Leopoldo de Austria, y con el favor de la marquesa de Priego, de quien era deudo el P. Centenares, van a Sierra Morena. Edifican siete iglesias y ponen ermitas de dos en dos leguas, con el Santísimo Sacramento y pilas bautismales. La vida heroica de aquellos misioneros ermitaños tiene sabor de florecillas franciscanas. Las aves, los peces y otros animales vienen a sus manos y se dejan coger para sustentarlos. Los pájaros vienen a alegrarles con sus trinos durante la comida. «Tenían en todo recurso al P. Ávila. Avisábales por sus cartas lo que convenía, animándoles con que sus nombres estaban escritos en el libro de la vida. Decíales que la caridad comenzase de sí mesmos, dando pasto espiritual a su alma. Avisóle un santo déstos que el estudio para predicar se llevaba tras sí la devoción de toda la semana; y respondióle que en toda la semana no mirase evangelio, sino que atendiese a su oración, y que el sábado en la noche y el domingo por la mañana lo mirase, y que lo que Dios le diese en estas dos veces que lo mirase y no dijese más. Y afirmaba este santo que, después de este consejo, le hizo Dios grandes mercedes y que le daba la doctrina a montones para su sermón, y que aprovechaban más los sermones que salían de la oración que los que se hacían después de largos estudios». Por más de catorce años perseveraron estos discípulos en semejante modo de vida[20].




  3.El P. Ávila y Fr. Luis de Granada




  Es posible que Juan de Ávila se acercase a Palma del Río, por cuyo priorato había trocado hacía bien poco tiempo el P. Fr. Luis de Granada sus soledades de Escalaceli, con gran sentimiento de la ciudad de Córdoba, la cual el 25 de septiembre del año anterior de 1545 había resuelto enviar una comisión al provincial y aun, si fuera preciso, mandar un propio «al señor conde de Palma con carta de la cibdad». Todavía el 15 de febrero del 46 insistían los del cabildo en escribir «al provincial de los dominicos sobre la venida del P. Fr. Luis de Granada a esta cibdad»[21]. Juan de Ávila también había predicado en Palma algunos años hacía, y allí había dado a leer al conde de Palma, don Luis de Puertocarrero, su precioso Audi, filia. Muchas veces, por palabras y cartas, le había insistido en la publicación; pero Ávila no acababa de ver llegado el momento oportuno. Fray Luis de Granada también lo conocía[22]. Los trabajos y viajes por causa de sus fundaciones docentes debieron distraer a Juan de Ávila de la proyectada edición. Tal vez ahora Fr. Luis aprovechó su valimiento ante el conde de Palma para que éste patrocinase y sufragase la impresión del libro.




  Con todo, a pesar de estar el libro del Audi, filia dispuesto y dedicado, su publicación habrá de diferirse todavía. Tal vez el P. Ávila, al informarse de que la justificación era uno de los temas que se trataban en aquella primera asamblea tridentina, había querido aguardar las decisiones conciliares. Eran tiempos de alguna confusión de ideas los que corrían. Mucha luz le había de dar, como veremos, la sesión sexta para enmendar años más tarde su tratado. Pero el Mtro. Ávila no puede evitar que las copias manuscritas de su Audi, filia sigan multiplicándose, y que una de ellas, con su dedicatoria al conde de Palma, llegue a manos de un librero de Alcalá, que lo publica sin licencia expresa del Maestro en 1556.




  4.Le piden de Granada y de Lucena




  A últimos de febrero de 1547, Fr. Luis es mencionado todavía como prior de Palma[23]. Durante este tiempo parece que Juan de Ávila permanecía en Montilla, junto a la casa de Priego. Por lo menos aquí le localizamos a primeros de abril de este año, escribiendo una carta muy afectuosa a su antiguo amigo don Pedro Guerrero con ocasión de su nombramiento para el arzobispado de Granada. La carta da a entender que éste había suplicado al P. Ávila que se llegase a Granada para orientarle en su nuevo oficio. Juan de Ávila no pudo en manera alguna excusarse, «constriñendo a esto —como él dice— muchas causas pasadas y presentes, las cuales no es razón olvidar»; pero añadía: «yo tengo tantas trampas —que así llamo a mis ocupaciones— que no así luego puedo desembarazarme, y esme necesario visitar unos pueblos, aunque no creo me detendrán mucho; y el cuándo será no lo sé. Señalar tiempo en que vaya nunca lo suelo hacer, por no decir cosa que luego no pueda cumplir, de lo cual huyo mucho. A lo que más me extiendo es a decir lo que pienso hacer, dejando el efecto de ello a la voluntad del Señor, sin que me quede cerrada la puerta para hacer lo que más conforme a ella me pareciere, y bien entiendo que de esta parte de Pascua no he de poder desocuparme; ésta pasada o, a lo más, Corpus Christi, pienso quedar libre de acá y poder ir allá, si otra cosa, como digo, no se ofreciere, que me haga probabilidad ser la voluntad del Señor otra cosa. Lo que a V. S. suplico es: lo uno, que con sus oraciones y sacrificios lo encomiende al Señor, porque mi ida no sea por humana voluntad, sino a mucho contentamiento del Señor; y lo otro, que fíe esto de mi corazón, pues está muy de verdad deseoso de acudir a vuestra señoría en carga tan pesada, y crea que este mi deseo es obligación más fuerte que cualquiera otra que me pudieran echar»[24].




  Por una carta de su discípulo Pedro Navarro, con fecha 13 de junio de este año, sabemos que una de las «trampas» del Mtro. Ávila era Lucena, a pocas leguas de Montilla. La carta es un bello panegírico. Va dirigida a don Diego Cerrato, corregidor, a lo que parece, de la villa, y padre de las hermanas Cerrato, familia toda ella muy dada a la oración y a la vida recogida, que años más adelante cultivarán con particular desvelo los de la Compañía de Jesús. Reproducimos lo más importante:




  La de vuestra merced recebí, que no me consoló poco, demás de la salud de todos, por el particular deseo y santo celo que vuestra merced tiene de aprovechar esos señores y pueblo con la venida de aquel profeta grande. Bien puede vuestra merced tener por cierto que, entre las misericordias que ese pueblo ha recibido de nuestro Señor y espera recibir, será ésa la mayor, si el Señor es servido dello, porque no será ahí menos que en todas las partes donde aquel siervo de Dios ha sembrado su doctrina, en las cuales ninguna ha quedado sin admirables conversiones y larga noticia del cognoscimiento de Dios. No es así como quiera la virtud atrativa que en aquella ánima y lengua puso el Señor, y cuando en personas eminentes viene Dios, es la ganancia copiosa, porque siguen a los grandes los menores con más diligencia y crédito; quizá será ahí así por la bondad del Señor y diligencia de vuestra merced, a quien no resultará pequeña parte del provecho y descanso, pues le incumbe de oficio procurar y solicitar el bien de todos. Y, por tanto, cuanto más persuadiere vuestra merced a esos señores y lo rogare a Dios, que lo vean al padre y amen, hace una de las más perfectas obras de caridad, tanto más acepta a la divina Majestad, cuanto más universal el bien. El mesmo deseo que vuestra merced tiene de ver esto, tengo yo hartos días ha y años. Y sabe nuestro Señor cuánto entristeció a mi corazón considerarlo en Montilla tan acepto y creído, sin ser procurado —y no sé si cognoscido— en Lucena, cuatro leguas de distancia. Vuestra merced lo pida muy de entrañas a Dios, y procure quien le ayude que sea cognoscido ahí cuanto les conviene, para que sea amado, y de ser amado sea buscado y rogado, que es menester todo para ser venido. No porque el padre estime en mucho los favores, mas porque es para él más evidente señal que entonces lo quiere Dios y que será con ganancias su venida. Esperanza tengo en el Señor que será como v. m. lo desea. Todas mis fuerzas (cuantas son las ganas) porné para ello. Creo yo que, si el Señor manda que venga, seré el que el señor arzobispo enviará para servirle en el camino, y iré por ahí para que vuestra merced dé orden cómo eso venga en efecto. A la primera carta que vuestra merced le envió mía, respondió ésa, por la que verá la disposición que por entonces había, que fue a 23 de mayo. Después acá no hemos sabido nada ni ha respondido al arzobispo ni a mí qué había de ser, a las cartas que vuestra merced envió con la suya, que sería pocos días después que el padre escribió ésa. Ahí verá vuestra merced cuán de veras es su deseo, si pudiese. Bien sería encomendar vuestra merced a algunos que vayan a Córdoba, lo vean y conviden con mensajeros para acá, porque responda a vuestra merced y a nosotros, que, aunque no fuese por luego que alguna carta suya doctrinal (que esa mía es mensajera), sería bien puesto al trabajo de haberle escripto. Plega al Señor su callar no sea por enfermedad, que todo esotro presto se concluirá. De su mano es esa letra: bien parece estar enfermo o bien de priesa[25].




  Con todo, no parece que el año 1547 llegase el P. Ávila a realizar su proyecto de ir hasta Granada. Lo da a entender el mismo Pedro Navarro en una carta de 15 de diciembre: «Hoy envió el señor arzobispo un mensajero con cartas al padre Ávila —creo que va viendo su carga—, rogándole que venga. No sé qué querrá el Señor»[26].




  Desconocemos las ocupaciones del Mtro. Ávila durante todo este tiempo que va desde el verano de 1547 hasta estos días de diciembre. Tal vez fue ahora aquella magna misión por el norte de Córdoba hasta los límites de Calatrava[27] o su predicación de él por las villas de Extremadura, sembrando por doquier tantas ansias de oración y recogimiento, que «en sólo Fregenal, como dicen los Casos notables de Córdoba, había más de seiscientas beatas y muchos hombres de diferentes estados, que vivían en grandísima perfección»[28].




  II.PRIMEROS CONTACTOS ENTRE LA ESCUELA DE ÁVILA Y LA COMPAÑÍA DE IGNACIO DE LOYOLA




  1.El Mtro. Gaspar López. Primeros contactos




  Parece que, por fin, las repetidas instancias del arzobispo Guerrero surtieron su efecto, y a primeros de año de 1548 debió emprender el P. Mtro. Ávila su viaje camino de Granada. Aquí le encontrarán todavía sus dos discípulos, el Maestro Gaspar López y el P. Cristóbal de Mendoza, que llegan a Granada en los primeros días del estío de 1548.




  Nos proporciona este dato una carta del Mtro. Gaspar López, el catedrático de Jerez de la Frontera, dirigida a San Ignacio, desde Jerez, el 25 de noviembre:




  Después de escritas las cartas a V. R. de Jerez y Sevilla, por se ofrecer cada día muchas perplejidades en el tornar a Jerez o proseguir el camino, nos partimos el R. P. Mendoza y yo para Granada, que es camino de Gandía, con acuerdo de pedir consejo al religiosísimo Maestro Ávila, en vida y ejercicios y doctrina a la letra del mismo instituto de la santa Compañía (que muchos años ha que él ha deseado e intentado instituir y, no hallando en este reino convenible oportunidad para fundar casas, ha criado y cría con su gran doctrina y santidad muchos siervos de Dios de ese santo y admirable instituto, para que nidal no tiene ni ha tenido); y como S. R. ha sido mi padre y maestro, y sabe bien mi consciencia, y andar fuera de mi celda no sufría diferir ni esperar respuesta de más lejos, y las nuevas dudas más fácilmente se la podían a él relatar más cerca; y siendo S. R. persona tan eminente, y viendo que la caridad lo hace todo uno y que por todos somos un cuerpo, y un espíritu da vida a los vivos y es fuente y fin de todos, no dudamos ser la voluntad de V. R. y de toda la santa Compañía y de toda la santa Iglesia que en manos de tal persona se pusiese, en tal estrechura, el negocio como estaba. A lo cual respondió ser en gran manera acertada la idea a tan santa Compañía, como a otros muchos lo ha S. R. aconsejado y aconseja y que fuese a Gandía.




  Mas que, aunque esto le parecía, quería, por ver el fructo de Jerez y el sentimiento de toda la ciudad, pensarlo más, y que entretanto me esperase en Granada, a do el P. Mendoza iba para estar [los] meses del estío. Idos a Granada, acaeció que el P. Mendoza le pareció partirse a Alcalá, porque a la verdad en las posadas pasó S. R. trabajos y temía enfermar. Yo, esperando la respuesta, sabiendo la ciudad de Jerez y el señor provisor de Sevilla que en manos del R. Padre Mtro. Ávila estaba puesto el negocio, tornan a hacer mensajero la cibdad y escriben otras veces el provisor y otras personas de calidad, y por ver tanta grita, pareció a S. R. y a muchos otros religiosos que me tornase a Jerez[29].




  Es verdaderamente interesante observar cómo al maestro Gaspar López le parecen una sola cosa y un solo espíritu los dos movimientos e institutos de Ávila y de la Compañía. No era ésta la primera vez que aquellas dos corrientes, que nacen como una consecuencia del espíritu reformista español, se ponían en contacto. Ya antes de ahora se habían conocido la escuela del P. Mtro. Ávila y la Compañía de Íñigo de Loyola. Uno de los primeros encuentros debió ser el de don Diego de Guzmán y Gaspar Loarte en Salamanca con los PP. Pedro Fabro y Antonio de Araoz, que venían de Portugal, camino de Valladolid. Era esto en 1545. Sabemos que los dos discípulos de Ávila los acogieron en su posada, trataron con ellos y quedaron muy edificados de su conversación y ejemplo[30]. Casi por el mismo tiempo abrían los jesuitas en España su primer colegio, que fue el de Gandía (1546), con sus maestros de gramática, filosofía y sagradas letras. No es de extrañar que sobre este negocio cruzasen algunas cartas el P. Mtro. Ávila y el santo duque, Francisco de Borja. Es lo que apunta Santiváñez: «Y cuando yo diga que concurrieron a comenzar como a promover esta obra [de Gandía] no sólo el celo del duque, no sólo avisos y cartas de San Ignacio, pero aún más los consejos e instancias de el V. Mtro. Juan de Ávila, pienso podré con razón atreverme»[31].




  El primer discípulo de Ávila que entró en la Compañía fue el P. Cristóbal de Mendoza, admitido en Roma por San Ignacio antes de septiembre de 1546[32]. Era Mendoza de Jerez, y es natural que, al regresar a su patria, hablase de ello con el Mtro. Gaspar López, quien por aquellas fechas atravesaba una penuria de medios económicos increíble, de que ha quedado noticia en las actas municipales de Jerez y algunas alusiones en la carta anterior que escribió dicho Mtro. Gaspar López a San Ignacio el 2 de junio de aquel año de 1548: «Ha ocho años —dice— que en esta cibdad leo por consejo y mandado del R. P. y Mtro. Ávila, que quizá V. R. habrá oído, y de otros teólogos, siervos de Dios que en toda esta tierra hacen gran fructo con sus vidas y doctrinas. He acabado dos cursos de artes y leo el de teología. Algún fructo se ha hecho por la bondad del Señor nuestro, mas no tanto como yo quisiera, por mis pecados. El trabajo me ha mucho enflaquecido. Deseo ir a donde me enseñen a bien morir y bien vivir. Parecíame primero acabar de leer la teología; mas ¿qué sé yo si la acabaré? Acá se aprovechan pocos desto, y poco, que se les ha ido a los más el tiempo en creer que sería de veras, por no les pedir interese por ello. Bien sé que me irá mejor de estar sentado, y callar y oír, entre tan sancta Compañía, y hacer lo que me mandare V. R., que no en sufrirme a mí entre tanta variedad de corazones, que Jesucristo no ha hecho tan unos. No he visto ni oído religión donde tanto espere ser remediado y que tan apta sea para me hacer caminar a Cristo»[33].




  Decidido a entrar en la Compañía al terminar aquel curso, el Mtro. Gaspar López partió para Sevilla con el propósito de ir a Gandía. Ya por junio debió comunicar en Jerez, más o menos públicamente, su propósito de abandonar la ciudad, pues el 8 de aquel mes se leyó en su cabildo una petición firmada por muchos vecinos, en que se representaba al concejo el fruto de la enseñanza del Mtro. Gaspar López y cómo era «cosa muy necesaria su estado en el dicho colegio», suplicando se le ayudase económicamente[34]. Cundió la alarma cuando vieron salir por sus puertas al Mtro. Gaspar López. Se reunió la ciudad y envió un mensajero que le diese alcance. Se pidió también, como vimos, al P. Ávila que le mandase volver, para que terminase el curso de teología que estaba leyendo, comprometiéndose el cabildo a dar con este fin al Colegio la ayuda conveniente. Con lágrimas en los ojos volvió a Jerez el Mtro. Gaspar López[35], donde debió de llegar por octubre para comenzar el curso[36]. Y ya en Jerez, de vuelta de su visita al Mtro. Ávila en Granada, escribió al P. Ignacio la carta que dejamos transcrita.




  2.En Constantina y en Córdoba




  El P. Ávila debió de seguir en Granada hasta primeros de agosto. Un aviso de la condesa de Feria le anunció que estaba para dar a luz, y se puso en camino; el 25 de agosto de este año de 1548, fecha en que nacía en Constantina el primer vástago varón de los condes, el niño don Lorenzo, allí estaba el P. Mtro. Juan de Ávila juntamente con el P. Fr. Luis de Granada, que había venido a asistir también a aquellos señores en tan fausta ocasión[37].




  No estuvo mucho tiempo en Constantina. A los quince días le vemos entrar en el cabildo de Córdoba a insistir una vez más sobre el tema del Colegio: «En este cabildo [de 10 de sept.] entró el P. Mtro. Ávila y trató con su señoría que se dé orden cómo en esta cibdad haya un colegio donde se lean todas ciencias, como lo hay en otras cibdades destos reinos; e los dichos señores dijeron que es muy bien que se haga así, porque hacerse es en servicio de Dios y de su Majestad e bien universal desta cibdad y su provincia». Los acuerdos y ofrecimientos que se hicieron en este cabildo no podían ser más halagadores. No sólo se nombró una comisión con amplios poderes para acordar lo que fuere necesario, sino que varios de los veinticuatros ofrecieron generosamente sus salarios por diez años para que la deseada obra llegase a efecto[38]. Sin embargo, todavía será preciso que Ávila vuelva a urgir en los años siguientes el negocio del estudio.




  Mientras tanto, sigue creciendo el número de sus discípulos. Es ahora, en 1548, cuando le conocen Baltasar Loarte, hermano del doctor Gaspar Loarte[39], y Francisco Gómez, el intelectual de la escuela de Ávila, a quien menciona éste en sus cartas con el apelativo de «el Licenciado». Su tonalidad en materia de estudios no podía ser otra que la del Mtro. Ávila. El mismo Francisco Gómez nos la ha manifestado en lo que escribió con motivo de las informaciones de 1562, a los dos años de entrar en la Compañía:




  Enseño, dice, teología por santo Tomás… Salud siento, gloria al Señor, cuanto basta para leer, aunque bien cansadas las potencias y harto ya de leer, no tanto por el leer, que me parece que le tengo afición, sino porque haber de leer al modo que se usa dame en rostro, porque soy enemigo de tratar cosas inútiles, y que, sacado en blanco lo que unos y otros dicen, no veo que aproveche ni ad mores ni ad fidem… En las cosas de tomo, cuyo conocimiento ad fidem vel mores pertinet, procuro trabajar lo posible, y en lo demás, como no me sale del corazón, veo y estudio cuanto veo que basta, para que parezca que no lo ignoro, mas véolo bien de paso et in superficie… Habrá como hasta treinta [alumnos]… Si procuro de hacer que se apliquen a la virtud, y lo que se lee, ello convida a que una vez u otra se haga, y aunque no tengo mucho cuidado, ellos son muy virtuosos, que son los más sacerdotes o ordenados, y casi todos gente recojada [sic] y de virtud… Con lo que les ayudo es con algunas pláticas, en las cuales les animo a la virtud, etc., en general, no descendiendo en particular, etc.[40].




  En este mismo año de 1548, a los veintiséis de su edad, comenzaba en Córdoba su predicación el famoso doctor Juan Ramírez de Oviedo, discípulo del Mtro. Ávila desde muy joven, que había cursado sus estudios en Granada y Salamanca. Ordenado sacerdote, «trató con su Mtro. el P. Juan de Ávila si seguiría o no el camino de la predicación. Quiso oírle un sermón antes de decirle su parecer. Dióselo hecho de su mano, para que le tomase de memoria y predicase en un convento de monjas en Córdoba. Oyósele. En el discurso del sermón, con la novedad y tener delante a su Maestro, habiendo comenzado a decir una autoridad de Jeremías, hizo una digresión, y no acertando a volver a el puesto de donde había salido, echólo de ver el P. Mtro. Ávila, y desde su asiento le dijo esta sola palabra: Aquilón, con que le puso en camino y volvió a aquella autoridad que había comenzado a explicar: Ab aquilone pandetur omne malum. Acabado el sermón, fue a oír el parecer de el P. M. Ávila. Pensó le había de decir que tomase otro camino, que era desacierto querer predicar; mas como el sabio varón tuviese de el cielo tanta luz para acertar en sus consejos, no juzgó por aquella falta de memoria o turbación el talento de el nuevo predicador, antes con resolución le dijo que estudiase y predicase, que el Señor le tenía escogido para predicador de su palabra». De Córdoba pasó a Málaga, predicando con grande aplauso. El P. Ávila le avisó, contestando a sus buenas noticias: «Huelgo de que tan bien le vaya a vuestra merced; pero mire haga ese oficio con tanta verdad como si estuviera con la candela en la mano». Va luego a Madrid, y siendo rector del Hospital de la Latina, de cuyos fundadores era pariente, lleva vida de gran recogimiento y oración, no saliendo de casa sino para predicar algún sermón. En 1556, por consejo de Ávila, entró en la Compañía[41].




  3.Se cruzan cartas entre San Ignacio y el Mtro. Ávila. El asunto de Salamanca




  Con ocasión de las cartas del Mtro. Gaspar López se había escrito el 19 de agosto al P. Antonio Araoz, hablándole «de Jerez, y que sería bien que tomase amor con el Mtro. Ávila»[42]. Mucho favor había de recibir la Compañía con tener de su parte la autoridad del P. Mtro. Juan de Ávila, especialmente en aquellos momentos, preñados de inquietudes, por la voz de alerta que había levantado en Salamanca el P. Mtro. Fr. Melchor Cano contra aquellos religiosos nuevos, sin hábito y sin coro. A últimos de enero de 1549, Íñigo de Loyola creyó oportuno escribir al Mtro. Ávila, dándole cuenta de esta contradicción y comunicándole el remedio: que contra ello se había provisto de un breve pontificio y una patente del general de los dominicos. La carta del P. Ignacio comenzaba así:




  Muy reverendo mi señor en el Señor nuestro: La suma gracia y amor eterno de Cristo, nuestro Señor, a V. R. salude y visite con sus santísimos dones y gracias espirituales.




  Habiendo entendido diversas veces, y por diversos de los nuestros, el continuo favor y con tan intensa caridad que V. R. ha dado a esta su mínima Compañía, me ha parecido en el Señor nuestro escrebir ésta por dos cosas: La primera, por dar señal de gratitud y de entero conocimiento, dando intensas gracias a Dios N. S., y a V. R. en su santísimo nombre, por todo cuanto a mayor gloria de su devina Majestad y mayor aumento y devoción de los que somos de V. R. se ha empleado; y así, en el tal reconocimiento, con toda la devoción a mí posible, a V. R. me ofrezco como uno de los sus allegados o hijos espirituales en el Señor nuestro, para hacer con entera voluntad cuanto me fuere ordenado en el Señor de todos, y su divina Majestad me diere fuerzas para ello; porque haciéndo[lo] me persuado que me será mucha ganancia en la su devina bondad, así en satisfacer en alguna manera a lo que me tengo por tan obligado como [porque] en servir a los que son siervos de mi Señor pienso servir al mismo Señor de todos. La segunda es que, como V. R. habrá entendido algunas cosas de los nuestros en el Señor favorables, me ha parecido en la su divina Majestad que es justo que de las contrarias también entienda; aunque espero, sin poder dubitar, siendo mayor ejercicio espiritual a ellos, que de todo resultará mayor gloria divina. Y es que en Salamanca, según que nos escriben los nuestros, han pasado y pasan mucha contradicción de algunos padres dominicos, movidos, como yo creo, más de buen celo que de ciencia debida, y esta tal contradicción ha que dura por diez meses…[43].




  Esta carta y otros despachos se le encaminaron por medio del duque de Gandía, quien envió un criado suyo con dineros a Alcalá para que el H. Francisco Villanueva fuese a visitar al P. Ávila y a llevarle estas letras, a las que se añadieron unas cartas del duque y del P. Araoz «diciéndole — como refiere este último— que en nombre de toda la Compañía le inviamos a visitar con el H. Villanueva»[44]. También escribió Araoz al P. Mendoza, el discípulo de Ávila, sugiriéndole que fuese a visitar a su Maestro. Mendoza tuvo a bien excusarse, como nos consta por carta del mismo a Araoz: «En lo que V. P. me escribió de ir yo al P. Ávila, parecióme ser más conveniente que fuese el P. Villanueva, por tener don para ello, que yo, por no ser para ello; y así le envié las cartas a él para ello»[45]. Esto se escribía desde Villanueva de los Escuderos (Cuenca) el 14 de marzo. Con todo, no Villanueva, sino el mismo Mendoza, fue quien visitó al Mtro. Ávila pasada la cuaresma[46]. Las cartas debieron de llegar a las manos de éste a primeros de abril.




  La respuesta del P. Ávila a San Ignacio, que ha llegado autógrafa a nosotros, tiene la fecha de 13 de abril. A Ávila le «parece bien que en todas las partes que hubiere contradicción a esta obra de Dios se provea de remedio por parte del Vicario suyo en la tierra, para que las lenguas de los que, con buena o mala intención, la quieren hacer sospechosa, sean refrenadas, pues los corazones de los que en esta Compañía están no serán movidos en esto con amargura de ira, mas con fortaleza de celestial celo de la casa y negocio del Señor, el cual, cuando esto permite, no hace fuera de su antigua costumbre, pues es cosa usada, viéndolo él y callando, que desde el principio del mundo nunca faltó bondad que padeciese y malicia que persiguiese…». Ésta —prosigue— es la piedra de toque que distingue al siervo leal del fingido, «y pues en nuestra cabeza primero hubo pasión que resurrección, no deben los miembros huir de pasar por la ley que la Cabeza pasó». Y añade su parecer para el buen éxito de la Compañía en España: «Aunque yo no sé la disposición de las tierras de allá, sospecho que la más dura para recibir esto es esta España, por causas que no es menester cansar ni ocupar a V. P. con ellas; y sería bien que se enviasen por acá de las personas más eminentes que Dios tuviese en esta Compañía, para que a mayor resistencia viniese mayor fuerza, y venciese; y así suplico a V. P. lo haga. No hay falta en los que acá hay, sino que para tanta mies son pocos. V. P. tenga cuenta con esto por amor de nuestro Señor… y de mi poquedad suplico a V. P. tenga cuidado, como de un muy pobre, que en su caridad se encomienda, y deseoso de ver glorificado el nombre del Señor por medio de esta santa Compañía»[47].




  No es ésta la única carta en que Juan de Ávila mostró su aprecio por la Compañía y dio su parecer sobre la polvareda de Salamanca. Casi al mismo tiempo que la carta del P. Ignacio debió recibir el Mtro. Ávila una carta del P. Francisco Estrada, que predicaba ahora en Salamanca con extraordinario aplauso. El P. Ávila dio su respuesta el 13 de mayo. Aunque es más bien una carta de dirección para un predicador, se toca en ella el punto de la contradicción de Cano, y alude el Maestro a la solución venida de Roma. «Cerca de los contraditores —dice—, creo haya respondido nuestro Señor a vuestra merced por obra, mejor que yo podré por carta; pues he sabido que desde su cielo ha proveído cómo el desfavor procurado po[r] las criaturas no ha sido bastante para quitar la devoción a quien Él desde allá se esfuerza y provee. Tengo por cosa más acertada y conforme a la mansedumbre evangélica el hacer la obra del Señor sin dar a entender que nos tocan las lenguas de los perseguidores. La verdad no se ha de callar y débese de dicir con mucha afirmación, diciendo que, aunque ángel del cielo otra cosa evangelizare, no debe ser creído; mas no hacer como bando contra otro que persigue, sino dicirla con eficacia y pasar adelante, que el Señor cumple lo prometido: Venient ad te qui detrahebant tibi, etcétera». Y, al terminar, le hace esta súplica muy suya: «y pídele, por amor de nuestro Señor, que se tenga cuidado muy particular de doctrinar niños, pues es tierra que anda bien con la simiente y con poco trabajo del sembrador»[48].




  Las dos cartas, a San Ignacio y al P. Estrada, las escribió el Mtro. Ávila en la ciudad de Córdoba. A primeros de año, y concretamente el 25 de enero, había estado en Montilla, desde donde dirigió unas cartas consolatorias a los condes de Feria, afligidos por la muerte tan temprana de su hijo don Lorenzo: «Acá dicen que V. S. ha llevado cristianamente la traslación de el niño de la tierra al cielo y que la señora condesa lo ha llevado de la misma manera, aunque que acá teníamos temor no hobiese algún exceso en el sentirlo. A su S. S. escribí en ello y, según me parece, nuestro Señor tomó la mano, y así se hizo bien en el negocio. Placerá a su misericordia de dar otros en lugar de el que llevó para que con muchas lanzas sirva V. S. a Cristo…»[49].




  Aquel mismo día 25 de enero, desde Roma, escribía el padre Polanco a Villanueva, haciéndole sabedor de lo que se había escrito al Mtro. Ávila, y en esta carta se le dice: «Del Mtro. Gaspar [López] y el otro letrado que detiene el maestro Ávila, holgaremos saber algo»[50]. ¿Quién era este letrado? Creemos poder afirmar que se trata de aquel maestro Silva, «un sacerdote de mucha edificación, natural de Granada, discípulo del Mtro. Ávila», recibido en Alcalá por el P. Villanueva este año de 1549[51].




  Al Mtro. Gaspar López escribió San Ignacio en mayo, aprobando lo que pasó con el P. Ávila[52]. A esta carta debe de ser contestación otra del Mtro. Gaspar fechada en Jerez a 5 de julio. «Luego que a esta ciudad torné —dice al P. Ignacio—, escribí a V. R. el parecer del R. P. y Mtro. Ávila, que fue el mismo de V. R., y la experiencia ha mostrado servirse nuestro Señor de la que daba aquí, hasta que él sea servido de proveer otra cosa. Y como el instituto deste gran siervo de Dios es el mismo que el de V. R., y está más cerca que V. R., a él acudo, como solía, en lo que he menester consejo; que cierto mora en él espíritu de Dios, a lo que hombres, grandes siervos de Dios, juzgan por mucho discurso de tiempo y por largos y continuos efectos de santidad. Así que él es de la misma Compañía del nombre de Jesús, y yo mucho me consuelo en creer que V. R. me tiene recebido por hijo suyo, y por tal me tengo, y como tal ejercito este oficio; y escrebiría a V. R. a menudo si no padeciese graves melancolías y flaquezas de miembros»[53]. En las conversaciones de Ávila con su discípulo Mendoza se había tratado de este Colegio de Jerez de la Frontera. El P. Ávila estaba dispuesto a cederlo a la Compañía. Sobre ello hubo aquel año algunas negociaciones, en que intervino el duque de Gandía, pero que no llegaron a surtir efecto[54].




  4.Zafra, Córdoba y Priego. Fundación del Colegio de San Nicasio




  Avanzado ya el otoño, el 21 de noviembre de este año, situamos nuevamente en Zafra al Apóstol de Andalucía, dando un poder para que en su nombre pueda el Mtro. Carleval nombrar dignidad eclesiástica que confiera en el estudio general de Baeza los primeros grados[55]. De esta época conservamos algún sermón[56]. Y, muy probablemente, hay que referir a esta nueva estancia en la villa de Zafra aquellas 24 lecciones sobre la primera canónica de San Juan que leyó el P. Mtro. Ávila en el monasterio de Santa Catalina con asistencia de la condesa y de la marquesa de Priego. ¡Cómo saborea en ellas Juan de Ávila las enseñanzas que se acaban de dar sobre el tema precioso de la justificación en «este Concilio de Trento»! Han llegado hasta hoy algunas copias con esta división primitiva en lecciones. El arreglo, a modo de tratado, que figura en las ediciones de Ávila, es claramente posterior, no mucho: de 1553 lo más tarde[57].




  Estando en Zafra le debió de llegar la noticia de que habían hecho rector de la Universidad de Salamanca a su buen discípulo don Antonio Fernández de Córdoba, hijo de la marquesa de Priego. La elección había tenido lugar al atardecer del domingo 10 de noviembre, y al día siguiente, fiesta de San Martín, se había publicado y aprobado la elección en la capilla de Santa Bárbara de la catedral[58]. Don Antonio había escrito al P. Mtro. Ávila presentando sus excusas por haber aceptado. La respuesta del P. Ávila se hace eco de esto: «La excusación de vuestra merced es justa en haber aceptado la rectoría, pues tan calificadas personas se lo aconsejaron y tantas personas le constriñeron…». Ávila le pone en guardia: «Receloso estoy que nuestro adversario urdió esto para le impedir de su camino, que a Dios llevaba; porque como las ocupaciones, aunque buenas, no se hayan de imponer a los principiantes, porque suelen turbarlos, por no tener puesto en paz lo que a ellos toca, ha hecho mucho mal a muchos por esta vía, y hécholes parar en lo que el golondrinillo que sale a volar antes de tiempo, el cual, como no tiene fuerza para proseguir su vuelo en alto ni para tornar a su nido a do se estaba, cae en manos de muchachos, que juegan con él y después le matan». En esta misma carta, Ávila le anima a que siga cultivando el trato con los jesuitas y que se aproveche de sus buenos ejemplos, «porque el bien que ahora sienten en esa ciudad de ellos ha muchos días que yo lo siento». Y añade: «y plega a nuestro Señor sea servido de, siquiera por dar contento a vuestra merced, llevarme por allá»[59]. Nunca se realizó —que sepamos— este deseo del P. Ávila de volver a la ciudad del Tormes[60].




  Por enero de 1550 el Mtro. Juan de Ávila vuelve a estar en Córdoba. El 10 de este mes viene una vez más al cabildo de la ciudad a tratar el ya añejo asunto del Colegio: «En este cabildo —leemos en las actas— entró el señor Mtro. Ávila y representó a la ciudad lo que muchas veces tiene dicho de efectuar el estudio, de que la ciudad ha mostrado voluntad que se haga, y para principio de aquello se diesen quinientos y cincuenta mil maravedís de las ganancias del encabezamiento general deste reino… Dijo también el señor Mtro. Ávila que se había dado orden entre ciertos caballeros y otras personas desta ciudad para que entendiesen en concertar y hacer amistad y excusar los pleitos que fuese posible entre las personas que hubiese diferencias o enemistades, entendido que en esta ciudad hay muchos pleitos, diferencias y cuestiones, a causa que no hay personas que se entremetan en concertallos, de los cuales cada día se reciben muchas costas y gastos y intereses. Y porque lo susodicho se escuse, y se consiga lo contrario, hace saber a S. S. lo que sobre ello está acordado entre los dichos caballeros y otras personas, y les suplica que, si es buena obra, la aprueben y tengan por tal, y si le pareciere, nombren deste ayuntamiento dos caballeros que ayuden para questo haya mejor efecto». Lo cual tuvo a bien la ciudad, que agradeció al Maestro y caballeros el cuidado que en ello habían tenido[61].




  Pocos días después fechaba también en Córdoba, día de la Conversión de San Pablo, un escrito para su discípulo el granadino Diego de Santa Cruz, a quien él había enviado a Évora a fundar un colegio de sacerdotes seculares, y que ahora acababa de entrar en Coimbra en la Compañía de Jesús[62]. En agosto de este año de 1550 dejará también el mundo, en Gandía, San Francisco de Borja, a los diez años de aquella su conversión en Granada[63]. No en mucho más tiempo acaba de llegar a las cumbres de la santidad Juan de Dios, el humilde capachero, que muere este año en Granada, el 8 de marzo[64]. También muere este año el Mtro. Silva, que entró el año anterior en la Compañía, en el Colegio de Alcalá[65].




  Mientras tanto, el conde de Feria, aquejado de continuas enfermedades, había trasladado su residencia de Zafra a Priego, buscando la salud. La condesa, preocupada no menos del cuerpo que del alma de su esposo, «trajo consigo no sólo al P. Mtro. Ávila, consuelo único suyo y luz de todo su estado, sino también al P. Fr. Luis de Granada, de cuya santidad y letras se valía también en sus ocasiones, y el P. D. Diego de Guzmán…»[66]. Fr. Luis, que ahora residía ya en Badajoz, recordará años más adelante esta estancia en Priego en carta a don Diego: «Muchas veces [traté] con este varón de Dios [Ávila], y particularmente en Zafra, donde moraba con él en una misma casa y mesa, y también en Priego, donde vi a V. R. muchos años ha enseñando la doctrina a los niños»[67].




  Precisamente en esta ocasión tuvo lugar la fundación del Colegio de San Nicasio en esta villa de Priego. Deseando «la condesa —escribe el P. Roa— de asegurar la salud del conde, preguntó al P. Mtro. Ávila qué obra haría más agradable a nuestro Señor, para pedir en retorno y alcanzar de su Majestad lo que deseaba. Representóle, entre otras, la fundación de las escuelas, que hasta hoy duran, donde, con título de colegio, asisten rector y maestros a la crianza de la niñez, enseñándoles a leer y escribir y, con las primeras letras, el gusto de la virtud y amor a la cristiandad. Éste dotó la marquesa de renta bastante para empresa tan necesaria, y levantó un buen edificio y capaz a este propósito, arrimado a la iglesia de San Nicasio, para que a sombra e intercesión del Santo, como Patrón del lugar, creciesen aquellas nuevas plantas en la enseñanza cristiana»[68]. No es extraño que don Diego de Guzmán, que había fundado en Úbeda un colegio parecido, tuviese alguna intervención en los principios de esta fundación de la condesa, donde se emplearon bien pronto los mismos métodos intuitivos, los mismos cantares, los mismos versos de la doctrina cristiana que se usaban en los demás colegios del P. Ávila. Sin embargo, el alma de esta fundación fue el licenciado Marcos López, a quien, después de haber leído teología en Córdoba, puso aquí de rector el Mtro. Ávila, y perseveró en esta villa por espacio de cincuenta años[69].




  5.Ante la segunda convocatoria de Trento




  Entre tanto, en diciembre de 1550 se convocaba de nuevo el concilio para el 1 de mayo de 1551. El arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero, iba a asistir por vez primera a esta magna asamblea. Nos consta que «deseó mucho llevar consigo al dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila al dicho santo concilio, conociendo en él las muchas partes que tenía de virtud, santidad y letras; y excusándose el dicho Padre Maestro Ávila por sus enfermedades, que eran graves, le pidió le advirtiese las cosas que le parecían dignas de reformación, y en esta razón le dio y advirtió de algunas cosas necesarias»[70]. Estas advertencias son el Tratado de la reformación del estado eclesiástico y el escrito De lo que se debe avisar a los obispos, como hemos demostrado recientemente[71]. No es de maravillar que los temas de Trento y de la herejía protestante menudeasen en sus conversaciones de Priego. El P. Andrés de Cazorla, S. I., que se crió en el Colegio de San Nicasio, depone en los procesos de beatificación una anécdota muy interesante, que hace a este propósito: «Oyó —él— decir al P. D. Diego de Guzmán que, hallándose en la villa de Pliego, en la enfermedad y muerte del dicho conde de Feria, se hallaron sentados a la mesa el dicho Mtro. Juan de Ávila y el dicho P. Diego de Guzmán y el dicho Dr. Loarte, su ayo, y el P. Mtro. Fr. Luis de Granada, y sobre mesa trujeron a plática las herejías con que se comenzaba a arder el reino de Francia y se abrasaba el de Alemania. Y comenzaron los tres a arquear las cejas y encoger los hombros, diciendo: “¡Guarde Dios a nuestra España!” Y el santo varón se suspendió un poco y, dando una palmada en la mesa, dijo estas palabras con grande aseveración: “Demos gracias a nuestro Señor, que su voluntad determinada es que las herejías no entren en España”»[72]. Esta anécdota viene perfectamente encuadrada por el marco de Trento y el negocio del doctor Egidio, cuyas proposiciones acababan de ser calificadas en Valladolid a últimos de 1550[73].




  III.INTENTOS DE FUSIÓN




  1.«Traería tras sí mucha cosa el Ávila»




  De primeros de septiembre de este año de 1550 data una carta de San Ignacio al P. Francisco Villanueva, de un interés extraordinario. Todavía no había cumplido Villanueva la misión que se le había confiado ya hacía más de un año cerca del P. Ávila. Íñigo se había dado cuenta del valer personal del Mtro. Ávila y había reparado en lo semejante de las empresas que ambos tenían entre manos. Convenía inclinarle a que entrase en la Compañía, porque «traería tras sí mucha cosa el Ávila». De lo que se escribió a Villanueva, conservamos las notas del registro de Polanco: «2.º Una letra, mostrable a Ávila, donde diga que en tanta uniformidad de voluntades y modo de proceder del Mtro. Ávila y nosotros, que no me parece que quede sino que o nosotros nos unamos con él o él con nosotros, para que las cosas del divino servicio mejor se perpetúen. Y que lo mesmo que ahora él hace, hará; que no podría dejar de tener el cargo que ahora tiene, etc.; y que, si tiene espíritu para ello, que debría ir allá y hablarle, etc. —Otra, hijuela, que de parte del padre no le hable, si va; pero que no dude que el padre holgará dello; y como un flaire hizo entrar en la religión de San Francisco a Alejandro de Halés, así podría él, etc. Y si viese que hay algún impedimento, como de haber seído fraile, etc., entienda que con personas raras y señaladas es fácil hacer que el Papa de palabra dispense, etc. Y que, si le pareciere, que sería muy bien intentar esto, porque traería tras sí mucha cosa el Ávila, pero no se manda esto en obediencia»[74]. Con todo, tampoco ahora se hizo la deseada visita. Dos años tendrán que pasar antes que Villanueva se llegue a Córdoba para poner al Mtro. Ávila al tanto de las cosas de la Compañía. En este tiempo parece que no se dejaron del todo las gestiones, sino que se encargó a un clérigo de Toledo, tal vez a Venegas, que fuese preparando el ánimo, ya bien inclinado, del P. Ávila[75].




  2.Otra vez en Córdoba




  A principios de 1551 fue cuando comenzaron las enfermedades de Juan de Ávila, que no le dejarán hasta el fin de sus días, por espacio de dieciocho años. Lo deducimos de una carta escrita desde Córdoba a su discípulo Juan de Lequetio el 3 de agosto de este año: «Enfermo estoy — le dice— más ha de medio año»[76]. No cesan por esto sus actividades; y lo que no puede hacer por su persona lo activa por medio de sus cartas. No olvida, en particular, el asunto que tanto le interesa del Colegio de Córdoba. El 14 de enero, en el cabildo de la ciudad, se ve «petición del señor maeso Juanes de Ávila en que pide se den las quinientas mil maravedís al Colegio». Las actas de 5 de marzo acusan una nueva gestión de Ávila: «Vídose petición del señor maeso Juanes de Ávila en que suplicó a su señoría que el salario que se ha de dar y librar para el letor, su señoría provea que se libre en el señor Pedro de Vique, quien tiene a cargo el dicho estudio». Poco a poco se iba consiguiendo que la ciudad fuese tomando con calor lo del estudio. De él se volvió a tratar en el cabildo del 22 de junio. En él Diego de Aguayo, veinticuatro, recordó la ayuda económica que se le había dado, cómo «las sobras del encabezamiento del año, que las remitieron y hicieron gracia los encabezados para principio de fundar colegio, donde se leyesen algunas ciencias, para que hobiese clérigos dotos en su administración de sacramentos»; pero advertía que esos fondos se debían invertir «en alguna renta para que permaneciese la buena obra; e que le parece que no se efetuó más de gastarse en dar salario al que ahora lee, de donde está muy entendido que primero se acabarán de gastar los dineros que los oyentes entren en los principios»[77]. Advertencia, por cierto, muy discreta.




  Todo el mes de septiembre estuvo también en Córdoba, como vemos por una carta al duque de Sesa, que estaba enfermo, fecha 30 de septiembre. En ella se alude a un discípulo de Ávila, gran predicador, que no acertamos a identificar, a quien le había dado por entonces una gran ronquera. Reproducimos el párrafo que a esto se refiere, porque nos habla de la rectitud del Mtro. Ávila y de la índole de sus discípulos. «Don Pedro de Córdoba —escribe— me dijo que vuestra señoría me mandaba decir que había una capellanía vaca, que rentaba mil maravedís y de comer, y que se diese a esta persona por quien a vuestra señoría supliqué. Deseo saber si es cosa que está diputada para predicador, porque, aunque esta persona lo es y asaz provechoso, hale dado ahora una tan gran ronquera, que tememos le ha de durar toda la vida o largo tiempo, y no parece bien que, estando así, ocupe lugar de quien podría aprovechar. Item, si no es de predicador y es para decir misa cantada, tampoco podría decirla por lo ronco. Item, si es cosa que haya obligación de decir misa en el palacio de vuestra señoría, tampoco lo querrá aceptar, que ya vuestra señoría sabe cuán mal infamados están los palacios de los señores acerca los siervos de Dios. Háganos merced de mandar que a esto me responda algún criado, porque, si se concierta la ida de esta persona, creo que ganarán mucho las ánimas de esta tierra, aunque no sea sino con confesar y su buen ejemplo»[78].




  3.El ambiente de Úbeda y Baeza. Fr. Luis de Granada «e dos discípulos de Ávila»




  Este mismo día, 30 de septiembre, se escribía desde Salamanca a San Ignacio dándole cuenta del viaje que habían hecho a Granada el Mtro. Juan Álvarez con otro hermano jesuita. Por ella conocemos el ambiente de Baeza con relación a la Compañía y el ánimo del P. Ávila de entregar a ésta todos sus colegios, a lo que debían moverle, además de la simpatía por el instituto del P. Ignacio, las enfermedades que le aquejaban, y que se iban aumentando cada día. «A la ida —dice la carta de Salamanca— fueron por las ciudades de Úbeda y Baeza, donde hay ciertos clérigos y estudiantes discípulos del P. Ávila. Escríbennos que están muy movidos para venir a la Compañía, y que el P. Ávila trata de entregar los colegios con toda la renta, que es en cantidad, a la Compañía. En especial están allí dos, los más principales: el uno de ellos es el hermano del conde de Bailén y docto en teología [don Diego de Guzmán], y el otro, doctor en teología [Gaspar Loarte]. Éstos están, según dicen, determinados de entrar en la Compañía, y dicen que ya les tiene dada licencia el P. Ávila para ello. Son personas que se ejercitan en enseñar a muchos niños la doctrina y en otros ejercicios humildes. Procuran de informarse muy de raíz de los hermanos de las cosas de la Compañía, porque, según parece, había mucho tiempo que lo deseaban. Trataron de la abnegación y resignación de la propia voluntad, que la Compañía pretende in primis en sus súbditos; y aunque en algunas cosas les parecía algo dificultoso, dándoles la razón, quedaron satisfechos. Pidieron con mucha instancia los encomendásemos a nuestro Señor». También sabemos por esta misma carta que en Granada se deseaba la llegada de la Compañía, y entre los clérigos animados a entrar en ella se contaba un hermano de Diego de Santa Cruz, el discípulo de Ávila que había entrado en Coimbra en la Compañía de Jesús, el cual ponía como condición para darse a sí y su hacienda el que su hermano pasase a esta provincia»[79].




  Poco después, Melchor Carneiro, uno de los de Ignacio, escribía a éste desde Évora: «Eu, como aqui cheguei, depois de ordenar a casa por 8 días, me fui asentar em uma cadeira de confisao na Se, onde todo[s] los días confesso pola menhaa e a tarde muitas pesoas, que já amdavao movidas a se confessar asi[m] como exemplo do cardeal, como com as pregaçoes, de um frei Luis de Granada, homem de muito spirito: ama muito a Companhia, é dos discipolos de Ávila, ainda que frade de sao Domingos»[80]. Es sumamente significativa la calificación que se da a Fr. Luis de Granada. Recordemos que por estas fechas había en Évora un colegio de sacerdotes discípulos del P. Ávila, que luego será absorbido por la Compañía. Parece que el cardenal infante había procurado que el P. Ávila fuese a Portugal para valerse de su experiencia y doctrina, y que, habiéndose éste excusado por sus enfermedades, le pidió que le enviase un sujeto que pudiera servirle como convenía. El Mtro. Ávila procuró entonces que fuese el P. Fr. Luis de Granada, cuyos méritos tan bien conocía él y no era de extrañar hubiesen llegado también a oídos del cardenal, pues Évora no estaba tan distante de Badajoz, residencia habitual del P. Granada[81].




  4.Don Antonio de Córdoba entra en la Compañía




  Ahora estaba dispuesto a entrar en la Compañía un hijo de la marquesa de Priego, don Antonio de Córdoba, que estudiaba en Salamanca. Ya vimos la carta que le escribió su Maestro cuando le eligieron rector de aquella Universidad y cómo aprobaba el trato que entonces comenzaba a tener con los jesuitas. Don Antonio se había ido aficionando a los padres de la Compañía y llegó a pensar en su ingreso en aquella nueva religión, de la cual mucho bien espiritual había recibido. Una cosa le detenía: los muchos prejuicios que había en torno a aquellos padres, de los cuales tantas cosas se decían. Y estando enfermo en la primavera de 1550, escribió al Maestro Ávila una carta en que le consultaba sobre ello. La contestación del P. Ávila es la carta 151 del Epistolario. Después de darle algunos consejos para que sepa aprovecharse de aquellas calenturas, por las cuales hace muy bien en alegrarse don Antonio, «puesto que el pasar de obrar bien a padecer es mejorar Cristo a los suyos y subirlos de aula de menores a mayores», el Apóstol de Andalucía pasa a hablarle del segundo punto acerca de su actitud ante las habladurías contra la Compañía. El breve párrafo, que, por conservar el anónimo de la carta, aparece en el texto ya editado, aunque coincide en lo substancial, no desciende a los detalles del texto que creemos ser el original, y que se incorpora por vez primera al Epistolario.




  «Las objeciones —le escribe— que dice vuestra merced, en su primera carta, que ponen algunas personas, parécenme muy flacas, porque no veo por qué digan que no saben qué orden ni regla guardan, pues es notorio que estudian en las Universidades y oran y doctrinan a grandes y a pequeños de balde, y tienen vida tan sin sendas y anfractos, que parece traen gran claridad y, por esto, gran verdad. Ni daña ser gente nueva, porque si esto bastara para condenar, ¡cuántas de cosas buenas fueran condenadas! Y si a algunos parece bastar para no los aprobar, a lo menos no los reprueben, pues no es más razón que se suspenda el juicio en la aprobación que en la reprobación. Y si la persona ha sentido ya la lumbre y fuerza celestial por mano de ellos, no tiene más que esperar, pues tiene por experiencia luego lo que se puede tener después de haber esperado mucho tiempo, y a éste no es bien estar suspenso en el negociar, y ya que a otros lo fuese. Y aunque parece humana prudencia esperar mucho en la deliberación de estas cosas, por otra parte hay peligro. Lo uno, porque esperando en qué paran ellos, forte me moriré yo antes y perderé el fruto que dellos sacara. Lo otro, porque la experiencia nos dice que las Órdenes tienen más fervor en los principios que después, y es bueno gozar del fervor, donde quien entra luego es más ayudado que quien después. Y para esto no bastan letras (cuando no hay algún dogma que claramente sea falso), sino que es menester que en espíritu de humildad y pureza de intención y en instancia de oración ser Dios invocado, porque dé lumbre si aquel negocio es suyo o no. Y tengo por cierto que, si lo que se gasta en hablar de eso se gastase en lo que he dicho, no habría tantas contiendas en los pareceres, porque seríamos enseñados de un Maestro, que es Cristo, qui sapientiam dat parvulis. Y porque cada uno se es maestro y juzga más por conjeturas, como Josué y su pueblo en lo de los gabaonitas, somos engañados, y si alguno se quejare dellos, responderle han: Quia os Domini non interrogaverunt. No hay cosa cierta ni segura ni de que fiar si no es lo que se pide al Señor con las condiciones que dije; y esto digo cuando no hay dogma claramente falso —que allí clara está la mentira—, y porque aquí no lo veo, ni sospecha de ello, digo que si otras cosas esos señores no saben más de las que vuestra merced me declara, yo no dejaré de tener en muy buena posesión a esos siervos de Dios ni vuestra merced se mueva a ser desagradecido a su sanador, que, aunque a otros fuese excusable la dubda de estas personas, a vuestra merced no lo es, pues ha recebido por mano de ellos lo que no por mano de otros, y no le es inconveniente ser discípulo de unos en cuanto a la teología especulativa y de otros cuanto a la práctica; pues hemos visto a unos ser sabios en una y no en otra; y con todo esto es bien que vuestra merced no se apasione tornando mucho a quien ama, sino, pues es negocio de Dios, tratarlo como tal, que es con mansedumbre y oración y todo sosiego y modestia. No deje vuestra merced de comunicar las personas de quien sintiere recebir provecho su ánima, y cuando viese cosa que discrepase de los dogmas eclesiásticos o de las costumbres aprobadas en la Iglesia por buenas, entonces apártese. Cuando esto no, siga la vereda que Dios le ha descubierto en el campo de esos siervos suyos»[82].




  Aquel verano estuvo don Antonio en Córdoba para reponerse de su enfermedad, como consta de las actas del cabildo eclesiástico, al cual asistió don Antonio, como canónigo y maestrescuela que era de la iglesia cordobesa, para informar de su regreso de Salamanca, adonde volvía a proseguir los estudios, mejorada ya su salud[83]. Ya en Salamanca, recibió don Antonio una carta del P. Ávila, de 5 de noviembre, animándole una vez más a entregarse ya del todo al Señor, que le va buscando las vueltas. Es la carta que empieza: «Los peces grandes son malos de tomar, y han menester muchas vueltas, río abajo y río arriba, hasta que de cansados tengan poca fuerza y los prenda del todo el anzuelo…»[84]. Mucho debió de inclinar el ánimo de don Antonio la resolución tomada por San Francisco de Borja, duque de Gandía, que acababa de entrar en el Instituto de Ignacio. La impresión que este paso produjo en toda España fue extraordinaria, y se refleja en la dedicatoria que poco tiempo después hizo Fr. Luis de Granada de su Libro de la oración y meditación (1554), precisamente a los muy reverendos señores el señor don Antonio de Córdoba y el P. Fr. Lorenzo de Figueroa, ambos hijos de la marquesa de Priego y deudos de Borja[85].




  La decisión de don Antonio no se hizo esperar. A instancias de los suyos, el emperador le había propuesto para cardenal. Don Antonio pesa las razones en pro y en contra y el 31 de marzo escribe a San Ignacio de Loyola dándole cuenta de ellas y poniendo en sus manos el negocio[86]. Con la carta de don Antonio partió para Roma otra del P. Miguel de Torres, en que comunicaba a San Ignacio lo que él le había aconsejado. En ella escribe refiriéndose a la entrada de don Antonio: «Está en ello; pero, con todo eso, hace mensajero al P. Ávila sobre ello, el cual otras veces le ha aconsejado lo de la Compañía»[87]. No mucho después don Antonio partió de Salamanca para Oñate, donde estaba el P. Francisco de Borja. Aquí entró, por fin, en religión por mayo de este año[88]. Con esta ocasión el P. Ávila le escribía lleno de gozo la carta que empieza: «Sabida la mudanza de vuestra merced…», que fechó el Maestro el día 16 de junio en la villa de Montilla[89]. Según refieren, la madre de don Antonio, doña Catalina, no había recibido la noticia de la decisión de su hijo con tanta alegría: «Rogábamos —dijo— a Dios por santos, pero no tantos»[90].




  5.Unos inventos del P. Ávila




  Mientras don Antonio discurría en Salamanca sobre su entrada en la Compañía, comparecía su Maestro en Córdoba ante el escribano Juan de Eslava para un asunto asaz curioso, que nos revela una faceta más, insospechada, de la figura genial y grandiosa del P. Mtro. Juan de Ávila. Aquel varón tan espiritual y tan apostólico, que alterna la composición de sus tratados y la escritura de sus innumerables cartas con largas horas de oración y un no interrumpido peregrinar por los caminos de Andalucía y Extremadura, entretiene también sus ocios, si es que alguno tiene, inventando aparatos de física mecánica, con los que espera aportar algún lucro que ayude sus empresas. Los documentos que ahora vamos a estudiar se conservan en el Archivo de Protocolos de Córdoba. Cuando hace unos lustros R. Ramírez de Arellano los dio a conocer, un tanto escandalizado, dio a la noticia cierto saborcillo picante: «No haremos sobre ellos —decía— razonamientos ningunos, limitándonos a indicar que en parte desvirtúan algunas de las cualidades atribuidas al Venerable por fray Luis de Granada, y, además, nos le presentan distraído a ratos de las oraciones y predicaciones y ocupándose en cosas terrenas y a la industria, inventando artefactos de elevación de aguas y procurando sacar de ellos el mayor rendimiento»[91]. Por eso no ha faltado quien, creyendo que los datos que los documentos arrojan no podían convenir a nuestro Mtro. Ávila, dijera que se trataba de otro Juan de Ávila[92]. Para nosotros es indudable de todo punto que se trata del auténtico Mtro. Juan de Ávila: 1) porque las fechas y títulos que se le dan en los documentos sólo a él pueden convenirle: «Rdo. señor Joanes de Ávila, maestro en santa teología, residente en la dicha cibdad de Córdoba», «el Rdo. Mtro. Joanes de Ávila, clérigo presbítero, residente en ella», «yo, el Mtro. Juan de Ávila, clérigo presbítero, predicador, que al presente reside en la muy noble e muy leal cibdad de Córdoba», «muy Rdo. Sr. Joannes de Ávila, clérigo presbítero, maestro en santa teología, predicador, residente al presente en dicha ciudad»; 2) porque los testigos y procurador son conocidos entre los discípulos de Ávila; los dos hermanos sacerdotes, el beneficiado Diego de Toledo y Hernando de Molina; Pedro Fernández de Córdoba; Pedro de Vique; 3) porque, de los cuatro documentos, los tres primeros están casi totalmente escritos de puño y letra del P. Juan de Villarás, discípulo y amanuense tantos años del P. Mtro. Ávila, como puede verse clarísimamente en las fotografías que acompañan; 4) porque todas las firmas del P. Mtro. Ávila han sido cortadas, o por quien quiso conservarlas como reliquias o por quien quiso dejar en alguna manera dudoso el documento. No creemos que la figura espiritual de Ávila pierda por ello una sola tilde, antes creemos que se ilustra y confirma el concepto de hombre extraordinario y para todo que de él tenían sus contemporáneos. Lo que de dichos documentos resulta es lo siguiente:




  «Yo el Mtro. Juan de Ávila, clérigo presbítero predicador, que al presente reside en la muy noble e muy leal cibdad de Córdoba…, digo que es ansí que yo hallé con mi trabajo e industria cuatro artes o ingenios de subir agua de bajo a alto, que se nombran balanza de cajas, y alentador de aguas muertas, y suplevientos, y prudentes maneras». A su costa y por encargo suyo fue Antón Ruiz Canalejo, vecino de Córdoba, a la corte a negociar los privilegios para el uso y frutos del invento, el año de 1550. Acaso tenga relación con este viaje la carta del Epistolario fechada en Fregenal el 9 de abril, en que el Maestro escribe a Juan de Lequetio: «El portador va a Valladolid, y pues vuestra merced va también allá, váyanse juntos, y haga vuestra merced cuenta que soy yo, y ayúdele en el camino y allá a todo lo que convenga a su quietud; que lo que a él se hiciere, Jesucristo lo recibirá»[93]. El invento del P. Ávila y todo lo ocurrido nos lo expone él mismo en el poder a Antón Ruiz Canalejo (doc.3), que hemos empezado a transcribir: «Y a mi ruego y costa y mención vos fuistes a la corte de su Majestad a pedir merced y previlegio para que el Lic. Bartolomé Álvarez, vecino de Villafranca, pudiese usar de las dichas artes y no otra persona alguna en los reinos de su Majestad, por la confianza que yo del dicho licenciado tenía, que me acudiría con los intereses y aprovechamientos dellos si en su cabeza se pusiese la dicha merced y privilegios, y efectuando esto, vos fuistes a la dicha corte y entendistes en el dicho negocio y ganastes la dicha merced y previlegios, para que por tiempo de cuarenta años persona alguna no pudiese usar ni usare de las dichas artes ni de alguna dellas en ciertas partes de los reinos de su Majestad; y esta merced la pusistes en vuestra cabeza sin mi licencia ni voluntad y no en la del dicho licenciado como entre mí y vos se había platicado. Después de lo cual, vos, el dicho Antón Ruiz, advirtiendo el dicho yerro hecistes e otorgasteis, en mi absencia y sin yo pedirlo ni saberlo, de vuestra propia voluntad, en la villa de Santa María la Real, escritura pública en mi favor, por la cual dijisteis o confesasteis haber yo inventado y hallado las dichas artes o ingenio, y que vos habíades ido a pedir la dicha merced y que todos los provechos e intereses que por ello se adquiriese[n] eran para mí, y otras clábsulas e fuerzas a ello tocantes y concernientes, como en la dicha escriptura más largo se contiene, la cual passó en la dicha villa en siete días del mes de diciembre del año pasado de mil e quinientos e cincuenta años, en presencia de Pedro Frecher, escribano público de la dicha villa. Y después de venido a esta ciudad, yo os puse demanda por ante Alonso Martínez, alcalde ordinario della, y en presencia de Francisco de Córdoba, escribano público…»[94].




  Los privilegios que había conseguido Antón Ruiz Canalejo eran tres: una cédula real concediéndole privilegio por quince años en Castilla para «las dos artes; balanza de cajas y alentador de aguas muertas» (1 nov. 1550); otra carta de merced y privilegio real para Aragón en los mismos términos (24 nov. 1550); y, después de la escritura que hizo en Santa María la Real, «otra carta de prorrogación real» por cuarenta años de las cuatro artes, «las dos dichas y supleviento e prudente manera» (25 marzo 1551). Había pedido, además, otro privilegio para las Indias, pero se le había respondido que, visto el efecto en España, se le daría para las Indias[95]. Vuelto a Córdoba, el Mtro. Juan de Ávila le puso pleito, que el alcalde Alonso Martínez sentenció a su favor el 5 de diciembre de 1551[96]. Los cuatro documentos que han llegado a nosotros suponen el último estadio del proceso, en que se ponen en claro todos los puntos y ambos contendientes llegan a un acuerdo amigable. La fecha de todos ellos es el 4 de marzo de 1552.




  El primer documento es una escritura otorgada por Antón Ruiz Canalejo, consintiendo en la sentencia pronunciada en contra suya el 5 de diciembre del año anterior en el pleito que sostenía con el Mtro. Ávila por haberle suplantado en los privilegios de dichas artes de sacar agua; va seguida del acta de entrega de dichos privilegios al P. Ávila. El segundo documento es otra escritura que otorgó también el mismo Canalejo a favor del Mtro. Juan de Ávila, obligándose a no contradecir la anulación de los privilegios que se le habían concedido para las cuatro artes y a reconocer que todos los derechos pertenecían al Mtro. Ávila. El tercero es una escritura que otorga el Mtro. Juan de Ávila a favor de Ruiz Canalejo, concediéndole licencia para usar de las dichas cuatro artes que había inventado, con la condición «que vos seáis obligado a me acudir y dar y pagar todos los dichos maravedís e intereses y aprovechamientos que por razón de lo susodicho y en cualquier manera hobiéredes, sin fraude ni encubierta alguna»; asimismo le concede licencia para que Canalejo pueda conceder a otros dicho uso; sin embargo, «por cuanto por ciertas cabsas, que al servicio de nuestro Señor tocan, es mi intento que por agora no se manifieste que yo, el dicho maestro, soy inventor de aquestas artes, quiero y es mi voluntad que en los tales poderes que vos, el dicho Antón Ruiz, a otras personas diéredes, no se haga mención de este poder que yo vos doy, sino que vayan en vuestro nombre, sin hacer mención deste que yo vos doy, por la cabsa dicha». El cuarto documento es una escritura de concierto entre el P. Ávila y Canalejo sobre las condiciones que éste había de cumplir en el uso y aprovechamiento de las cuatro nuevas artes de sacar agua. Del invento se prometen fuertes ganancias: hasta seis mil ducados anuales. El Mtro. Ávila paga los gastos que hizo Antón Ruiz al ir a la corte con un mozo y una bestia. Durante el primer año, el reparto de los beneficios será en esta proporción: si se ganan los seis mil ducados, tres mil para cada uno; si menos, Antón Ruiz percibirá la mitad; si más, Antón Ruiz recibirá tres mil y el resto será del P. Ávila. Luego se estipulan las condiciones para el segundo año, sucesores, etc.[97].




  6.Asiste en Priego a la muerte del conde de Feria




  Este mismo año de 1552, en verano, ocurrió la muerte del conde de Feria. Juan de Ávila le había acudido con su presencia algunas temporadas y otras con sus cartas, de las cuales conservamos algunas, animándole en sus enfermedades y dándole avisos para dejar bien asentados los negocios de sus estados[98]. El 1 de julio de 1552 hizo testamento cerrado en Montilla, el cual escribió «de su letra el P. Mtro. Joanes de Ávila». Por él nombraba testamentarios al P. Ávila junto con D. Gómez, su hermano; D. García de Toledo, D. Alonso de Córdoba, Jerónimo de Lama, su ayo, y Luis Venegas de Figueroa. Murió el conde el 27 de agosto en la villa de Priego[99]. «A este trabajo —escribe el P. Granada—, como fiel amigo, acudió el P. Ávila, que se halló presente a este dolor, el cual fue tan grande, cuanto yo nunca vi otro mayor»[100]. Cuando la condesa, al sospechar por los lamentos y lloros la muerte del conde, se dirigía a la recámara donde éste acababa de expirar, «atajóle —dice Roa— el camino el P. Mtro. Ávila, a quien preguntó ella: “¿Cómo queda el conde?”. Llevaba él en la mano el crucifijo con que le ayudó a morir, y, alargándoselo, dijo: “Éste es el conde de V. S., que ya no tiene otro”»[101]. A los pocos días, el l de septiembre, se abrió el testamento en presencia del duque de Arcos y a instancia del P. Ávila. Nombraba por heredera a su hija doña Catalina, y tutora de ella a su mujer, doña Ana, la cual aceptó allí mismo en Priego el 19 del mismo mes. Mandaba se le enterrase en Montilla con sus abuelos; que se dijesen misas por su alma; que se pagasen sus deudas. Dejaba el condado de Feria, casa de Villaba y villa de Salvatierra a su hermano D. Gómez, y encargaba a la condesa continuase el tratado de casar a su hija con su hermano D. Gómez, para que volvieran a reunirse el marquesado de Priego y condado de Feria. Ordenaba que «en todo se halle precisamente el padre Ávila», y rogaba a D. Gómez que favoreciese «a la abadesa y monjas que él llevó a Zafra, pues veía el buen efecto que había hecho su ida». Juan de Ávila no abandonó los negocios del conde difunto. Conservamos dos cartas de pago, firmadas por él con fecha 22 y 23 de diciembre de aquel año, mandando pagar la ración y posada del capellán de la condesa, el P. Juan Ruiz, y a un alcaide de Aguilar cincuenta mil maravedíes por dos caballos «que el señor conde le tomó» y «por la posada que hobo de haber del año pasado que el señor conde le ocupó el castillo y hobo de tener otra casa por alquiler»[102].




  7.El problema de los conversos. La Inquisición y los discípulos de Baeza




  Otra vez, a principio de este verano de 1552, se escribía al P. Villanueva, de parte de San Ignacio, para que efectuase, por fin, la visita al Apóstol de Andalucía: «La ida para visitar al Mtro. Ávila no parece ahora menos al propósito que cuando se escribió»[103]. En efecto, además de que las relaciones de la Compañía con el P. Ávila habían tomado un auge insospechado desde aquella primera vez que se le dio el encargo al H. Villanueva, en 1549, con ocasión de lo de Salamanca, tenía ahora la Compañía planteado otro problema grave en Toledo, a causa de la animosidad del arzobispo de Toledo, Juan Martínez Silíceo, intransigente en materia de cristianos nuevos. Esto mismo detuvo a Villanueva, que no se atrevió a ponerse en contacto con Ávila. Así se lo comunicaba al P. Ignacio desde Alcalá el 20 de septiembre: «yo pensé ir este verano a ver al Maestro Ávila, y el Dr. Vergara me fue impedimento al principio; después, con estas cartas [recibidas en agosto para el arzobispo de Toledo] me encogí, porque Ávila también tiene su raza»[104].




  Por este tiempo el Colegio avilino de Baeza pasaba algunas tribulaciones por causa de la Inquisición. Ya en junio de 1549 la Suprema había llamado la atención de los inquisidores de Córdoba sobre aquel Colegio: «También habemos sido informados que el Mtro. Juan Jiménez, estante en el Colegio de Baeza, tiene un libro que se llama Frasis de la sagrada Escriptura, compuesto por Vesnero, que es uno de los reprobados, y él ha dicho que en aquella cibdad tienen otros muchos ese libro con vuestra licencia; será necesario que luego lo hagáis cobrar e traer a esa Inquisición»[105]. Coincide con estas fechas la actividad espiritual de la imprenta en Baeza, que ha sido apuntada por M. Bataillon, pero que no ha sido todavía debidamente estudiada. En 1550 se publica en un volumen la traducción del Kempis del maestro Ávila junto con los Cien problemas de oración, de Serafín de Fermo. En 1551 aparecen dos obras de San Buenaventura, la Doctrina cordis, en romance, y Estímulo de amor, la Breve suma llamada sosiego y descanso del alma, de Francisco de Fuensalida[106]; y un Breve tratado del Sanctíssimo Sacramento, del Dr. Pedro Díaz de la Plaza, que guarda la Biblioteca Lázaro. No sabemos si ya ahora o algo más tarde se publicarían unas Cartas del P. Ávila que no han llegado a nosotros, y que serán muy leídas por los alumbrados extremeños[107]. A fines de este mismo año de 1551 o a primeros de 1552, la Inquisición toma al doctor Loarte y poco después al doctor Bernardino de Carleval, alma de la Universidad. El doctor Loarte debió salir libre por el otoño de 1552, y, a lo que parece, sin nota alguna. Mientras tanto, su compañero don Diego, que tenía también encarcelado un deudo, había escrito al inquisidor mayor y Consejo, diciendo que él sabía que algunas personas habían sido condenadas por la Inquisición sin culpa alguna, y parece que indicaba que le constaba a él por confesión sacramental de los mismos[108]. Con todo esto, la Inquisición prestó particular atención a estos problemas, según se deduce de la carta del Consejo al licenciado Martín de Villar al comunicarle el nombramiento para la Inquisición de Córdoba: «Porque al presente en aquel santo Oficio hay negocios de mucha cualidad y es necesario que entienda en ello persona de experiencia, S. S. Rdma. ha tenido por bien de proveeros por inquisidor de aquel partido»[109].




  Los del Consejo, al recibir la carta de don Diego, mandaron a un inquisidor que le tomase su dicho, y que, de no satisfacer, se le detuviese en la cárcel; y que de todos modos lo desterrasen de Andalucía. Mientras tanto, don Diego de Guzmán y el doctor Gaspar Loarte habían ido a tratar con el P. Ávila, que estaba en Priego, su entrada en la Compañía. El Maestro les encaminó a Oñate, para que tratasen de su vocación con el P. Francisco de Borja. De paso se detendrían en Alcalá para hablar también con el P. Araoz de su entrada y de la venida de la Compañía a Córdoba y Baeza. Y antes de la última decena de diciembre abandonaron Andalucía[110]. Poco después fueron los inquisidores a tomarle su dicho a don Diego de Guzmán, pero los dos discípulos habían ya partido[111].




  8.El Mtro. Ávila quiere entregar sus colegios a la Compañía




  Por entonces o algo antes, el Mtro. Juan de Ávila había escrito al provincial, P. Araoz, mostrándole su decisión de entregar a la Compañía sus colegios. De esta carta se hace eco San Francisco de Borja en una suya al P. Ignacio en que le da cuenta de los acrecentamientos de la Compañía en España, «como verá V. P. por una carta nuevamente recibida del P. Mtro. Ávila, por la cual se entiende que, estando muy enfermo, quiere dejar por heredera a la Compañía de sus discípulos en los colegios, y así, por el fructo que se espera, escribe al P. Provincial que, si no puede ir su persona, envíe tan calificada cuanto el negocio requiere; y así le parece al hermano don Antonio y a los que tienen inteligencia de aquella provincia. Si mis cuartanas me dieran lugar, yo diera una visita por allá, más por lo que ellos le pedían que por el fructo que se podía sacar»[112].




  El P. Araoz escribió al Mtro. Ávila el 19 de enero de 1553 una larga carta. Lamentaba no haber estado en Alcalá cuando pasaron por allí don Diego y el doctor Loarte antes de Navidad, para poder tratar más largamente y de palabra lo referente a tomar la Compañía los colegios de Ávila, especialmente los de Córdoba y Baeza. El P. Ávila opinaba que los que fuesen a fundar a Andalucía «habían de ser varones de caudal» y buenos predicadores; indicaba tal vez algunos nombres de jesuitas conocidos y sugería que, para obviar el inconveniente de la falta de personal, podría tomar la Compañía los colegios con los discípulos. El P. Araoz no pensaba lo mismo. «Algunos hay —advierte— que podrían ir allí, sin los que V. R. ha conoscido, que serían a propósito de nuestro Instituto; porque, sin tratarlos y conoscerlos primero, no osaría admitirlos, si no fuese in verbo tuo, así por lo que toca al Instituto como por lo que toca a los que le han de seguir, que es bien lo conozcan y los conozcamos primero». En cuanto a los predicadores, el doctor Araoz prefería entrar modestamente, empezando por el Colegio con los lectores; en primer lugar, porque de ello había más necesidad que de predicadores, y, además, porque «paresce que hay menos ocasión a interpretaciones en el que calla que en el que enseña…, especialmente hasta que se pierda el temor de lo que llaman novedad». Pasa luego a hacer un recuento de los padres, de quienes parece que le ha hablado Ávila: el P. Estrada, imposible, por lo ocupadísimo que está en Burgos; Borja «no sé, Padre mío, cómo esté para tan larga jornada, por su poca salud»; pero, aunque lo estuviese, muy difícil sería sacarle de donde está, por lo atado que le tiene el legado Juan Poggio y el mucho provecho que hace en «su ermita y las montañas»; «ya V. R. vee si iría consolado el H. don Antonio [de Córdoba], habiendo tan poco que está en la Compañía, y el señor conde [de Feria, D. Gómez], que pasó por aquí los otros días, es deste mismo parecer, y por lo mismo pienso diferirle el sacerdocio, que el P. Francisco me pide se lo diese, pues omnia tempus habent»; «de mí, Padre mío, no sé qué decir a V. R., pues ni soy para ir ni para estar, y también me tiene tan prendado el bendito legado, allende de otras muchas ocupaciones, que me paresce tengo menos libertad que todos. Mas, por lo que deseo obedescer a V. R. y seguir su parescer, escribiré al P. Francisco que la ida a esa tierra se la dejo en su elección; e, yendo él, también la del H. D. Antonio; y si hubiesen de ir, habría de inviarse primero la resolución del Colegio [de Baeza], digo del patrón [de la Universidad] compañero de V. R., porque no fuesen allá a negociar, sino a edificar»[113].




  A final de febrero de este año partía un correo para Roma, al P. Ignacio, llevando cartas de Oñate: una de Gaspar Loarte, dando cuenta al Santo de su venida a Oñate con don Diego de Guzmán y de los ejercicios que les había dado el P. Francisco de Borja[114], y otra de éste, en que le da noticias de los colegios que se ofrecían de Córdoba y Baeza. Para este último se esperaba el consentimiento del canónigo de Palencia, compatrono con Ávila; y lo de Córdoba está por el momento suspenso, porque se aguardaba «la conclusión de una permuta que se trata de la canonjía y dignidad de don Antonio por préstamos o beneficios simples que se puedan anejar»[115]. Esto mismo confirmaba don Antonio en carta de 4 de mayo, añadiendo: «Bien creo que se dará toda diligencia (en la permuta), por la esperanza que el P. Provincial le ha dado de que S. R. o el P. Francisco irán por allá, de que espero será mucho nuestro Señor servido, así por lo que el Mtro. Ávila ha escrito, de que entiendo ya es V. P. avisado, como por el consuelo de mi madre y de su casa, que está con tantos trabajos, que lo ha menester, y el ayuda de V. P.; y pídola, por haberme sacado el Señor de ella y traído a ésta»[116].




  9.La fundación del Colegio de Córdoba. La marquesa de Priego y don Antonio ofrecen sus ayudas




  Por fin, parecía ahora el momento propicio para la fundación del Colegio de Córdoba, tras del cual andaba moviendo el P. Ávila a la ciudad desde 1539. En realidad, colegio ya había en alguna manera desde aquella fecha, pues el Maestro Ávila había traído discípulos suyos para que leyesen en él gramática y artes. Hasta dos lectores de artes había llegado a tener simultáneamente este colegio, cuyo emplazamiento estaba en la collación de Santiago, al extremo sudeste de la ciudad, junto a la puerta de Baeza[117]. Conocemos el nombre de varios de los lectores por lo menos, Pedro de Vique[118], Andrés Martínez, Francisco de Toledo[119]. También había sido catedrático en Córdoba el licenciado Marcos López, toledano, a quien había llevado primero a Salamanca y después traído a la escuela del P. Ávila don Diego de Guzmán[120]. No sabemos, sin embargo, si fue lector del Colegio de estudiantes de que venimos hablando, o del Colegio de sacerdotes que hizo Ávila en el Alcázar viejo; y en el cual sabemos que leyó teología moral algunos años el licenciado Alonso Fernández, catedrático también en Écija[121]. Hacia 1552 había traído el Mtro. Ávila a Córdoba a un joven de grandes esperanzas, natural de Fregenal de la Sierra, el licenciado Francisco Gómez, que estaba leyendo estos días un curso de artes en el templo de Santo Domingo de Silos, parroquia muy céntrica de la ciudad[122]. Sin embargo, lo que deseaba el Mtro. Juan de Ávila era algo más estable y de mayor envergadura, nada menos que lo que años hacía se venía tratando en tantos cabildos de la ciudad: un estudio general, como tenían otras ciudades de Andalucía, y con facultad para otorgar grados. Esto es lo que deseaba la ciudad, que en un cabildo muy reciente, de 25 de enero de este año de 1553, había decidido escribir a Roma, «al cardenal de Burgos e a otras personas que les pareciere, sobre lo del colegio desta ciudad, sobre que se puedan graduar bachilleres»[123]. El Mtro. Ávila, que sabía por experiencia larga todo lo que podía esperar de la ciudad, soñaba ahora él, como solución, en la entrada de la Compañía en Córdoba. Ya se había hablado de ello con la marquesa de Priego y con su hijo don Antonio[124]. Éste, obtenida la permuta de su canonjía por otros beneficios simples que se pudiesen anejar, cedería sus rentas para la dotación del Colegio. A su vez, la marquesa, su madre, estaba dispuesta a ayudar tal empresa. Si la ciudad contribuía con los maravedíes de las sobras de los encabezamientos, que tiempo hacía se habían cedido para el estudio, por fin lograría Córdoba tener el centro cultural que deseaba. Sobre esto recibió la ciudad una carta del P. Ávila, que se leyó en el cabildo de 12 de abril; en él se ordenó escribir sendas cartas a la marquesa de Priego y al Maestro[125].




  El 19 de abril estaban de vuelta los dos veinticuatros que habían ido a Montilla con los despachos y leyeron en el Ayuntamiento la contestación de la marquesa sobre el asunto, pidiendo que se determinase el sitio. Se decidió convocar para ello cabildo general, que tuvo lugar dos días después, el viernes 21 de abril[126]. Parece que la marquesa había sugerido su ánimo de ceder para el proyectado colegio las casas del agua, llamadas también de las pavas, que «lindaban con población de el Alcázar viejo, parroquia de Santa María, titular de la iglesia mayor, no lejos de la plaza, que, por haber sido en tiempo de moros habitada, queda hasta hoy con el nombre de la judería»[127]. La sesión fue memorable[128]. Fue el primero en dar su voto el señor Luis Páez de Castillejo. Dijo que de lo que siempre se había tratado y lo que de veras interesaba a la ciudad no era un colegio, del que «solamente se aprovechan los colegiales, que han de comer e vestir e ser servidos de la renta del colegio», sino un «estudio general o escuelas, donde se leyese gramática e artes e filosofía, en que todos los hijos de los vecinos desta ciudad de su tierra fuesen aprovechados desde muchachos en doctrina y letras»; que, por tanto, se escribiera a la marquesa «suplicándole S. S. que tenga por bien en que se funde estudio general o escuelas en esta ciudad, y para ello favorezca esta tan santa y buena obra con alguna parte de la renta que S. S. ofrece de las prebendas del señor don Antonio, y si S. S. quisiere que estas escuelas estén arrimadas e juntas con el colegio que el señor don Antonio pretende hacer de teatinos, le parece que estarán muy bien, con tanto que la renta del colegio esté dividida de las escuelas y que los lectores se elijan por oposición por todos los oyentes, a los que más méritos tuvieren». De ser esto así, está conforme en que se empleen los maravedís de los encabezados «para labrar e edificar las dichas escuelas e para comprar renta para los lectores dellas»; pero de ningún modo consentirá en que se gasten para el colegio, pues sería gastarlos contra la voluntad de los donantes. Por tanto, una vez haya respondido la marquesa sobre su intención de favorecer el estudio general, entonces «se determinará en el sitio donde se debría poner el dicho estudio general, porque, ayudando S. S. con alguna renta para él, le parece que estará bien dondequiera que S. S. lo mandare e quisiere; e no ayudando S. S., le parece que se debe tomar el sitio en medio de la ciudad, donde todo el pueblo más fácilmente pueda ocurrir a oír sus lecciones, porque este pueblo es muy grande e muy derramado, y si el estudio y escuelas se ponen al cabo de todo el pueblo, que cae lejos, recibirá muy grande vejación, como se ha visto que por razón de estar el estudio general de presente en Santiago y su collación, muchos de los vecinos de el de los portillos arriba se quejan e agravarán e no subirán sus hijos allá. Pero todo esto se debe tolerar por servir a la señora marquesa, aunque S. S. señale las casas del agua, donde agora se dice que quiere nombrar».




  Don Diego Hernández de Córdoba dijo que tenía entendido que la manera como se pretendía ordenar el colegio era, «haciendo juntamente escuelas, que estén encorporadas en el dicho colegio donde haya catedráticos y lectores de facultades diferentes», lo cual ha de ser gran provecho para la ciudad y no menos el colegio con sus colegiales, «con las buenas obras e doctrina que ternán en sus reglas e manera de vivir. Todo lo cual no puede tener efecto cumplido hasta tanto que se les busque y señale sitio convenible para edificar la casa donde ha de ser el dicho colegio; e visto que por S. S. la marquesa es pedido que el dicho sitio ante todas cosas sea señalado, le parece que no hay otro ninguno tan a propósito para los dichos efetos como el de las casas del agua, que tan dispuestas están para poder labrar y edificar en ellas, juntamente con todas las otras calidades que se deben mirar y considerar para el dicho efeto». Su parecer es que se gasten los maravedís en la edificación de las casas del colegio, con condición «que la fundación del dicho colegio se haga en tal forma e manera que todos los naturales désta sean aprovechados en las ciencias que pretendieren oír».




  Voto semejante dieron otros de los señores veinticuatros. Don Diego de Aguayo, conforme plenamente con el parecer de don Diego Hernández de Córdoba, historió brevemente el curso de los acuerdos capituales en torno al colegio: «La cibdad ha ocho o diez años que trata de dar orden cómo en esta cibdad se leyese gramática e otras ciencias necesarias al estado eclesiástico y destruimiento de unos mozos de todos estados, y en cuanto a lo tocante a la gramática; y para ello, señores, ha acordado por muchos cabildos fundar escuelas y colegio para remediar lo dicho, y viendo que no había ninguno ayudo a perlado ni persona principal para el efecto, se animaba la cibdad gastar las sobras del encabezamiento en casas, y para dotación a los catedráticos se ha algunas veces platicado y acordado está en los libros deste cabildo que los maravedís de [renta] se hobiesen de los censos de los majuelos de la Rambla se aplicasen para las cátedras, y aun doscientas mil maravedís de renta en una dehesa que de los baldíos desta cibdad se apartase para la dotación; e aun queriéndose más animar casi todos los caballeros del regimiento, no se acuerda bien si perpetuamente o por algunos años, ofrecieron el salario que con sus oficios han para la dotación; e después acá las veces que en ello se ha hablado, siempre ha habido esta determinación para que se prosiga en el negocio como en este caso». Lo que al presente hay que hacer, dice, es que se determine edificar en las casas del agua, «y en las piezas que se labraren de los maravedís de los encabezados sean las públicas, donde han de ser las generales, que han de entrar a oír e gozar todo el pueblo, en las puertas de ellos con que se pongan las armas de la cibdad, pues que se cumple con todo lo debido e con el estado real, pues son sus armas reales». También don Pedro de Cárdenas apoyó el que se escogiera el sitio de las casas del agua tanto para el colegio como para el estudio general, no habiendo inconveniente alguno en que el estudio general «esté incorporado en el colegio, porque desta manera cesará lo que en otros estudios generales juntamente con las letras suelen deprender, que, a ser viciosos, y a enxemplo de los colegiales, deprenderán a ser virtuosos, que es lo que más se debe estimar». En manera alguna hay que desaprovechar, según él, esta ocasión, pues está visto que la obra que hasta ahora ha pretendido la ciudad «no ha ido en crecimiento, antes en disminución, porque hasta aquí había dos lectores de lógica y artes, y agora parece que se ha reducido a uno».




  La resolución del cabildo, señalando como sitio el más a propósito las casas del agua para que juntamente se edificasen el colegio de los jesuitas y, adosadas a él, las escuelas públicas, que construiría la ciudad, fue comunicada a la marquesa; y leída la carta de ésta en el cabildo de 8 de mayo, se acordó trazar los planos del colegio y escuelas en dichas casas del agua y se nombraron diputados con poder bastante para entender en ello, que se confirmó en cabildo general de 17 del mismo mes[129]. Sin embargo, como veremos, no tenían que ser la marquesa y su hijo don Antonio los patronos de aquella fundación ni se había de edificar el colegio de los jesuitas en las casas del agua.




  10.La condesa de Feria, monja en Santa Clara, de Montilla




  Ocurrió poco después un hecho que vino a apenar más el corazón de la marquesa, dolorida por la muerte de su hijo don Pedro y por la entrada de don Antonio en religión. Fue la entrada de su nuera, doña Ana, en el monasterio de Santa Clara. Bien a punto estuvo en esta ocasión el Mtro. Ávila de perder el favor de los señores de Priego. El P. Roa en la Vida que escribió de la condesa nos ha narrado con sin igual viveza la determinación de doña Ana, transcribiendo como reliquias algunos papeles suyos que ella escribió de su mano para el P. Ávila. Es maravillosa la vida mística de esta señora, tan favorecida del Señor con visiones y revelaciones, de las que daba cuenta particular al Mtro. Juan de Ávila[130].




  Estaba la condesa el día de Corpus Christi de este año de 1553 en la tribuna del palacio cuando entró en el monasterio de Santa Clara la procesión del Santísimo Sacramento. Puestos sus ojos en la Hostia, oyó la voz del Señor, que la invitaba a abrir su corazón para que entrase a descansar en él. Y sintió una dulzura inefable y le pareció que venía Cristo a su alma, saliens in montibus et transiliens colles. Dio ella cuenta a su P. Maestro, quien le ordenó que comulgase cada día, como hizo hasta el fin de su vida. Aquel mismo año, a final de junio, se hallaba retirada en el monasterio de Santa Clara, en un aposentillo junto a la iglesia, con vista al Sacramento. Tuvo una visión en que se le apareció Cristo ofreciéndole su cruz. Ella la aceptó, y, al tomarla, «miré hacia arriba por ver la cruz, y ya no tenía figura de cruz, sino de palma, con su copa muy linda. De ahí a poco comencé a pensar qué sería una cruz tan grande en cosa tan pequeña, y acordóseme que, pocos días ha, predicó aquí el P. Mtro. Ávila y dijo que el hábito de las monjas era cruz y clavo los votos». En esto llegaron San Francisco y Santa Clara, rogándole que les pidiese el hábito de su religión. «Escribí todas estas cosas al P. Maestro Ávila, para que me dijese lo que había de creer y hacer en ellas. Domingo siguiente por la mañana fui al torno, y nunca hallé criado del monasterio que llevase el papel al Mtro. Ávila, y dije: “Llamen un paje de palacio que lo lleve”, y nunca vino ni hubo remedio que el papel se llevase. Estando yo con este cuidado, díjome nuestro Señor que, sin dar más parte al Maestro Ávila, tomase el hábito de monja, porque así convenía. Fuime a la oración para disponerme mejor a ir a pedir el hábito, y estuve más de una hora peleando con el demonio, y, saliendo ya del aposento, llamóme nuestro Señor y díjome: “Mirad que si tomáis el hábito, que no lo habéis de dejar”. Respondíle que nunca lo dejaría con la ayuda de su gracia». Animada con estas visiones, la condesa salió resueltamente de su aposento, dispuesta a pedir el hábito. Por el camino tropezó con la marquesa, que estaba hablando con su hermana la abadesa, doña Isabel Pacheco. Iba tan embebida, que ni siquiera reparó en ellas. Halló a la vicaria del monasterio y a la maestra de novicias y les pidió el hábito para ver cómo le estaba. Gustó a las religiosas el donaire; vinieron otras monjas, y ante todas ellas manifestó su resolución de no quitarse ya aquel hábito de bodas celestiales, por el que había trocado los lutos de su esposo terreno. Llegó la noticia a oídos de la marquesa, que estaba allí en el monasterio. Represéntale ésta todos los inconvenientes que se le ofrecen, particularmente cómo deja a su hijita de cuatro años; y le muestra su extrañeza de que no la haya consultado en cosa de tanta monta, y más teniendo en cuenta que, por voluntad del P. Ávila, le tenía dada la obediencia. Sospechó entonces la marquesa que era aquello obra del Mtro. Ávila. La condesa le responde que el P. Ávila era totalmente ajeno a aquella determinación. «Si el Maestro no lo hizo — dijo alentada la marquesa—, él lo podrá deshacer». Y al punto mandó llamar al P. Mtro. Ávila. Interrumpe éste su siesta, y, en medio del calor del día, corre presuroso hacia el monasterio con su compañero el P. Villarás. Sólo con entrar en la escena le bastó al P. Ávila para darse cuenta de lo ocurrido. Oyó en silencio a la marquesa, dejando que se desahogase. Y luego, viendo tantas señales de ser el llamamiento de Dios, no pudo menos de aprobar lo hecho. Es delicioso el razonamiento que pone en sus labios el P. Roa en esta ocasión. «Señora —dijo a la marquesa al despedirse—, esto es hecho. Quod Deus coniunxit, homo non separet».




  11.El caso de don Diego de Guzmán y el doctor Loarte




  Durante este verano, el doctor Loarte y don Diego de Guzmán, después de practicar sus ejercicios y admitidos en la Compañía, estaban predicando y enseñando la doctrina por el obispado de Calahorra[131]. Llegó a sus oídos que en algunas partes hilaba la Compañía muy delgado en materia de cristianos nuevos —parece que, concretamente, en Portugal—, y que al P. Araoz no le parecía oportuna por el momento la entrada de ellos dos, por ser el doctor Loarte de ascendencia judía. Esto hirió en lo más vivo el corazón de los dos discípulos de Ávila, que iban buscando en la Compañía una religión evangélica, sin fariseísmos de distinciones de raza. La carta que a este respecto enviaron al P. Araoz ha llegado a nosotros y es un monumento excepcional para conocer la mentalidad del Mtro. Ávila y de su escuela en este punto y para conocer el temperamento independiente y franco de los dos discípulos del Maestro. Su escrito lleva la fecha de 13 de julio.




  Acordamos decir por carta lo que deseábamos hablar en presencia; y es que los días pasados supimos de una persona fidedigna que por algunas causas parecía a V. P. no convenir por ahora nuestra entrada en la Compañía, aunque sabemos que la que se pone por inconveniente no lo es acerca de V. P.; ni le agrada tal manera de sentir en varones tan evangélicos; más parece que propter instantem necessitatem no osó por ahora V. P. contradecir ni [o]ponerse al ímpetu de la muchedumbre. Sabe nuestro Señor cuánto hemos sentido haberse introducido tal spíritu (que a nuestro parecer no es nada santo), adonde pensábamos que puramente reinaba el de Cristo. Por lo cual, sepa V. P. que, si esto es ansí, en ninguna manera nos determinaríamos a quedar en la Compañía, ni aun, a habello antes sospechado, en ningún tiempo nos pasara por pensamiento de entrar, por parecernos que no viviéramos en ella consolados ni edificados, por haber visto que por semejantes introducciones ha venido la caída y resfriamiento de otras partes a do se introdujo. Así que, Padre nuestro, si esto que nos han dicho es verdad, y V. P. sabe que en alguna parte de la Compañía reina o spera que ha de reinar, V. P. nos mandará dar licencia y reciba nuestra voluntad, pues creemos que ya la habrá recibido nuestro Señor, pues ya hicimos lo que era de nuestra parte; y piense V. P. que, dentro o fuera de la Compañía, hemos de ser siempre hijos y siervos de V. P., pues sabemos bien cuán fuera está V. P. desta injuria que nos parece se hace al Evangelio de Cristo, si es verdad lo que nos han dicho que con tanto rigor se practica en alguna parte de la Compañía al discrimen y acepción de personas.




  El que la presente lleva no va a otra cosa sino a llevar ésta y traer respuesta de V. P., si fuere servido de [que] gozemos della, y él, si a V. P. pareciere, podrá traer eso que allá dejamos, si el colegio no lo ha menester, que, siendo dello servido, con eso y con lo demás holgaremos de servir, pues aunque estemos fuera de la Compañía, no dejaremos de amalla y servilla y ayudalla en cuanto pudiéremos, pues acá y allá pretendemos un mismo fin, que es la honra de Cristo y la salud de las ánimas… Scribimos ambos siempre en una misma carta, porque ya terná V. P. entendido que ansí en las cartas como en el estar fuera o dentro de la Compañía y en cualquiera otra parte, lo que fuere del uno ha de ser del otro por tener por cierto que así lo quiere nuestro Señor[132].




  Con todo, aunque el problema de los conversos estaba planteado a la Compañía, no era éste el que detenía de momento a los jesuitas para recibir a los dos compañeros discípulos de Ávila. Así se manifiesta en carta del P. Nadal a San Ignacio, escrita desde Lisboa el 14 de julio, al siguiente día de escribir ellos al P. Araoz. La dificultad que hay para recibirlos, «es que el Dr. Loarte ha sido tomado por la Inquisición, y aunque se dice que ha salido libre y sin nota, todavía esto no se sabe sino por dicho del mesmo Loarte, y habríase de saber»; por otra parte, don Diego de Guzmán cometió la indiscreción de escribir al Consejo inquisitorial indicando a aquellos señores que se habían condenado algunas personas sin culpa, y, a lo que parece, que lo sabía por confesión. Los inquisidores habían mandado tomarle su dicho y, como mínimum, desterrarle de Andalucía; pero, como había partido ya a verse con Borja, había quedado esto suspenso. Y añade Nadal: «Me dicen que [D. Diego] no sabe nada en este orden de los inquisidores, y esto, cómo pasa, lo sabe el Dr. Araoz y Bustamente por uno de los del mismo Consejo… Con todo esto, Padre, el Mtro. Ávila, me dice el Doctor Araoz, que le ha escripto que no le reciban ni a uno ni a otro, siendo tamen, como V. P. sabe, sus discípulos, no tuviendo esta noticia como digo. El P. Francisco, como me dijo el Dr. Araoz, los ha recibido a los dos para la Compañía; y tamen no van con él, sino apartados; atienden a sus obras y no se sabe que sean de la Compañía. El Dr. Araoz está en opinión que se echen; el P. Francisco en toda manera querría retenerlos; y díjome Bustamente que, hablándole D. Diego de Tavera, el más principal de los de la Inquisición, pariente de D. Diego de Guzmán, y diciéndole Bustamente que con aquella tacha no podía ser de la Compañía, se movió D. Diego, diciendo que no había causa porque no le recibiesen, y que harían mal en echarle. Yo dije a Bustamente, que partió de Alcalá para el P. Francisco cuando yo era allá, que le dijese de mi parte que no tuviese pena en el caso destos dos, y que los entretuviese en la mesma manera, hasta que yo me viese con él; que forsan hallaríamos algún medio bueno con que determinásemos este negocio…»[133].




  La postura, vacilante y más bien negativa, del P. Araoz con respecto a los conversos, y en concreto con relación a los dos discípulos de Ávila, cuya espiritualidad no acababa de parecerle conforme al estilo de la Compañía, se refleja en una carta que se le escribió el 14 de agosto de parte de San Ignacio:




  Del no accetar cristianos nuevos, no se persuade N. P. sería Dios servido, pero bien le parece se debría tener con los tales más circunspección. Si allá, por los humores de la corte o del rey, no pareciere se deban admitir, envíense acá, siendo buenos supósitos, como ya está escrito otras veces, que acá no se mira tan al sotil de qué raza sea el que se vey ser buen supósito, como tampoco basta, para que uno se accepte, la nobleza, si las otras partes no concurren. Del Dr. Loarte, y también de D. Diego de Guzmán, ha visto N. P. lo que V. R. scribe; y a la verdad es cosa de consideración, por estar preso el Mtro. del uno, y compañero tan íntimo de entrambos, en la Inquisición (Dr. Carleval). Pero ya están acceptados; y el medio que ha escrito el P. Mtro. Ávila, que se detengan en el obispado de Calahorra, está mucho bien; y N. P. holgaría de tenerlos entrambos por acá, si allá no parece estén tanto bien. Y para decir la verdad, no le pesa a N. P. de haberlos acceptado, aunque dijo que pudiera proceder con ellos de otra manera si estuviera informado. En lo demás la dificultad que hay con personas que ya vienen espirituales a la Compañía suo modo, acá vey no ser pequeña; pero a la fin hace cuenta que con el tiempo se acomodarán o se despidirán[134].




  Este concepto se repite en carta de Araoz al P. Ignacio unos meses más tarde. También habla de los opuestos pareceres de Ávila y la marquesa de Priego con relación a los cristianos nuevos, y de lo ocurrido después que recibió aquella carta, realmente fuerte, respecto al tema, del Dr. Loarte y de D. Diego: «Ahí invío a V. P. copia de una que me escriben el Dr. Loarte y D. Diego. Yo les satisfice con letra y también de palabra después, cuando les fui a visitar; cuanto más que mi dificultad no se fundaba en lo que ellos apuntan, sino en lo de la Inquisición, y no saber qué resultará del doctor, su compañero, que está preso; porque el otro inconveniente no toca a D. Diego [el de cristiano nuevo]. Ellos me dijeron que tenían entendido que el P. Mtro. Mirón trataba esto del linaje con mucho rigor. El P. Ávila y ellos son per diametrum de opinión contraria, aunque no la marquesa de Priego, que dice que querría que todos los que hubiesen de ir a Córdoba fuesen vizcaínos. Nuestro Señor nos rija en todo por su gran misericordia. Spíritus criados en libertad, y con otra leche, con dificultad se doman»[135].




  IV.ÁVILA Y LA COMPAÑÍA, EN CÓRDOBA




  1.El P. Villanueva visita al Mtro. Ávila




  A final de este verano tuvo lugar, por fin, la ida a Córdoba del P. Villanueva, acompañado del H. Alfonso López, que era solamente diácono. Residía el P. Ávila en Montilla y allá fueron a visitarle. El P. Villanueva habló al Maestro de la Compañía, de sus constituciones, de sus ejercicios. Algo parecido había soñado él durante toda su vida. «Eso es tras lo que yo andaba tanto tiempo ha —le dijo al P. Villanueva—, y ahora caigo en la cuenta, que no me salía, porque nuestro Señor había encomendado esta obra a otro, que es vuestro Ignacio, a quien ha tomado por instrumento de lo que yo deseaba hacer y no acababa. Hame acontecido a mí como a un hombre que empieza una obra y luego se le cae, o como un niño que procura con todas sus fuerzas subir una cuesta arriba una cosa pesada y por sus pocas fuerzas no puede y viene un hombre y arrebata de la carga que el niño no puede y la sube con facilidad y la pone donde quiere». Veía él tan bien la obra de Ignacio, que a todos los discípulos que viese aptos para el Instituto les aconsejaría su entrada en él; y aun él mismo se animaría a entrar, si fuera algo más joven y no tuviera tantos achaques[136]. Una pequeña prevención tenía contra los ejercicios, pues le habían dicho que en ellos se forzaba a emitir votos a los ejercitantes. El P. Villanueva le explicó cómo estaba ello particularmente prohibido, y con esto se aquietó el Maestro[137]. Tratarían también de los colegios del P. Ávila, que éste estaba dispuesto a pasar a la Compañía, y particularmente del de Córdoba. Fue éste el primer contacto personal, diríamos, entre Ávila y la Compañía. Villanueva quedó prendado del Mtro. Ávila[138].




  2.El deán don Juan de Córdoba, fundador del Colegio de Córdoba




  También la marquesa de Priego tenía deseo de conocer aquellos nuevos religiosos, entre los cuales se contaba desde hacía muy poco tiempo su hijo don Antonio. Los atendió con mucho cuidado y, al partir ellos para Córdoba, escribió a don Juan de Córdoba, su pariente, rogándole amparase y recibiese por huéspedes a aquellos padres[139]. Era don Juan de Córdoba, deán de aquella iglesia catedral, abad y señor de las villas de Rute y Zambra, noble por su sangre y poderoso por sus riquezas. Había visitado por orden de Carlos V la Universidad de Salamanca y era rival del obispo, don Leopoldo de Austria. Aunque magnánimo y caritativo, su vida moral dejaba mucho que desear. Tenía varios hijos. No hacía mucho tiempo que había fundado patrimonio en favor de don Juan Fernández de Córdoba, que ahora tenía unos quince años, hijo suyo y de doña Beatriz Mejía. Al morir el obispo anterior a don Leopoldo, había ido a la corte con una gruesa suma de ducados para conseguir para sí la mitra de Córdoba, y en una noche lo perdió todo en el juego[140]. El P. Ávila había trabajado por la reforma de sus costumbres, y don Juan le tenía en grandísimo aprecio. Este canónigo fastuoso era enemigo de la Compañía, y hablaba tan mal de ella, que el Mtro. Ávila, que le conocía bien, temía mucho lo que se tendría que oponer a la entrada de los jesuitas. Luego que supo que habían llegado a Córdoba, mandó a un criado de la marquesa que fuese a buscarlos al hospital donde se habían recogido, más bien con el intento de espiarlos y saber qué clase de gente eran que de recibirlos en su casa[141]. Pero la simpatía del buen P. Villanueva se ganó de tal manera su voluntad, que mudó don Juan totalmente de parecer y le dio esperanzas que había de cederles su casa principal para el colegio[142].




  Llegó poco después el P. Francisco de Borja con el P. Bustamante, y con la venida creció tanto el propósito de don Juan de dar sus casas para colegio, que al día siguiente de haber partido el P. Francisco para Montilla se determinó de hacerlo[143]. La ciudad, informada del generoso intento del deán, aunque estaba en negociaciones con la marquesa sobre sus casas del agua y las rentas de D. Antonio, por ser «tan aventajada la merced que el señor D. Juan de Córdoba agora hace», decidió ir a visitarle para darle las gracias y ofrecer la ayuda de la ciudad en lo que fuese menester para que la obra se llevase a cabo con la mayor brevedad posible[144]. En el cabildo de 25 de octubre se dio relación de la visita. Habían estado los caballeros diputados para ello con don Juan, y éste había ratificado su propósito de entregar a la Compañía sus casas principales, en que vivía, y otras cosas, para cuya declaración dio poder al Mtro. Juan de Ávila, «según que con él lo había tratado». Era ello que daba, juntamente con la casa, ornamentos y plata para la capilla, por valor de más de tres mil ducados, y se obligaba a hacer la capilla de la iglesia con su teja y retablo, dotando la fábrica con veinte mil maravedíes. En el poder al P. Ávila se le autorizaba para que concertase con la ciudad lo que ésta debía aportar por su parte. El Mtro. Ávila advirtió a los de la ciudad que las casas de don Juan estaban cargadas con un rédito anual, pues se debían del solar seiscientos mil maravedíes, y que de ellos debía redimir la ciudad aquellas casas para que pasasen a la Compañía completamente libres. La ciudad se comprometió a pagarlos en cuanto don Juan hiciese la donación[145]. Así estaban las cosas a final de octubre. El 3 de noviembre entraron en el cabildo el P. Francisco y don Antonio de Córdoba, que ya antes que Borja estaba en Córdoba. A su salida determinó el Ayuntamiento devolverles la visita, agradecer su venida a Córdoba para fundar el colegio y hacerles presente el propósito de la ciudad de efectuar lo acordado «cuando se tomó concierto con el señor D. Juan de Córdoba y con el Mtro. Ávila en su nombre, sobre sus casas principales, que quiere dar para el dicho colegio y escuelas»[146].




  Las escuelas se abrieron el 13 de diciembre con cuatro clases de gramática y retórica. Y «aunque se habían persuadido los de Córdoba y D. Juan y el Mtro. Ávila grandes cosas: un gran predicador y un curso de artes y otro en teología», lo más que se logró, después de la venida del P. Nadal, fue una lección de griego y otra de casos de conciencia, las cuales todavía no habían comenzado el 9 de marzo de 1554. El P. Nadal, al partir de Córdoba, había encargado a don Antonio que las retrasase cuanto pudiese, pues no quería cargar al colegio más de lo que permitiesen de momento las rentas[147]. El Mtro. Ávila estaba muy contento de la venida de la Compañía a Córdoba. Por fin, aunque no con aquel esplendor que siempre había soñado, veía en marcha, de una manera estable, el colegio de Córdoba. Se alegró también de ver nuevamente a sus dos discípulos, San Francisco de Borja y el P. D. Antonio. Y exclamaba con el viejo Simeón: Nunc dimittis servum tuum, Domine[148].




  3.Los quince colegios del P. Ávila




  Poco antes de Navidad llegó el P. Nadal, quien ultimaría los negocios del colegio y trataría con el P. Ávila todo lo referente a la entrega que éste quería hacer de sus Colegios y su gente. En una carta de octubre de este año, el P. Salmerón había escrito a Roma preguntando qué había de los 15 colegios del Mtro. Ávila. La contestación se hace eco de la pregunta: «Delli 15 Collegii del P. Mtro. Ávila non mi ricordai l’altra settimana de far resposta. Non crediamo siano tanti; ma so bene de qualch’uno che voleva lui dare»[149]. La contestación no es del todo clara. No creemos que en Roma se dudase del número de colegios que Ávila tenía, sino de que todos ellos se ofrecieran a la Compañía. En efecto, hasta el presente hemos visto tratar, en la correspondencia que estamos estudiando, de la entrega de los colegios de Jerez, Córdoba y Baeza. Más adelante, también del de Beas; pero de ninguno más. En cambio, sabemos que los colegios del P. Ávila no eran éstos solos: tenía colegios mayores, en que se leía artes y teología, como Baeza y Jerez, o sólo artes, como en Córdoba hasta estas fechas. Había, además, colegios menores, algunos de los cuales no eran más que escuelas de doctrinos y en otro se explicaba también gramática y hasta tal vez casos de moral, como sabemos de Écija, donde los explicó el licenciado Alonso Fernández. Las poblaciones que tuvieron estos colegios menores fueron en el sector de Jaén: Baeza, Úbeda, Beas, Huelma, Cazorla[150] y Andújar[151]; en el sector cordobés: la villa de Priego; en el sector sevillano: los tres colegios de doctrinos de Juan de Lequetio, de Sevilla, Jerez y Cádiz, y el colegio ya mencionado de Écija. Además, existía tal vez ya ahora el colegio de Corpus Christi, de Alcalá de Henares, fundado por su discípulo y pariente Juan Díaz, cuya finalidad no conocemos[152]. Con éste llegamos al número de 15: tres mayores, once menores y el de Alcalá. Y no contamos los colegios clericales de Granada, Évora y Córdoba, ni la residencia de estudiantes que ahora se fundó en Córdoba, como colegio arrimado al de la Compañía, regentado por un discípulo suyo.




  4.Las conversaciones de Ávila y Nadal




  Los temas de las conversaciones entre Ávila y Nadal han quedado reflejados en las efemérides de este último y en su carta a San Ignacio de 15 de marzo fechada en Valladolid. Nadal y Ávila ultiman las negociaciones con la ciudad para la fundación del colegio, en un momento en que la ciudad no hace más que poner dificultades, y don Juan y el P. Francisco de Borja llegan a perder la paciencia[153]. Lo que no llenó al Mtro. Ávila fue que quedase de rector el P. D. Antonio. Como dice el P. Nadal, «el Mtro. Ávila cuasi se tentó que le hubiésemos hecho rector; y la marquesa no se tentó ni don Juan. Ávila quería grandes sujetos, etc., y nosotros nos contentamos de poco y confiamos en Dios nuestro Señor»[154]. También se trató entre los dos del colegio de Baeza, aunque no pudo decidirse nada en firme por depender la entrega del consentimiento del otro patrono de la Universidad.




  Otro de los temas fue el ingreso de los discípulos de Ávila en la Compañía. No consta que el P. Ávila pretendiese que todos sus discípulos en masa entrasen en la Compañía sino los más selectos, y que, a su parecer, tenían condiciones para ello. Precisamente uno de los criterios de Ávila, expresado en más de una ocasión, fue que lo que más podía perjudicar a la Compañía era el atender en ella más al número que a la calidad de sus miembros. Sin embargo, al Mtro. Ávila le parecía mal que fuese criterio de selección para la entrada en la Compañía el ser o no de cristianos nuevos[155]. Y este criterio, decía Ávila, veo que se sigue por algunos, por ejemplo Araoz y Mirón. Nadal, para demostrarle lo contrario, le dice que le indique uno de esos cristianos nuevos que reúnan las condiciones que requiere la Compañía y se le admitirá. Desde su posada le envía Ávila a Luis de Santander, de Écija, discípulo suyo, con una carta de recomendación para Nadal, pidiéndole la admisión. El P. Nadal le recibió al punto[156]. También el Mtro. Ávila pidió ahora al P. Nadal que permitiese ir a Badajoz a enseñar la doctrina cristiana a los dos compañeros don Diego de Guzmán y el doctor Loarte, que se los pedía don Francisco de Navarra, obispo a la sazón de aquella diócesis. Pero Nadal no accedió en manera alguna[157]. A su vez, siguiendo instrucciones que le había mandado Araoz, debió él de pedir al Maestro que le diese su parecer por escrito sobre los ejercicios[158].




  5.¿Entrará el Mtro. Ávila en la Compañía?




  Pero, sin duda alguna, uno de los temas que más se debieron tratar entre Ávila y los jesuitas fue el de la entrada del mismo Mtro. Ávila en la Compañía. San Ignacio lo deseaba hacía tiempo y sobre él seguirá tratando la correspondencia jesuítica por algunos años. Todo esto, junto con el concepto que le merecieron el P. Ávila y su gente al P. Nadal, ha quedado reflejado en la ya mencionada carta a San Ignacio. Es el mejor retrato que tenemos del Mtro. Juan de Ávila.




  El Mtro. Ávila —escribe— es persona de mucha habilidad natural y de buenas letras y buen espíritu, de mucho fructo, que el Señor le ha dado en esta Andalucía, y de gran auctoridad y crédito, no sólo en l’Andalucía, mas en el resto de España. Es de cristianos nuevos y ha sido tomado por la Inquisición, mas liberado sin nota alguna. Ha tenido secuela de muchos que, siguiendo su consejo, se dan al servicio de Dios y reformación de vida, de cualquier stado, y specialmente ha tenido y tiene secuela de algunos, en los cuales ha atinado el buen Ávila el modo de vivir de la Compañía, sin obediencia tamen ni obligación. Decíame él a mí un día: Yo he sido como un niño que trabaja muy de veras subir una piedra por una cuesta voltando, y nunca puede, y viene un hombre y fácilmente sube la piedra; ansí ha sido el P. Ignacio. Es buen hombre, y yo me satishacía mucho como le veía acertar en los puntos etiam muy particulares de nuestro modo de vivir. Síguenle muchos cristianos nuevos, no sólo en los que siguen su consejo, de diversos stados, mas también de los que le siguen modo semejante al nuestro, en los cuales ha tenido alguna persecución, y tiene actualmente: que tiene la Inquisición de Córdoba al Dr. Carnaval, y témese que sea anotado. Creo (como me han dicho) que los suyos no han tenido su prudencia en el hablar, con la viveza y buenos deseos que del Señor tienen por su medio. Ha tomado y tiene nuestras cosas por suyas proprias y ansí las favorece, como que lo que él quería hacer se cumpla en nosotros, y ha sido gran parte de toda la obra que se ha hecho hasta agora en Córdoba. Tenemos en la Compañía, ultra del Dr. Loarte y D. Diego de Gusmán, al P. Santa Cruz en Lisbona, y otro P. Carvajal en Valencia, de los del P. Ávila; y uno he traído yo conmigo de buenas partes y habilidad en predicar que ha oído el curso de artes en teología, y creo que el P. Francisco traerá otro que ha leído un curso de artes en Córdoba y leía agora sancto Tomás a cuatro scolares. El intento del Mtro. Ávila es la obra que quiso hacer en Córdoba por los suyos, ayudar que se haga por los nuestros, como ya ha hecho y hará; y el colegio de Baeza darle a la Compañía, como ya trabaja, porque depende de otro por orden del institutor, y aplicar sus principales discípulos a la Compañía, por dejarles amparados. Immo él mismo me dijo que había sido movido a entrar en la Compañía, y que se anima de poder vivir en congregación con la gracia del Señor, sino que es enfermo y tiene necesidad de cibos exquisitos, etc.; y rogóme que scribiese a V. P. lo encomendase a Dios, y que yo lo rogase también al Señor que le encaminase, si había de ser mayor servicio suyo. Está enfermo, y en la cama cuasi ordinariamente, y no predica; negocia tamen mucho y aprovecha a muchos; vive de limosna, como ha sido su costumbre[159].




  El 14 de junio se daba respuesta al P. Nadal sobre la entrada del P. Ávila, que San Ignacio deseaba muy de veras: «Con el Mtro. Ávila parece se podría usar cualquiera privilegio por ser persona muy señalada, y así parece a nuestro Padre. V. R. vea si es de ayudarle, quitándole el temor de algunos impedimentos, así de su salud y necesidad de tractamiento como de lo [de]más; y si pareciere conveniente escribirle, V. R. lo haga»[160]. Esta carta debió de cruzarse con una del P. Nadal, muy interesante, por declararnos todos los impedimentos que, a su juicio, había para la entrada del P. Ávila. «El P. Dr. Torres —dice— se ha partido para Córdoba… Va animado mucho con speranza que el Mtro. Ávila mismo ha de entrar en la Compañía, y yo le dije que me parescería bien, habida la dispensación, porque ha sido fraile, y no he sabido aún si profesó. Hanme movido a conceder esto dos cosas. La una, lo que me dicen Villanueva y otros, que ha deseado V. P. traerle cuando le mandó visitar, etc.; la otra, el juicio de don Antonio, que muy specialmente lo desea, y también el P. Francisco y el Dr. Torres, todos lo tienen por gran cosa que entrasse. Por el contrario, hay el impedimento dicho, ser viejo y enfermo, cristiano nuevo y perseguido en tiempo pasado por la Inquisición, aunque claramente absuelto, y después de los suyos ha tomado la Inquisición alguno, no sé si de todo absueltos; sé bien que al Dr. Carlaval han sacado ahora de la Inquisición con un poco de nota, y luego han tomado otro su discípulo. Esto digo, Padre, porque V. P. provea, si otra cosa le parece, porque no creo yo que tan presto negocie con él: tiene grandes partes, gran entendimiento, mucho spíritu y letras muchas, y talento grande de predicar y conversar, gran fructo, specialmente en la Andalucía, y está en muy gran crédito de todos»[161]. La respuesta dada a este escrito del P. Nadal no podía ser más favorable a la entrada de Ávila: «Cuanto al Maestro Ávila —se le dice—, no haga dificultad de accetarle, porque nuestro Padre mucho tiempo ha ordinó le moviesen a ello, dispensando en el impedimento que V. R. toca, y así se puede decir que está dispensado, pues antes que se publicasen las constituciones estaba en mano de nuestro Padre el dispensar. Con esto, si parecerá que se haya del Papa o Penitenzaría, o del nuncio de allá, alguna dispensa, como las constituciones en rigor piden se haga»[162].




  También don Antonio de Córdoba habló con Ávila de su entrada y la de sus discípulos en la Compañía de Ignacio. El trato con los jesuitas que habían acudido a la fundación de Córdoba le había llevado a la convicción de que, a pesar de coincidir en la mayor parte de los objetivos con la Compañía, había, sin embargo, diferencia grande de criterios con respecto a algunos de los miembros de ella y algunos puntos concretos, como era, por ejemplo, la limpieza de sangre. Al P. Ávila le disgustaba esta acepción de personas, tan poco evangélica; pero comprendía que había que proceder con alguna cautela. Y, teniéndolo en cuenta, al pretender que la Compañía continuase en Andalucía la obra que él había comenzado con sus discípulos, y que ahora veía que le era ya imposible atender por sus muchas enfermedades, no exigía en manera alguna que la Compañía tomase todos sus discípulos, porque —como dice Ávila hablando de Granada— «no dijesen que era sinagoga». El pensamiento del Mtro. Ávila y los conatos de la Compañía, que, para quitar obstáculos a su entrada, piensa en eximirle de todo otro superior inmediato que no fuese San Ignacio y en hacerle algo así como socio del provincial de Andalucía, aparecen en la siguiente carta de don Antonio a San Ignacio, que copiamos a continuación. Está fechada en Plasencia, el 28 de octubre de este año de 1554.




  El colegio de Baeza —escribe don Antonio— tengo por cierto se dará a la Compañía, según he entendido de la afición que el Mtro. Ávila tiene a todas las cosas de ella; y está tan fuera de querer que todos los que están en él queden en la Compañía, sino los que tienen las partes que la Compañía quiere, que avisó al P. Dr. no quedasen en Granada los fundadores de aquel colegio, porque no dijesen que era sinagoga; y es de creer que quien en casa que tanto le toca trata de esta manera, que en todas atenderá más al útil universal de la Compañía que a respectos particulares. Y helo probado diversas veces, y en todas me he admirado de ver cómo nuestro Señor le ha dado los mismos conceptos que en las constituciones hallo escritas, que, con no haberlas visto, parece haberse hallado en la consulta donde se hicieron, según es uno el sentir que en nuestras cosas le ha dado el Señor nuestro; y díceme que se tiene por dichoso de haber sido precursor de la Compañía y haber hecho trazas de carbón de ella. Viendo esto y los grandes dones que nuestro Señor le tiene comunicado, así de letras y espíritu y prudencia, natural gracia y espiriencia y discreción en espíritu, y la gran opinión que en estos reinos y fuera de ellos tienen sus canas, y la necesidad que de ellas hay en la Compañía, aunque no hubiese las otras partes, tales y tantas en él; y también, habiendo entendido del P. Villanueva que V. P. le holgaría de admitir en su Compañía, determiné de hablarle a la partida, representándole algunas razones en que parecía se serviría al Señor nuestro de que él entrase en la Compañía, no embargante sus continuas indisposiciones y enfermedades. Él me respondió que bien creía que su espíritu y sentir no discordaría en nada del de V. P., pero que temía la diversidad de pareceres con otros, aunque entendía no consistir en esto la unión y conformidad de voluntades; y replicándole yo lo que V. P. solía hacer con algunos, haciéndolos inmediatos a sí, me respondió con más blandura que otras veces he visto en él tratando de esto: Domini sumus; pídanselo, que yo no pretendo sino su mayor servicio en mí y en todos.




  Esto he dicho al P. Francisco; y aunque por entonces me respondió que holgaría de ello, después le dio nuestro Señor a sentir qué tanto convendría su entrada, y me mandó que le escribiese que S. R. entendía que V. P. se consolaría de que lo hiciese, y que S. R. lo haría de que se encargase de que en aquella provincia ayudase al provincial en el gobierno de ella, porque tiene muy entendidas las cosas de ella, ultra del grande talento que en aconsejar y regir tiene. Y también lo tiene en engendrar y criar hijos, sino que, como no ha sido la obediencia obstetriz, no han salido los partos derechos de los que se dicen hijos, que en la verdad son hartos más los que tienen el nombre de hijos que los que lo podrían tener. He dicho esto para que V. P. lo mande encomendar al Señor nuestro y ordene lo que se debe hacer y para cualquier cosa que se haya de tratar con él tengo por mejor instrumento al P. Villanueva que a otro ninguno.




  Aunque en lo de los cristianos nuevos no está de otro sentir el Mtro. de el de V. P., porque dice que no querría que se abriese la puerta del todo ni se cerrase del todo; me han hablado algunas personas de calidad, que no lo son, diciendo que desean que la Compañía quitase este abuso que hay en otras partes, de hacer esta distinción y acepción de personas, siendo en la verdad las de ese linaje en las que más cristiandad se halla y a que más fácilmente se les persuade toda virtud, que a los que tienen la otra opinión; porque éstos ni con recibirlos ni con dejarlos de recibir se edifican ni aun inducen a los buenos ejercicios; y los que lo hacen y siguen de estotro son muchos, y andan tan afligidos, que dejan algunos de volverse al servicio de nuestro Señor por ver que tan cerrados hallan los caminos para Dios. Y aun algunos se dejan de venir a bautizar, según sé de cierto, por el mal tratamiento que les hacen[163].




  6.El testamento de doña Mencía de Narváez. La profesión de la condesa de Feria




  Durante todo el tiempo de las negociaciones del colegio de los jesuitas, Juan de Ávila ha residido en Córdoba, donde le localizamos por última vez el 21 de junio de 1554, firmando como testigo, juntamente con el P. Juan de Villarás, en el testamento de doña Mencía de Narváez. En él se dejan mandas, entre otros, al P. Gonzalo Gómez, discípulo de Ávila; al Hospital de las Bubas, en el cual tenía mucha mano el Mtro. Ávila, y «a Alvar Núñez, criado del P. Ávila», a quien deja doña Mencía «los cuatro libros cortijanos y dos volúmenes de las Morales, de San Gregorio, para que ruegue a Dios por mi ánima»[164]. Un mes más tarde, el 22 de julio, día de la Magdalena, el Mtro. Ávila está en Montilla, donde, en la toma de velo de la condesa de Feria, predica un sermón delicioso, que ha llegado hasta nosotros[165]. El tema, el amor eterno que tuvo el Señor a la Magdalena; el desarrollo del sermón, ponderar el juicio que conmemora el evangelio del día, «donde hay reo y actor y acusación y sentencia». El fariseo le da ocasión para fustigar los «santo[s] seco[s], santo[s] sin caridad y sin jugo». «¿Quién es el fariseo? Un hombre ataviado de fuera con mucho rezar, con mucho ayunar, con pagar bien sus diezmos, con traer a la Ley, aquí, colgando los ojos, con guardar las ceremonias de la Ley; un hombre que, si la santidad consiste en esto, santísimo. Pero mirad lo que tiene dentro…». La condesa, por el contrario, ha imitado a la Magdalena. «¿No os parece que la ilustrísima señora condesa de Feria ha hecho otro tanto? Dicen algunos que para qué se encierra en un monasterio; qué le faltaba acá fuera para servir a Dios; para qué era la monjía. ¿Sabéis a qué entra en el monasterio? A fregar, si se lo mandaren; a barrer, si le pareciere a su prelada; a cocinar, si fuere menester; a abajarse, a ser esclava de las otras y a besar la tierra que las otras huellan. —¿Pues tan alto es eso que por ello se haga una mudanza tan grande? —Espantaros heis. Semejante es el reino de los cielos a el tesoro escondido en el campo, que quien lo halla, va y vende toda su hacienda y compra aquel campo. Reino de los cielos es el amor de Dios; que quien a Dios ama, en el cielo está. Tesoro es, mas escondido está»[166].




  7.Un «convictorio» de estudiantes en Córdoba. El licenciado Francisco Gómez




  En estos días, con el colegio de la Compañía comenzó también en Córdoba un convictorio de estudiantes seglares, en que se criasen con más recogimiento y virtud, así de forasteros como de naturales, algunos más selectos y de quien se pudiese esperar sazonado fruto. Lo dirigía «el licenciado Gonzalo Hernández, sacerdote honrado y de gran ejemplo de vida, como quien se había criado a sombra y con la enseñanza de el venerable P. Mtro. Juan de Ávila. Este sancto hombre, por hacer a Dios y aquella república un tan gran servicio, quitando los ojos de el interés, como de un descanso, se encargó de el nuevo convictorio y le rigió algunos años… De el sitio de esta casa quedan memorias a las Tendillas que llaman de Calatrava»[167]. Aquí mismo vivía el padre Francisco Gómez, discípulo también de Ávila. Como dice Santiváñez, «maravillosamente se daban las manos en cuidar el uno de las costumbres cristianas y el otro de enseñar a gran número de discípulos las sanas y sólidas verdades de la teología»[168]. No duró mucho este convictorio, pues en 1559 ambos sacerdotes entraron en la Compañía de Jesús.




  Del P. Francisco Gómez conocemos varias anécdotas que hay que situar por este tiempo. Ya dijimos cómo en 1552 lo trajo el P. Ávila para que leyese en Córdoba las artes. Sabemos que el Mtro. Ávila asistió a la primera lección y quedó tan prendado de la claridad con que explicaba, que le dijo al terminar: «Con tanta claridad, señor licenciado, hasta las viejecitas podrán oír a vuestra merced la lógica»[169]. Leídos los tres años de artes, comenzó a explicar la teología. Hizo los ejercicios en 1555[170], y al concluir el curso de la teología fue su entrada en la Compañía. El P. Ávila, durante estos años que estuvo ahora en Córdoba, leía públicamente a clérigos y seglares las epístolas de San Pablo, con grande fruto y admiración de los doctos. Sucedió que «por ausencia del dicho P. Maestro Ávila las leyó un día… Francisco Gómez; y pareciendo a los oyentes no era en conformidad de lo que leía el dicho P. Mtro. Ávila, se lo dijeron otro día a el dicho P. Maestro, y se lo dijo él ansí mismo al dicho Dr. [sic] Francisco Gómez. Y otro día que leyó las dichas epístolas puso a el margen de ellas cómo lo que decía el dicho P. Mtro. Ávila era cierto y que así él mismo se contradecía, y lo anotaba para que se entendiese que el modo con que las leía el dicho P. Mtro. Ávila era el que se había de guardar»[171].




  Don Juan de Córdoba estaba ahora construyendo una casa arrimada al colegio de la Compañía, con el propósito de retirarse a vivir allí con el P. Mtro. Ávila y algún otro clérigo[172]. En estos días estaba en paz con el obispo, don Leopoldo de Austria[173]; pero no tardarán mucho en agriarse las relaciones entre el obispo y el cabildo; terminando, sin embargo, todo ello con una visita que hará al cabildo el 1 de mayo de 1556 don Leopoldo[174]. Parece que debe de venir aquí el caso curiosísimo que cuentan los Casos notables de Córdoba. Don Leopoldo había convidado a un dominico para que predicase en la catedral en una fiesta; a su vez convidó el deán al P. Francisco Gómez. «Los dos predicadores se hallaron juntos en la sacristía, y cada uno alegaba que era convidado el uno del obispo y el otro del deán. El deán, cuando le dijeron que estaba en la sacristía el P. Francisco Gómez, se levantó de su silla y le pidió a un criado un bastón, y fue a la sacristía por el Padre, dándole él la bendición. Lo llevó al púlpito y se sentó al pie él mientras que predicó, sin que el tío del emperador, obispo de Córdoba, se atreviese a contradecirlo»[175].




  También hay que situar por estas fechas una noticia que, de oídas del P. Alonso de Molina, se depuso en los procesos: «Asistiendo [el Mtro. Ávila] en la ciudad de Córdoba, y teniendo su posada [en] casa de doña Teresa [Mencía] de Narváez, agüela de D. Diego de Aguayo, que hoy vive, salió el dicho P. Mtro. Ávila a decir misa a la parroquia de la Magdalena, y que sería las once y media, poco más o menos, y que, entrando en la dicha iglesia, llegó a el dicho P. Maestro una mujer con un manto doblado en la cabeza y unas chaguetas en los pies y le dijo que le oyese de penitencia; y entonces el dicho P. Mtro. se reparó y le oyó, y le duraría como hasta después de las doce. Y que, estando en esto, llegó el P. Joán de Villarás, clérigo presbítero, compañero del dicho P. Mtro., y le dijo: “Venga vuestra merced a decir misa, que son las doce”, y que entonces respondió el dicho Mtro. Ávila: “No importa que sean, que más conviene acudir al consuelo de esta ánima, y de ello se servirá más a Dios que no que yo diga misa”. Y que ansí con estas razones prosiguió su confesión hasta cerca de la una del día, y que por ello se había quedado por decir misa»[176].




  8.Discípulos de Ávila en la Compañía




  En 1554 entraron en la Compañía varios discípulos de Ávila. Recordemos a Alonso Ruiz[177] y a Baltasar Loarte, a quien ya mencionamos más arriba[178]. A su hermano, el doctor Gaspar Loarte, y a don Diego de Guzmán llevó este año a Roma el P. Jerónimo Nadal. Embarcaron en Barcelona rumbo a Génova en las galeras de don Bernardino de Mendoza, y llegaron a Roma el día de San Lucas[179]. El P. Maestro Ávila les había dado al partir unos avisos espirituales muy adecuados[180] y una carta para San Ignacio. Años más adelante contaba don Diego de Guzmán «que la noche que en compañía del P. Mtro. Nadal llegó a Roma, quiso el santo P. S. Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, que estaba enfermo, que los dichos huéspedes españoles, que habían llegado, cenasen con él, y sobre mesa dijo San Ignacio: “Díganos nuestro hermano D. Diego algo del Santo P. Mtro. Ávila”. Y que respondió el dicho D. Diego de Guzmán: “yo ha ya dos años que no le veo, porque tantos ha que nos envió al P. Dr. Loarte (que también estaba presente) y a mí a Oñate, para que el P. Francisco de Borja nos recibiese en la Compañía”. Nos dijo: “Andad, hijos, que quizá seré yo como Jacob, que envió sus hijos delante y después fue él tras ellos”. A esto replicó el P. Nadal: “Muchas veces trató conmigo el santo P. Mtro. Ávila esto de entrar en nuestra Compañía, pero, como humilde, parécele que, estando ya tan viejo y tan agravado de enfermedades, no ha de ser de provecho, sino de carga a la religión”. A esto dijo San Ignacio con gran ponderación estas palabras formales: “Quisiera el santo P. Ávila venirse con nosotros, que aquí le trujéramos en hombros como el arca del Testamento: que diferencia se ha de hacer de las personas”»[181].




  El 8 de noviembre, en carta al P. Miguel Torres, se le decía que estaban ya ambos compañeros «ocupados en sus probaciones»[182]. San Ignacio tardó todavía algún tiempo en corresponder a la que trajeron ellos del P. Ávila con fecha 27 de julio. Su contestación data de Roma a 7 de febrero. Da gracias al Señor por lo que se acuerda el P. Maestro «de mí y desta Compañía, más de V. R. que nuestra»; le dice que tenga paciencia con el cuidado que tiene que tener del cuerpo, y coincide con las apreciaciones de Ávila con relación a los dos: «La información que dellos da la letra de V. R. hallamos por experiencia ser de quien muy bien los conoce. Don Diego nos da a todos mucho contentamiento y consolación de su bondad, y a todos edifica el ejemplo de su humildad y obediencia. Y el Dr. [Loarte] también se ayuda en todo; y aunque tiene más que hacer consigo, espero que Dios nuestro Señor le hará crecer de día en día en todo bien»[183]. Las pruebas a que sometieron al Dr. Loarte fueron buenas. Conservamos el testimonio del memorial de L. González: «Quando o P. Nadal, acabada sua primera visitação, tornou pera Roma no anno de 54, levou consiguo o P. Loarte, espanhol de nação, sacerdote, bom pregador e doutor, que lera alguns annos Theologia em Espanha, un dos mais dovotos discípolos de P. Ávila, muito dado a orção e cousas spirituais. Chegou a Roma, sendo eu ya ministro: entregoumo N. P. e encomendoume que o mortificasse muito, e que de nenhum otro me disse, entrando no tempo que eu fui ministro pollo menos mais de cento»[184].




  Este mismo año entran en la Compañía otros dos discípulos de los que tenía Ávila en Córdoba. Quería el cardenal infante y arzobispo de Évora fundar un colegio de la Compañía que llegase a ser Universidad como Coimbra, y pidió a San Francisco de Borja que le enviase dos hombres de letras para que leyesen en aquel colegio la teología escolástica. Ante la penuria de personal, acudió al Mtro. Ávila, y éste le señaló como sujetos los más a propósito al malagueño Pedro Paulo Ferrer y a Hernán Pérez. Con la bendición del P. Mtro. Ávila y cartas de San Francisco de Borja, partieron a pie desde Córdoba, camino de Évora. Pocos años después, en 1559, erigida ya la Universidad, comenzaron a leer en ella sus lecciones de teología el 1 de noviembre[185].




  A su vez, por la primavera de 1554, había regresado de Portugal a Granada, su patria, otro discípulo, jesuita, el P. Diego de Santa Cruz, uno de los que envió Ávila a fundar el Colegio de Clérigos recogidos de Évora. Había enfermado y los médicos le aconsejaron que fuese a Granada a curarse. Estando aquí con un hermano suyo, sacerdote, Cristóbal Sánchez, trataron ambos de la entrada de la Compañía en aquella ciudad y pensaron dar para ello unas casas que tenían en la calle del Pan. Partió Cristóbal Sánchez a Córdoba para concertar lo tratado con el P. Dr. Torres, primer provincial, y aceptado el ofrecimiento, habiendo regresado ya Cristóbal Sánchez, se envió a fundar al P. Pedro Navarro, «varón espiritual, manso y callado y de mucha edificación». Se aposentó primero el P. Pedro Navarro en casa del mercader Antón de Jerez, padre del jesuita Juan Álvarez, o Juan Paulo, que estaba allí desde 1549, año en que, como dijimos, le mandó ir a reponerse desde Salamanca el doctor Torres, animando a su paso por Úbeda y Baeza a algunos discípulos que estaban deseosos de ingresar en la Compañía. De aquí pasó Pedro Navarro a la casa de Cristóbal Sánchez, junto al Darro, arriba de Santa Ana. Se tomó posesión de las casas de la calle del Pan el 7 de septiembre[186]. Vio también con buenos ojos aquella fundación el arzobispo Guerrero, que en Trento había conocido a Laínez y Salmerón[187].




  Al año siguiente de 1555 entró en la Compañía don García de Alarcón, «señor de tres lugares, que había hecho voto de entrar en la Compañía y después se entró en la Orden de San Hierónimo, donde estuvo seis meses»[188].




  También ingresó este año en la Compañía, por consejo del P. Ávila, el joven Luis Álvarez, de Zafra, que estudiaba en el colegio de Córdoba[189].




  En 1556 entraron otros cuatro discípulos del Mtro. Ávila. Uno de ellos era el P. Tristán de Aguilar, sacerdote ejemplar del obispado de Jaén[190]; otro, el Mtro. Gaspar López, granadino, catedrático de Jerez, que fue enviado a Murcia, donde leyó la teología[191]; el tercero, el doctor Ayala, que se determinó a ingresar después de haber hecho en Plasencia los ejercicios. Al darle cuenta de ello a San Ignacio, se le decía que era «hombre muy docto en teología escolástica y positiva y que predicaba publice en Alcalá de Henares, cuya doctrina era alabada, porque tenía fama que obraba lo que predicaba»[192]. También entró este año «el doctor Ramírez, de Madrid, discípulo del P. Ávila. Es muy buen letrado —escribía San Francisco de Borja a San Ignacio— y buen predicador, que ha días que lo usa con mucho concurso y gran fructo que ha hecho en diversas partes. Es caballero principal de Madrid y hombre muy cabal». Y en la misma carta añadía: «También me escribió el Lic. [Francisco] Gómez, que es el principal de los de Ávila, adónde mandaba que viniese. Yo escribí a Bustamante que le dijese que viniese a Medina, donde yo estaré este verano. Es persona que nos podrá ayudar para leer teología en el colegio de Baeza, que se tomará presto, porque la ha leído mucho tiempo»[193]. Sin embargo, como veremos, todavía pasarán unos años sin que Francisco Gómez entre en la Compañía.




  9.La entrega del colegio de Baeza a la Compañía parece inminente




  Borja creía, como acabamos de leer, que el colegio de Baeza iba a tomarse presto. Y esto lo escribía el 26 de febrero de 1556. Las gestiones habían empezado ya hacía tiempo. Cuando Ávila, en 1551, comenzó a sentirse minado por las enfermedades, decidió entregar a la Compañía los colegios con toda su renta y animó a los discípulos a que entrasen en la misma[194]. Sin embargo, la contradicción de Silíceo y su animosidad contra los conversos; los procesos inquisitoriales contra algunos discípulos de Baeza, concretamente contra el doctor Carleval, doctor Loarte y don Diego de Guzmán, y la prevención contra una manera de espiritualidad que no acababa de armonizarse con la de la Compañía, hicieron convencer pronto al Mtro. Ávila que no se admitiría a todos sus discípulos, aun los que él consideraba más selectos. En carta de San Francisco de Borja de 28 de febrero de 1553 se habla ya de los dos colegios de Córdoba y Baeza. «En lo de Baeza —escribe— también se espera el consenso de un canónigo de Palencia, que juntamente con el P. Ávila es patrón de aquel colegio, del cual colegio no se tiene duda, porque el canónigo ha dejado, según dicen, este negocio en manos del P. Ávila, por manera que de ambos colegios se tiene buena esperanza»[195]. Cuando a final de año fueron a ultimar los negocios de Córdoba San Francisco de Borja y el P. Nadal, comunicaba el P. Araoz a San Ignacio: «Del colegio de Baeza creo yo se tratará agora, pues el P. Mtro. Nadal y el P. Francisco se verán en Córdoba; y pues está en buenas manos, cualquiera buen suceso se puede esperar»[196]. Y es el propio Nadal quien dice en carta a San Ignacio que al llegar a Córdoba en vísperas de Navidad encontró «diseños de fundación… del colegio de Baeza». Y más adelante: «El intento del Mtro. Ávila es… el colegio de Baeza darle a la Compañía, como ya trabaja, porque depende de otro por parte del instituidor, y aplicar sus principales discípulos a la Compañía, por dejarles amparados»[197].




  Recordemos que en estos momentos el colegio de Baeza está bajo la inspección inquisitorial, y que el doctor Bernardino Carleval, alma de la Universidad, está preso en la Inquisición. Esto no deja de ofrecer sus reparos a la Compañía, pues la Universidad ha caído en algún descrédito, y el buscar los discípulos de Ávila el arrimo de los jesuitas no deja de tener sus inconvenientes[198]. La prevención de Nadal ante la aceptación del colegio se adivina en una nueva carta a San Ignacio, escrita dos meses después, el 14 de mayo de 1554: «Ayer recibí una carta de 30 de abril, del Mtro. Ávila. Díceme que los otros patronos del colegio de Baeza son contentos de dar el colegio a la Compañía, y que envíe uno que pueda negociar y aceptarlo. Habrá ido a propósito el Dr. Torres. Será un buen colegio con la gracia de Cristo, y bien dotado; creo terná mil ducados de renta. Yo scribiré al P. Francisco que scriba al Dr. Torres que me avisen de lo que tractarán, y no concluyan sin darme aviso. Bien será menester que en aquel colegio estemos sobre de nosotros, porque todo es lleno de discípulos del Mtro. Ávila; y de los lectores de allí como he dicho, ha tomado la Inquisición algunos, aunque dellos salen sin nota»[199]. Lo tratado entre el doctor Torres y el P. Ávila aparece en una carta del doctor Miguel de Torres a San Ignacio, fechada en Córdoba el 21 de mayo. Es interesante la visión que nos da del estado de la Universidad en estos días y de la postura de Ávila frente a la Compañía. Dice así:




  Mucho me he confirmado en la buena opinión que tenía del P. Mtro. Ávila, en haberle visto y tratado; y hame sido grandísimo argumento de la puridad y verdad de su espíritu ver cuán de verdad abraza y rescibe el espíritu de la Compañía y todas cosas que ella pretende. Y dice que esto es sensualidad suya, porque todo es conforme a lo que su espíritu sentía y siente, y que se goza de haber sido paraninfo, como Sant Juan, y que gaudio gaudet propter sponsum. Y dice que le ha acaescido a él con V. P. como a un niño que se esfuerza de poner una piedra en alto y por las pocas fuerzas que tiene nunca acaba de poner; pero viene un hombre y, por tener mayores fuerzas, con mucha facilidad la pone en su lugar. Es verdad que, por no haber tratado en hacer congregación de su gente, en algunas cosas tiene distinto juicio del nuestro, aunque todo a bien y con santo celo y buenos fundamentos, conforme a su manera de proceder. Díjome esotro día que él tenía ya facultad para nos dar el colegio de Baeza y que la obligación que tenía era poner tres regentes en gramática, y uno en artes, y dos en teología escolástica, y uno de sagrada escriptura, y cuatro maestros que enseñen de leer y uno para escribir. Tiene de renta, valiendo el trigo a cuatro reales y la cebada a dos, entre novecientos y mil ducados. Tiene casas, que tienen necesidad de edificar, aunque utcumque creo podrían pasar agora. Respondíle que yo avisaría a los Padres dello, porque veo que hay muy gran penuria de gente, aunque la vayan a buscar por todos los colegios, para satisfacer a esto y a otras cosas que la Compañía tiene. Si de allá V. P. nos pudiese enviar algunos, aunque fuese con trastocar de acá algunos otros, creo sería de muy grande importancia, porque serían tenidos en mucho los que de allá viniesen. Puso una dificultad: que algunos de los que allí leen, y especialmente uno, que es el principal, tiene cargo y obligación de los sustentar, o leyendo la mesma lección o dándole la Compañía sustentación[200].




  A mediados de junio moría en Roma Pedro de Jaén, dejando heredero al colegio de Baeza. Esta noticia se comunicaba a los dos días al P. Nadal[201], y el 8 de noviembre al doctor Torres: «Del colegio de Baeza ya V. R., creo, habrá entendido que se le habrá aumentado la hacienda con un legado de Pedro de Jaén. Dios le perdone. Es obra en que V. R. parece debría emplearse, así por lo que ella meresce como por amor del P. Mtro. Ávila»[202]. A principios de la primavera del año siguiente de 1555 pasó el P. Francisco de Borja por Montilla, donde ahora residía ya el Mtro. Juan de Ávila, y habló con él sobre el colegio de Baeza. Lo que allí se trató lo escribe al P. Ignacio el 23 de marzo, indicándole la conveniencia de resolver estos negocios «antes que el P. Ávila se nos vaya al cielo». Lo que exigía Ávila y la solución que se le ocurría a Borja se indica en la carta.




  En lo del colegio de Baeza —dice— me habló el P. Ávila en Montilla, y quedamos que, entretanto que nosotros les damos gente y lectores para él, leerán los que él tiene puestos allí; y cuando los diéremos, porque hay algunos de los que él tiene puestos, a quien él tiene alguna obligación, y no querría quitarles sin que tuviesen otra cosa, y éstos son pocos, piensa él reservarse alguna cosa para darles, para que lean allí; aunque, si quisiéremos, por no hacer mezcla en los lectores, con darles lo que él señala, que es harto mediano, por el tiempo que él no les da otra cosa, creo yo quedará nuestro colegio libre para leer y para lo demás que conviene. Y como en esto se trata de perpetuidad, siempre se buscarán medios para que en esto tempora[l] se concierten las cosas de manera que se tenga respecto a todo, como se debe. V. P. vea lo que manda en ello, si converná concluirse alguna cosa en ello antes que el P. Ávila se nos vaya al cielo. Quedó concertado que el P. Provincial Torres pasase por Baeza con una carta mía, respondiendo a una carta de la ciudad, para comenzar a hacer entrada en aquella tierra[203].




  La respuesta de San Ignacio fue satisfactoria, dejando al arbitrio de San Francisco de Borja el tomar luego el colegio, según mejor le pareciese. Ávila escribió ahora unas condiciones para la cesión del colegio de Baeza a la Compañía, que llevó a Palencia el doctor Bernardino de Carleval, para que las aprobasen los otros copatronos[204]. Las condiciones con la firma autógrafa de Ávila y la aprobación condicionada de los patronos palentinos, fechada en Palencia a 22 de septiembre de 1555, se conserva en Roma, Fondo Gesuitico (Borgo S. Spirito, 5)[205]. Tienen las condiciones diez capítulos, y el noveno aparece tachado con una nota marginal que dice: «esta [condición] no se ha de poner». Creemos de interés trasladar aquí este documento.




  [Al dorso: «Conditiones fundationis Collegii»]




  Los patrones del studio fundado en la cibdad de Baeza a invocación de la Sanctísima Trinidad por autoridad del Sumo Pontífice, a petición del doctor Rodrigo López, dicen que habrán por bueno quel dicho studio con toda su renta y también con una manda que vale cuatro mil ducados, que le ha sido hecha en Roma por Pedro de Jaén, clérigo difunto, se dé y traspase con licencia del Sumo Pontífice a la Compañía de Jesús, o a quien su poder hobiere, con las condiciones siguientes:




  [1] Primeramente que la dicha Compañía sea obligada a dar los maestros que fueren menester para enseñar a leer y escribir a los niños que vinieren, según agora en el dicho colegio se hace.




  [2] Iten, que sea obligada a poner tres lectores de gramática: uno de menores, otro de medianos, otro de mayores.




  [3] Iten, que sea obligada a poner un lector de artes cada año si hobiere copia destudiantes, y si no, a lo menos, de dos en dos años.




  [4] Iten, que la dicha Compañía sea obligada a poner dos lectores de teología scolástica, y que la lectura que leyeren sean las partes de sancto Tomás; y otro que lea sagrada Scriptura, como agora se hace; y que todos estos dichos lectores sean de la misma Compañía o de fuera, como la Compañía quisiere.




  [5] Iten, que por cuanto el Dr. Carlevar, rector del dicho studio y catedrático de sagrada Scriptura, ha trabajado muncho y muncho tiempo en él y ha enfermado, que la dicha Compañía no le pueda quitar la dicha cátedra, que agora lee, por todo el tiempo de su vida ni pueda ser compelido que lea más de lo que pudiere sin perjuicio notable de su salud; y que si el dicho Dr. Carlevar viniere a estar tan enfermo que no pueda leer en la semana más de dos días, que la Compañía sea obligada a poner lector que lea los otros días; y que, en cualquier caso déstos, toda la renta de la dicha cátedra se dé al dicho Dr. Carlevar, porque, sigún es poca, la ha menester toda para su mantenimiento, con condición que, si algún tiempo tuviese tanto de renta como agora le vale la dicha cátedra, pueda la dicha Compañía poner catedrático de sagrada Scriptura a quien quisiere, sin dar renta alguna al Dr. Carlevar.




  [6] Iten, que la dicha Compañía sea obligada a dar los grados en el dicho studio con examen y lo demás, con la solenidad competente, conforme a la bula de Su Santidad que para ello concedió al dicho studio.




  [7] Iten, que si la dicha Compañía dejare de poner algún lector de los aquí señalados, o maestros y lectores de niños por tiempo de dos meses o tres, contando desde el tiempo que vacare la dicha lectura, que en tal caso el obispo de Jaén, ques o fuere, e la justicia e regimiento de la dicha cibdad de Baeza, y el canónigo Juan Ruiz y el señor Rodrigo Pérez de Molina, arcediano de Campos, por el tiempo de su vida, hayan de votar y después dellos el quellos señalaren, y después éste pueda señalar otro, puedan poner a quien bien visto les fuere por lectores de la dicha lectura, a la qua[l] la dicha Compañía sería obligada a aceptar y a dar salario competente, conforme a su trabajo, y las demás cualidades; y si los otros tres votos no concordaren en la elección de la persona, valgan los dos.




  [8] Iten, que si la dicha Compañía, por su voluntad o por otra cualquier causa o causas, dejaren o desampararen del todo el dicho colesio, quen tal caso el ques o fuere obispo de Jaén, y la justicia y regimiento de la dicha cibdad de Baeza, y el pariente más propinco del dicho Dr. Rodrigo López, sean patrones del dicho colesio, para que puedan efetuar la obsura del dicho colesio, de manera questa buena obra no se convierta en otra ni tan buena ni mejor, sino que se haga como agora se hace o con más crecimiento, sin que la dicha Compañía, ni otra, se pueda más entremeter en ello.




  [9] Iten, que si alguna persona quisiere doctar alguna cátedra o cátedras en el dicho studio para leer derechos o medicina, que la dicha Compañía sea obligada a aceptar la dicha manda y que, pues ellos no han de leer las dichas facultades, que den orden cómo los lectores dellas sean elegidos sigún la orden questá dada en el colesio de la dicha Compañía, hecho en Córdoba, a petición del señor don Juan de Córdoba, deán della.




  [10] Y por quanto algunos de los lectores que agora leen en el dicho colesio no tienen del presente adónde salir ni de qué mantenerse, si dejasen sus cátedras, que la dicha Compañía deje en mis manos el orden que en esto se tendrá, pues que los lectores también lo dejan; y esto no es menester que vaya en la scriptura principal, sino que se use de una cédula firmada dello y lo mismo del mayordomo del dicho colesio, que agora es. / / Juanes de Ávila / / Joannes dávila [autógrafo].




  En Palencia, 22 días del mes de setiembre de 1555 años, nos Joán Ruiz, canónigo de Palencia, y Rodrigo Pérez de Molina, arcediano de Campos, vimos los capítulos arriba contenidos, ordenados por el P. Joannes de Ávila, y los alabamos e tenemos por buenos, y consentimos en que se haga según e como el dicho padre ordena en ellos, añadiendo al octavo capítulo, que comienza: Iten, que si la dicha Conpañía, etc., que si la dicha Compañía no diere los maestros que sean necesarios para lo de los niños, como se contiene en el primer capítulo, queremos que haya también lugar lo contenido en el dicho octavo capítulo. Y en cuanto a la manda que hizo Pedro de Jaén, que arriba en el principio se dice que vale cuatro mil ducados, decimos que no sabemos lo que vale ni tenemos noticia dello. Todo lo sobredicho se entiende y lo queremos entender con que no nos privamos de ser patronos el tiempo que viviéremos, como lo hemos sido hasta aquí; y que podamos, y que cada uno de nos pueda nombrar otro o otros para después de nuestros días que sucedan en nuestro lugar; y esto para lo contenido en dicho octavo capítulo. El canónigo, Juan Ruiz. Rodrigo Pérez de Molina, arcediano de Campos.




  A últimos del mes de abril del año siguiente de 1556 partió de Córdoba para Jaén el P. Bustamante, ahora provincial de la Bética, para tratar del colegio con el obispo jiennense, don Diego de Tavera, amigo suyo, y con el propósito de llegarse también hasta Baeza[206]. A la Compañía no le habían satisfecho los capítulos que se le exigían para la cesión del colegio. Y tantas condiciones, junto con no ser —según dice Polanco— las rentas demasiado pingües para sustentar el número de colegiales, hizo que el colegio no se admitiese, fundándose algo más tarde, casi a raíz de la muerte del P. Ávila, un colegio jesuítico, independiente de la Universidad, la cual siguió en manos de los discípulos del Maestro[207]. Con todo, la Compañía todavía esperó por algún tiempo que las condiciones habían de modificarse, como se ve por cartas de Borja a Laínez de la primavera de 1557. Y aun parece que hubo un nuevo momento de esperanzas, que no llegaron a realizarse. Así resulta de la carta de Borja de 29 de marzo de 1557, con que cerramos las negociaciones entre Ávila y la Compañía sobre el colegio de Baeza: «Del Andalucía —escribe Borja— me ha escripto Bustamante, que allá cree que será necesario que le provea de lectores para Baeza, porque el asiento se toma según pretendíamos; y al Mtro. Ávila y a los otros devotos que entienden los negocios, parece que se debe tomar luego, y asentar lectores de mano de la Compañía, pues ahora los patrones son tan bien afectos en ello. Trátase el cómo con el señor obispo de Jaén»[208].




  10.El P. Mtro. Ávila no entrará en la Compañía




  Tampoco se logró otra esperanza que acarició mucho tiempo San Ignacio, y que por estos años de 1555 a 1556 llega a una sensación de inminencia extraordinaria. Nos referimos a la entrada del Mtro. Juan de Ávila en la Compañía. El cambio de provincial de Andalucía —Bustamante sucede al doctor Torres— parece que tuvo en ello buena parte, según se desprende de los documentos que estudiamos a continuación. Es el primero una carta de don Antonio de Córdoba al P. Ignacio, de 1 de noviembre de 1555.




  Al Mtro. Ávila —dice— escribí que deseaba muriese con el hábito de la Compañía, y que entendía que otros deseaban esto. Respondióme que no estaba lejos de admitir la merced que la Compañía le quería hacer, de dignarse de recibillo, y que con poca más ayuda que le hiciesen, se acabaría su indignidad, que lo estorbaba. Pedíle que me dijese qué es la ayuda que a todos nos haría alcanzar lo que pretendíamos del divino servicio. No me ha respondido; pero pienso que es hallar conformidad con los que por allá hubiese. No sé si la hallará tanto con el P. Bustamante como con otros, porque ha miedo a su prudencia. Y aunque tiene razón, pienso que en pocas cosas dejará de sentir lo que V. P. en las constituciones; y sólo en una, del no admitir mujeres, le he hallado diferente sentir siempre. Creo que se hará, y que se servirá mucho nuestro Señor dél en la Compañía, por la gente que cuelga dél, que es mucha. V. P. le ayude con sus oraciones[209].




  La inminencia de la entrada de Ávila se acentúa mientras declina la vida de Ignacio, y casi se puede decir que termina con la muerte de éste aquel día 31 de julio de 1556. A 16 de mayo de este año se escribía de Roma a don Diego de Guzmán: «Del P. Mtro. Ávila et li s[u]oi non dubito che al suo tempo, et quando piacerà a Iddio N. S., si resolueranno quelli che di sua divina Maestá sarano ciamati alla Compagnia»[210]. Y el 23 del mismo mes, el P. Cristóbal de Mendoza, discípulo también de Ávila: «El Mtro. Ávila creo que va [a] morir en la Compañía, según lo que nos escriben»[211]. Y el 4 de julio, al rector de Florencia, donde estaba D. Diego: «Nè anche del Mtro. Ávila sappiammo altro di nuovo»[212]. Y al mismo Diego de Guzmán el 18 de julio: «Come habiamo alcuno aviso del P. Mtro. Ávila si darà alla R. V.»[213]. Después de esta fecha nada más encontramos de este año ni del siguiente. Habrá que esperar a una carta del P. Antonio de Córdoba de 3 de marzo de 1558, para que volvamos a oír hablar de este asunto. Es una carta escrita al P. Mtro. Laínez y refleja la inquietud en España por los focos protestantes de Valladolid y Sevilla: «y por dar testimonio de todas gentes y estados, diré lo que el Mtro. Ávila dice, que no halla adónde poner los ojos y el corazón para descansar de las calamidades que se ven en la Iglesia ahora, sino con mirar a la Compañía; y cierto él la reconoce y abraza como Simeón, y trae tan poca salud, que cada día parece que le han de soltar. Y a no haber esto de por medio, creo que se hubiera ya metido en sus ataduras. Y ya podrá V. P. mandar hacer tal diligencia con N. S. que le diese salud, y él la emplease en ponerse debajo del su yugo en la Compañía, y yo lo deseo, como hombre que lo conoce a él y la merced que N. S. por él me ha hecho de traerme a la Compañía»[214]. Y el último documento sobre el asunto es de dos años después, 9 de marzo de 1560. De nuevo escribe el P. Antonio de Córdoba al P. Laínez. «Que hayan dejado de entrar buenos sujetos en esta provincia —le dice— por el modo de proceder de ella, no lo podré decir, sino que tengo por muy averiguado para mí que si el P. Dr. Torres hubiera estado en la provincia, el P. Mtro. Ávila estuviera ya en la Compañía, porque [no se hu]bieran dejado de proseguir los medios que en vida de nuestro Padre se comenzaron a poner»[215].




  Las gestiones por la entrada de Ávila habían terminado. El Maestro, retirado en Montilla, sigue siendo, especialmente por medio de sus cartas, el alma de su escuela. Pero ésta ha perdido ya mucho de su empuje arrollador. Es cierto que queda todavía en Baeza un núcleo fuerte, pero la escuela ya no crece. Le falta el impulso y el arrojo del P. Ávila, que vaya delante en las empresas. Esto lo ha dejado él a la Compañía de Ignacio. Mientras tanto, Juan de Ávila sigue al frente de aquellos sus discípulos, que llevan sobre sí el estigma de ser cristianos nuevos, por la mayor parte, y han de ser pronto blanco de la Inquisición por su espiritualidad sospechosa de iluminismo. Pero no queremos adelantar el curso de los hechos. Volvamos a 1556, que es año de importancia extrema en la historia espiritual del P. Ávila.
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  Portada de la edición de las Obras del P. Maestro Juan de Ávila (Madrid 1588), en la que se publica por primera vez la Vida escrita por Fray Luis de Granada.




   




  [image: images]




  Habitación de estudio y trabajo, en su casa de Montilla.
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  [70]Proc. Granada, decl. del licenciado Pedro Zurillo de Vaga, f.478r.




  [71]Los tratados de reforma del P. Mtro. Ávila: La Ciencia Tomista 73 (1947) 213-221.




  [72]Proc. Andújar f.1481r-v.




  [73]AHN, Inquis. l.3 (de Castilla) 574 f.224r: «Mandamientos de gastos del Consejo que se dieron a los teólogos que vieron el negocio de Egidio. Valladolid 23 diciembre 1550». Cf. M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterod. II p.418-421.




  [74]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª III 16.




  [75]«Interim [Villanueva] cuidam amico toletano, viro ecclesiastico, qui Patrem Ioannem de Avila addictus erat, negotium hoc commisit, ut eum satis propensum propensiorem adhuc efficeret, ut cum ipse post Pascha eumdem Magistrum Ioannem de Avila conveniret, minori negotio, quod P. Ignatio videbatur conficeret» (MHSI, Polanci Chronicon II 12). Es muy posible que dicho clérigo toledano fuese el antiguo ayo de don Diego de Guzmán, el P. Bernardo Venegas, quien había hecho en 1547 los ejercicios en Toledo junto con otros cuatro clérigos, bajo la dirección del racionero Rincón. Las sospechas de iluminismo y las pesquisas correspondientes por parte de Silíceo las refiere CASTRO, Hist. Col. Alcalá l.2 c.10 f.23r-24r.




  [76]Carta 199 (cf. vol.4).




  [77]Córdoba, Arch. Munic., Act. cap., cabildos de 14 enero, 5 marzo, 22 junio 1551.




  [78]Carta 214 (cf. vol.4).




  [79]MHSI, Litt. quadr. I 443-445.




  [80]MHSI, Ep. mixt. II 620.




  [81]La noticia aparece con poca precisión, por lo que respecta al personaje portugués, en el testimonio del licenciado Pedro Zurillo de Vaga (Proc. Granada f.482r): «Ha oído decir este testigo que uno de los señores reyes de Portugal, que sospecha fue el señor rey don Juan, teniendo noticia de su mucha santidad y letras del dicho V. P. Ávila, procuró llevarle consigo a Lisboa, para valerse de su doctrina y consejos; y escusándose el dicho V. P. Mtro. Ávila por sus enfermedades, volvió a hacer instancia el dicho señor rey, que ya que él no podía hacer lo que le pedía, que le inviase una persona de su mano, tal cual convenía para su intento. Y entonces procuró que fuese el P. Fr. Luis de Granada».




  [82]Carta 151 [2] (cf. vol.4).




  [83]«Este día el señor don Antonio de Córdoba, maestrescuela y canónigo desta santa iglesia, vino al cabildo y dijo que él había venido de Salamanca a esta tierra a curarse de cierta enfermedad que tenía, por la cual los médicos le mandaron salir de Salamanca y venir a su natural, y que ya estaba mejor, y se volvía a seguir su estudio, que pedía le diesen licencia para ir en continuación de los dichos estudios, que el estatuto le da; y los dichos señores del cabildo se lo dieron» (Córdoba, Arch. Catedr., Act. capit. t.14, cabildo de 23 de julio de 1550).




  [84]Carta 152 (cf. vol.4).




  [85]«Y si con esta mudanza juntáremos la que el ilustrísimo duque de Gandía ha hecho en nuestros tiempos…» (Obras de Fr. Luis de Granada [ed. Cuervo] t.2 p.4).




  [86]MHSI, Ep. mixt. II 697-702.




  [87]Salamanca, 30 marzo 1552 (MHSI, Ep. mixt. II 696).




  [88]SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.12 n.13 f.40v.




  [89]Carta 142 (cf. vol.4).




  [90]SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.12 n.11 f.40r.




  [91]RAMÍREZ DE ARELLANO: Al derredor de la Virgen del Prado, Patrona de Ciudad Real. Con un apéndice en que se insertan cuatro documentos inéditos del Beato Juan de Ávila (Ciudad Real 1914) p.267.




  [92]I. ROMERO, La «vera effigies» del Mtro. Juan de Ávila, en el periódico «Lanza», de Ciudad Real, 9 mayo 1946, p.3.




  [93]Carta 203 (cf. vol.4).




  [94]R. DE ARELLANO, o.c., p.281-282.




  [95]Doc. I l.c., p.275-276.




  [96]Doc. I l.c., p.271.




  [97]Los cuatro documentos se conservan en el Arch. de Protocolos de Córdoba, ofic.19 t.13 f.536r-539v 540r-541v 542r-543v 544r-545v. Ramírez de Arellano los reproduce, o.c., p.268-292.




  [98]Creemos que fueron dirigidas al conde de Feria durante su enfermedad las cartas 14-18 del Epistolario. La última carta es curiosa por los consejos de orden temporal que se le dan.




  [99]Estas noticias y otras que damos más abajo las tomamos de L. SALAZAR Y CASTRO, Escrituras copiadas de sus originales (Bibl. R. Ac. Hist., ms. Salazar 5 f.72r, quien da cuenta del testamento del conde y su apertura).




  [100]Vida p.3.ª c.4 § 3 f.59v: Obras XIV p.298.




  [101]Vida de doña Ana l.2 c.6 p.67s.




  [102]Bibl. R. Ac. Hist. leg.11-11-2/53.




  [103]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª IV 267.




  [104]MHSI, Ep. mixt. II 786. Algo más adelante sugiere su solución: «Creo yo, a lo que dél siento, que se acabaría con él que no tratase mal las cosas de la Compañía con echar V. P. los que en ella hay que tengan raza» (p.787).




  [105]Carta del Consejo a los inquisidores de Córdoba: Valladolid, 27 junio 1549 (AHN, Inquis. l. [3 Castilla] 574 f.201r).




  [106]M. BATAILLON, De Savonarole à Louis de Grenade: Rev. de Littér. comparée, janv.-mars 1934, p.36 nota 2.




  [107]AHN, Inquis. leg.4443 n.24.




  [108]Por febrero de 1552 sabemos que al doctor Loarte, quien todavía figura en nómina, había sucedido Valentín Vélez en su cátedra de la Universidad de Baeza; en adelante no vuelve a aparecer entre los profesores (l.1 de cuentas: toma de cuentas de 17 febrero 1552). En la siguiente toma de cuentas (23 abril 1554) figura con la lección de Escritura el Mtro. Aguayo, que debió sustituir durante aquel tiempo al doctor Carleval, que acababa de salir de las prisiones inquisitoriales. Cf. cuadro de profesores de Baeza, que dimos como apéndice del c.4 p.95. Todas estas noticias relativas a Loarte, Carleval y Diego de Guzmán pueden verse en carta del P. Nadal a San Ignacio de 14 de julio de 1553 (MHSI, Ep. P. Nadal I 168) y de San Ignacio al P. Araoz, de 14 de agosto del mismo año (MHSI, Mon. Ign. s.1.ª V 335).




  [109]Carta del Consejo al licenciado Villar: Madrid, 28 abril 1552 (AHN, Inquis. l. [3 Castilla] 574 f.267v). El nombramiento, de fecha 27 abril 1552, figura en AHN, Inquis. l. (4 Castilla) 575 2.ª num. f.95v. El licenciado Villar acababa de hacer los ejercicios en Alcalá a primeros de año (MHSI, Litt. quadr. I 620). El 15 de marzo de 1554 escribirá Nadal a San Ignacio: «El inquisidor nos es muy afectado, y vino a visitar al P. Francisco; y etiam a mí, a la partida» (MHSI, Ep. P. Nadal I 226). A él va dirigida la carta 6 del Epistolario.




  [110]ROA, Hist. Prov. Andalucía, cap. «Vida D. Diego», col.4. El 19 de enero de 1553 escribe el P. Araoz al Mtro. Ávila: «Por letras de los PP. Dr. Loarte y D. Diego he sabido el fin de su venida a estas partes a verse con el P. Francisco, el cual me escribe de la mucha edificación que han dado y dan, aunque para mí no ha sido cosa nueva, según la bondad que siempre he visto en ellos. Bendito sea Nuestro Señor por todo… Yo vine a esta Universidad antes de Navidad, y cuando aquellos PP. pasaron por aquí estaba en Salamanca, y así no nos hemos visto; y holgara dello por tomar más inteligencia de lo que agora me significan por sus letras…» (MHSI, Ep. mixt. III 67).




  [111]«De D. Diego de Guzmán hay otra dificultad, que en Andalucía escribió una carta al inquisidor mayor y Consejo, diciendo que él sabía que algunas personas se habían condenado por la Inquisición, las cuales no tenían culpa alguna, y creo que significaba que lo sabía por las confesiones sacramentales dellos. El inquisidor mayor y el Consejo mandaron a un inquisidor de Andalucía que tomase su dicho a D. Diego, y que, si no satisfacía, le detuviesen encarcerado; y como quiera que fuese, le desterrasen en Andalucía. No se halló a D. Diego para que se tomase su dicho, porque era ya ido al P. Francisco, y me dicen que no se sabe nada en este orden de los inquisidores, y esto como pasa lo sabe el Dr. Araoz y Bustamante por uno de los del mismo Consejo» (Carta de Nadal a San Ignacio, 14 junio 1553: MHSI, Ep. P. Nadal I 168).




  [112]Carta de San Francisco de Borja a San Ignacio: Vergara, 6 dic. 1552 (MHSI, S. F. Borgia III 120-129).




  [113]MHSI, Ep. mixt. III 67-70.




  [114]27 febrero (MHSI, Ep. mixt. III 123).




  [115]28 febrero (MHSI, S. F. Borgia III 134).




  [116]MHSI, Ep. mixt. III 285.




  [117]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 21 de abril de 1553: «Si el estudio y escuelas se ponen al cabo de todo el pueblo, que cae lejos, recibirá muy grande vejación, como se ha visto que por razón de estar el estudio general de presente en Santiago» (Voto de Luis Páez de Castillejo). «Hasta aquí había dos lectores de lógica y artes, y agora parece que se ha reducido a uno» (Voto de Pedro de Cárdenas). Don José de la Torre y del Cerro, tan conocedor de las cosas de Córdoba, nos señaló la calle de Siete Revueltas, de la collación de Santiago, como lugar de la sede del Colegio.




  [118]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 5 marzo 1551.




  [119]«Estando en Córdoba el dicho Mtro. Ávila, leía gramática Andrés Martínez, y era su repetidor el señor cardenal Toledo siendo muchacho» (Proc. Montilla, decl. del licenciado Joán Pérez de Aguilar; f.1043v).




  [120]«En Salamanca [don Diego de Guzmán] sustentaba estudiantes pobres y virtuosos, de los cuales fue uno el Lic. Marcos López, natural de la ciudad de Toledo, y que lo trujo consigo y se lo presentó al V. P. Maestro, el cual le ocupó en las cosas que este testigo tiene declaradas [catedrático en Córdoba y rector del Colegio de Priego]» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1473v-1474r).




  [121]«Conosció este testigo al Lic. Alonso Fernández de Córdoba, presbítero, catedrático de teología moral en esta ciudad y en la de Écija, hombre de grande capacidad y virtud…» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.329v). «El P. Lic. Alonso Fernández, catedrático en Córdoba, por orden del Bto. Padre, en el Colegio de sacerdotes que allí ordenó» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1469r). Suya es la obra titulada Documentos y avisos que el Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Cristóbal de Rojas y Sandoval, obispo de Córdoba, del Consejo de S. M., dio a los rectores y confesores de su obispado acerca de la prudencia que debían guardar consigo mismos y con sus penitentes en la administración del sancto sacramento de la confesión, los cuales dio en el sínodo que se celebró en Córdoba año de 1568 y 1569 (Córdoba 1569). Así consta de la segunda edición de este libro, «Compuesto y nuevamente muy aumentado por el Lic. Alonso Fernández, catedrático de la cátedra de teología en Córdoba» (Córdoba 1588). Cf. J. M.ª VALDENEBRO Y CISNEROS, La imprenta en Córdoba n.16.26 p.10.21s.




  [122]SANTIVÁÑEZ, Hist. II l.1 c.29 n.1-4 f.123v-125r. En el memorial para el doctor Torres, que dejó en Córdoba San Francisco de Borja por marzo de 1555, leemos: «Téngase priesa con que se dé priesa en el curso del Lic. Gómez conforme a lo que se ha tratado con el P. Ávila, id est, que se lea la primera parte por Durando…» (MHSI, S. F. Borgia III 195). Este documento nos dice que por estas fechas había principiado el curso teológico. Descontando los tres años en que explicó artes, llegamos a la fecha indicada.




  [123]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 25 enero 1553.




  [124]Éste había escrito ya a San Ignacio el 22 de septiembre de 1552, expresándole su propósito de fundar en Córdoba un colegio para la Compañía (MHSI, Ep. mixt. II 788-790).




  [125]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 12 abril 1553. Cf. SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.17 n.11-13 f.56v-57r.




  [126]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 19 abril 1553.




  [127]SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.13 n.9 f.43r.




  [128]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 21 abril 1553. Es una capitular muy extensa. Extractamos lo más interesante.




  [129]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildos de 8 y 17 mayo 1553.




  [130]ROA, Vida de doña Ana l.3 c.1ss p.90ss.




  [131]Según ROA, Hist. prov. And., c. «Vida de D. Diego», col.5, estando ellos en Priego con el P. Ávila en 1552, habría llegado allá un sobrino del doctor Bernardo Díaz de Luco, obispo de Calahorra, pidiéndole algunos de sus discípulos para que recorriesen su obispado predicando y enseñando la doctrina. Ávila le mandó a los dos y al año los envió con unas letras suyas de recomendación a San Francisco de Borja, que estaba en Oñate. Lo que por los documentos resulta es que, idos a Oñate, al saber Ávila cómo estaban sus negocios en la Inquisición, creyó no debían ser admitidos de momento en la Compañía (MHSI, Ep. P. Nadal I 169), y propuso la ida de los dos discípulos a Calahorra, por cuyo obispado estuvieron como cosa de un año hasta su ida a Roma. «Del Dr. Loarte, y también de D. Diego de Guzmán, ha visto N. P. lo que V. R. escribe, y a la verdad es cosa de consideración, por estar preso el Mtro. del uno, y compañero tan íntimo de entrambos, en la Inquisición [Carlevar]. Pero ya están aceptados; y el medio que ha escrito el P. Mtro. Ávila, que se detengan en el obispado de Calahorra, está mucho bien, y N. P. holgaría de tenerlos entrambos por acá, si allá no parece estén bien» (carta a Araoz, Roma, 14 agosto 1553: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª V 335).




  [132]MHSI, Ep. mixt. III 392-394.




  [133]MHSI, Ep. P. Nadal I 168-169.




  [134]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª V 335.




  [135]MHSI, Ep. mixt. III 556.




  [136]C. CASTRO, Hist. Col. Alcalá l.5 c.1 f.101r-v. Castro sitúa esta visita en 1552 (cf. l.2 c.12 f.31v). Le sigue Santiváñez (Hist. I l.1 c.13 n.3-6 f.41v-42v), según el cual llegaron los dos jesuitas a Montilla el 27 de septiembre de 1552. Polanco la puso en 1549, a raíz del primer deseo de San Ignacio de que se le visitase (MHSI, Polanci Chron. I 433). Sin embargo, por los documentos no consta que se hiciera esta visita hasta este año de 1553.




  [137]«Et amantissime a Ioanne Avila susceptus [F. de Villanova], de rebus nostrae Societatis quaedam ei explicavit; licet enim in universum Societatem Ioannes diligeret, de ea tamen pauca intellexerat; immo dictum ei fuerat in exercitiis spiritualibus ad vota emittenda homines adstringi, etc.; ad, ubi intellexit peculiari regula id prohiberi, magna consolatione affectus est, et operam suam omnem et vires ad conservationem et augmentum Societatis se collaturum affirmabat, ac se dolore quod aetate et morbis plurimis enervatus non posset Societati se ipsum utiliter adiungere» (MHSI, Polanci Chron. I 433).




  [138]«Volvió el P. Villanueva muy edificado de la prudencia y santidad del buen P. Ávila, y muy satisfecho de sus sermones, de tal manera que solía decir que anduviera él muchas leguas para irle a oír» (CASTRO, Hist. Col. Alcalá l.5 c.1 f.101v).




  [139]SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.13 n.9 f.43v; ROA, Hist. prov. And. l.1 c.4.




  [140]Los Casos notables de Córdoba, de S. DE ESCABIAS, S. I., hablan largamente de él (n.54 f.184r-198v; ed. G. Palencia, p.160-171). También A. GARCÍA DE MORALES, Hist. (ms.) de Córdoba II l.10 c.87 f.491v-492r. La escritura de fundación de patrimonio puede verse en el Arch. Protoc. de Córdoba, ofic.1 t.20 f.310.




  [141]«Postea vero cum P. Villanovae adventus ad domini D. Ioannis aures pervenisset, quodque ad xenodochium diverteret donec domus parabatur, effecit illico D. Ioannes cum famulo dominae Marchionae, ut ad se P. Villanueva adduceret, animo potius eos tentandi quam apud se recipiendi. Tam sinistre enim de Societate loquebatur, ut P. Mag. Avila, qui, perinde ac tua Paternitas, eam adiuvit favitque eius rebus, atque dixerit multo magis eius contradictionem, quam alicuius alterius timeret, utpote qui primus sit huius civitatis» (MHSI, Litt. quadr. IV 697).




  [142]«Habiendo… [el deán] platicado con el P. Villanueva que su casa principal, en que él al presente mora, era buena para el colegio, y aficionándose mucho al P. Villanueva, parece que le había dado buena speranza de darla para este efecto» (MHSI, Ep. mixt. III 574).




  [143]MHSI, Ep. mixt. III 574.




  [144]«El señor Martín de Caizedo dijo que era cosa muy entendida e cierta la merced que el señor D. Juan de Córdoba, deán e canónigo de la santa iglesia desta cibdad, hacía a toda esta provincia en haber querido facer merced de sus casas principales y de algunas otras, questán junto a ellas e muncho aderezo de capilla, a la Compañía del nombre de Jesús, que agora viene a esta cibdad a hacer tanto bien en ella, como será doctrinar y poner en buenas costumbres a toda esta naturaleza e que las letras, de que tanta necesidad había dellas, vayan en mucho crecimiento con los estudios questos señores ponen y la buena orden que en ellos tienen, y aunque para este efeto hasta aquí se había tratado de recibir la merced que la señora marquesa de Pliego hacía de sus casas del agua, donde se hiciese el edificio y se anejasen los beneficios, que el señor D. Antonio, su hijo, daba, y este negocio estaba muy adelante entendimiento? de que se comenzara poner las manos en él, a él le parece ques tan aventajada la merced que el señor D. Juan de Córdoba agora hace, ques cosa que nos está tan bien a todos, que S. S., como madre y señora desta república, y por el celo que siempre ha tenido a desear este beneficio tan grande, debría encargar y pedir a los señores diputados deste negocio y suplicar al señor alcalde mayor tuviesen cuidado de saber el punto en que estaba, y el día que pareciese a sus mercedes que fuesen a be sar las manos del señor D. Juan de Córdoba, en nombre de la cibdad, teniendo en mucho la merced que a la cibdad hacía, y ofreciendo todo aquello que la cibdad pudiere ayudar a tan santa obra, para que con más brevedad tenga efeto, y la cibdad comience a gozar dél» (Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 23 octubre 1553).




  [145]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 25 octubre 1553. El 31 de este mismo mes escribía Bustamante a San Ignacio: «Quiso la divina liberalidad y providencia que el deán se moviese tanto con la venida del P. Francisco que… otro día, después de partido S. R. para Montilla, se determinó de dar su casa para colegio; salvo que, como estaba obligada a seiscientas mil maravedís, que sobre ella debía, porque vale más de ocho mil ducados y no se haría ahora con doce mil, pedía que se diese orden como la cibdad quedase a pagarlas, y que haría luego la donación; a lo cual la cibdad se obligó de buena voluntad. Digo que dio cédula de que, en cuanto que D. Juan hiciese la dicha donación de su casa para colegio, la cibdad se obligaría a pagar las dichas seiscientas mil maravedís, y así D. Juan dio otra cédula, que haría la dicha obligación [donación?] cuando y como pareciese al Mtro. Ávila, que es el que ha mucho trabajado en este negocio. Da con la casa ornamentos y plata para la capilla, que valen más de tres mil ducados; oblígase a hacer la capilla principal de la iglesia con reja y retablo, y dota veinte mil maravedís para la fábrica de la capilla: prefiérese a dar todo el trigo que en sus días fuere menester para los que estuvieren en el colegio» (MHSI, Ep. mixt. III 574-575). Cf. MHSI, Litt. quadr. IV 698: P. Navarro a San Ignacio, Córdoba, 1 marzo 1554.




  [146]Córdoba, Arch. Munic., Act. capit., cabildo de 3 nov. 1553. Cf. SANTIVÁÑEZ, Hist. II l.1 c.18 n.10 f.59v.




  [147]ROA, Hist. prov. And. l.1 c.4. «Vine a Córdoba, vigilia de Navidad, adonde era ya antes el P. Villanueva y el P. D. Antonio, y después había venido el P. Francisco con el P. Bustamante, y había ya antes preparada casa con limosna de mil ducados, que la marquesa de Priego, madre de D. Antonio, había dado para comprar las cámaras y scuelas y servimiento y veste de los hermanos y padres. Habían ya comenzado a leer con buen concurso cuatro maestros a su modo, y habían ganado la voluntad grande de D. Juan de Córdoba, y habían ya prometido hacer la donación, y la ciudad los veinticuatro de ayudar a la fundación, etc., y había diseños de la fundación del colegio de Sevilla, y del colegio de Baeza, y de Montilla, que es la tierra de la habitación de la madre de D. Antonio, y del de Plasencia, y mucho fervor en todos, y specialmente en el P. Francisco y en D. Antonio, y mucho favor de los de fuera, y algunas confesiones… Ordenáronse las cuatro scuelas al modo de Italia, etc. Ordenóse que se leyese una lección de griego y otra de casos de consciencia, y estas dos se han offrescido en mucha parte por contentar al P. Francisco, que tiene gran voluntad ad aquel colegio, aunque se habían persuadido los de Córdoba, y D. Joàn y el Mtro. Ávila grandes cosas, un gran predicador y un curso de artes, y otro en teología, y habémoslo guiado con la gracia del Señor por esta vía, que se funde el colegio en esta parte que stá por sí, y cuando por lo que hacemos voluntariamente terná renta el colegio, y se añadirá por lo demás, aumentaremos como el Señor nos dará. Estas dos liciones no eran comenzadas a 9 déste, porque yo dije al P. D. Antonio a la partida que las disimulase cuanto se pudiese, y scríbeme que hacían para ello gran instancia» (Nadal a San Ignacio, Valladolid, 15 marzo 1554: MHSI, Ep. P. Nadal I 221-222).




  [148]«[Mag. Avila] nunc secum gaudet, nunc Deo preces fundit et secum cum Simeone dicit: Nunc dimittis servum tuum Domine, etc.» (P. Navarro a San Ignacio, Córdoba, 1 marzo 1554: MHSI, Litt. quadr. IV 699-700). SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.18 n.7 f.59r.




  [149]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª V p.655.




  [150]Lo menciona SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.4 n.11 f.13r: «Hasta escuelas de niños [tenía Ávila] en Priego, en Úbeda, en Cazorla y otros lugares».




  [151]«Y en esta ciudad de Andújar oyó decir este testigo a su padre y a un caballero que se decía Antonio de Cárdenas, persona muy religiosa y virtuosa, que pasando el dicho Bto. P. Mtro., haciendo oficio de Apóstol de esta Andalucía, de Baeza a la villa de Montilla, paró en esta ciudad, donde hizo algunos sermones, y con ellos y la vida tan ejemplar que tenía, hizo en esta ciudad muy grandes provechos espirituales, convirtiendo y reformando a muchas personas; por su orden se ordenaron escuelas de niños para enseñarles a leer y la doctrina cristiana, adonde el dicho Bto. P. Mtro. con su mucha humildad, aunque era persona docta y de gran autoridad, acudía a las escuelas y a enseñar la doctrina cristiana a los niños» (Proc. Andújar, decl. del Mtro. Juan Alonso Palomino, f.1485v).




  [152]ALCÁZAR, Cronohistoria de la Prov. de Toledo, S. I., dec.6, año 1600, c.4. Dice que estaba en la calle de Santiago y que los alumnos lo abandonaron por el rigor de las constituciones. Después pasaron a aquel local los PP. Agustinos recoletos.




  [153]«Actum de fundatione collegii et universitatis [Cordubensis] cum D. Ioanne: consultum visum est ut ab fundatione ne excludere videremur civitatem. Illa adhibita ingessit mira difficultatem; nam, cum nihil polliceretur, miras obligationes et impedimenta obtrudebat: itaque nec D. Ioannes atque nec P. Franciscus potuerunt tenere patientiam. Reliquit me P. Franciscus. Bustamantius et P. Antonius venerunt ad marchionissam. Egi solus cum Mag. Avila: confectum est negocium; sed adiecta illo condicione; ut dotato collegiate se obligaret, Societas ut sibi videretur, nam dixi constanter Avilae me non consensurum, nisi hoc adiiceretur, etc.» (P. Natalis Ephemerides: MHSI, Ep. P. Nadal II 20).




  [154]Nadal a San Ignacio, Valladolid, 15 marzo 1554: MHSI, Ep. P. Nadal I 224.




  [155]«La 9.ª, esto [excluir a los judíos de la Compañía] es contra el parecer de los hombres más santos, más religiosos, más graves y amigos de la Compañía. Más santos, porque el P. Mtro. Ávila dijo que por dos cosas se podría perder la Compañía: la primera, por admitir a ella mucha turba; y la segunda, por hacer distinción de linajes y sangre…» (MHSI, Rivadeneira II 381). Cf. sobre el admitir mucha gente: Carta 185, al P. Laínez, 27 marzo 1559 (cf. vol.4).




  [156]«Familiariter egi cum hoc bono Patre [Ávila]; disputavi etiam acriter contra opinionem Soti, quod ordo correptionis evangelicae non esset servandus in crimine haeresses: conquestus est apud me quod non reciperemus qui ducunt a iudaeis originem; se id scire de Araozio et Mirone. Respondi ita non esse; sed habere nos delectum in illis recipiendis. Cum hoc confirmarem, et videretur tamen non moveri, dixi libere posse rem affirmare ut erat. Facere ut ille crederet, id me non posse; alioqui si quem haberet idoneum ex illo genere, illum offerret: repraesentaturum me re, quod verbis affirmassem. Proposuit Santander: recepi illum, et duxi mecum Complutum» (P. Natalis Ephemerides: MHSI, Ep. P. Nadal II 21). Cf. SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.34 n.11-14 f.115v-116v: «Pidiéndole este negocio [de la entrada de Santander] a Nadal, escribió desde su posada al sancto Mtro. Ávila un papel con recomendación de el sujeto, el cual juzgaba apto para la Compañía, su llamamiento bien fundado y que sería de provecho en el ministerio de ayudar a sus prójimos». Nadal le recibió al punto. Y al volver Santander a dar cuenta a Ávila del resultado, éste le dijo: «Iría yo muy contento, cuando Dios me llevare de esta vida, si dejare a todos mis amigos y allegados debajo las alas de esta sancta Compañía» (f.116v).




  [157]«Negavi constanter Mag. Avilae P. D. Diegum Gusmanum et Doctorem Loartum quos petebat pro episcopo pacensi, ut docebant doctrinam christianam, quod ministerium industrie et fructuose gerebant: intellexeram utriusque historiam et definieram apud [me] illos Romam ducere, quod et feci. Tunc dixi: “No quiero ganar almas, etc.”» (P. Natalis Ephemerides: MHSI, Ep. P. Nadal II 22).




  [158]«También será de mucha autoridad el parescer del P. Mtro. Ávila sobre los ejercicios, y que lo imbiase por scripto, y de otros, specialmente dominicos» (Araoz a Borja y Nadal, Alcalá, 20 dic. 1553: MHSI, Ep. mixt. III 669).




  [159]MHSI, Ep. P. Nadal I 226-227. «Egimus P. Antonius et ego cum Avila, aperte audisse nos eum cogitare de Societate: dixit se cogitasse quidem et nihil sibi vxideri difficile, nisi quod negocium et laborem facesseret Societati, propter eius tam afflictam valetudinem. Significavimus non fore illud difficile: intellexi fuisse ad nos venturum si id curasset Bustamantius» (P. Natalis Ephemerides: MHSI, Ep. P. Nadal II 12).




  [160]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VII 109.




  [161]Carta de Nadal a San Ignacio, Valladolid, 14 mayo 1554: MHSI, Ep. P. Nadal I 249.




  [162]Carta al P. Nadal, Roma, 21 junio 1554: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VII 140-141.




  [163]MHSI, Ep. mixt. IV 418-420.




  [164]Córdoba, Arch. Prot. ofic.21 t.37 f.1010-1015.




  [165]«Tomó ella el velo de monja, y dio el parabién de las bodas el P. Mtro. Ávila, con un sermón suyo, que es todo lo que para encarecerlo se puede decir. Y fue su intento declarar el de Dios en este hecho: que había sido amor de la condesa, tan antiguo, que fue querida de él antes que conocido de ella» (ROA, Vida de doña Ana l.3 c.15 p.149ss; el sermón, p.151-173). Ha sido reeditado por C. ABAD, S. I., Un sermón inédito del Bto. Juan de Ávila. Sermón en la profesión de la condesa, que se celebró en la fiesta de Santa María Magdalena: Sal Terrae 33 (1945) 304-312 (intr.), 428-439 (texto). Fr. Luis de Granada refiere la ocasión con que la condesa envió a la emperatriz «un excelentísimo sermón que el dicho Padre había hecho el día de su profesión, treinta años había» (Vida p.3.ª c.4 § 3 f.61r: Obras XIV p.300).




  [166]Las citas textuales: l.c., p.153 156 168. No mucho después, el 10 de noviembre de aquel mismo año de 1554, la condesa se disponía a hacer su profesión solemne, otorgando testamento: «En Montilla, a 10 de nov. de 1554 años…, ante la muy Iltre. Sra. D.ª Isabel Pacheco, abadesa del monasterio de Santa Clara, y otras monjas dél, pareció la muy Iltre Sra. D.ª Ana Ponce de León, condesa de Feria, mujer que fue del muy Iltre. Sr. D. Pedro de Córdoba y Figueroa, conde de Feria, difunto, y dijo que por cuanto ella tenía el hábito de Santa Clara y quería profesar con él, por cuanto que había más de un año que estaba en aquel monasterio con él, le convenía disponer de su hacienda…» (Bibl. R. Ac. Hist., Salazar 5 f.70v).




  [167]SANTIVÁÑEZ, Hist I l.1 c.22 n.13-14 f.73v-74r.




  [168]Hist. II l.1 c.29 n.3 f.124v.




  [169]Proc. Montilla, decl. del licenciado Joán Pérez de Aguilar, f.1043v.




  [170]MHSI, Polanci Chron. V 534.




  [171]Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1142v-1143r.




  [172]«Trata [D. Juan] de reformar su vida, de manera que es de alabar al Señor. Labra una casa, pared en medio del colegio; piénsase recoger allí con el P. Mtro. Ávila y algún otro clérigo, y dejar sus criados y servicios por dedicarse del todo al del Señor, que no desecha ninguno por viejo ni por tarde que venga» (Don Antonio de Córdoba a San Ignacio, Marchena, 12 agosto 1554: MHSI, Ep. mixt. IV 308).




  [173]«El obispo de Córdoba es un tío del emperador, hijo bastardo del emperador Maximiliano, y es persona buena, etc.; mas han ya predicado el Mtro. Ávila y otros contra él, notándole de negligencia en su oficio. Contra él ha tenido muchas pendencias D. Joán: están ya bien…» (Nadal a San Ignacio, Valladolid, 15 marzo: MHSI, Ep. P. Nadal I 225).




  [174]J. GÓMEZ BRAVO, Catálogo de los obispos de Córdoba II p.444 454. Córdoba, Arch. Catedral, Act. capit. 7.14, cabildo 1 mayo 1556. El negocio era muy antiguo: en el Arch. Protoc. (ofic.6 t.8) hay un poder del cabildo catedral de 15 agosto 1543, que otorgaron para terminar los pleitos que se trataban entre ellos y el deán, don Juan de Córdoba, con el obispo, don Leopoldo. Cf. MHSI, Polanci Chron. IV 453s.




  [175]S. DE ESCABIAS, Casos notables de Córdoba n.54 f.196r; ed. G. Palencia, p.169.




  [176]Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1126v-1127r.




  [177]P. RIVADENEIRA, Hist. Asist. España l.3 c.15 f.208r.




  [178]Véase la p.112 y nota 39 del cap.5.




  [179]ROA, Hist. Prov. And., c. «Vida de D. Diego» cols.5-6; MHSI, Polanci Chron. IV p.41 399.




  [180]Regla 4, que con las demás publicamos en el vol.2.




  [181]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1479r-v.




  [182]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VIII 25.




  [183]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VIII 362-363.




  [184]19 marzo 1555 (MHSI, Fontes narrat. I 699 701).




  [185]«… el P. Paulo Ferrer, de Málaga; el P. Hernán Pérez, de Córdoba —otros dicen de Fregenal—; y que por su orden [de Ávila] habían hecho estrenas de su caudal, leyendo ya uno, ya otro la sagrada teología en Córdoba. Vivían en comunidad en aquel colegio, que había este nuevo apóstol instituido, como seminario de sacerdotes recogidos, fructuosos operarios en la viña del Señor» (SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.35 n.15-18 f.121r-122r). Por ventura se refiere a estos dos lo que leemos en la cuadrimestre de Lisboa, 8 mayo 1554: «Alii praeterea sunt ingressi ad litteras apti. Duo fratres baetici consilio P. Avilae huc venerunt, uterque bonus; ubi primum facti sunt certiores de ingressu, rem commiserunt cuidam viro pio ut eam pauperibus distribueret; itaque sunt ingressi. Alter Conimbricam, alter Eboram missus est» (MHSI, Litt. quadr. II 678).




  [186]Hist. (ms.) Colegio Granada S. I. c.1-2 f.1v-2v. Ya era antiguo el propósito de Cristóbal Sánchez de ayudar a la fundación de Granada: «Hay muy mucha gente que piden con mucha instancia que la Compañía fuese a aquella ciudad [Granada]; otros, así clérigos como otros, muy movidos para entrar en la Compañía, en especial un sacerdote, hermano de otro predicador, discípulo del P. Ávila, el cual entró en Coimbra en la Compañía [Diego de Santa Cruz]. Éste trataba de darse a sí y a su hacienda a la Compañía, salvo que pedía con tal que su hermano se pasase a esta provincia» (Bartolomé Hernández a San Ignacio, Salamanca, 30 sept. 1551: MHSI, Litt. quadr. I 445). El 29 de mayo de 1552 escribía Manuel Godinho a San Ignacio: «De mañana, o el otro día a más tardar, aguardamos de Lisboa al Mtro. Juan Álvarez, que estaba en Granada, el cual ha venido a Portugal para concluir una donación de ciertos bienes que el P. Santa Cruz, que fue discípulo de Ávila, tiene en Granada, y los quiere dar para que, juntos con los de otro su hermano que allá está y quiere entrar, poder haber allí algún principio de la Compañía» (MHSI, Ep. mixt. II 726-727). No sabemos si este Pedro Navarro es el discípulo granadino del P. Ávila de quien hemos citado algunas cartas. Cf. p.69 108 109.




  [187]SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.1 c.36 n.5 f.123v.




  [188]Carta de San Francisco de Borja a San Ignacio, Simancas, 30 julio 1555: MHSI, S. F. Borgia III 232; respuesta de San Ignacio, Roma, 14 nov. 1555: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª X 130. El P. Mtro. Ávila intervino muy eficazmente en la admisión de este sujeto, a quien llama Astrain (Hist. S. I. II p.405) «hombre superior que con el tiempo había de ser dos veces visitador y durante trece años asistente del P. Aquaviva».




  [189]«14. Sin saber qué era Compañía ni a dónde venía, por consejo del P. Ávila (que fui de mi tierra a visitar, por acompañar a otro que iba, a quien yo era obligado), vine a Córdoba al Colegio a estudiar. Movióme un padre que me confesaba a ejercicios, que no sabía qué me quería decir, pensando en ello menos tiempo de lo que había propuesto, porque en todo un año no me pensaba determinar, encomendándolo por todo él de veras a Dios. Escribiendo al P. Mtro. Ávila sobre ello, me puso calor harto, enviándome a llamar sobre ello, y escribiendo al P. Provincial. Yo nunca pensé sólo hacer los ejercicios, sino entrar o dejarlo todo… Recibióme el P. D. Torres y el P. González, Rector en Córdoba» (Roma, Arch. Gesù 77: Inform. P. Nadal IV f.29r).




  [190]«El P. Tristán de Aguilar, hijo de Martín de Aguilar y de Beatriz de Adarse, vecinos de Arjona, en el obispado de Jaén. Había entrado en la Compañía el año antes de 1556, a 3 de mayo, día de la Invención de la Cruz. Era en el siglo sacerdote ejemplar y de los que siguieron al Mtro. Ávila. Por su consejo se aplicó a este instituto» (SANTIVÁÑEZ, Hist. I l.2 c.2 n.6 f.7v).




  [191]MHSI, Litt. quadr. V 467 nota 1.




  [192]Carta de N. González a San Ignacio, Plasencia, 1 enero 1556: MHSI, Litt. quadr. IV 18.




  [193]Carta de 26 de febrero 1556: MHSI, S. F. Borgia III 256.257. El 25 de abril se escribía al rector de Florencia: «Al P. D. Diego si potrà dire che il Dr. Ramírez, discipulo del P. Mtro. Ávila, è intrato nella compagnia: E un buon soggetto et di molti doni d’Iddio» (MHSI, Mon. Ign. s.1.ª XI 299).




  [194]«Escríbenos… que el P. Ávila trata de entregar los colegios con toda su renta, que es en cantidad, a la Compañía» (Carta de B. Hernández a San Ignacio, Salamanca, 30 sept. 1551: MHSI, Litt. quadr. I 444).




  [195]MHSI, S. F. Borgia III 134.




  [196]Carta desde Valladolid, 11 nov. 1553: MHSI, Ep. mixt. III 596.




  [197]Valladolid, 15 marzo 1554: MHSI, Ep. P. Nadal I 221 227.




  [198]«Id [los procesos inquisitoriales] in causa fuerat ut multum decederet illius collegii auctoritati et splendori; et existimabant aliqui ea de causa Societati se velle omnes illos coniungere ut eorum partes tueretur» (MHSI, Polanci Chron. III 332).




  [199]MHSI, Ep. P. Nadal I 262.




  [200]MHSI, Ep. mixt. IV 194-195.




  [201]«Es muerto habrá dos días un buen hombre y aficionado a la Compañía que se llamaba Pedro de Jaén, y paréceme ha dejado heredero al colegio de Baeza, que de allá nos han scrito se aplicaba por el P. Mtro. Ávila y los otros patronos a nuestra Compañía. Dícenme valdrá cinco o seis mil ducados lo que deja» (Roma, 21 junio 1554: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VII 137).




  [202]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª VIII 25.




  [203]MHSI, S. F. Borgia III 207-208.




  [204]Entre los gastos de 1556 figura en la Universidad de Baeza (l.1 de cuentas) este capítulo: «Ha de haber quince mil y seiscientos y sesenta y un maravedís, las cuales gastó el Dr. Carlevar en el camino que fue a Palencia por mandado de nuestro P. Juan de Ávila».




  [205]Collegia: Baeza n.1369 (Busta n.11/3) doc.1.




  [206]«El P. Provincial se partió antes de ayer para Jaén a visitar al obispo de allí, que es muy devoto suyo de al[l]á del siglo, y de ahí irá al colegio de Baeza» (A. de Zárate a Polanco, Córdoba, 30 abril: MHSI, Ep. mixt. V 308).




  [207]«Cum ergo illi venissent, id constitutum est quod in contractu et expeditione Romam missa aparuit, ubi propter adiunta onera et reditus non admodum magnos ad numerum collegialium sustentandum, praeter illam primam intentionem fundatoris, collegium non esse admittendum visum fuit; quamvis postea in eadem civitate, temporis successu, aliud collegium Societatis, fuit institutum, cum hoc inter discipulos P. Avilae maneret» (MHSI, Polanci Chron. VI 708-709).




  [208]MHSI, S. F. Borgia III 287. El 16 de febrero había escrito Borja desde Alcalá: «El P. Bustamante va a dar una visita entre tanto a su provincia, muy rogado para ello del Mtro. Ávila, de Córdoba, para asentar las cosas de Baeza, que tanto desea. Y así es ido allá ahora» (MHSI, S. F. Borgia III 280).




  [209]MHSI, Ep. mixt. V 59.




  [210]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª XI 406.




  [211]MHSI, Mon. Ign. s.1.ª XI 446.




  [212]MHSI, Mon Ign. s.1.ª XII 83.




  [213]MHSI, Mon Ign. s.1.ª XII 139.




  [214]MHSI, Lainii Mon. III 173.




  [215]MHSI, Lainii Mon. IV 704-705.




  CAPÍTULO VI [*]




  VICISITUDES DEL «AUDI, FILIA» (1556-1569)




  I.UN LIBRO ESCRITO PARA DOÑA SANCHA CARRILLO




  Se ha hablado ya en el capítulo tercero de esta alma selecta, dirigida del P. Ávila, a quien éste atiende tan solícito con sus cartas y visitas. Por aquellos días el bachiller Juan de Ávila acaba casi de dejar las cárceles de la Inquisición de Sevilla. En los largos días de encerramiento, piensa trasladar al papel sus ideas sobre el misterio de nuestra justificación e incorporación a Cristo. Una vez liberado, pues, es cuando el Maestro empezaría a escribir su libro de la manera que refería su discípulo y amanuense Juan de Villarás, el cual compartió con el Maestro una misma casa y mesa durante los dieciséis años que éste pasó en Montilla. Decía «que, cuando el P. Maestro comenzó a componer este libro, que fue a ruego de una doncella religiosa muy sierva de Dios y persona de calidad, que pidió al P. Maestro algunas advertencias escritas como reglas de bien vivir, para que, leyéndolas, se consolase y aprovechase, … el piadoso Padre Maestro de sus hijos espirituales comenzó sobre aquel psalmo 44 Audi, filia, y escribió cuatro o seis pliegos y enviólos a esta señora, la cual gustó tanto de lo escrito que volvió a suplicar al P. Maestro escribiese más para el mismo intento, y escribió otros ocho o diez pliegos más, y creció tanto el gusto y fervor de esta señora con lo escrito, que le rogaron esta señora y otras amigas suyas al P. Maestro que escribiera más; y de esta suerte se compuso este libro de Audi, filia»[1].




  Este testimonio de los procesos corrobora la idea que nos habíamos formado del Audi, filia, después de analizar las dos redacciones que hoy conocemos. La variedad de estilos y repeticiones de ideas a través del tratado, incluso en la edición de Alcalá de 1556, nos había hecho pensar en distintas partes, obra de tiempos diversos, reducidas luego a unidad, tomando como nervio del esquema las palabras de los versículos 11 y 12 del salmo 44: Audi, filia, et vide… Alguna de las cartas que se nos han conservado en el Epistolario del Mtro. Ávila, bien pudiera ser el esbozo de alguna de las partes del libro. Por ejemplo, las cartas 20 y 85, que han llegado a nosotros en tres redacciones distintas, lo cual da a entender cuán fundamentales eran en el magisterio avilino[2].




  La influencia de otros libros contemporáneos no creemos sea difícil descubrirla entre líneas. Y el propio título, Audi, filia, nos recuerda una epístola de San Jerónimo ad Eustochium, Paulae filiam, De virginitate, que comienza con el mismo texto bíblico, y en la que hallamos conceptos tan semejantes a los expuestos en algunos capítulos de la obra de Ávila, que no podemos menos de sospechar que ha sugerido a Juan de Ávila la idea de hacer sobre el mismo tema un comentario más adaptado al ambiente español de la primera mitad del XVI. Ávila la pudo leer en la edición de Valencia de 1520, traducida por el bachiller Juan de Molina[3]. Las advertencias sobre la castidad con un tinte de realismo crudo y fuerte, reflejos de la decadencia del Imperio, han desaparecido del comentario de Ávila, quien se deleita más bien en parafrasear las últimas palabras: Et obliviscere populum tuum, et domum patris tui, et concupiscet Rex decorem tuum. San Jerónimo había resumido su pensamiento en estos términos: «Non est sponsus tuus arrogans, non superbus; Aethiopissam duxit uxorem. Statim ut volueris sapientiam audire veri Salomonis, et ad eum veneris, confitebitur tibi cuncta quae novit, et inducet te rex in cubiculum suum, et mirum in modum colore mutato, sermo tibi ille conveniet: Quae est ista quae ascendit dealbata?»[4]. Sobre esta mudanza de color y la hermosura del esposo y de la esposa, véanse los capítulos últimos del Audi, filia, que se transmiten intactos a través de las dos redacciones que conocemos[5]. Junto con el comentario al texto de los Cantares (3,11): Salid y mirad, hijas de Sión, al rey Salomón con la guirnalda con que le coronó su madre en el día del desposorio de él…[6], es de lo más bello literariamente que se encuentra en el tratado del P. Ávila. Ello nos hace pensar en un comentario esmerado, escrito por el joven predicador de Écija a aquella doncella doña Sancha que había renunciado a servir al emperador terreno por ser la esposa del Rey celestial. Estos pasajes son, a nuestro entender, la parte más antigua del Audi, filia, acaso anteriores a la prisión del Apóstol de Andalucía.




  Una luz sobrenatural que ilumina en el espíritu de Ávila el «negocio de la cristiandad», como dice fray Luis[7], no se puede negar. Y tiene lugar en las cárceles del Santo Oficio. Pero, a la vez, cuando hoy leemos los pasajes que a esto se refieren en la edición de 1556, nos vienen a la memoria conceptos de Juan de Valdés, como diremos más adelante. Juan de Ávila bien pudo haber leído aquel su Diálogo de la doctrina cristiana, impreso en Alcalá dos o tres años antes, en 1529. Tampoco falta en la edición de 1556 la mención del alma, caballero cristiano, que nos recuerda a Erasmo[8]. Y hay también, en los capítulos que tratan de la oración y el recogimiento, reminiscencias del Ejercitatorio de la vida espiritual, de García de Cisneros (Montserrat 1500), y de los Abecedarios de Fr. Francisco de Osuna, impresos a sus ojos en Sevilla el Primero (1528) y Segundo (1530), editado el Tercero en Toledo en 1527.




  Juan de Ávila dejó pronto Sevilla. Probablemente a fines de 1534 o principios de 1535, como ya hemos indicado, pasó a la diócesis de Córdoba, rogado por algunas señoras y caballeros amigos, en particular por su discípulo don Pedro, el hermano de doña Sancha Carrillo[9]. Ella había pasado por ahora a Guadalcázar, donde entregaría su alma a Dios el 13 de agosto de 1537. El P. Ávila estuvo en la presidencia del entierro. Esta fecha nos indica que al poco tiempo de salir de la Inquisición, siquiera un año antes de la muerte de doña Sancha, el Audi, filia, a ella dirigido, debió de estar ya completo en su brevedad inicial[10]. Muy pronto corrió el libro de mano en mano entre las personas amigas de la devota dirigida y del P. Maestro. Por ahora hay que situar la predicación del P. Ávila en Palma del Río, donde comunicó sin duda el manuscrito del Audi, filia a don Luis de Puertocarrero, conde de Palma, al cual agradó muchísimo.




  Hacia final de 1539 parece que Juan de Ávila tenía ya su tratado presto para la imprenta. Escribiendo Fr. Luis de Granada a Fr. Luis de la Cruz, que estaba en San Gregorio de Valladolid, le decía: «Quod in oratione praecipi potest el P. Ávila lo escribió muy bien en un librillo que agora se imprimirá, donde trata muy copiosamente de este santo ejercicio»[11]. Fr. Luis estaba en íntimo contacto con el P. Ávila desde 1535. Alma contemplativa, suave, humanísima, muy pronto había quedado prendado de la espiritualidad de aquel clérigo evangélico que predicaba con tanta unción a Cristo crucificado, que propulsaba valientemente la reforma y que en el trato particular, por su modestia, su buen sentido, su palabra viva e insinuante, ejercía un poder de atracción extraordinario. Este contacto con el P. Ávila señala una época nueva, la más ardiente, sin duda, de la vida espiritual de Fr. Luis. No parece pueda dudarse de que el «librillo» aludido del P. Ávila sea otro que el Audi, filia, en el cual tan bien se trata el tema de la oración.




  Pero la mucha actividad de estos años, los trabajos y viajes con motivo de sus fundaciones docentes sobre todo, debieron de distraer a Juan de Ávila de la proyectada edición.




  II.NUEVA REDACCIÓN DEDICADA AL CONDE DE PALMA




  Mas he aquí que en 1545 trueca Fr. Luis de Granada sus soledades de Escalaceli por el priorato de Palma del Río. Acaso Juan de Ávila se acercara a ver a sus dos amigos, el conde y el prior. A este último acababa de dirigir hacía poco la bellísima carta primera del Epistolario[12]. Por otra parte, nos consta que muchas veces, por palabra y por carta, le había insistido don Luis de Puertocarrero en la publicación de su tratado, sin que Ávila acabara de ver llegado el momento oportuno. Por fin ahora se decide el Maestro a darlo a la imprenta. El conde de Palma patrocinará y sufragará la edición del libro. La alusión del prólogo a «la soberbia de nuestro tiempo» que mueve al Mtro. Ávila a dar algunos avisos y reglas más «seguras que altas» a los que comienzan a servir a Dios, nos trae a la memoria el caso reciente, tristemente célebre, de Magdalena de la Cruz, que abjura de sus supercherías el 3 de mayo de 1546. Los motivos del Maestro al decidirse a publicar su tratado se expresan en la dedicatoria a dicho conde de Palma, que debió de escribirse por ahora y leemos en la edición de 1556. En ella va también una idea del contenido y objeto del tratado. Dice así:




  «La causa, muy ilustre señor, porque, siéndome por V. S. mandado muchas veces, por palabras y cartas, que imprimiese el presente tratado, no lo he hecho, no ha sido por falta de voluntad de obedecerle y servirle, como creo que de mí tiene conocido, mas haber temido de mi insuficiencia que, imprimiendo el libro con intención de aprovechar a los que le leyesen, se les tornase impedimento de leer otros muchos, de los cuales mayor erudición y santo calor pudiesen sacar. Y con pensar esto me he estado hasta agora y me estuviera de aquí adelante en lo que toca a la impresión de este libro, sino que los días pasados vino a mis manos, y, leyendo en él, vilo trastrocado, borrado y al revés de como yo le escrebí, que, siendo por mí compuesto, yo mismo no le entendía. Y parecióme que ya que no se perdiese mucho en estar tan depravado que ninguno pudiese aprovecharse de él, mas que no era cosa de sufrir que sacasen daño de él, por las muchas mentiras peligrosas que en él había y cada día acaecieran más, porque cada uno que trasladaba añadía errores a los pasados. Lo cual visto, quise tornar a trabajarlo de nuevo e imprimirlo, para avisar a los que tenían los otros traslados llenos de mentiras de manos de ignorantes escriptores, no les den crédito, mas los rompan luego, y, en lugar de ellos, puedan leer este de molde y verdadero. Y lo que primero iba brevemente dicho y casi por señas (porque la persona a quien se escribió era muy enseñada, y en pocas palabras entendía mucho), agora, pues, para todos va copiosa y llanamente declarado, para que cualquiera, por principiante que sea, lo pueda fácilmente entender.




  El intento del libro es dar algunas enseñanzas y reglas cristianas, para que las personas que comienzan a servir a Dios, por su gracia sepan efectuar su deseo. Y estas reglas quise más que fuesen seguras que altas, porque, según la soberbia de nuestro tiempo, de esto me pareció haber más necesidad. Danse primero algunos avisos, con que nos defendamos de nuestros especiales enemigos, y después gástase lo demás en dar camino para ejercitarnos en el conocimiento de nuestra miseria y poquedad, y en el conocimiento de nuestro bien y remedio, que está en Jesucristo. Las cuales dos cosas son las que en esta vida más provechosa y seguramente podemos pensar.




  Reciba, pues, V. S. el presente tratado, a él por muchas partes justísimamente debido, porque el amor entrañable y dulce benignidad con que su generoso corazón sé que lo ha de recibir, y el mucho provecho que, por la bondad de Dios espero que de la lección de él ha de sacar, y el tan perseverante deseo con que siempre me ha puesto espuelas para lo imprimir, lo han hecho tan suyo, que sería gravísimo yerro quererlo hurtar. Plega, etc.»[13].




  De la lectura de esta dedicatoria sacamos en conclusión que el libro que ahora presenta al conde de Palma no solamente corrige los yerros que circulaban en los traslados de mano, algunos muy mentirosos y peligrosos, sino que iba notablemente añadido y ampliado. Se diferenciaba, pues, bastante de aquel otro «brevemente dicho y casi por señas» que se escribió para doña Sancha Carrillo, cuya memoria queda ya distante. Mucha parte debieron de tener las instancias del P. Granada en la preparación de esta edición. Tampoco dudamos de que esta redacción fue objeto de largos coloquios entre los dos amigos. El propio Fr. Luis viene a confesarlo confidencialmente a la santa condesa de Feria, ya muy viejo y, como él dice, «al cabo de la jornada», con estas palabras: «El Audi, filia también podré yo decir que lo tengo en la cabeza por haberlo leído muchas veces; y, cuando lo leo, paréceme que veo vivo al Padre en aquellas letras muertas, mayormente acordándome cuántas veces platicó conmigo muchas de éstas»[14].




  Sin embargo, a pesar de estar el libro del Audi, filia dispuesto y dedicado, todavía habrá de diferirse unos años su publicación. Habiendo sido convocado el Concilio de Trento en 1546 y siendo la justificación uno de los más importantes temas a tratar en aquella primera etapa conciliar, es normal suponer que el P. Ávila quisiera aguardar hasta conocer las decisiones tridentinas. No es posible imaginar que Juan de Ávila, que en las lecciones leídas en Zafra en 1549, sobre la primera canónica de San Juan, saborea una y otra vez las enseñanzas que se acaban de dar sobre la justificación en «este Concilio de Trento», y las tiene tan en cuenta[15], preparase un libro para la imprenta, cuyo tema fundamental es la justificación, y no mencionase ni una sola vez los decretos del Concilio. Para nosotros no hay duda de que la redacción que va a publicarse en Alcalá en 1556 es anterior a Trento, escrita entre los años 1545 a 1548, cuando todavía estaba en frecuente trato con Fr. Luis, quien pasa pronto desde Badajoz a Portugal[16].




  III.LA EDICIÓN DEL «AUDI, FILIA» DE ALCALÁ DE HENARES (1556)




  El año de 1556 tiene un interés particular para la historia literaria del P. Mtro. Juan de Ávila. En él ven la luz varios de sus escritos, que se publican, respectivamente, en Italia, Portugal y España.




  El primero en salir al público debió de ser la Doctrina christiana, que sabemos se estaba imprimiendo a fines de diciembre de 1555 en la ciudad siciliana de Mesina[17]. Era una traducción italiana en versos harto pedestres[18] de aquella Doctrina que cantaban los niños de todos los colegios del P. Ávila y que, con el tiempo, parece que llegó a ser la común y ordinaria no sólo en Andalucía, sino también en Castilla[19]. Perdida hasta hace muy poco, conocemos hoy un ejemplar de la misma, impreso en Valencia en julio de 1554[20]. A primeros de febrero de 1556 enviaban ya unos primeros ejemplares de la versión italiana al gran catequista y discípulo de Ávila don Diego de Guzmán, que residía entonces en Florencia[21].




  Casi por el mismo tiempo estampaban también las prensas de Portugal el nombre de Juan de Ávila. En una carta de últimos de marzo escribía desde Lisboa el P. Fr. Luis de Granada: «Agora imprimo aquí la Tercera parte del libro de la oración, que al principio prometí, con algunas otras cosas añadidas…»[22]. Entre estas cosas añadidas figuraban un tratadito de Savonarola, la traducción del sermón del Señor en el monte, tomado de la Suma de Constantino; una regla de vida cristiana de Fr. Tomás de Villanueva y «Otra breve regla de vida cristiana, compuesta por el Reverendo P. Mtro. Joannes de Ávila»[23], la misma precisamente con que se encabeza la edición del primer texto del Audi, filia, libro que sale también de la imprenta en 1556.




  En efecto, en este mismo año el librero Luis Gutiérrez hacía gemir los tórculos complutenses de Juan de Brocar con los Avisos y reglas christianas para los que desean seruir a Dios, aprouechando en el camino espiritual. Compuestas por el Maestro Auila, sobre aquel verso de Dauid: «Audi, filia, et vide et inclina aurem tuam»[24]. Y los publicaba, sin retoques, exactamente como los había dejado Juan de Ávila un par de lustros antes, al dedicarlos al conde de Palma, don Luis Puertocarrero.




  No puede extrañarnos que las copias del manuscrito pretridentino del tratado del Mtro. Ávila se hubieran difundido con cierta profusión, de suerte que no fue cosa difícil que una de ellas cayera en manos del librero complutense. Quién sabe si de buena fe no fue la mano amiga de algún discípulo, o de alguno de la Compañía, la que muy inoportunamente proporcionó el original al editor. Nos consta que este año estaba predicando en Alcalá, por mandato del P. Ávila, el Lic. Francisco García, uno de los de Baeza[25], y sabemos, por otra parte, que las relaciones del Apóstol de Andalucía con los jesuitas estaban ahora en un período de máxima cordialidad. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que Luis Gutiérrez, «presupuesta la voluntad de su autor» —como en su prefacio «al devoto lector» dice él mismo—, publicó el tratado, creyendo «que hacía yo algún servicio a nuestro Señor y ayuda a mis prójimos en hacer imprimir obra tan espiritual y tan excelente, y de muchos y muy grandes juicios muy estimada. Que, cierto, yo no me fiara en esta parte del mío, si no viera a muchos hombres, muy sabios y muy espirituales, tener en tanto las obras de un tan santo varón como es el P. Ávila, que no hay ninguno de ellos que no las haya hecho trasladar para tenerlas, siendo ellos tales que podían escrebir otras muchas»[26].




  En el prólogo a la segunda edición, escrito por el Maestro Juan de Ávila el año de 1564, confirma éste cuanto llevamos dicho.




  Veinte y siete años ha, cristiano lector, que escrebí a una religiosa doncella, que muchos ha que es defunta, un tratado sobre el verso del salmo 44, que comienza: Oye, hija, y ve; y aunque muchos de mis amigos me habían afirmado muchas veces que corregido el trabajo y poniéndolo en orden para se imprimir, recebirían provecho los ánimos de los que lo leyesen, no había salido a ello, por parecerme que para quien se quiere aprovechar de leer en romance hay tantos libros buenos que éste no les era necesario: y para quien no, también sería éste superfluo, como los otros. Y ayudábame a esto mi enfermedad continua de casi ocho años[27], que basta por ejercicio. Y así se había quedado el tratado sin imprimirlo, y aun casi sin acordarme de él, hasta que el año pasado, vencido ya de ruegos de amigos, comenzaba poco a poco a lo corregir y añadir para que se imprimiese, aunque sabía lo mucho que me había de costar de mi salud.




  Y a cabo de pocos días supe que se había impreso un tratado sobre este mesmo verso [Audi, filia], y con título de mi nombre, en Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, año de 1556. Maravilléme de que hobiese quien se atreva a imprimir libro la primera vez sin la corrección del autor, y mucho más de que alguno diese por autor de un libro a quien primero no preguntase si lo es; y procuré con más cuidado a entender en lo comenzado, para que, imprimido este tratado, el otro se desacreditase. Mas las enfermedades que, después acá, aun han crecido, y haber añadido algunas cosas, han sido causa para que más presto no se acabase. Ahora que va, recíbelo con caridad, y no tengas el otro por mío ni le des crédito. Y no te digo esto solamente por aquel tratado, mas también por si otros vieres impresos en mi nombre hasta el día de hoy, porque yo no he puesto en orden cosa alguna para imprimir, sino una Declaración de los diez mandamientos, que cantan los niños de la doctrina, y este tratado de ahora.




  Y también te digo que a las escripturas de mano que, con título de mi nombre, vinieren a ti, no las tengas por mías, si no conocieres mi letra o firma, aunque también en esto hay que mirar, porque algunos han procurado de contrahacello.




  También me pareció avisarte de que, como este libro fue escrito a aquella religiosa doncella que dije, la cual y las de su calidad han menester más esforzarlas el corazón con confianza que atemorizarlas con rigor, así va enderezado más a lo primero que a lo segundo. Mas, si la dispusición de tu ánima, pide más rigor de justicia que blandura de misericordia, toma de aquí lo que hallares que te conviene y deja lo otro para otros que lo habrán menester.




  Y todo el libro, con el autor, va subjeto a la corrección de nuestra Madre, la santa Iglesia Romana[28].




  Como se ve, en estas palabras del prólogo, el Maestro Ávila no niega que el libro impreso en 1556 fuera suyo; antes, por el contrario, lo afirma, al lamentar que se haya dado a la imprenta «la primera vez, sin la corrección del autor» y al quejarse, con razón, de que se haya publicado sin darle previo aviso: «… y diese por autor de un libro a quien primero no preguntase si lo es».




  IV.INOPORTUNIDAD DE LA EDICIÓN




  El momento de la publicación del Audi, filia del Maestro Ávila no había sido, por cierto, el más oportuno. Dentro de pocos meses la Inquisición fijará sus ojos, en Valladolid y Sevilla, sobre grupos muy afines al movimiento de Ávila, que serán tachados de luteranizantes. Apuntemos algunos datos en torno a aquel incendio que prende simultáneamente en Andalucía y en Castilla, haciendo vivir horas de preocupación honda a la España del XVI, y cuyas llamas alcanzarán las vestiduras arzobispales del Primado de las Españas, Fr. Bartolomé Carranza de Miranda.




  a)El foco luteranizante de Sevilla.—Mientras el sucesor de Juan de Brocar lanzaba al mercado los Avisos y reglas cristianas del P. Mtro. Ávila, se confería la canonjía magistral de la santa iglesia de Sevilla al doctor Constantino Ponce de la Fuente, predicador famoso de la catedral desde 1533[29].




  Son conocidos los hechos principales de la vida del doctor Constantino. El renombre de su oratoria le había llevado hasta la corte del emperador, quien le nombró capellán y predicador suyo e hizo que le acompañara a Alemania y a los Países Bajos. Vuelto luego a Sevilla, casi por el mismo tiempo en que se hacía proceso inquisitorial contra el doctor Egidio, que era entonces magistral y había sido antes compañero de Constantino en la Universidad de Alcalá, prosiguió éste su antigua predicación, uniendo ahora a sus sermones desde el púlpito unas lecciones de Sagrada Escritura en la cátedra fundada por el Mtro. Escobar en el colegio de los niños de la doctrina de Sevilla. También era el doctor Constantino elegante escritor. Enumeremos entre sus libros impresos la Suma de doctrina cristiana (Sevilla 1543), con la cual vio la luz su traducción y explicación del Sermón de Cristo nuestro Redemptor en el monte, la exposición del salmo Beatus vir (Sevilla 1546) y el Catecismo cristiano (Sevilla 1547)[30], más breve que la Suma, notable por la Confesión del pecador que la acompaña, calificada por Menéndez y Pelayo como «hermoso trozo de elocuencia ascética, y prueba la más señalada del ingenio de Constantino».




  Aunque, con motivo de su promoción a la canonjía magistral, el provisor Juan de Ovando había señalado con el dedo su condición de «casado» y había insinuado que era de cristianos nuevos y no seguro en la fe, era tal, sin embargo, el crédito de Constantino, que los canónigos sevillanos le votaron unánimemente. Ocurría esto el 12 de mayo de 1556. Por estas mismas fechas, el P. Fr. Luis de Granada imprimía, como hemos dicho antes, en su Tercera parte del libro de la oración, la traducción del Sermón del monte de Constantino, aunque sin indicar el nombre del autor[31].




  Este mismo año de 1556, a mediados de septiembre, uno de los doctores de Baeza, Diego Pérez de Valdivia, se dirige a Marchena, donde residen los duques de Arcos, muy aficionados al Mtro. Ávila. Es el momento en que la Compañía parece que se va a hacer cargo del colegio de Baeza, y el P. Ávila procura ir colocando a sus discípulos, para dejar el campo desembarazado a los jesuitas[32]. Los procesos de beatificación nos han conservado una anécdota que hace a nuestro propósito. Diego Pérez se llegará en esta ocasión hasta Sevilla, para oír la predicación de Constantino. Él contará años más adelante a sus discípulos de Baeza que le oyó predicar




  … con notable afecto de la pasión de nuestro Señor Jesucristo, haciendo grande ponderación en cada punto de ella y con gran moción de los oyentes; y que, cuando acabó el sermón, le aguardaba una mula con pajes y lacayos, y crujiendo mucha seda subió en ella y se fue a su casa… El dicho señor doctor Diego Pérez le fue a visitar a la tarde a su casa, donde vido muchas colgaduras de damascos y grande menaje de casa, y sobre un bufete, algunos diurnos y breviarios, hechos un ascua de oro, y dijo al dicho Constantino cómo era un clérigo del obispado de Jaén y que iba con deseo de oír buenos predicadores, y que en razón de eso le había oído aquel día. Y decía [el doctor Diego Pérez] que de sermón de tanta pasión de Cristo y tan poca mortificación en persona y casa le pareció que olía a herejía de Lutero; y que viniéndose a Baeza [hacia mediados de agosto de 1558]… se vino por Montilla, para visitar al P. Mtro. Joán de Ávila, donde entonces residía. Después de haber llegado, y dándole cuenta de su viaje, le preguntó el P. Mtro. Joán de Ávila que a qué predicador había oído en Sevilla, y le respondió: Señor, al canónigo Constantino; y que le preguntó: Hijo, ¿qué os ha parecido? Y respondió el dicho doctor Diego Pérez: No me ha parecido bien; porque en el sermón todo fue predicar pasión de Jesucristo, y luego tanto resplandor en su vida y tan poca mortificación; discípulo me ha parecido de Lutero. Y entonces el dicho venerable Mtro. Joán de Ávila le dijo: Hijo, en la vena del corazón le habéis dado. Y que a pocos días prendieron al dicho Constantino por hereje luterano[33].




  Precisamente el 16 de agosto de este año de 1558 el Dr. Constantino era encarcelado[34]. Juzgamos que esta expresión del P. Ávila nació no tanto de un instinto profético cuanto de su buena información. El negocio de Constantino tenía inquieta a la Inquisición desde 1554[35], y los asuntos de Sevilla no eran tan indiferentes al Maestro para que no le preocupasen hondamente.




  Apenas hacía ahora un año que la Inquisición había echado mano sobre el Mtro. García Arias, llamado también por sus canas el Mtro. Blanco, y le había tomado todos sus libros, escrituras y papeles[36]. Era prior de los jerónimos de San Isidoro. Fingía santidad, austeridad y espíritu, y era más bien hombre regalado, inconstante, artero y de erróneas doctrinas en materia de fe. En las calificaciones de Egidio dio un parecer ambiguo. Entre los dos habían maleado el monasterio de San Isidoro. Su inconstancia y su espíritu innovador se habían manifestado primero en la supresión de todos los ayunos, mortificaciones y culto de las imágenes, junto con la sustitución del rezo canónico por la lectura de las Sagradas Escrituras; a lo que sucedió después un período de rigor y penitencias intolerables. Al Mtro. García Arias había dirigido el P. Ávila desde Granada, en 1538, unas instrucciones sobre la oración, que son una de las más bellas cartas del Epistolario, aunque en las ediciones modernas faltan las recomendaciones que hacía el Apóstol de Andalucía de los libros de Erasmo y de Herp[37].




  El tino y la mesura de Ávila habían sido traspasados por García Arias y otros discípulos. Es verdad que no era fácil la postura de equilibrio entre la rigurosa vida de recogimiento y oración mental, aconsejada por Ávila a los suyos, y aquel dinamismo apostólico que, por otra parte, veían también en su Maestro; dinamismo que les hacía concebir el deseo de levantar la pesada carga del largo rezo canónico. Todo esto pudo llevar, al mezclarse con otros influjos menos ortodoxos, a los extremos del Mtro. García Arias. Es interesante, a este propósito, una carta del Mtro. Gaspar López, discípulo del P. Ávila que estaba al frente del colegio de Jerez de la Frontera. La escribe a San Ignacio de Loyola en 1548 y en ella podemos ver qué era lo que veían en la Compañía algunos, por lo menos, de los discípulos de nuestro P. Maestro.




  Días muchos ha —le dice— que también a mis oídos ha venido el rumor de ese acuerdo tan nuevo y tan antiguo, y tan digno de ser recebido y adorado: religión tan alta y tan acertada, donde por maitines y prima, y en lugar de canto de las otras horas canónicas se hace oración mental, para cobrar fuerzas, para después salir a lavar los pies de sus pobres de Cristo, etc. y el que tiene cuidado y no se desdeña de mantener a los gusanos y de guisar de comer a los pajarillos, también me puso a mí algún sentido con que hubiese ser este camino enseñando del que sólo es verdad y vida[38].




  Hemos hablado antes del colegio de los niños de la doctrina en que Constantino leía una cátedra de Escritura. Sospecha Menéndez y Pelayo que para estos niños escribió su Suma el magistral de Sevilla. Pero no podemos olvidar que este colegio de la doctrina cristiana, célebre por haber sido uno de los focos del protestantismo hispalense, tiene relación con el V. Fernando de Contreras y con el Mtro. Juan de Ávila[39]. Tampoco podemos pasar por alto que el más ilustre, por la nobleza de su sangre, entre los fautores de la herejía en Sevilla era don Juan Ponce de León, hijo del conde de Bailén y hermano de don Diego de Guzmán, uno de los predilectos del P. Ávila y por estos días jesuita en Italia. Y no sabemos si tiene también relación con los enojosos asuntos que ahora se ventilan en la Inquisición sevillana el destierro en Córdoba, por orden del Santo Oficio, de don Pedro de Córdoba, hermano de doña Sancha Carrillo[40]. Era esto por agosto de 1560. En 1558 había escrito el jesuita don Antonio de Córdoba al P. Laínez: «y por dar testimonio de toda gente y estados, diré lo que el Mtro. Ávila dice: que no halla a donde poner los ojos y el corazón para descansar de las calamidades que se ven en la Iglesia ahora, sino con mirar a la Compañía»[41]. Ella será, por cierto, la que irá a sustituir a los engañosos maestros seglares del colegio de la doctrina[42].




  El 24 de septiembre de 1559 tuvo lugar un primer auto de fe en la plaza de San Francisco. Entre los relajados al brazo secular figuraban: el hijo del conde de Bailén, el Maestro García Arias y el maestro del colegio de los niños, Fernando de San Juan. Un segundo auto de fe se celebró en la misma plaza el 22 de diciembre del año siguiente. De los catorce relajados, tres lo fueron en estatua: el doctor Egidio, el doctor Constantino, quien parece se suicidó en la cárcel, y el doctor Juan Pérez de Pineda, de Montilla, que fue rector en la ciudad del Guadalquivir del colegio de la doctrina cristiana y había huido de España mucho antes de 1559, con posterioridad a la prisión del doctor Egidio. El más notable de los relajados era el fanático Julián Hernández —«Julianillo»—, que había traído desde Ginebra en 1557 dos grandes toneles de Nuevos Testamentos, traducidos por el doctor Juan Pérez. Conocido el peligro en que estaba, emprendió la fuga, pero la Inquisición le dio alcance en la sierra de Córdoba. Fue famosa su disputa, junto a la hoguera, con el P. Lic. Francisco Gómez, célebre teólogo, discípulo del P. Ávila[43].




  b)Otro foco protestante en Valladolid.—También en Valladolid, Toro, Zamora y la Rioja se había descubierto por el mismo tiempo otro foco de protestantismo, en el que juegan un papel muy importante los nombres del doctor Cazalla, Fr. Domingo de Rojas, dominico, don Carlos de Seso, el bachiller Herrezuelo y un criado de la marquesa de Alcañices, Cristóbal de Padilla[44].




  En el proceso que se les abrió inmediatamente salió a relucir con demasiada frecuencia el nombre de Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, y alguna vez también el del Padre Maestro Ávila. El 15 de abril declaraba doña Antonia de Mella, mujer de Gregorio Sotelo, que «Padilla fue a casa de esta declarante, e leyó una carta que dijo que era del Maestro Ávila, e la leyó a esta declarante e a su marido, e lo que se contenía en la carta parecían buenas cosas, y el dicho Sotelo se la pidió, y el dicho Padilla no la quiso dar, pero le ofreció un traslado. E pasados ciertos días, volvió Padilla e leyó a esta que declara y a la mujer de Robledo una carta, que también dijo que era del Mtro. Ávila, que trataba de la misericordia de Dios, e desque la acabó de leer, dijo a la mujer de Robledo que dijese a su marido que revocase su penitencia, porque Dios la había hecho por todos»[45].




  No hay por qué descender a pormenores de aquellos dos solemnes autos de fe que se hicieron en Valladolid el 21 de mayo y 8 de octubre de 1559, con asistencia de la princesa doña Juana y del príncipe don Carlos, el primero, y el segundo en presencia de Felipe II. Permítasenos, sin embargo, recordar algunos datos que nos interesan del farragoso proceso del arzobispo de Toledo, negocio en que se cruzan y se trenzan las pasiones, la ortodoxia y la política.




  c)Carranza, Fr. Luis de Granada y el Mtro. Ávila.—En estos últimos años se ha fijado la postura de Carranza entre las diversas corrientes de espiritualidad dominicana[46].




  Al entrar Carranza en el ambiente reformado del P. Juan Hurtado de Mendoza, ha bebido ya en Alcalá el erasmismo y acaso ha tenido algún contacto con los alumbrados de Guadalajara. Sólidamente piadoso, más afecto a la contemplación que a la especulación, celoso de hacer llegar hasta la entraña del pueblo un cristianismo más vivo, aspira a formar un grupo que participe de sus tendencias espirituales.




  En torno a él hay que colocar a Fr. Luis de Granada y a Fr. Luis de la Cruz, quien tendrá su buena intervención en los procesos. Son también discípulos suyos, aunque no comparten ya tan plenamente sus ideas, Pedro de Sotomayor, Felipe de Meneses, Juan de la Peña…




  En Roma, el año 1539, debió de hacerse con la 65 de las Consideraciones de Juan de Valdés sobre la importancia de la oración y consideración para la inteligencia de los Libros sagrados. A su regreso de Roma quiere llevar consigo al P. Granada, quien por aquellos días gusta en Escalaceli los frutos de la oración recogida. La carta con la respuesta de Fr. Luis a la invitación de Carranza es conocida. El P. Granada hace días que está bajo la influencia de otro gran maestro, el P. Ávila. De él le llegan ahora cartas desde la ciudad de Granada[47].




  Con la carta a Carranza iba otra para Fr. Luis de la Cruz, que acababa de entrar en San Gregorio. La insistencia en los mismos temas es todavía más viva y enérgica. Fr. Luis de la Cruz le había pedido unas reglas para la oración. El P. Granada, aunque le remite a las enseñanzas de Carranza, extracta en la carta unos cuantos avisos del Audi, filia del Mtro. Ávila, «un librillo —dice— que agora se imprimerá, donde trata muy copiosamente de este santo ejercicio». Fr. Luis de Granada, en esta época de Escalaceli, está evidentemente influido por el Apóstol de Andalucía, cuyo magisterio, a través del P. Granada, llega hasta San Gregorio de Valladolid[48].




  Precisamente ahora, en aquel curso de 1539-40, explica Carranza las epístolas paulinas. Había iniciado el curso con la epístola a los Filipenses y en clase había explicado ampliamente, y dando doctrina católica, el Aviso sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, de Juan de Valdés, que secretamente le quitaron de la celda y corrió como obra suya. ¡Cuántos puntos de contacto entre la postura adoptada por Carranza bajo la influencia valdesiana y aquellas cartas que, como un eco de la dirección del P. Mtro. Ávila, llegaban de Escalaceli!




  Recordemos que la Consideración de Valdés es encontrada, cuando se hace el proceso de Carranza, entre los papeles de Fr. Luis de la Cruz y en poder del jesuita don Antonio de Córdoba[49], un discípulo adictísimo del Mtro. Ávila, que en marzo de 1558, es decir, en vísperas del proceso de Valladolid, habla todavía con sincero encomio, en carta al P. Laínez, de aquel «Fr. Domingo de Rojas, siervo de nuestro Señor y amigo de otros frailes, que no lo son nuestros…»[50]. No puede maravillarnos que, entre los libros de Carranza examinados en su proceso, figure algún tratadillo avilino, e incluso «unas notas a la exposición del salmo Audi, filia, hecha por el Mtro. Ávila»[51]. En estas obras, como hemos de ver, pudo saborear conceptos muy vivos y expresivos sobre el gran misterio y beneficio de Cristo.




  Tal vez nos hemos entretenido más de lo justo en subrayar el influjo que le viene a Carranza del P. Ávila, a través de Fr. Luis de Granada; pero interesaba hacerlo, por la luz que proyecta sobre las tres figuras.




  V.EL «CATHALOGUS» DE VALDÉS




  El descubrimiento de los focos luteranizantes de que acabamos de hablar no pudo menos de poner en guardia a los inquisidores en materia de libros espirituales y de teología, particularmente en lengua vulgar, por el peligro que suponían para el pueblo.




  Conocemos la lista de «los libros que se mandaron quemar por los señores del Consejo de Valladolid, 2 de enero [de] 558 años»[52]. A mediados de octubre de este mismo año, el inquisidor Valdés encargaba a Melchor Cano la censura del Catecismo de Carranza. Unos meses después, el 20 de marzo de 1559, escribían del Consejo a los inquisidores de Sevilla: «El Catálogo de los libros se imprimirá con la más brevedad que sea posible; que, por haber venido nuevamente muchos libros (se están viendo), no se ha podido hacer»[53].




  En verano se entera Fr. Luis de Granada de que sus libros han sido llevados a la censura del Santo Oficio y vuela desde la corte portuguesa a Valladolid, a parar el golpe. Se entrevista con Valdés, pero ya tarde: el Catálogo se había dado a la imprenta. La única esperanza que le queda es que se le permita reformar el Libro de la oración. Y aun esto no es seguro, porque el arzobispo Valdés es muy «contrario a cosas, como él llama, de contemplación para mujeres de carpinteros»[54]. Así, literalmente, se lo escribe Fr. Luis de Granada a Carranza desde Valladolid, a mediados de aquel año, en una carta que hubo de ir a engrosar los innumerables folios del proceso contra el arzobispo de Toledo, cuya prisión tenía lugar el 22 de agosto[55]. Por estos mismos días salía de las prensas vallisoletanas de Sebastián Martínez el Cathalogus librorum qui prohibentur mandato Reverend. D. D. Ferdinandi de Valdés, Hispalen. archiepiscopi, Inquisitoris Generalis Hispaniae.




  En las primeras páginas se indicaba el criterio seguido. Se había mandado hacer Catálogo de cuantos libros «pareciese eran heréticos, sospechosos y que contenían algún error, o que eran de autor hereje, o que podría resultar algún escándalo o inconveniente en que se tuviesen y leyesen»[56].




  Entre los libros espirituales que se prohibían figuraban varios de Enrique Herp, Taulero, Savonarola, Dionisio Richel… y algunos otros de autores españoles contemporáneos de gran predicamento: San Francisco de Borja, Fr. Luis de Granada, Fr. Bartolomé Carranza de Miranda y el P. Maestro Ávila. El libro de este último, incluido en el Catálogo, era el Aviso y reglas christianas compuestas por el Mtro. Ávila sobre aquel verso de David: Audi, filia, etc.[57]. Se vedaban, además, «todos y cualesquier sermones, cartas, tractados, oraciones o cualquier escriptura escripta de mano que hable o tracte de la Sagrada Escriptura o de los sacramentos de la santa Madre Iglesia y religión cristiana por ser artificio de que los herejes usan para comunicarse sus errores»[58].




  No sabemos la impresión que produjo en el P. Ávila ver puesta en el Índice su obra maestra; pero creemos que hay que situar en este momento lo referido por su discípulo el P. Alonso Molina, quien decía que, «habiendo llegado a su noticia del dicho Maestro Joán de Ávila la dicha prohibición, y hallándose al presente con muchos cartapacios que había escrito de su mano en las Universidades de Alcalá y Salamanca, y otros estudios suyos de mucho trabajo; que, sin mirar glosa ninguna…, sino entendiéndolo a la letra, los quemó luego sin dilación», con gran sentimiento de sus discípulos[59].




  VI.EL MTRO. ÁVILA CORRIGE SU TRATADO




  a)Primera revisión.—Ávila estaba ahora muy enfermo y residía de quieto en Montilla, en una casita junto al palacio de la marquesa de Priego, no lejos de Santa Clara, donde estaba encerrada la condesa de Feria. Sin los muchos viajes de etapas anteriores, tendría en adelante alguna mayor paz para sus escritos. Es la etapa fecunda la de su inmovilidad montillana. Ahora tendría tiempo para revisar el Audi, filia, que estaba sin tocar desde hacía diez años casi, de cuando lo dispuso con una dedicatoria para el conde de Palma. Seguían los ruegos de los amigos pidiéndole que lo publicase, y era preciso, además, ajustarlo a los cánones de Trento. Así, pues, «el año pasado —nos dirá, sin precisar, en su prólogo definitivo de hacia 1564—, vencido ya de ruegos de amigos, comenzaba poco a poco a lo corregir y añadir para que se imprimiese, aunque sabía lo mucho que me había de costar de mi salud», cuando «a cabo de pocos días supe que se había impreso un tratado sobre este mesmo verso [Audi, filia], y con título de mi nombre, en Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, año de 1556». Sorprendido por esta edición tan bien intencionada como fraudulenta, «procuré con más cuidado —nos dice a continuación— a entender en lo comenzado, para que, imprimido este tratado, el otro se desacreditase. Mas las enfermedades, que después acá aún han crecido, y haber añadido algunas cosas, han sido causa para que más presto no se acabase»[60].




  Estaba entendiendo todavía el Mtro. Ávila en corregir y aumentar su tratado, cuando el Audi, filia fue llevado al Santo Oficio y luego incluido en el Índice. A este momento pertenece la censura que parece debe atribuirse a Fr. Juan de la Peña. J. Ignacio Tellechea[61] se hace muy justamente estas preguntas: «¿Fue esta censura de Peña antes o después de la aparición del Catálogo? ¿Acaso fue el voto oficial dado por Peña ante el Santo Oficio? ¿O se trata simplemente de una censura privada e íntima, amigablemente enviada al Maestro para que se guardase la ropa en adelante?». La censura ciertamente es posterior a 1556, año de la edición de Alcalá, cuya foliación cita, y anterior al 19 de agosto de 1559, tres días antes del arresto de Carranza, fecha en que se halló en la celda de Fr. Juan de la Peña, al hacerse el secuestro de sus papeles. Por su condición de censor habitual del Santo Oficio nos inclinamos a pensar que la censura había sido hecha con vistas al Catálogo de Valdés, pero con gran benignidad y muchísimo respeto al autor del libro[62].




  Es natural que Ávila suspendiese ahora su trabajo y que antes de proseguir la corrección del Audi, filia quisiera averiguar el alcance de la prohibición y saber qué era lo que se había encontrado en su escrito merecedor de censura[63]. Y bien se le avisase amigablemente y de manera privada por Fr. Juan de la Peña sobre los puntos notados —tal vez antes de la misma inclusión en el Índice—, bien recibiese oficialmente la censura del dominico, lo cierto es que, a través de la edición definitiva de 1574, advertimos que en esta corrección se han tenido muy presentes las observaciones de Peña, las cuales se han seguido fielmente aun en correcciones que afectan a veces a una sola palabra. Dado, sin embargo, el escaso número de correcciones propuestas, y sólo alguna fundamental, y el volumen, por otra parte, de la enmienda realizada por Ávila en su redacción última, sospechamos que, además de esta censura, tuvo en cuenta el Maestro otras por lo menos tan importantes[64].




  La nueva revisión debió terminar, lo más tarde, hacia final de 1564; pues desde 1565 vuelven a circular copias del célebre libro del Mtro. Ávila. Una de ellas parece que llevaron consigo a Roma los jesuitas que, al comenzar el verano de 1565, fueron a la congregación en que fue elegido prepósito general de la Compañía de Jesús el P. Francisco Borja[65]. Mientras tanto, como veremos, el P. Ávila, para obviar cualquier inconveniente, había presentado el libro a la censura del obispo de Córdoba, don Cristóbal de Rojas, quien concedió su aprobación el 7 de junio de este mismo año de 1565. Muy difícil es averiguar las diferencias entre esta revisión y la que se hará, según diremos, como consecuencia de una nueva intervención del Santo Oficio. Sin duda fue ahora cuando se trastornó el orden de las palabras del salmo. Ávila se contenta con decirnos que ha «añadido algunas cosas». Entre ellas creemos deben contarse los preciosos capítulos sobre la Pasión de Jesucristo (c.76-81), que no figuraban en la redacción de 1556 y que deja incompletos, según él mismo confiesa, a causa de sus enfermedades[66]; y asimismo el largo tratado apologético sobre la fe, constituido por los capítulos 32-44[67]. En general parece que puede decirse que, comparándolo con el impreso en 1556, el Audi, filia de 1565 había crecido de volumen y que, salvo algunas variantes de las que hemos de hablar, este Audi, filia de 1565 había de ser el que llegase a nuestras manos. ¿Reflejaba el texto de esta revisión un manuscrito del que luego hablaremos, que sólo tenía 107 capítulos, en lugar de los 113 de la redacción definitiva?




  Una preocupación constante de Ávila en esta revisión de 1565 fue la de dejar en su punto exacto la doctrina del beneficio de Cristo. Todavía quedó con escrúpulo de que apareciera subrayada en exceso la parte dada a la misericordia y a la confianza. Por esto no quiso terminar su prólogo sin hacer al lector una última advertencia: «También me parece avisarte, le decía, de que, como este libro fue escrito a aquella religiosa doncella que dije, la cual, y las de su calidad, han menester más esforzarlas el corazón con confianza que atemorizarlas con rigor, así va enderezado más a lo primero que a lo segundo». Ávila quedaba con esto tranquilo.




  b)Nuevas enmiendas posteriores a 1565.—No tardó mucho en llegar la noticia a la Inquisición del manuscrito del P. Ávila aprobado por el obispo de Córdoba. En la carta al Consejo de 26 de abril de 1568 escribían los inquisidores cordobeses:




  Teniendo entendido que aquí había un libro de mano del Mtro. Juan de Ávila, sobre el verso Audi, filia del psalmo 44, se hizo diligencia para saber en cuyo poder estaba. Es de cerca de trescientas hojas y en el prólogo el autor dice que no tengan por suyo el impreso en Alcalá con título de su nombre en casa Juan Brocar, año de 1556, que es el que está reprobado. Al fin de este libro tiene aprobación firmada del obispo de esta diócesis, en que dice las palabras siguientes: «Habiendo mandado ver y examinar este libro, que ha sido hecho por el P. Mtro. Juan de Ávila, entiendo que su doctrina es católica y provechosa para cualquier cristiano; por tanto, doy licencia para que le puedan leer y tener todas las personas que quisieren. Dada en Córdoba, a 7 de junio de 1565 años. Episcopus Cordubensis». Ha parecido de dar aviso a V. S., porque, demás que por el Catálogo está prohibido que ninguno pueda tener libros ni papeles escriptos de mano que hable o trate de la sagrada Escritura, por la pragmática de Valladolid de septiembre de 1558 está también mandado so graves penas[68].




  Los del Consejo contestaron el 19 de mayo, mandando que se diese a examinar a algunos teólogos[69]. Y el 14 de junio escribían los inquisidores de Córdoba: «El libro del Mtro. Juan de Ávila, escripto de mano, se ha encomendado a personas que lo vean, y se dará aviso de su parecer, como V. S. manda»[70].




  A mediados de noviembre había terminado la censura su tarea. El 20 de este mes la Inquisición de Córdoba enviaba a la Suprema el parecer sobre el libro. Los señores del Consejo apuntaron al margen de la carta recibida: «Que adviertan al Mtro. Ávila de estos apuntamientos por buenas razones, sin darle el nombre de la persona que hizo los dichos apuntamientos»[71]. Y luego, en la carta que escribieron el 4 de diciembre a los inquisidores de Córdoba, decían: «Vimos los apuntamientos que Fr. Alberto de Aguayo escribió sobre el libro del Audi, filia del Mtro. Ávila, escripto de mano, y ha parecido debéis, señores, advertir de ellos por buena orden, sin que le pueda causar alteración, al dicho Mtro. Ávila». Firmaban la carta: don Rodrigo de Castro, Busto de Villegas, Francisco de Soto Salazar, Juan de Ovando, Hernando de Vega de Fonseca[72].




  La respuesta está dada con un sentido de veneración evidentísimo. Alguien velaba por él desde el Consejo. No conocemos las relaciones que todos y cada uno de aquellos señores pudieran tener con el Maestro; pero sabemos que el futuro obispo de Salamanca, Francisco de Soto Salazar, que había sido provisor del prelado cordobés don Diego de Álava y Esquivel[73], sentía una viva admiración por el Mtro. Ávila. No hacía mucho que Teresa de Jesús había acudido al inquisidor para que la asegurase en sus dudas. «Él le dijo —hemos cedido la pluma a la misma Santa de Ávila— que todo esto no era cosa que tocaba a oficio, porque todo lo que vía y entendía la afirmaba más en la fe católica… Díjole, como la vido tan fatigada, que escribiese al Mtro. Ávila, que era vivo, una larga relación de todo, que era hombre que entendía mucho de oración, y que con lo que la escribiese se sosegase»[74]. Ahora, cuando escriben los inquisidores, hace apenas unos meses que Juan de Ávila ha escrito una notable carta a Santa Teresa certificándole ser buena su oración[75].




  A primeros de febrero de 1569, tres meses antes de la muerte del P. Mtro. Ávila, todavía no se le había hecho sabedor del contenido de los apuntamientos. Lo deducimos de la carta del Consejo a los inquisidores de Córdoba, de 4 de febrero de este año: «Cuanto a la diligencia que se os encomendó hiciésedes con el Maestro Ávila sobre el libro de Audi, filia, ha parecido se haga como decís, pues está ausente de esa ciudad»[76]. Así lo debieron de hacer los inquisidores cordobeses después del recibo de esta carta. Y Juan de Ávila volvería a poner, por última vez, su mano en aquella obra, en que se cifran las ilusiones de sus primeros años de apostolado y las agonías de su vejez. Cuando hagamos el análisis de las diferencias entre los dos textos del Audi, filia que han llegado a nosotros, el de 1556 y el de 1574, señalaremos alguna de las correcciones que, a nuestro entender, se deben a esta última hora. ¿Las redactó él mismo antes de morir o señaló a su discípulo el P. Villarás lo que debía modificarse, para que éste lo hiciera? No podemos responder de una manera categórica. Tampoco podemos asegurar que se refieran al Audi, filia unas enmiendas de que habla Pedro Navarro, su discípulo de Granada, en una carta que parece posterior a la muerte de Ávila: «Los papeles me envió Villarás, apuntados algunos pasos del Patriarca [Ávila] que se habían de enmendar, y helos vueltos al principio tan de veras, que parecen otros en la claridad y elegancia, viendo que le agradaron al Santo, mayormente en la materia de ellos. Al arzobispo [D. Pedro Guerrero] dije de ellos: quizá los querrá ver cuando estén sacados en limpio»[77].




  VII.LA EDICIÓN DEFINITIVA DE 1574




  Después de la muerte del P. Ávila, dos de los discípulos, Juan de Villarás, su amanuense, y el P. Juan Díaz, su sobrino, se empeñaron en la publicación de las obras del P. Maestro. Comenzaron por el Audi, filia, que dedicaron ambos juntamente a don Alonso de Aguilar, marqués de Priego. La aprobación del P. Bartolomé de Isla, S. I., lleva la fecha de 26 de noviembre de 1573 y contiene algo de historia: «Aunque antes de agora se imprimió —dice— debajo de otro título y con el nombre del mismo autor, en hecho de verdad ni él lo supo ni para la tal impresión, si lo supiera, diera su consentimiento, por no haberla entonces acabado de rever»[78].




  El libro apareció el año siguiente de 1574 en Toledo, donde residía ahora el P. Juan Díaz, con el título bastante oscuro de Libro espiritual, que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio y de los remedios contra ellos; de la fee y del proprio conocimiento; de la penitencia, de la oración, meditación y pasión de nuestro Señor Jesucristo; y del amor de los prójimos[79]. No debió de ser muy numerosa la edición, puesto que los ejemplares son rarísimos. Al poco tiempo firmó Juan Díaz un contrato con el impresor Pierres Cosin, el cual hizo una tirada de 1.500 ejemplares, que salieron a la luz en Madrid aquel mismo año de 1574[80].




  Al año siguiente se imprimía nuevamente el tratado en Salamanca, en casa de Matías Gast. En esta edición se quitaba el confusionismo de la portada, a la que volvía otra vez el título de Audi, filia[81]. Con esto quedaban fijados definitivamente el título y el texto del mejor libro espiritual del P. Ávila. La edición anterior seguía prohibida. En el Index et Cathalogus de don Gaspar de Quiroga, de 1583, leemos todavía: «Aviso y reglas cristianas, del Mtro. Ávila, sobre el verso de David: Audi, filia, etc., impreso antes del año 1574»[82].




  VIII.LA BIBLIOTECA CONTROVERSISTA DEL MAESTRO




  En su celda de Montilla, aquejado de dolores sin cuento, había ido corrigiendo el Mtro. Ávila pliego tras pliego su libro del Audi, filia. El P. Ávila dictaba sus conceptos y el P. Villarás trasladaba al papel con su hermosa caligrafía las palabras del Maestro. De vez en cuando se acudía a la librería. Por los libros que hoy se conservan de aquella biblioteca particular sabemos que era muy rica y puesta al día, sobre todo en lo que a tratados de controversia se refiere[83].




  Allí estaban el De veritate corporis et sanguinis Christi in Eucharistia (Colonia 1527), contra Ecolampadio, de San Juan Fisher, el Rofense; allí también tres obras del carmelita Tomás Netter Waldense, vigoroso refutador de Wicleff y Hus: Tomus primus doctrinalis fidei (1532), Opus de Sacramentalibus (Salamanca 1556) y Opus de Sacramentis (1557); los tres de Alberto Pighio, De libero hominis arbitrio et divina gratia libri decem (Colonia 1542), Hierarchiae ecclesiasticae assertio (Colonia 1544) y el Controversiarum praecipuarum in comitiis Ratisponensibus tractatarum (Colonia 1545); el De Eucharistia sacrosanctissima Ecclesiae Christi Iesu (Colonia 1544), de Jorge Wicelio; el Speculum antiquae devotionis circa Missam et omnem alium cultum Dei (Maguncia 1544), del humanista Juan Cochleo; Opera adversus horum temporum haereses (Lovaina 1550), del lovaniense Jacobo Latomo; la Confutatio cavillationum (Lovaina 1554), de Esteban Gardiner, obispo de Winchester; el De Missa evangelica (París 1558), de Juan Fabro; la Confutatio prolegomenon Brentii (París 1560), del cardenal y obispo de Ermland, Estanislao Hosio; las Tabulae grassantium passim haereseon del lovaniense Guillermo Lindano, editadas juntamente con el libro Sectae luteranae trimembris epitome (París 1561), de Federico Staphylo; y, por último, un ejemplar del Arma fidei del franciscano Fr. Antonio de Córdoba, editado recientemente en Alcalá de Henares en 1562.




  Magnífica biblioteca la de aquel Apóstol de Andalucía, santo, predicador y letrado. Juan de Ávila sabía, pues, muy bien quiénes eran los protestantes y cuáles sus tendencias, cuando en aquellos últimos años de su vida iba expurgando del Audi, filia toda frase sospechosa, toda expresión menos justa y atildada.




  Al terminar este estudio, creemos que s e desprende claramente de él esta conclusión: el libro de los Avisos del Mtro. Ávila ha sido prohibido no precisamente, por lo menos como motivo único, por tratar de enseñar a todos oración y contemplación, como decía Fr. Luis de Granada de los suyos propios —recordemos que el tratado sobre la oración ha sido ampliado en la edición definitiva del Audi, filia—, sino principalmente por contener una doctrina sobre la justificación expuesta en términos que no eran adecuados después del decreto tridentino. Hemos de creer que Ávila es sincero cuando se lamenta de que se hubiera publicado el manuscrito de su juventud «sin la corrección del autor».




   




  




  [*]Publicado por L. SALA BALUST, introducción a la edición de Avisos y reglas cristianas sobre aquel verso de David: «Audi, filia», del P. Ávila (Flors, Barcelona 1963) p.7-40 78-80. Lo transcribimos con unas ligeras modificaciones.




  [1]Proc. Madrid, declaración del Lic. Juan de Vargas, f.49v-50r.




  [2]El primero en apuntar esta posibilidad con relación a la carta 20 ha sido M. BATAILLON, Jean d’Avila retrouvé: Bull. hisp. 57 (1955) 20s. Este mismo año señalábamos la importancia de esta carta, censurada juntamente con el Catecismo de Carranza en 1559, en el artículo: Una censura de Melchor Cano y de Fr. Domingo de Cuevas sobre algunos escritos del P. Mtro. Ávila: Salmanticensis 2 (1955) 677 682-685. Si esta carta exalta la obra de Cristo en nuestra justificación, la carta 85 insiste en otro tema eminentemente avilino, cual es el de la miseria y poquedad del hombre.




  [3]Traducción de las Epístolas morales de San Jerónimo, por el bachiller Juan de Molina (Valencia 1520).




  [4]Ep. 22: ML 22,395.




  [5]Avisos y reglas christianas… sobre aquel verso de David: «Audi, filia…» (Alcalá 1556) f.113vss; Audi, filia (1574) c.97-100, 103-113: cf. p.514ss; 745ss. Citamos las páginas de la presente edición.




  [6]Avisos… f.73r-77v; Audi, filia (1574) c.68-69: cf. p.468 y 681ss. Pondera este pasaje el P. GRANADA, Vida p.1.ª c.2 § 5 f.15v: Obras XIV p.226.




  [7]Vida p.1.ª c.3 § 2 f.19r: Obras XIV p.240; § 10 f.32r: Obras XIV p.267.




  [8]«Y si el tropel de la humana mentira quisiere cegar o hacer desmayar al caballero cristiano…» (Avisos… f.11v; cf. p.411). El grabado de la portada de la edición del Enchiridion de Valencia (1528) representa al alma como a un caballero que tiene delante de sí al mundo, al demonio y a la carne. Cf. ERASMO, El Enquiridion, ed. D. Alonso (Madrid 1932), lám.1.ª




  [9]«Por cumplir a los buenos deseos de muchas señoras y caballeros de Córdoba, y de su buen discípulo don Pedro, se vino a Córdoba este grande apóstol en tiempo del obispo don Fr. Juan de Toledo» (A. GARCÍA DE MORALES, S. I., Historia de Córdoba II l.10 c.118 f.525r: Córdoba, Bibl. Municipal).




  [10]Como veremos en la nota siguiente, el P. Granada habla de la obra como de «un librillo». El prólogo al conde de Palma nos dirá que «lo primero iba brevemente dicho y casi por señas (porque la persona a quien se escribió era muy enseñada, y en pocas palabras entendía mucho), agora, pues, para todos va copiosa y llanamente declarado, para que cualquiera, por principiante que sea, lo pueda fácilmente entender». Hablando de doña Sancha Carrillo, dice Fr. Luis en la Vida de Ávila, p.3.ª c.4 § 5 f.63r-v: «A esta esposa de Cristo escribió el P. Ávila aquel excelente tratado de Audi, filia, et vide, etc., que es muy acomodado al estado del propósito virginal; el cual estimaba ella en tanto que lo llamaba “mi tesoro”. Mas, después de los días de ella, lo acrecentó el Padre y enriqueció con tantas y tan graves y devotas sentencias, que con mucha razón se puede llamar un gran tesoro» (Obras XIV p.303-304).




  [11]Arch. Convento Almagro. Es la carta tercera de que habló el P. QUIRÓS, o.c., p.414 nota 1, que la dirige Fr. Ludovicus granatensis fratri Ludovico de Córdoba. Creemos que hay que identificar este Luis de Córdoba con el P. Luis de la Cruz, que jura en el Colegio de San Gregorio en 1539 (ARRIAGA, II p.121) y aparecerá más tarde en el proceso de Carranza como amigo de éste y de Fr. Luis de Granada. Fray Luis de la Cruz había pedido a Granada que le diese unas reglas sobre la oración; éste le responde que le parece ello «contra razón, porque, teniendo la fuente tan cercana [Carranza], quiere proveerse de un arroyuelo turbio, como es el que acá hay». La carta es posterior al capítulo general de Roma (del cual vuelve Carranza en la primavera de 1539), puesto que en él se le dio el grado de Maestro, y con este título habla de él más adelante Fr. Luis de Granada: «y pues V. R. tiene al P. Mtro. [Carranza] tan a lado, no pierda la buena ocasión que Nuestro Señor le ha dado. Una sola cosa demando a V. R. por amor de Jesucristo y de su sancto nascimiento y de su bendicta cruz, que aparte cada día dos o tres horas por lo menos y las sacrifique a Dios para entender en su alma, y por cielo y tierra no deje esa buena costumbre, agora a lo menos a los principios, hasta que esté firme en Cristo. Y digo esto porque barrunto que tiene en contra deste parecer la mar y las arenas, porque el Colegio y preceptores y compañeros y la provincia y el mundo y sus padres le darán mil voces a los oídos sobre que estudie y nadie le dirá que ore». Como se ve, Fr. Luis de la Cruz es un estudiante de San Gregorio, que acaba de llegar ahora al Colegio, según se puede colegir del principio de la carta: «Sabe Nuestro Señor la consolación que recibí con la carta de V. R. y con su llegada y con la relación que en ella me hace del recibimiento con que nuestro Señor le recibió». Cf. A. HUERGA, O. P., Fr. Luis de Granada en Escalaceli: Hispania 10 (1950) 332.




  [12]Carta 1 (cf. vol.4).




  [13]Avisos… f.2r-4r (cf. p.407ss).




  [14]Carta publicada por B. VELADO GRAÑA, Dos cartas inéditas del V. P. Fr. Luis de Granada: Revista de Espiritualidad 7 (1948) 355.




  [15]Cf. p.118.




  [16]Cf. p.106.




  [17]Carta del P. Jerónimo Doménech, Mesina, 20 dic. 1555: «La Dottrina christiana si fa stampar, et spero serà utile; perche sua Ex.za ha ordinato que le domeneche et feste in ogni parrochia si habbiano di giontar’ tutti gli figlioli, et que uno de li nostri gli insegni la dottrina christiana. Et così si pensa di far impar’ questa, che è per rima» (MHSI, EP. mixt. V 133). Sabemos que se trata de un libro de Ávila por la carta escrita desde Roma al P. Cristóbal de Mendoza, el 15 de septiembre de aquel año. Se intentaba por estas fechas que fuera impresa en Nápoles: «Qui si manda una dottrina christiana, quale vorriamo si stampasse in Napoli, et è quella di Mtro. Ávila fatta in versi, italiana, per li putti» (MHSI, Mon. Ign. ser. I IX 623; cf. ibid., X 49).




  [18]Traducida la Dottrina por un estudiante de la Compañía, el Vicario de Nápoles «non detti licentia de stamparla, perché le rime le parsino un poco goffe, et cossí il Mtro. Geronimo Dominech’ la piglò per farla stampare in Sicilia» (MHSI, Mon. Ign. ser. I X 106; cf. ibid., IX 625). En el artículo La «Doctrina cristiana» del Mtro. Ávila, en Maestro Ávila 2 (1948) 56-59, hemos publicado el proemio de esta versión, hoy perdida, según dos copias manuscritas del Arch. Rom. S. I. Véase cuán literal es la traducción, volviendo al castellano unos pocos versos. Empieza así: «Sentite voi / per amor d’Iddio. / A tutti li padri / et alle madri…». ¿A quién no le suena: «Oídnos vos / por amor de Dios. / A todos los padres / y a las madres…»?




  [19]Esta generalización de la Doctrina de Ávila la deducimos de lo que escribía el P. Pedro Villalba, desde Valladolid, al P. Aquaviva, el 28 de julio de 1586. La doctrina de Ripalda no gusta en esta provincia; por esto no se usa en las misiones. «La nota que ponen en la doctrina del P. Ripalda es ser muy teóloga y que no tienen los niños necesidad de tanta teología, ni aun tampoco los grandes, ítem, que no tiene orden ni método para que con facilidad se pueda tener en la memoria; y que no tiene semejanza con la que comúnmente ha corrido por acá, que ha sido la muy usada y la que parece que bastaba usar, que era la del P. Mtro. Ávila» (Arch. Rom. S. I., Hisp. 132 f.92v).




  [20]Nuestro docto amigo don Eugenio Asensio nos señalaba hace unos años la existencia de un ejemplar en Milán, Bibl. Naz. Braidense, sign. ZY.1.70. Son 24 fols. en 24.º, en letra gótica. Dice la portada: «IHS / Doctrina christia / na que se canta. Oydnos vos por a- / mor de Dios. Hay añadido de nue / vo el Rosario de nra. señora: y / vna instrucción muy necessa- / ria ansí para los niños co / mo para los mayores / Impressa con licencia» (f.1r). En el f.24v reza el colofón: «Imprimióse en Valencia junto / al molino de la Rouella. A- / cabósse a xxiiij de Julio / Año M.D.liiij».




  [21]El 1 de febrero se escribía a don Diego de Guzmán desde Roma: «Ci scribe Mtro. Geronimo Domenech’ che ha fatto stampare quella [Dottrina] che portò in versi italiani… como ci mandino alcune copie stampate, farremo la parte a V. R.» (MHSI, Mon. Ign. ser. I X 597s). Y el 8 del mismo mes: «Qui mando la Dottrina christiana, stampata in Sicilia mutate alcune cose» (ibid., 658).




  [22]P. RIVADENEIRA, Hist. Asist. España S. I. l.III c.7 f.167r (Roma, Bibl. Priv. Praep. Gen. S. I.—Bibl. Script., ms.).




  [23]FR. L. DE GRANADA, Libro llamado Guía de peccadores, en el qual se enseña todo lo que el christiano deue hazer, dende el principio de su conuersión hasta el fin de la perfección… (Lisboa, Ioan. Blavio de Colonia 1556), f.171v-176r. En la edición de Amberes, Vda. Martín Nucio (1559), se reproduce en los f.119r-122r.




  [24]Hemos descrito esta edición en el artículo Ediciones castellanas de las Obras del Bto. Mtro. Juan de Ávila: Maestro Ávila 1 (1946) 53s. Conocemos dos ejemplares de esta obra rarísima: uno de la Bibl. Nac. de Lisboa, Res. 520 P y otro de la Bibl. Públ. de Évora, Séc. XVI-183. Consta de 143 f. Tamaño: 15 cm. La portada dice: «A VISOS Y / REGLAS CHRISTIA-/ NAS para los que dessean seruir a Dios / aprouechando el camino espi- / ritual. Compuestas por el Ma- / estro Auila sobre aquel / verso de Dauid. / Audi, filia & vide & inclina / aurem tuam / (Grabado de Na. Señora) / Véndense en casa de Luys Gutiérrez / librero en Alcalá de Henares». En el colofón (f.143v) leemos: «Impresso en la florentissima vniuer/sidad de Alcalá de Henares en / casa de Iuan de Brocar que / santa gloria aya. Año / 1556». En la colección «Les maîtres de la spiritualité chrétienne» existe una versión de esta edición de Alcalá, hecha por J. CHERPRENET a base de una copia que le facilitamos: LE BIENHEUREUX JEAN D’AVILA, Écoute, ma fille (Audi, filia) (París, Aubier, 1954). Entregado desde hacía tiempo el original a la imprenta, es lástima que no pusiera al día su introducción.




  [25]«Ha de haber por el gasto que hizo en Alcalá el Lic. Francisco García el año de 56, porque estobo allí predicando por mandato del P. Mtro. Juan de Ávila, doce mil y ciento ochenta y nueve maravedís; mostró carta de pago del P. Francisco López, que le dio el sustento necesario mientras allá estuvo, y libramiento de ello» (Baeza, Arch. antigua Universidad, l.I de Cuentas).




  [26]Avisos… f.4v (cf. p.408).




  [27]Aunque las enfermedades del Mtro. Ávila comenzaron por el año de 1551 (cf. p.122; carta 199, a Juan de Lequetio, de 3 agosto 1551: «Enfermo estoy más ha de medio año»), sin embargo, Ávila debe hacer el cálculo partiendo de 1555-56, cuando muy achacoso ya, y a ruegos de la condesa de Feria, fijó definitivamente su residencia en Montilla (cf. p.105). Damos por fecha aproximada de composición del prólogo el año 1564. Ciertamente, como veremos luego, el prólogo de la redacción del Audi, filia, aprobada por el obispo de Córdoba en 1565, decía ya «no tengan por suyo el impreso en Alcalá, con título de su nombre, en casa Juan Brocar, año de 1556». Este prólogo debe de ser anterior unos meses o como un año a la aprobación. Descontando los ocho años, nos situamos en 1555-56 como fecha de la enfermedad. Y restando los veintisiete desde la composición, resulta le fecha de 1536-37, que hemos considerado como tiempo probable de la primera redacción para doña Sancha Carrillo (supra, p.169).




  [28]Cf. p.537.




  [29]Sobre el Dr. Constantino y demás luteranizantes de esta época en Sevilla, véase lo que escribió MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles 1 IV c.9 (Ed. Nac., t.4 82ss), y más recientemente M. BATAILLON, Érasme el l’Espagne (París 1937) p.561ss.




  [30]Fijamos la fecha de esta edición a base de una relación de los libros mandados quemar en Valladolid el 2 de enero de 1558: «Otro del mismo [Constantino], que se intitula Catecismo cristiano, impreso en Sevilla, año 1547, y en Anvers, año 1556» (Arch. Hist. Nac., Inquis. 1.232 f.146r). Se tenía noticia de la existencia de una edición anterior a 1548; cf. BATAILLON, o.c., p.579 n.2.




  [31]Algo parecido había hecho antes, en 1545, Fr. Juan de Zumárraga, refundiendo, sin citarla, buena parte de la Suma de Constantino. Cf. ERASMO, El «Enchiridion», ed. D. Alonso (Madrid 1932); apénd.3 de M. BATAILLON, El «Enchiridion» y la «Paraclesis» en Méjico p.528; M. BATAILLON, Érasme et l’Espagne p.580.




  [32]«Ha de haber porque emprestó al Dr. Diego Pérez, para que fuese a Marchena, doce ducados. Dióselos en 19 de septiembre de 1556 años» (Baeza, Arch. Univ., lib. I de Cuentas: toma de cuentas mayo 1554-oct. 1556). En el mismo libro han quedado varios apuntamientos que recuerdan las negociaciones en torno a la inminente entrada de los jesuitas. He aquí una muestra bien clara: «Dio más el dicho mayordomo Lucas Ruiz, en descargo, ciertas libranzas del señor Mtro. Juanes de Ávila y otros gastos. Ítem dio por cédula del P. Ávila al Dr. Valentín Vélez veinte ducados, por gratificación de su lectura; el cual dicho partido y los de arriba se dieron cuando había de entrar la Compañía del nombre de Jesús en posesión del Colegio; la cual cédula se rompió» (ibid. toma de cuentas nov. 1556-jun. 1559).




  [33]Proc. Jaén. Declaración del Dr. Martín Yáñez Dávila, f.1189v-1190v. El Dr. Diego Pérez estuvo ausente de Baeza los dos cursos de 1556-57 y 1557-58. En la toma de cuentas de nov. 1556-jun. 1559 figura su paga en estos términos: «Al dicho señor Dr. Diego Pérez, de la cátedra del Maestro de las Sentencias, desde primero de setiembre de cincuenta y ocho hasta en fin de junio de cincuenta y nueve años…» (Baeza, Arch. Univ., lib. I Cuentas).




  [34]«Prendieron… a un Mtro. Blanco, predicador antiguo, y Constantino, muestra de todos los predicadores de esta ciudad: quiero decir, que el que más le imitaba en la acción y en la doctrina era tenido en más, y aún todavía vive esta estimación… Prendiéronle el año pasado, día de san Roque a mediodía» (carta del P. Diego Suárez a Laínez; Sevilla, 23 agosto 1559: MHSI, Lainii Mon. IV 470).




  [35]Carta del Consejo a los inquisidores de Sevilla, 11 sept. 1554 (Arch. Hist. Nac., Inquis. l.574 f.350v).




  [36]Cartas del Consejo a los inquisidores de Sevilla, 22 oct. y 22 dic. 1557 (Arch. Hist. Nac., Inquis. l.575 f.54r 55v). Sobre el Mtro. García Arias: MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterod. 1 IV c.9 (Ed. Nac., p.107s).




  [37]Carta 5 (cf. vol.4). Es una carta notable. Publicada por vez primera en el Epistolario de 1578 con la indicación general «a un predicador», en la edición de 1618 se determina su nombre: «Carta admirable al Mtro. García Arias, predicador». Ha llegado a nosotros en tres mss. diversos: el & III 21 f.213r-216v de la Bibl. de El Escorial («a un sacerdote teólogo»), el 3620 de la Bibl. Nac. de Madrid, f.94v-95v y el de la Real Academia de la Historia, 12-12-2/266, f.175r-178v («De Granada, a 2 de [falta mes] 1538»). Por estas copias mss. vemos que la carta sufrió algunas supresiones de interés, por ejemplo la del nombre de Erasmo después del de Nicolao, entre los autores recomendables para la inteligencia de la Escritura (cf. vol.4); la omisión del inciso demasiado realista: «en la cama», después de esta frase: «Lo que en su corazón pasa con Dios, cállelo con grande aviso, como debe callar la mujer casada lo que con su marido pasa» (cf. vol.4); y, al encomiar algunos libros espirituales (cf. vol.4), el pasar en silencio esta recomendación de Ávila: «Otro es en gran manera bueno de Enrico Herpio, De duodecim mortificationibus».




  [38]Jerez, 2 junio 1548 (MHSI, EP. mixt. I 509).




  [39]«Del Colegio de Sevilla, que con anterioridad a 1546 recibió donaciones de importancia—un local adecuado—de la condesa de Bailén, doña Blanca de Guzmán, madre de un adictísimo discípulo del Bto. Ávila [D. Diego de Guzmán], lo que sabemos inclina a considerarlo como una rama del árbol sembrado por el Apóstol de Andalucía en colaboración con su maestro el V. P. Fernando de Contreras, bien que, caído en manos de los primeros luteranos hispalenses, estuviera ya en trance de producir frutos amargos». Debemos esta nota a la amabilidad de don Hipólito Sancho, quien tiene preparado un estudio sobre algunos de los colegios avilinos. Sobre este mismo Colegio de los doctrinos de Sevilla, cf. J. HAZAÑAS, Maese Rodrigo (Sevilla 1909) p.427ss; F. COLLANTES DE TERÁN, Memorias históricas de los establecimientos de caridad de Sevilla t.2 p.195.




  [40]«El martes que ahora pasó, vacó en Jaén una calongía, libre de regreso y pensión, y luego el miércoles, los canónigos entraron en cabildo y dicen que la proveyeron por el Tridentino a don Pedro de Córdoba, que reside en esta ciudad, desterrado por los inquisidores de Sevilla». Carta del inquisidor Villar al Consejo; Córdoba, 2 agosto 1560 (Arch. Hist. Nac., Inquis. leg.2392).




  [41]Montilla, 3 marzo 1558 (MHSI, Lainii Mon. II 173).




  [42]Cf. H. SANCHO, El Colegio de la Compañía de Jesús de Cádiz, Notas y documentos inéditos referentes a su fundación y principios, art. en «Archivo Iberoamericano».




  [43]Cf. MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterodoxos (Ed. Nac.) t.4 p.115. Sobre el caso de «Julianillo»: J. DE SANTIVÁÑEZ, S. I., Historia de la Provincia de Andalucía de la Compañía de Jesús p.1 l.2 c.32 n.10-11 f.112r-113r.




  [44]Habla de este foco de Castilla MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterodoxos l.4 c.7 (Ed. Nac., t.3 p.394ss).




  [45]Reproduce este testimonio MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterodoxos (Ed. Nac., t.3 p.404). Bien pudiera ser ésta la carta 20, a la que ya hemos aludido.




  [46]V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., Las corrientes de espiritualidad entre los Dominicos de Castilla durante la primera mitad del siglo XVI (Salamanca 1941) p.110ss. La figura de Carranza ha sido estudiada recientemente por J. IGNACIO TELLECHEA IDÍGORAS en su obra fundamental El arzobispo Carranza y su tiempo, 2 vols. (Ediciones Guadarrama, Madrid 1968), en donde recoge anteriores publicaciones sobre el mismo tema.




  [47]Fr. Luis se atreve a rogar a su maestro, Carranza, «… por amor de nuestro Señor Dios, que, si fuera posible, cada día tenga una hora o dos en que se recoja a la oración y a la meditación, en la hora más quieta del día o de la noche que hallare, y cuanto más pudiere durar en ella, más dure; y todas las cosas que de eso le apartaren, las aparte de sí… Dirá V. R.: ¿Luego vos querríades que dejase el estudio y me diese principalmente a la oración? No sé qué le quiera; si le viera libre, diríale que sí querría; viéndole captivo, no sé qué me responda. Veo a la clara que pierde grandísimo gusto y amor que podría tener de Dios; pierde grandísima luz del entendimiento que Dios le comunicaría, para que alcanzase mayores cosas que los otros hombres…: que esto no se alcanza en los cartapacios porque esta paz de Dios est quae exsuperat omnes sensus, y en sólo el libro de la oración se estudia, aunque de esto (¡sea mi Dios bendito!) bien sé que tiene las primicias; y si no tiene los diezmos, es porque le han hecho por fuerza tomar las alcabalas del César…» (P. QUIRÓS, O. P., Reseña histórica de algunos varones ilustres de la Provincia de Andalucía O. P. [Almagro 1915] p.419-421).




  El P. Mtro. Carranza le contesta en torno a Navidad de aquel año. En la respuesta Fr. Luis se hace eco de lo que dice Carranza: «En lo que me dice del deseo que tiene de verse libre de esos estudios y ocuparse en los divinos, muy justo es el deseo para que viva con él… Paréceme que si saliese de ese bullicio y golfo al monte de la soledad y recogimiento del hombre interior, que luego vería la gloria del Señor. ¡Oh padre mío, cuán diferente es la vida de los santos a la de los hombres que agora son! Pues yo le prometo a V. R. que puede despedirse de hacer fruto en las almas de los prójimos quien no vive como vivieron los santos. San Jerónimo y San Bernardo, ayunando y comiendo legumbres, y estando noche y día en oración, viviendo en grandísima pobreza, aprovecharon en las almas. Bien podrá ser muy gran letrado y predicador; pero convertir almas ni es de letras ni es de ciencia, ni es parte para esto sino sólo Dios, que él no obra este efecto por los letrados hinchados, sino por siervos humildes. Semejante locura es ésta a la que yo tenía estudiando allá [en Valladolid] mucha retórica para convertir almas, como si hubiese Dios de tomar los retóricos por ministros de un tan gran misterio como su Evangelio y su espíritu, de cuya autoridad y excelencia dice San Pablo: quasi ministrans mortuis litteris. Los ministros del Evangelio no han de ser semejantes a Tulio, sino a Jesucristo; y han de ser tan semejantes a él que se trasluza y represente en su vida a Jesucristo, como la figura en el espejo, como dice de ellos San Pablo: Nos, revelata facie, gratiam Dei speculantes… Querría saber cuál está su ánima, si llueve por allá o si es buen año, agradable y aceptable a Dios; si está harta o hambrienta. Hay razón para tener de esto cuidado, por estar plantada in terra deserta, invia et inaquosa, entre sauces y entre hayas, adonde los desterrados de Jerusalén pusieron silencio en sus órganos y suspendieron la música celestial. Gran miseria es estar tan estragadas las letras del día de hoy, pues que hemos dejado la fuente de agua viva y hemos labrado los algibes; pero todavía es bien que, cerrados los ojos, como quien bebe purga, trague V. R. estos tragos de amarguras por amor de Aquel que bebió hiel y vinagre en la cruz, y porque le pueda pasar, tiémplele ese acíbar con la dulzura de las sanctas Escripturas y con las consolaciones de la oración, porque al que ama ninguna cosa es dificultosa».




  Debemos agradecer a Fr. Álvaro Huerga, O. P., el habernos facilitado en su día el texto de las dos cartas inéditas que utilizamos de Fr. Luis de Granada, conservadas en el Arch. del convento de Almagro: la primera, dirigida a Carranza, y la segunda, a Fr. Luis de la Cruz. Esta última es la carta tercera de que habló el P. QUIRÓS, o.c., p.414 nota 1, como ya hemos indicado.




  [48]Al terminar de resumir las reglas del P. Ávila sobre la oración prosigue Granada: «Sé yo también que la contemplación de la pasión del Señor es para tres fines principales: el primero, para haber de ella compasión, y éste es el grado más bajo; el segundo, para imitación de tantas virtudes como en ella resplandecen; el tercero es intelectual y altísimo, y es para venir por la santísima Humanidad de Cristo en conocimiento de la bondad y caridad y clemencia de Dios. Para sentir todo esto es menester conocer a Cristo, a[l] cual suplico yo que Él tenga por bien de se le dar a conocer, porque verdaderamente para esto no basta ninguna teología; no se da este conocimiento de Cristo a los sabios, sino a los pequeñuelos. No es conocimiento adquisito, sino infuso. No tiene el magisterio de este don con eficacia ningún hombre, sino Dios reservó esta facultad para sí, como Él lo dijo: Mt [23,8]: Unus est magister vester, de cuyo conocimiento y alteza bien ha oído V. R. lo que dijo aquel teólogo [Ávila]. De este conocimiento confío en nuestro Señor que le ha dado a mi P. Mtro. [Carranza] buena parte, porque vela a las puertas de él con humildad y simplicidad, que son las epístolas de San Pablo».
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  CAPÍTULO VII




  ÚLTIMOS AÑOS DEL P. ÁVILA Y DESAPARICIÓN DE SU ESCUELA




  (1560-1568)




  I.EN EL RETIRO DE MONTILLA




  1.Hospedado en el Colegio de la Compañía




  Fr. Luis de Granada nos habla de cierta ocasión en que estuvo el Mtro. Ávila hospedado por diez o doce días en el Colegio de los jesuitas de Montilla, dejando a todos admirados por aquella «su acostumbrada mesura y serenidad»[1]. El Lic. Juan Pérez de Aguilar, antiguo vicario de la parroquia de Santiago, dice en los procesos que «recuerda… se hizo obra en casa del dicho Mtro. Ávila, por lo cual no se pudo habitar, y en el ínterin se fue a vivir al Colegio de la Compañía de Jesús de esta villa, y porque el tiempo que en ella estuvo no se perdiese, explicó a los religiosos del dicho colegio las epístolas de San Pablo con grandes fundamentos y autoridades de la Scriptura, en que mostró sus grandes letras»[2]. Uno y otro testimonio viene confirmado por este texto de una carta que escribía el P. Pedro Navarro, en Granada, el 31 de agosto de 1560: «De Montilla sabemos que están 18: cinco padres y los demás hermanos. Están buenos de salud. Está el Mtro. Ávila en nuestra casa; lee una lección de Scriptura y predica con grande fervor»[3].




  La misma carta del P. Navarro nos da una descripción llena de vida de las escuelas de niños que acababa de abrir la Compañía en Montilla:




  «Los niños de la escuela —dice— van en todo creciendo. El día del Santísimo Sacramento salieron de casa seis niños, que para esto estaban instruidos, vestidos como angelicos, los cuales acompañaron la procesión, cantando cantares del Santísimo Sacramento y danzando. Fue la cosa más vistosa que hubo en la procesión; y por haber sido tan gustosos los cantares, no se suena casi otra cosa de noche y de día por Montilla. Han hecho otra cosa los niños que se han repartido en cuatro partes, y cada parte [sale] en procesión por los lugares que han señalado, y gustan tanto dello, que han hecho sus cruces de caña y sus velicas encendidas, y ansí andan hasta las 9 o las 10 de la noche, diciendo la doctrina por las calles, y paran en un lugar que para ello tienen señalado, y allí hace un niño a otro las preguntas que en casa les hacen y cantan sus cantarcicos; por lo cual, por todas partes del pueblo no se oye sino la doctrina cristiana o cantares del Sacramento, y con esto los niños se ocupan y evitan otros cantares malos»[4].




  Al leer el colorido de estos métodos catequísticos, no es difícil reconocer en ellos las trazas inconfundibles del Maestro. Recuérdese lo que dejamos escrito al hablar del colegio avilino de Baeza[5]. El Apóstol de Andalucía, que tuvo su buena parte en la fundación de este colegio de Montilla, no pudo menos de tenerla en su desenvolvimiento. Y más teniendo en cuenta que este colegio de Montilla era el primer colegio de niños que abría la Compañía en España, y que el Mtro. Ávila estaba ya curtido en las lides de este apostolado con los pequeñuelos. Son harto expresivas las palabras con que D. Antonio de Córdoba daba cuenta al P. Laínez de este ministerio, el año de la fundación del colegio: «y por confirmar lo que digo, y dar alguna razón a V. P. de las cosas de esta provincia…, diré la mina que aquí se ha descubierto del enseñar niños a leer y escribir. Con ser el menor de los ministerios que la Compañía hace, se ve fructo tan grande no sólo en los niños, sino aun en los grandes que ellos enseñan, que parece que todos nos habíamos de ocupar en él»[6]. Muy parecido suena lo que escribía el P. Bustamante un año después, desde Montilla, en una carta al P. Laínez, en que acaba pidiendo al P. General se digne emplearle en el humilde oficio de doctrinar niños: «Entiendo que este [ministerio] que ahora se ha tomado en Montilla y en Albaicín de Granada, hace ventaja a todos por ser más general y tomar en más tierna edad a los muchachos, que es encargándose de mostrarles leer y escribir y doctrina cristiana»[7].




  Sería interesantísimo un estudio de la figura del P. Ávila como catequista, tomando por base lo que conocemos de sus discípulos[8]. Simples sacerdotes seculares, carmelitas o jesuitas, todos coinciden en un sistema pedagógico, intuitivo, vivido, con sus diálogos, representaciones y cánticos. Entre estos discípulos merecen un lugar destacado: el Lic. Marcos López, que hace perdurar en Priego los métodos del Maestro[9]; Fr. Francisco Hernández, llamado «el Indigno», que, vestido con el hábito de la reforma carmelitana, trasplantó a las misiones del Congo la pedagogía de aquellas coplas que cantaba él danzando por las calles de Baeza en la procesión del Corpus[10]; el P. Diego de Santa Cruz, que, estando en Portugal en el Colegio de sacerdotes, de corte avilino, entró en la Compañía y dejó escrita una Exhortación para tener cuidado de los niños y encaminarlos a Dios[11]; y, sobre todos ellos, el infatigable catequista don Diego de Guzmán, hijo del conde de Bailén, que antes y después de haberse alistado en las filas de Ignacio, no se empleó en otro ministerio que la enseñanza de la doctrina a los niños por Andalucía, el Norte de España y varios puntos de Italia. Nos da una idea de su arte en este apostolado un fragmento de la carta que envió el P. Francisco Estrada a San Ignacio, fechada en Burgos el 1 de diciembre de 1553: «El don Diego —decía— es propio para enseñar la doctrina a los niños y grandes, porque trae consigo dos niños muy enseñados en esto, y de muy buenas voces, y con ellos hace gran fructo, haciendo una breve exposición y plática sobre cada cosa que los niños cantan. Yo prediqué ayer, domingo, y dije, como el P. don Diego haría la doctrina a la tarde, que embiasen sus hijos, y mozos y mozas; y vino tanta gente casi como a mi sermón. Y yo le fui a oír, y cierto quedé muy consolado de ver la gracia con que el don Diego y su niño lo hicieron, y la gran devoción y gozo y atención que toda la gente tuvo…»[12]. Es curioso observar que, casi dos siglos más tarde, en 1739, al recogerse los escritos del Maestro con vistas a la revisión para el proceso, todavía se conservaba en Montilla, como una cosa ya exótica en la práctica general de la Compañía, este sistema catequístico de los colegios avilinos[13].




  Las relaciones de intimidad entre el Mtro. Juan de Ávila y la Compañía fueron en aumento hasta el fin de sus días. En este verano que estamos historiando, de 1560, tuvo lugar la bendición del nuevo templo del colegio de los jesuitas. Sabemos que «bendijo la iglesia un obispo, y predicó en ella el Mtro. Ávila»[14]. El Apóstol de Andalucía asistía con cariño a los padres de la Compañía. De las pláticas que a ellos dirigió en Montilla quedó una tradición y han llegado a nosotros varias muestras[15]. Y no sólo menudeaban las visitas del P. Ávila al colegio, sino que, por su parte, también los padres jesuitas frecuentaban la casa del P. Maestro, para conferir con él sobre lugares de la Sagrada Escritura y consultarle materias de oración. Santiváñez nos dice que eran estas visitas muy ordinarias y «la golosina de todos»[16].




  De lo ocurrido en algunas de estas visitas han llegado a nosotros varias anécdotas curiosas. Está un día el P. Francisco Vázquez, santamente entretenido, pendiente de la palabra del Maestro, cuando llega un novicio a preguntarle qué es lo que debe hacer en determinado negocio. El padre, por no interrumpir la conversación, le dice que haga lo que quisiere. Tercia entonces el Mtro. Ávila y, deteniendo al hermano, dice al P. Francisco: «Padre, no le haga tan grande agravio a este hermanico de dexallo en manos de su voluntad; mándele V. R. lo que ha de hacer»[17]. En otra ocasión dos padres de la Compañía le piden que les hable de la paciencia. «Tomó el santo la mano y fue diciendo mil excelencias desta virtud, y estando en esto, le vino un billete de la marquesa de Priego. Pedida la licencia a los padres para leerlo y responder, tomó unos antojos de que usaba, algo grandes y maltratados. Púsoselos más de ocho veces y volvíanse a caer, y otras tantas los alzaba y se los volvía a poner, de suerte que le fue forzoso dejarlos y acabar de escribir el billete sin ellos. Vuelto a la conversación, uno de los padres le dijo lo mucho que quedaba edificado de ver la paciencia que había tenido con los antojos. A esto respondió: “Vuestra merced me pidió que le dijese alguna cosa de la paciencia: yo decía della lo que he oído a los santos y siento lo que se ha de hacer, y así, si yo diera con los antojos por ahí, ¿qué dijeran VV. RR. sino que una cosa decía y otra hacía?”»[18].




  Los padres jesuitas invitaban también al P. Maestro a pasar algunos días en su finca de recreo. Lo sabemos por este caso que nos refiere el Lic. Muñoz: «Estando el V. Maestro viejo y enfermo en Montilla, salía alguna vez en el año a la heredad de San Lorenzo, que tienen por recreación los padres de la Compañía. Allí tendía las velas a la oración sin embarazo y descansaba algunos días de sus continuos trabajos y enfermedades. Cuidaba desta heredad el hermano Francisco López. Llamóle un día el santo Maestro y díjole: “Hermano Francisco, dése mucho a amar a Dios”. Respondióle que lo deseaba. Replicó el V. Maestro: Pues mire, mi hermano, ¿sabe cuándo le amará? Cuando sufra a un mozo desta heredad que le dé muchos palos, y ande tras él dándoselos, y él calle su boca y no lo diga a nadie; y no sólo los sufra, sino que también le procure su bien. Como lo dijo, sucedió después, y el buen hermano sufrió su fracaso, sin despegar su boca»[19].




  2.La casita del P. Mtro. Juan de Ávila




  a)La casa y sus moradores




  Todavía conserva hoy un encanto particular aquella casita que habitó en Montilla el P. Mtro. Ávila. Una casa típicamente andaluza, sencilla y modesta, con un patio abierto hacia el sur. Tiene la planta y un piso. Una estrecha escalera conduce directamente a la celda en que, según la tradición, murió el Mtro. Ávila. Es una habitación del piso alto orientada hacia el norte, con una ventanica que mira a la calle, llamada hoy de San Juan de Dios. Los contemporáneos nos dicen que respiraba pobreza evangélica: que sólo se veía en ella «una camica muy pequeña y pobre, sin que hubiese en ella atavío ni prevención alguna»[20]. Los últimos años de su vida parece que había quitado de allí todas las curiosidades, dejando solamente en ella una cruz[21] y un cuadrito pequeño del Ecce homo, que colgaba en la pared al lado de la cama[22]. En el mismo piso vemos todavía hoy otro aposento bien soleado, con dos ventanas al patio, en el que nos imaginamos que debió de tener el P. Maestro Ávila su rica librería y la mesa de trabajo. En una de las paredes, para no olvidarse de responder a todas las cartas recibidas, «un ovillo, hincado con clavos a trechos», en el que reúne «los títulos de las personas y ciudades de donde le escribían»[23]. Desde esta estancia podía ver el P. Ávila, allá lejos, en un alto, la villa de Aguilar, dominando un campo fértil de viñedo y olivos; enfrente, el palacio de los marqueses de Priego, con los que le era fácil comunicarse por una puerta interior[24]; y allí mismo, en el patio, al pie de las ventanas, el brocal del pozo con su garrucha de madera, que gemía al peso del agua, y unas parras recientes. En la planta baja tenía el Maestro un «oratorio con un Cristo en campo negro y una imagen de Nuestra Señora del Pópulo», que el P. Villarás conservó intacto después de su muerte[25].




  Esta casa parecía un convento de rigurosa observancia. «Siempre que una persona llamaba a ella, le respondía de dentro un criado, diciendo: Deo gratias!, y sabido el recaudo lo llevaba al dicho Mtro. Ávila, y si daba licencia entraba la persona. Y nunca consintió que entrase en ella mujer ninguna. Y a las que iban por consejo, y con otra necesidad, remitía el hablarles y dar su parecer a la iglesia»[26]. Vivían con él el P. Juan de Villarás, su mejor amanuense, y dos criados que buscaban a su lado la ciencia de la virtud[27]. A esto hacía referencia el P. Martín Gutiérrez en carta que escribió al Maestro desde Salamanca, el 4 de enero de 1568: «En lo que vuestra merced me encargó de aquel escribiente he tenido cuidado, y como todos están aquí tan engolosinados con el estudio, quieren más pasar aquí con poco que fuera de aquí con mucha ventaja. Todavía me quedará el cuidado, y en sabiendo alguno que postponga el estudio de las letras al de las virtudes, lo embiaré a vuestra merced»[28].




  Hasta seis son los criados del P. Ávila cuyo nombre conocemos. Les solían dar el apelativo de «hermanos», y su principal ocupación era, además de las atenciones materiales de la casa, el trasladar los escritos del P. Maestro o escribir al dictado sus cartas cuando los achaques le tenían impedido. Aunque alguno de ellos se casó después[29], la mayor parte, sin embargo, abrazaron la vida religiosa. Recordemos al P. Diego Vidal, extremeño, estudiante en Alcalá, Salamanca y Osuna, quien estuvo más de un año con el Mtro. Ávila, empleado en escribirle las cartas, y después se marchó con el P. Mateo de la Fuente a hacer vida de ermitaños, siendo con él fundador de los monjes del Tardón y primer provincial en España[30]. Otro fue Juan Rodríguez, vecino de Córdoba, a quien poco antes de su muerte le llamó el Maestro Ávila y le dijo: «Hermano Juan, yo le puedo aprovechar poco en poco tiempo, y ansí le aconsejo, si quiere servir a Dios, tome estado de religión, que en él le honrará Dios y esto le conviene para salvarse»; así lo hizo el hermano, y habiendo profesado en los carmelitas, llegó a ser provincial de la provincia de Andalucía[31]. De un tercero apenas sabemos otra cosa más de que se apellidaba Catalán[32]. Otro se llamó el hermano Miguel de Valdivia, «que escribió en su casa del dicho P. Mtro. Juan de Ávila»[33] y luego entró en la Compañía de Jesús[34]. Muchos detalles íntimos de la manera de vivir del P. Ávila nos han llegado de oídas del hermano Baltasar de los Reyes, que fue criado suyo «y después lo fue hasta que murió el Mtro. Joán de Villarás, su discípulo»[35]. Él es quien nos refiere que, «cuando se decía en presencia del dicho Mtro. Ávila algún defecto de algún prójimo ausente, impedía la plática, dando una palmada en la silla y diciendo: Basta, démosle treinta días de término para que responda por sí»[36]. El benjamín de los criados y discípulos de Ávila fue el hermano Gaspar Pereira, portugués, que en 1565, y contando solamente quince años de edad, entró al servicio del Apóstol de Andalucía[37].




  b)Los vecinos. Las monjas de Santa Clara y la casa de la marquesa




  Éstos fueron los moradores habituales de aquella casita modesta que abría sus puertas, como dejamos dicho, a la calle que se llama hoy de San Juan de Dios, y se llamó también un tiempo de la Paz, por la ermita de Nuestra Señora de la Paz, que existe adosada a la casa del Maestro[38]. Frontero a la casa del Maestro vivía Juan Venega de Figueroa. Una sobrina suya, doña Teresa de Figueroa, depone en los procesos un caso singular, ocurrido una tarde en que se corrían toros y había juego de cañas en el Llano de Palacio, y en el que el P. Ávila tuvo una intervención eficaz y prodigiosa[39].




  Saliendo de la casa del P. Mtro. Ávila y torciendo a mano derecha, se desemboca al punto a la calle del Gran Capitán, que baja precipitadamente desde el antiguo castillo al Llano de Palacio. Este camino debió de ser el que recorría de ordinario el P. Ávila para ir hasta las monjas de Santa Clara, aunque también pudo bajar al monasterio atravesando el palacio de los señores de Priego, contiguo al cual vivía. Las visitas del Mtro. Ávila a Santa Clara eran frecuentes. Allí estaban sor Ana de la Cruz, la santa condesa de Feria, y dos hermanas de la marquesa de Priego, doña Isabel Pacheco y sor María, que comunicaban con él las cosas de su espíritu[40]. Cuando el P. Ávila, por sus muchos achaques, no podía acercarse al convento, menudeaban los escritos. Desde 1565, un muchachuelo, Pedro Luis de León, hijo del mayordomo de Santa Clara, era el encargado de llevar los papeles de las monjas, particularmente de la condesa, a la casa del Maestro. En los procesos dice él que era esto «muchas veces cada día»[41].




  En casa de los marqueses de Priego tenía también el Padre Mtro. Juan de Ávila varias personas que se gobernaban por su dirección. Además de la marquesa vieja, doña Catalina Fernández de Córdoba, se confesaban con él la hija de la condesa de Feria, que se llamaba también Catalina como su abuela; doña Teresa Enríquez, hermana de la marquesa; doña Aldonza de Aguilar y María de Saavedra. Doña Catalina, la más moza, era ahora una doncella de pocos años. Vivía santamente; y por su mucho afecto al P. Ávila, al llegarle la muerte, pocos años después, en 1574, quiso ser enterrada en la iglesia de la Compañía, a los pies del Apóstol de Andalucía[42]. Doña Teresa Enríquez permaneció soltera toda su vida y fue la fundadora del convento de monjas de la Coronada de Aguilar[43]. De doña Aldonza sabemos que, además de ser alma muy distinguida y muy dada a la oración, era mujer de gran prudencia, que «gobernó muchos años las casas del duque de Arcos y del marqués de Pliego»[44]. Cuando el P. Ávila predicaba, acompañaba a la iglesia a la marquesa de Priego, y como ésta no podía oír bien, porque era «tiniente de los oídos», se sentaba doña Aldonza junto a ella y le iba repitiendo por una caña los conceptos del Maestro[45]. María de Saavedra era fruto sazonado de su predicación en Zafra. Aunque era señora principal dejó sus galas, «se puso tocas largas y se vino con la marquesa a la villa de Montilla». Aquí la conoció, llevando una vida ejemplar, doña María de Góngora, la cual vivía en casa de la marquesa de Priego cuando murió el P. Ávila[46].




  3.El casamiento del conde de Feria




  a)El disgusto de la marquesa de Priego




  La marquesa había experimentado recientemente un grave contratiempo. Don Gómez Suárez de Figueroa y Fernández de Córdoba, su hijo, que había sucedido en el condado de Feria a su hermano don Pedro, el esposo de la condesa monja, había contraído matrimonio en Londres, en 1558, con lady Juana Dormer, dama de la reina María de Inglaterra, segunda mujer de Felipe II. Con ello se habían desvanecido sus esperanzas de que se volviesen a juntar las casas de Priego y de Feria, por el casamiento de don Gómez con su sobrina doña Catalina. Deseo este que había manifestado también en su testamento el conde don Pedro, padre de doña Catalina[47]. Por largo tiempo tuvieron encubierto a la marquesa el casamiento del conde, previendo la contrariedad enorme que le causaría, como sucedió en efecto. El P. Antonio, que por aquellas fechas estaba en casa de su madre reponiéndose de una enfermedad[48], no se atrevía a darle la noticia y pidió que fuera a Montilla el P. Bustamante, provincial de Andalucía. Así lo asegura el mismo P. Bustamante en carta al P. Polanco de 1 de agosto de 1559: «Yo vine a Montilla —escribe— llamado por cuatro o cinco cartas del P. don Antonio, para ser nuncio a la señora marquesa de la nueva del casamiento del conde de Feria, su hijo, que la ha tomado harto trabajosamente, y así aguardaré en este colegio hasta la venida del P. Francisco [de Borja], que creo que será para todo este mes de agosto»[49]. Y en carta al P. Laínez, de 31 de agosto, repetía: «Estando en Granada recibí letras del P. don Antonio por tres o cuatro veces, en que con mucha instancia me pedía volviese por aquí, por el nuevo suceso del casamiento del conde, su hermano, que le tenían encubierto a la señora marquesa, entendiendo convenir que yo le diese la nueva y me hallase aquí a la cura de la llaga que había de hacer un tal golpe… Con toda la prudencia y gran cristiandad de la señora marquesa, ha sentido tanto esto y está tan inconsolable, que hay necesidad de encomendar mucho a nuestro Señor tenga a su señoría de su mano, porque no se le acabe la vida con tanto sentimiento»[50].




  En diciembre, el P. Laínez escribió a don Antonio una carta llena de ponderación y libertad de espíritu. Merece la transcribamos para dar luz a todo este asunto, en cuya solución veremos tiene el P. Ávila un papel muy principal.




  «No quiero dejar de decir a V. R. —escribe el P. Laínez— que me advertía diversas veces el P. Mtro. Rivadeneira que escribiese a la señora marquesa, consolando a su señoría sobre la cosa del señor conde; y no lo he podido acabar conmigo, por no poder ver materia de tanto desconsuelo en este negocio.




  Porque, o yo lo veo de lejos, o no hay en él sino dos cosas de que se pudiese tener pena, que son la división del estado y el matrimonio. Y cuanto a lo primero, quitadas las vanas opiniones, si un hijo tiene tanto de comer que no lo puede bien digerir, aunque tenga estómago, y quiere dar una parte a un hijo suyo, en quien tan bien cabe, no veo por qué el padre o madre no se deba alegrar desta caridad y hermandad de su hijo que da y del bien del que recibe. Cuanto al matrimonio, porque, como los santos dicen que la experiencia enseña, es un yugo; lo principal es que se acuerden las voluntades de los que lo han de llevar a cuestas, y reíllo o llorallo; y aunque sea más feliz y deseable que con estas voluntades se acuerden las voluntades de los padres, todavía si acaece que son contrarios, los hijos que son ya de edad, y siguen las suyas, no pecan contra la justicia, aunque sí contra la crianza y un respeto que conviene tener; y así un defecto, no contra justicia, sino contra un puntillo de crianza, no se ha de echar tanto de ver, que no se pese más el considerar que el yugo se lo han de llevar los que lo tomaron, y que Dios lo ha bendicho en el cielo y la Iglesia en el suelo, y está ya confirmado con fructo de bendición, y que lo que Dios y la Iglesia primero confirma, no es mucho que la señora marquesa confirme, y no quiera lo imposible, ni mire tanto a una desigualdad entre los casados en cosas exteriores y que dependen de opiniones, muchas veces falsas, que no piense que se pueden muy bien compensar con la concordia de los ánimos, con la humildad y obediencia y discreción y otras buenas partes desta señora.




  De manera que venía a concluir que, si la señora marquesa sintiese mucho esto que meresce tan poco sentimiento, sería por orden de Nuestro Señor, que suele a los que muchos dones ha dado, porque los conozcan dél y tengan contrapeso que los humille, dexallos a tiempo, para que, faltando en cosas pocas, entiendan lo que tienen de suyo. Así que por esto, Padre mío, y porque haría poco al caso mi carta, mayormente estando allá V. R. y el P. Ávila, y Bustamante, y habiendo de ir allá el P. Francisco, he dejado de escribir a su señoría; pero no de encomendarle y hacerla encomendar a Nuestro Señor, que es el verdadero consolador y consuelo. Y así se lo puede V. R. decir de mi parte, si le parece»[51].




  En marzo del año siguiente todavía no se había terminado todo este negocio. Así se desprende de la carta que el P. Ávila escribió al P. don Antonio, que estaba ausente de Montilla, el 25 de dicho mes. «Muchas de vuestra merced he recibido —le decía—. Una he respondido bien, larga… y mis pecados hicieron que la carta no fuese a manos de vuestra merced, y a algunas podía ir que dañase; mas Dios provee aquestas cosas cómo no dañen; cuenta daba de lo de casa, y ya lo tengo olvidado… La señora marquesa, madre de vuestra merced, está todavía enferma; confiésase con el P. Vergara… Espero en Nuestro Señor que ha de mirar a la mucha bondad de ella y a su sana y santa intención»[52].




  b)Los duques de Arcos




  Por esta misma carta sabemos que la duquesa de Arcos, doña María de Toledo, que había estado en Montilla en casa de su madre, la marquesa, durante las ausencias del duque, vuelto éste de sus jornadas a Francia, adonde había ido a buscar a la tercera esposa de Felipe II, Isabel de Valois o de la Paz, y celebrado ya el matrimonio de los soberanos a final de enero de este año, había regresado hacía poco a su residencia de Marchena[53]. Su confesor, el P. Venegas, en un índice autógrafo de las fechas más señaladas de su vida, apuntó ésta: «Salí de Montilla para Marchena martes 12 de marzo 1560, día de San Gregorio»[54]. Ya conocemos al P. Bernardo Venegas. Antiguo ayo de don Diego de Guzmán y discípulo de Ávila desde la segunda estancia de éste en Sevilla, disfrutó ahora de nuevo del contacto con el Maestro. Había llegado a Montilla el 25 de octubre de 1558. Muerta la duquesa, volverá a la misma ciudad y nos dará datos precisos de la muerte del P. Ávila[55].




  La duquesa era una criatura angelical, recogida, muy limosnera, dirigida desde muy joven por el P. Mtro. Juan de Ávila. A ella van dirigidas varias cartas del Epistolario[56]. Harto la hizo sufrir el duque, bastante dado al juego de naipes y pelota. El Mtro. Ávila, con su mucha autoridad, le escribió una y otra vez. Como dice Santiváñez, «retrájole con valor el santo Maestro, porque el empeño era grande y apretaban en fuero de conciencia los créditos ajenos». En este tiempo supo que habían encontrado en el camino de Marchena a Sevilla un criado del duque cargado con palas y pelotas. Así se sobresaltó el Mtro. Ávila, que no pudo reprimir el justo sentimiento. Entrególe a la pluma y escribióle con esta santa libertad:




  «Ilustrísimo señor: Don Álvaro vino el otro día de Sevilla y dijo que, viniendo a Marchena, había encontrado un criado de V. S. que llevaba instrumentos del juego de la pelota. Y como en este caso la opinión de V. S. no está tan entera como se desea, temieron los que acá a V. S. aman si había de usar de los dichos instrumentos. Y porque yo no me tengo por extraño de el número de los servidores que desean el bien de V. S., parecióme tenerme por obligado a le escribir ésta, suplicándole no pueda tanto la inclinación que V. S. tiene a este ejercicio, que se pospongan por cumplir con ella tantas cosas con quien con justísima razón se debe cumplir. Acuérdese V. S. que ha tan poco tiempo que en esto ofendió a Nuestro Señor, que aún es temprano para estar enjugadas las lágrimas que por ello se debían derramar. Y no querría que V. S. se burlase tanto con Señor tan alto, cuyos juicios son muy para temer a los que no sólo no le aplacan por las ofensas hechas, mas las añiden de nuevo. Pues que el fin de éstos es dejarles Dios endurecer los corazones y cegarles los entendimientos. De lo cual o vienen a desesperar o a no sentir sus males, y, por consiguiente, a no hacer penitencia de ellos. Y por la una o la otra parte se les sigue condenación. Abaste, señor ilustrísimo; abaste, por amor de Nuestro Señor, lo hecho. Y si le duele de que se ha herido, no se hiera más. Créame que en lo que hemos hecho tenemos tanto que llorar y que trabajar por deshacerlo, que no conviene cargarnos más, porque no nos apesgue la carga y sobrecarga que dé con nosotros en el infierno»[57].




  En una carta a la duquesa encontramos también unas palabras para el señor duque: «Al ilustrísimo señor duque no escribo —dice—, porque no he sabido si pasó en obra la carta que para el Nacimiento de Nuestro Señor le escribí, y no querría perder tiempo sin provecho de ánimas»[58]. A pesar de esta franqueza, algo ruda, del Maestro, el duque le apreció siempre extraordinariamente. Envidiaba a los marqueses de Priego porque tenían a su lado a hombre tan santo y cabal, y deseaba tenerlo a su lado[59]. Alguna vez se honraron los duques con la presencia del P. Ávila en su mesa[60]. Su hijo, don Rodrigo Ponce de León, muerto ya el P. Ávila, visitó con veneración su casa junto con el conde de Luna y otros señores, y los vecinos de Montilla vieron cómo se hincaban de rodillas y besaban los umbrales[61].




  c)Negociaciones enojosas




  A fines de 1560 todavía le duraba el resentimiento a la marquesa, que se negaba a recibir nuevamente en su gracia a su hijo don Gómez. Negociábase ahora el casamiento de don Alonso con su sobrina doña Catalina; don Antonio, desde Montilla, buscaba conseguir la fórmula de verdadera conciliación. Por eso, ahora que la Compañía necesitaba tener a don Antonio junto a la Corte, veían los superiores la dificultad que había en sacarlo de allí. «Harta dificultad habrá —escribía San Francisco de Borja al P. Laínez— de sacar al P. don Antonio de Montilla, porque, además de que a su madre se le hará muy de mal, al conde don Gómez Suárez de Figueroa y a don Alonso de Aguilar les será duro de llevar por parecerles que le han menester cabe la marquesa, como ya lo han dado a entender»[62]. El P. Francisco y el P. Laínez escribieron a la marquesa pidiéndole su consentimiento para que fuese don Antonio a la Corte[63]. El P. Ávila, como veremos nos dice él, intercedió por esto mismo, y don Antonio salió de Montilla. Desde entonces el Mtro. Ávila, aunque repugnándole entremeterse en este delicado asunto de familia, toma en él una parte decisiva.




  En carta de 3 de julio del año siguiente, de 1561, el P. Ávila da cuenta a don Antonio de la marcha de los asuntos:




  «El señor conde —dice— me hizo merced (aunque yo lo recibo por carga, y él así lo supo) de poner en mis manos el fin de estos negocios: no en las mías solas, sino juntamente con Francisco Durán… Verdad es que me entremetí entre madre y hijo, porque vi ir al hijo tan camino de morir de penas; y acordéme que, pues me pareció bien la ida de vuestra merced, yo me obligué a hacer lo que él, aunque no tan bien. Y así traté cosas y plugo a Nuestro Señor y fue bien, porque el hijo vino a declarar todo su pecho con la madre, y ella lo recebió muy bien, y la claridad es camino para paz. Verdad es que, como no ve dar mucha priesa a las cosas, está todavía él incrédulo de el pecho de ella. Haremos en ello lo que pudiéramos, aunque entiendo que todo lo que ella hiciere, ha de parecer poco a él, y en parte terná razón»[64].




  Un episodio, ya de los finales de este enojoso negocio, es la siguiente carta del P. Ávila al conde de Feria, fechada en Montilla el 3 de octubre de aquel mismo año. Para acabar «de vencer el corazón de la marquesa, para que reciba en su gracia» al conde, le aconseja el P. Ávila que se muestre generoso con su hermano don Alonso, previendo el caso de que llegase a heredar don Gómez el marquesado por no dejar prole doña Catalina. En este caso, le dice, «no ha de consentir que su hermano, que tanto quiere, hoy sea marqués y mañana escudero pobre». El texto de la carta, última que conocemos del P. Ávila sobre este asunto, dice así:




  «Ilustrísimo señor: Ha sido cosa tan pesada poner estos negocios en punto que se pudiese llevar a V. S., que, aunque acá se ha pasado el trabajo, huelgo mucho de que no haya estado V. S. presente a ello. El caso ha sido que en las dudas de que Francisco Durán trujo instrucción y apuntamientos, para que el Lic. Negrón las determinase, no ha habido ritraso ninguno, sino que se aceptó por todas partes su determinación; porque, habiendo sido las partes oídas y llamado aquel letrado —pues no había memoria de acordarnos de él—, la marquesa dice que, aunque en particular no se lo dijo, que él fue llamado para concluirlo todo, y que por esto se ha de pasar en lo que dijo en aquel punto; y así llevan a V. S. la escriptura que hizo el letrado y una instrucción de la señora marquesa, en la cual me leyeron una palabra que yo dije que no sabía tal, y es que dice que cuando el letrado vino aquí, le afirmaron los ministros de V. S. que pasara por lo que Negrón dijese. Si esto se dijo fue en lo que Francisco Durán traía comisión; en lo otro, no. Así que en esto está V. S. libre para pasar o no por ello.




  Ya le parecerá largo a V. S. el no decirle cuál es el punto, y cierto que a lo que de V. S. siento —y así lo he dicho acá— mucho nos ha de ofrecer por su gracia [lo] que acá le piden por justicia. Porque el caso de que se habla es, si V. S. viniese a heredar esta casa, qué ha de hacer entonces con el señor don Alonso, su hermano. Yo digo que le dará V. S. la media capa; pues no ha de consentir que su hermano, que tanto quiere, hoy sea marqués y mañana escudero pobre. Y por esto he dicho que abrevien la llevada del negocio allá, y que en esto está un buen despacho. Y así me parece que después de haber V. S. informádose del punto de la capitulación sobre que se trate, como Francisco Durán dirá, ahora se entienda así o así, V. S. sea largo en ofrecer lo que le piden, diciendo que lo ofrece con condición que sea para su hermano e parte para la disposición de la señora doña Catalina; de lo cual dará Francisco Durán más particular razón. Lo que yo suplico es que todo el provecho y honra que en tal caso V. S. pueda darle, se lo dé y desde ahora lo ofrezca, porque será cosa a Dios agradable y a los ojos de los que lo vieren. Y creo que con esto acabaremos de agradecer el corazón de la señora marquesa, para que reciba en su gracia a V. S. Así que los otros días, diciéndole yo como el señor don Alonso decía y deseaba que V. S. y la señora condesa fuesen padrinos a sus bodas, lo echó la señora marquesa por alto y lo extrañó mucho. Mas bien entiendo que, acabados estos dos negocios, hemos todos de dar sobre ella para acabar lo que todos deseamos. Y, como digo, la largueza de V. S. para aquel caso, si sucediere, entiendo será mucha parte para lo acabar. Plega a Nuestro Señor de lo tomar con su mano para que nadie lo resista, y tener a V. S. en pie entre tantos peligros, como en este destierro hay, para que viva vida meritoria de la eterna y muera en paz en el Señor. A la ilustrísima señora condesa beso las manos; y al niño guarde Dios de pesar, cuando pueda haberlo.




  De Montilla, 3 de octubre.




  Siervo de vuestra ilustrísima señoría.




  Joanes de Ávila»[65].




  d)La gratitud del P. Ávila




  Con toda esta actividad en favor de los intereses de la casa de Priego, el P. Mtro. Ávila pagaba a estos señores el apoyo con que habían acudido a sus muchas empresas y necesidades; a lo cual, a su vez, estaban éstos obligados por la solicitud con que el Maestro, su mejor consejero, procuraba su bien espiritual y el de su Estado. Alude a ello el mismo Mtro. Ávila en un billete escrito a la marquesa, en que responde, estando enfermo, a algunas consultas: «Dicen que hay aves —escribe Ávila— que cuando son viejas son mantenidas por sus hijos, en recompensa de lo que los padres hicieron por ellos. No lo he visto en aves, mas véolo en mí; y cierto, con haber trabajado poco en la cría de quien ahora me consuela y mantiene, recíbolo como quien no lo merece, y con hacimiento de gracias a aquel Señor cuyo oficio es mantener así a los ingratos y malos»[66].




  La marquesa apreció siempre entrañablemente al Maestro Juan de Ávila. Y aun el mismo marqués, de quien decía Ávila que «en lo de su ánima querría verle más sujeto a parecer ajeno»[67], se encomendaba muy de veras a las oraciones del Maestro[68]. Varias veces le ofrecieron los marqueses rentas eclesiásticas y seculares[69]; otras le brindaron con «donativos y joyas de estimación, y se excusó con toda cortesía de recibirlo diciendo se diesen a los pobres y en particular a los vergonzantes, porque a él no le faltaba nada»[70]. No contenta con darle casa y sustento, la marquesa se preocupaba de él hasta los mínimos detalles: cuidaba de sustituir las calzas que traía, pobres y rotas, por otras nuevas[71], buscaba terceros para lograr que accediese a dejar su sombrero, desteñido y malo[72], y en su última enfermedad, contra la norma del P. Ávila de no consentir que entrasen mujeres en su casa, entró ella y quiso estar a su lado hasta el último momento, afectándose tanto por su muerte que, como veremos, murió también ella pocos días después[73].




  Una señora, testigo de la vida de la marquesa durante los últimos años, nos habla de su vida de piedad. Nos dice que «desde que se levantaba la dicha señora marquesa se ponía en una tribuna delante del Santísimo Sacramento y en ella estaba todas las mañanas; y a su imitación andaba toda la casa muy compuesta. Y todo esto se atribuía al V. P. Mtro. Juan de Ávila»[74]. También se daba parte al Mtro. Ávila en la paz y prosperidad del Estado de Priego durante aquellos años[75]. Nos completará el retrato de la marquesa esta carta que le escribía el dominico Fr. Domingo de Valtanás, buen amigo de Ávila, con el cual estaba también en relación doña Catalina: «En el comer —le dice—, y en el sueño, y en el afligir el cuerpo, tan flaco y tan cansado como está el de V. S., no se desmande nada. Devoción de corazón, humildad y paciencia, silencio y cuidado de despachar los negociantes; y hacer que las cosas de justicia se provean como es justo; y en tomar cargo de saber cómo se sirven las iglesias, y proveer a la necesidad de los pobres, éste debe ser el ejercicio de V. S. hasta el fin; y confesar y comulgar cada semana a lo menos dos veces»[76].




  4.La vida íntima del Mtro. Ávila




  a)El retrato




  Ninguno de sus biógrafos se propuso nunca de intento trazarnos el retrato físico del Mtro. Ávila. Fr. Luis de Granada, hablando de la modestia en su conversación, nos ha dibujado algunos rasgos. Nos dice que, «entre tanta variedad de negocios y de personas con quien trataba, nunca mudaba aquel semblante y serenidad de su rostro; la cual manifiestamente procedía del recogimiento y composición del hombre interior, que redundaba en el exterior». La mesura de sus ojos era tal que, conforme al consejo de San Vicente, apenas se extendía «más de cuanto ocupa la estatura de un Crucifijo». «En él se veía una gravedad no sola, sino acompañada con humildad, mansedumbre y blandura natural». «Palabra de donaire nunca se vio en su boca… Su risa también era tal que, como se escribe de San Bernardo, más necesidad tenía de espuelas que de freno». «Yo nunca vi en él otro semblante —asegura Fr. Luis— que el que se vee en un hombre que sale de una larga y devota oración». «Pues esta mesura y composición del hombre exterior hacía que todos los que con él trataban le tuviesen una singular reverencia y acatamiento. Y no sólo éstos, sino todos los señores y prelados con quien trataba, le tenían un grande respeto; porque su rostro era un como sobrescrito que declaraba lo que en el hombre interior estaba secreto; por lo cual algunos decían: “Este hombre, con sólo verlo, nos edifica”»[77].




  Estos datos los vemos confirmados y ampliados a través de los procesos. El reconocimiento médico de sus restos le supone «hombre de regular desarrollo, más bien alto que bajo»[78]. Su discípulo el P. Juan de Villarás afirmaba que «en más de treinta años que le trató, nunca le vio reír, y que tenía una compostura de rostro tan severa, humilde y alegre, que cuantos le miraban se componían y aficionaban a darle la obediencia y seguir sus consejos»[79]. Con su trato «sobremanera suave y apacible»[80] se insinuaba fácilmente hasta el fondo de las almas con quien trataba. «No es así como quiera —escribía el P. Pedro Navarro, su discípulo— la virtud atractiva que en aquella ánima y lengua puso el Señor»[81]. Solía tener «los ojos encarnizados, como de persona que lloraba»[82]. Era sumamente cortés. «Decía de ordinario que la santidad y urbanidad corrían a lanzas parejas»[83]. Por eso él se mostraba rendidísimo a los prelados y señores, a quienes hacía tales reverencias y daba tantos títulos, que algunos discípulos suyos lo juzgaban excesivo y se lo echaban en cara. A lo cual contestó él en cierta ocasión: «Quieren paja; doyles paja»[84].




  Vestía muy humildemente. «Siempre traía una sotana vieja, más de un codo alta del suelo, y medias calzas de paño negro»[85]. «La sotana era loba al uso antiguo»[86], «con un capirote, de sarga muy grosera»[87] «o anascote»[88]. Pero procuraba llevar siempre sus hábitos muy limpios, porque así convenía a la decencia del estado sacerdotal[89]. Como el P. Ávila vestían sus discípulos, de tal suerte «que quien no los conocía, por la pinta conocería quién eran; porque usaba este santo varón y sus discípulos — como dice el P. Juan de Vicuña en los procesos— el hábito que trajo su padre, el glorioso apóstol San Pedro [!]: una loba y un capirote, y la corona, una coleta, cabello largo cercenado…»[90]. Este hábito fue el que impuso a los antiguos doctores y maestros de Baeza, y a él se acomodaron los jesuitas al llegar a Andalucía, por ser el traje de los clérigos más ejemplares[91]. Circunstancia ésta que en cierto modo hubieron de lamentar años más tarde, cuando pudo confundírseles con algunos discípulos de Ávila bien poco deseables[92].




  Hasta aquí lo que podríamos llamar el retrato literario del P. Mtro. Juan de Ávila, rico en detalles, pero no tanto cuanto desearíamos. ¿Poseemos acaso, en compensación, algún retrato de mano de pintor que nos represente al vivo la fisonomía del Apóstol de Andalucía? Ante todo, nos consta de manera positiva que el Mtro. Ávila jamás quiso posar delante de ningún artista. Así se lo dijo al Lic. Juan de Vargas, criado que fue del P. Villarás, «Pedro Delgado, un famoso pintor natural de… Montilla: que fue tanta la humildad del P. Mtro. Ávila, que jamás consintió que le retratasen, aunque el dicho pintor lo procuró con gran cuidado a ruego de muchas personas»[93]. No es posible, por tanto, que poseamos un retrato perfecto. Hay, sin embargo, uno bastante aproximado. Es el antiguo retrato de Montilla, el mismo que mandó pintar el arcediano de Carmona, don Mateo Vázquez de Leca, y se colocó en el monumento sepulcral del P. Ávila costeado por el mismo arcediano e inaugurado en 1608[94]. Más tarde se llevó dicho retrato a la casa en que vivió el P. Juan de Ávila, en la calle de la Paz, y se colocó en su lugar, en el sepulcro, un busto de yeso barnizado de color hueso, que representa al Mtro. Ávila de medio cuerpo, con las manos juntas, en actitud contemplativa[95]. El cuadro desapareció durante la última guerra española[96].




  En el proceso cordobés de «non cultu» de 1732 tenemos una buena descripción del cuadro: «Es —dice— un cuadro de lienzo sobre tabla. Tiene de largo una vara menos una pulgada [sic], de ancho media vara y la cuarta parte de una tercia. En él está pintado a el óleo el V. Mtro. Juan de Ávila, de medio cuerpo, hábito clerical con un cuello blanco, el rostro no de lleno, las manos puestas, la cara y ojos elevados a un crucifijo, que allí mismo a el lado está pintado sin peana, como que está colgado de la pared; el rostro algo trigueño, pelinegro, algo entrecano cabello y barba, la cabeza poblada; no tiene diadema ni esplendor ni alguna otra nota fuera de la expresada»[97].




  Este retrato del sepulcro del P. Ávila en la iglesia del Colegio de la Compañía de Montilla no satisfacía a los que conocieron al Maestro. Y es natural, teniendo en cuenta que «se sacó de la fisonomía que el pintor — tal vez el mismo Pedro Delgado— tenía en su idea», como dice en sus declaraciones el ya mencionado Lic. Juan de Vargas. Y continúa: «Era el rostro del P. Maestro más abultado, más hermoso, grave y alegre»[98].




  De este retrato de Montilla se sacaron diversas copias por pintores montillanos y fueron llevadas a diversas partes, donde eran recibidas con gran veneración[99]. Recordemos, entre los que hoy día se conservan, el de la sacristía de San Ginés de Madrid, procedente del antiguo convento de las Carboneras, tan ligado a la memoria del discípulo de Ávila Juan Díaz[100], y el del monasterio de la Encarnación de Granada, en cuya fundación vimos intervenir al mismo Mtro. Ávila durante su estancia en la ciudad del Darro y del Genil[101]. En este último falta la clásica leyenda alusiva que sale de los labios del Crucificado: «Remittitur [sic] tibi peccata tua», como falta también en el grabado que aparece en la primera edición de la biografía del Lic. Luis Muñoz, el cual reproduce ciertamente el mismo original[102]. También representa el mismo tipo de Montilla, aunque con menos expresión, el cuadro más reciente de la parroquia de Almodóvar del Campo, en que se ha sustituido el crucifijo por una representación eucarística y se han colocado al pie de la imagen dos mitras y un capelo[103].




  Hay otra pintura que se tiene por del Mtro. Juan de Ávila y merece nuestra atención. Es un cuadro del Greco muy discutido. Según A. de Barcia, el único fundamento para afirmar que se trata de un retrato del Apóstol de Andalucía es «un letrero puesto posteriormente en el fondo del cuadro, que sería bien hacer desaparecer como desatinada añadidura». «El retrato —dice— acusa evidentemente el natural, y es de la segunda y última época del pintor, que no pudo ni ver al beato Juan de Ávila, muerto lejos de Toledo en 1569, fecha en que el Greco parece que, o no había venido a España, o estaría recién llegado a ella; ni aun tiene el carácter de aquel eximio y tan famoso predicador, que es al par escritor de primer orden entre los de nuestro Siglo de Oro, nada de lo cual revela el retrato, tan justa y acertadamente descrito por el señor Cossío, que no resisto a trasladar aquí sus palabras: “El retrato no es de fantasía; trasciende al modelo vivo. ¿Representará tal vez al jesuita Alfonso de Ávila, que en la casa de Toledo vivió hasta 1613? El tipo no es de jesuita, antes bien parece el castizo cura de almas, respirando más amor y bondad que cultura; de honda piedad sincera y masculina, de religión neta; sin arrumacos ni perendengues. Bajando ya la cuesta de la vida, de cabello espeso, barba muy corta y descuidada, moreno y arrugado de piel, conmovida ternura en el rostro y la mano derecha abierta sobre el pecho como para convencernos de la sincera bondad de su alma; está lleno este sacerdote de mansa unción evangélica. La ejecución, afectadamente tosca, realza el carácter de la persona: ni hay largas pinceladas ni suavidad de restriegue, sino toques sueltos, con tonalidad más caliente, más rojiza que de costumbre, y sin huellas del frío, carminoso. Las manos, ambas visibles, son ejemplo de fiel naturalidad, como siempre que se trata de ajustarse al modelo, sin convencionalismos”»[104].




  Fundado en los dos autores precedentes, Barcia y Cossío, sostiene también la sentencia negativa don Ildefonso Romero, quien resume de esta manera sus argumentos: «El personaje en cuestión no es el Mtro. Juan de Ávila…, porque el Greco no pudo conocer a nuestro beato, y por lo mal que cuadra con los datos que suministra Fr. Luis de Granada sobre la fisonomía del santo de Almodóvar»[105].




  Confesamos con sinceridad que no nos acaban de convencer todos estos argumentos. No vemos por qué motivo no pueden convenir al retrato del Greco los datos que nos da el P. Granada y los demás que van apuntados anteriormente. No creemos tampoco razón definitiva el que Domingo Theotocópuli no llegara a ver al P. Ávila, puesto que se le pudo suministrar un modelo aproximado, como por ejemplo el cuadro de Montilla, que luego él era muy capaz de concebir en forma original llena de realismo, con las características excepcionales de su genio. Con esto se conciliaría muy bien que el cuadro sea de la segunda y última época del autor, el cual muere en 1614, puesto que sería posterior al año de 1608. Por lo demás, en Toledo y en Madrid había discípulos del Mtro. Ávila que pudieron tener interés en que su retrato fuese ejecutado por un buen pintor, como sabemos lo tuvieron los de Almodóvar al informarse de las deficiencias de la tabla de Montilla. Nos habla del proyecto el Lic. Juan de Vargas. No nos dice, sin embargo, que llegara a ser realidad.




  «Pasando este testigo —nos dice Vargas— por Almodóvar del Campo algunas veces, de donde fue natural el P. Maestro, muchas personas de aquel lugar, de las más principales, venían a ver a este testigo a la posada por sólo saber la mucha noticia que este testigo tenía de las cosas y vida del P. Maestro, y le pidieron a este testigo las dichas personas que les hiciera placer de copiarles un retrato del que en la Compañía de Jesús de Montilla tienen del P. Maestro, y diciendo este testigo que el retrato no asimila al rostro del P. Maestro, porque no se sacó del natural, que, como dicho tiene este testigo, no lo permitió el P. Maestro —sólo que se sacó de la fisonomía que el pintor tenía en su idea; y era el rostro del P. Maestro más abultado, más hermoso, grave y alegre, según a este testigo se lo dijeron muchas personas muy graves desta villa—, y rogaron estas personas principales [de Almodóvar] a este testigo que juntamente con el retrato que estaba en la Compañía hiciera esta relación a algún famoso pintor, para que el rostro fuese más semejante, y que darían cualquier cosa que tuviese de muy buena gana»[106].




  La razón, a nuestro juicio, más poderosa para excluir que se trate de un retrato del Apóstol de Andalucía es la falta de tradición respecto a esta pintura. Ni a través de los voluminosos infolios de los procesos, ni en todo el decurso de la tramitación de la causa, hay una sola mención a este cuadro del Greco. Luis Muñoz, al escribir su Vida en 1635, no lo cita y reproduce, en cambio, en la portada el cuadro de Montilla. En el siglo XVIII, en la frecuente correspondencia entre Toledo y los postuladores de Roma, se habla más de una vez de pinturas y grabados para los objetos de la causa; nunca suena entonces el nombre del Greco[107]. ¿Desagradó el retrato del Mtro. Ávila, como ocurrió con otros cuadros del singular autor, y fue por eso olvidado? No lo sabemos.




  Otros retratos, como el de Baeza, en que aparece el Maestro Ávila sentado y en ademán de escribir[108]; el del antiguo Colegio de la Asunción de Córdoba, que representa al P. Ávila al que se le aparece el Nazareno al salir de Granada un día de Corpus[109]; el de la Diputación de Ciudad Real y un segundo cuadro de Almodóvar[110], los del Hospital sevillano de San Juan de Dios, el de la biblioteca de El Escorial, apenas tienen valor iconográfico. A nuestro juicio, la «vera effigies» del P. Juan de Ávila nos la ofrece el antiguo cuadro de Montilla, con los retoques que señalaban los contemporáneos al cotejarlo con la figura del Mtro. Ávila que guardaban en el archivo fiel de su memoria.




  b)Ocupaciones domésticas. Oración




  No nos es difícil reconstruir el plan de vida del P. Maestro Ávila durante los años de su estancia en Montilla. Encerrado de ordinario en su casa como un cartujo, apenas sale para otra cosa que para predicar y confesar[111]. Y del tiempo que pasa en su retiro, la mejor parte se la lleva la oración[112]. Él mismo le había dicho a Fr. Luis de Granada que aun en el «tiempo que predicaba, cercado de tantos negocios, tenía cada día dos horas de oración por la mañana y otras dos en la noche. Mas esto pagábalo el sueño, porque se acostaba a las once y despertaba a las tres de la madrugada, y así tenía tiempo para esto. Mas, después que por las muchas enfermedades…, no continuaba tanto el oficio de predicador, el tiempo que quitaba a la predicación acrecentaba a la oración. Porque en esta disposición tenía esta orden, que toda la mañana hasta las dos de la tarde gastaba con Dios y en la Misa cuando la podía decir; y en este tiempo no admitía negocio alguno por importante que fuese. Mas desde las dos hasta las seis daba audiencia a los que a él venían. Y desde esta hora hasta las diez se recogía y trataba con Dios los negocios de su ánima y de las ajenas; y así eran sus vigilias muy continuas, llenas de dolores y gemidos por los pecados del mundo»[113].




  «Tenía en su aposento un crucifijo muy grande de escultura y su modo de hacer oración en sus postreros años, como no podía estar de rodillas por sus enfermedades, era asirse con una mano del clavo de los pies, y, sustentándose en pie, de esta manera se estaba las horas en oración»[114]. Allí recibió singularísimos favores. Uno de los más singulares fue el haber oído de labios del crucifijo estas consoladoras palabras, que ha perpetuado la tradición iconográfica: «Ioannes, remittuntur tibi peccata tua»[115]. A ello parece aludir, lleno de emoción y gozo, el mismo P. Ávila, escribiendo a un señor: «En pecando Adán y Eva —le dice—, luego se escondieron y temieron la voz de Dios. Y en pecando un hombre, luego viene en temor, que quiera o no. Y si alguna vez quiere la bondad de Dios quitar este temor, y con secretas inspiraciones y con caricias alegrar al hombre, dándole a entender por algunas señales que está perdonado, diciéndole: Tus pecados te son perdonados; vete en paz, que es lo que más deseaba, diciendo: A mi oído dará gozo y alegría, y gozarse han los huesos humillados, quitarse ha entonces el temor, mas no el dolor. Y no sólo no se quita, mas acreciéntase; porque viendo la bondad del Señor que con él usa en le perdonar, mereciendo castigo eterno, enciéndese todo en amor el que tanto conoce deber…»[116].




  Algunas veces se expansionaba el Maestro en voz alta delante del santo crucifijo, como en aquella ocasión que nos refiere Hernando Rodríguez del Campo. Trataba, dice, «el dicho Mtro. Ávila, en esta villa, de remediar cierta ocasión de ofensa de Dios en una persona grave, y faltando el remedio o ayuda de quien la podía o debía dar, y teniendo sobre esto grandes contradicciones, vino este testigo y oyó que dijo el dicho Mtro. Ávila, hablando con un santo crucifijo en su oratorio: Poderoso sois vos, Señor, y en vuestra misericordia confío me ayudaréis a que defienda vuestras ofensas y no me apartaré de hacello ansí, aunque dé mill vidas, y tiniendo yo vuestra ayuda, no hago caso de ninguna potencia ni contradicción humana»[117].




  El mismo Hernando Rodríguez nos cuenta cómo vio él «un día, pasando por cerca de su oratorio, en oración al dicho Mtro. Ávila, arrobado, alto del suelo en el aire más de una vara, fijos los ojos en un santo crucifijo, elevado, que parecía inmóvil». Lo contó él a su cuñado, Juan Rodríguez, «que estaba en su servicio, el cual le respondió: Esos raptos y arrobos son muy ordinarios en nuestro santo Mtro. Ávila, porque yo le he visto ansí muchas veces, yendo a dalle aviso de algunas cosas, y llamándole no responderme, y llegándole, estaba inmóvil y en el aire, de rodillas. Y acabada su oración me llamaba y me decía: “Hermano, ya sé lo que me quería. No sea molesto otra vez. Vaya a fulano y dígale tal cosa, con que le respondía a su pregunta”»[118].




  Son numerosos los testigos que certifican los favores y mercedes que el Mtro. Ávila recibía del Señor y de su santa Madre en la oración[119]. Decían sus discípulos que, al salir de ella, le veían como transfigurado[120]. Era el P. Ávila muy aficionado a este santo ejercicio y, cuando estaba empleado en otras ocupaciones y ministerios, suspiraba por su celda y envidiaba a los religiosos, quienes por la obediencia saben cuándo es grato a Dios que se ocupen en la oración y cuándo en el bien de las almas[121].




  Durante las horas que empleaba en la oración, ninguno de los discípulos ni otra persona alguna osaba entrar adonde estaba, hasta que él salía[122]. Esto nos lo confirma un caso que refiere el Lic. Vargas: «Estando el P. Maestro un día en oración, llamó al P. Juan de Villarás y le dijo: Si llegase un hombre a preguntar por mí, aunque esté recogido, llámeme, padre. Y ésta —dice Vargas— era cosa no acostumbrada, porque tenía horas señaladas para oración y no se habían de interrumpir por graves negocios que se ofreciesen. Y dentro de hora y media llamó a la puerta de la casa de el P. Maestro un hombre que parecía venía de camino, y preguntó por el P. Maestro. Respondió el P. Villarás y hízole entrar; habló al P. Maestro; y después que salió el hombre le dijo al P. Villarás: Yo he venido desde Roma a tomar parecer del P. Maestro Ávila del estado que me conviene tomar para que mi alma se salve y me ha dicho algunas cosas acerca de las dudas que yo he tenido, que sólo las sabía Dios y yo. Y después de ido el hombre, dijo el P. Maestro al P. Villarás: Lástima tengo deste hombre el trabajo que ha pasado, pero será Dios servido que no sea perdido. Hémonos de ayudar unos a otros»[123].




  Particularmente pasaba el P. Mtro. Juan de Ávila en oración la noche del jueves y del viernes. «Ca decía él —como refiere Fr. Luis de Granada— que quien se acostaba y podía acabarlo consigo de dormir toda la noche del jueves, habiendo sido preso en este día nuestro Salvador, y pasado tal noche, y el viernes estando muerto, que no correspondía a la obligación de la grandeza deste beneficio»[124]. Que es lo mismo que escribió el Mtro. Ávila en su Audi, filia: «Gran vergüenza es para un cristiano no diferenciar aquella noche [del jueves] de otras. Y una persona decía que quién podía dormir la noche del jueves. Y aun también creo —añade— que tampoco dormía la noche del viernes»[125]. Sin duda alguna alude veladamente el P. Maestro a sí mismo, pues nunca dormía estas noches en el lecho, sino sobre unos haces de sarmientos «que ocultaba en su aposento detrás de la cama, cubiertos con un paño»[126].




  c)La santa Misa




  No es fácil cosa decir lo que sentía el P. Mtro. Ávila al celebrar el santo Sacrificio de la Misa. «¡Oh, Señor, y qué siente una ánima —dice el mismo Maestro— cuando ve que tiene en sus manos al que tuvo Nuestra Señora, elegida, enriquecida en celestiales gracias para tratar a Dios humanado, y coteja los brazos de ella, y sus manos y sus ojos, con los propios! ¡Qué confusión le cae! ¡Por cuán obligado se tiene por tal beneficio! ¡Oh Señor! ¡Quién supiese quid fecerit nobis Dominus en esta hora!, ¡quién lo gustase con el paladar del ánima!, ¡quién tuviese balanzas no mentirosas para lo pesar!, ¡cuán bienaventurado sería en la tierra! ¡Y cómo, en acabando la Misa, le es gran asco ver las criaturas, y gran tormento tratar con ellas, y su descanso sería estar pensando quid fecerit ei Dominus, hasta otro día que tornase a decir Misa!»[127]. Son tiernísimas las cosas que tiene escritas el P. Ávila sobre este tema[128].




  «Decía él Misa con tantas lágrimas y devoción —nos dice Fr. Luis—, que la ponía a los que la oían. Y con decirla desta manera, dijo una vez a uno de sus discípulos: “Deseo decir bien Misa un día”. Y otra vez dijo al mismo que, cuando acababa de recibir a Nuestro Señor en la Misa, no quisiera abrir la boca»[129]. Hasta tres horas tardaba alguna vez en decir la santa Misa, y era ello con tanta devoción y lágrimas, que dejaba a las veces empapados los corporales y manteles[130]. Decía de ordinario su Misa en casa a causa de sus ordinarias indisposiciones[131], y desde 1558 tenía




  breve de Su Santidad para poder decirla o comulgar después de la media noche[132]. Los que le vieron celebrar ponderan la suma humildad y reverencia con que elevaba el Santísimo Sacramento[133] y cómo «en llegando a decir las oraciones Domine Iesu Christe, etc., antes de consumir, derramaba muchas lágrimas con afecto y ternura»[134]. «Y en acabando de decir Misa, se recogía en un retrete, y significando el regalo que llevaba con Nuestro Señor, a la entrada decía: Ángeles, quedaos fuera»[135].




  Ponía mucho interés en celebrar con toda dignidad y cuidaba que los demás procediesen también con igual respeto y reverencia al Señor que bajaba a sus manos en el santo Sacrificio. Es conocido un caso que nos refiere en los procesos Pedro Luis de León, hijo del que fue mayordomo del convento de Santa Clara de Montilla en los días del P. Mtro. Ávila: «Se acuerda este testigo —nos dice— que, estando ayudando Misa a cierto sacerdote en el dicho convento de Santa Clara desta Villa, en un altar cerca de la puerta de la sacristía, entró el dicho Mtro. Ávila al tiempo que el dicho sacerdote hacía los signos con la partícula del labio ad labium del cáliz, y los hacía muy de priesa y con poca reverencia, y se llegó a él el dicho Mtro. Ávila como que llegaba a enderezar una vela, y le dijo con voz baja: Trátelo bien, que es Hijo de buen Padre, y, acabada la Misa, se llegó al dicho sacerdote el dicho Mtro. Ávila y con mucha modestia y cortesía le persuadió a la devoción, reverencia y recato del santo Sacrificio de la Misa y le dijo tales palabras que el buen sacerdote comenzó a llorar y tuvo grande sentimiento, y propuso hacer y ejecutar su consejo, y con grande humildad le abrazó el dicho Mtro. Ávila»[136].




  Era particular el esmero que ponía en la preparación para la santa Misa y en la acción de gracias después de haber celebrado. Y esto era en tanto grado que, cuando estudiaba «alguna materia teóloga de especulación, no se atrevía a decir Misa, porque decía que el entendimiento se embebía y entretenía en aquellas agudezas especulativas y que la voluntad quedaba con alguna sequedad»[137]. Sentía grandemente la ligereza con que procedían algunos sacerdotes, los cuales —como él decía— «en acabando de decir Misa, apenas están dos credos hincados de rodillas, y a veces con una sola dando gracias; y con este ejemplo —se preguntaba—, ¿qué harán los populares, sino pensar que no es menester sino comulgar y irse a comer o a pasear, sin más mirar lo que se ha recibido, ni más dar gracias por tan gran merced? Tengo para mí —añadía— que una de las causas por que Nuestro Señor permitió que los herejes de nuestros tiempos negasen la presencia del Señor en este Sacramento fue la poca reverencia que antes le tenían; y así es de temer que, pues entre nosotros hay la misma causa, no venga el mismo castigo»[138]. «Decía que había compasión a Nuestro Señor verl[e] tratar tan mal, y que cada jueves decía Misa por este fin, suplicándole que no permitiese ser más maltratado»[139].




  De la Misa y de la oración sacaba, como siempre le ocurriera en su vida, un ansia ardiente de salvación de almas. Le dolían los hombres, dice Fr. Luis, como hijos de lágrimas[140]. Y él mismo, en carta dirigida al dominico, le hace esta ingenua y maravillosa confidencia: «Con atención y casi sonriéndome leí la palabra que vuestra reverencia en su carta dice: que le parece dulce cosa engendrar hijos y traer ánimas al conocimiento de su Criador; y respondí entre mí: dulce bellum inexpertis! El engendrar no más, confieso que no tiene mucho trabajo, aunque no carece de él, porque si bien hecho ha de ir este negocio, los hijos que hemos por la palabra de engendrar, no tanto han de ser hijos de vos cuanto de lágrimas…»[141].




  En ello pone todo su empeño: su oración apostólica, su estudio, su constancia en medio de enfermedades y dolores. «En medio de tantas enfermedades, no dejaba él de ayudar a las ánimas en todo lo que podía». Y, a pesar de tenerlas, y fuertes, predicaba, consolaba, enseñaba, «que parecía del todo sano», si bien, cumplidos sus menesteres, «volvía como antes a la misma enfermedad»[142]. A veces, no podía levantarse. Y se entristecía por ello: «He estado malo —escribe a primeros de julio de 1561—, y mire qué desfavor me enseñó el Señor, que ni de Espíritu Santo ni de Corpus Christi pude predicar. Yo bien sé que no soy digno de ello y de esto me pesa; y no tengo más que decir que ego sum qui peccavi; isti oves sunt: quid meruerunt?»[143].




  d)Visitas




  Testigo fue la casa de la calle de la Paz de dos géneros de apostolado del P. Mtro. Juan de Ávila: el de la correspondencia epistolar y el de la conversación llana y sencilla del consejero. Sabemos que era continuo el concurso de los que acudían a él en busca de una palabra edificante o de una orientación para su vida. A unos aconsejaba la vida religiosa, a otros el sacerdocio, a otros el matrimonio. A todos atendía con tanta caridad que a cada uno parecía «que a nadie había hecho la merced y acogimiento que a él, según la afabilidad y buen modo con que lo hacía»[144]. Y aun a veces, si venía alguien a verle mientras estaba comiendo, por más modesta que fuese la persona que acudía a él, se levantaba de la mesa para atenderle, porque, como él decía, «no era suyo, sino de aquellos que lo habían menester»[145].




  Acudían particularmente a él sus discípulos. Del doctor Diego Pérez de Valdivia sabemos que estuvo viéndole en Montilla por lo menos en dos ocasiones: le vimos pasar por allí a la vuelta de Sevilla a los principios de su predicación por el año de 1556, y le volveremos a encontrar en Montilla dentro de unos años para consultar al Maestro sobre si debe aceptar o no el arcedianato de Jaén que le ofrecen[146]. También le visitó el P. Centenares, el ermitaño de Sierra Morena, y dando cuenta al P. Ávila del empleo que hacía del tiempo, le advirtió que quitase del tiempo del estudio y lo pusiese en la oración, porque aprovechaba más un poco de ésta que mucho de aquél para llegar al conocimiento de Dios y a la verdadera práctica de la caridad con el prójimo[147]. Visitábale también con frecuencia el P. Mateo de la Fuente, otro ermitaño, fundador del convento del Tardón, donde restauró la vida religiosa según la regla de San Basilio[148].




  Allá acude también el P. Juan Sánchez, a quien, al quedar viudo, aconsejó se ordenase de sacerdote[149]. También le fue a ver el Lic. Pedro Fernández, «el prieto», un sacerdote de Córdoba. Contaba éste un hecho curioso que le ocurrió cierta vez que fue a consultarle a Montilla. «Halló a la puerta de su casa un ermitaño muy lloroso y afligido, el cual le rogó que, pues entraba a hallar al Mtro. Ávila, alcanzase de él que le diese entrada. El sacerdote, entendiendo que era falta de lugar, intercedió por él. Y respondió el dicho Maestro: Para el desobediente no hay lugar. Y no quiso oírle»[150].




  Otras veces se mostraba el P. Ávila menos duro, aunque viera que no se tomaban en cuenta sus consejos. Así lo muestra su actitud con un montillano, «Diego López de Ahumada, hombre recogido y de virtud, deseoso de tomar el hábito en una religión sobre lo cual consultó al P. Joán de Ávila y no le respondió nada. Y el dicho Diego López hizo diligencia y alcanzó licencia del provincial de los Padres basilios o benitos para tomar el hábito en su convento del Tardón, que está en Sierra Morena. Y el día que el dicho Diego López se había de ir a tomar el dicho hábito fue primero a casa del dicho venerable Mtro. Ávila y le dio cuenta de su viaje. Y el dicho Mtro. Ávila le dijo: Vaya, hermano, muy enhorabuena, que cuando venga se le dirá lo que tiene de hacer. Puso por obra su intento el dicho Diego López y tomó el dicho hábito, con el cual estuvo algunos días con salud y bueno en el dicho convento. Después enfermó muy gravemente, tanto que se desperó de su salud, y para que la cobrase, después de diez meses, le quitaron el hábito. Vínose a esta villa [de Montilla], adonde ya convaleciente fue a ver al dicho Maestro Ávila, el cual se holgó de vello y le consoló diciendo: Hermano, consuélese, que no le convenía el estado de religioso: el que le conviene para su salvación es el estado de continente, y así no se case y haga algo de manos para su sustento»[151]. Y así lo hizo, viviendo «de tejer manteles»[152].




  Es curioso lo que cuenta el H. Sebastián de Escabias, S. I., del poco éxito que tuvo el P. Alonso de Molina en una gestión que, estando en Montilla, le encomendaron la marquesa de Priego y el P. Juan de Villarás: «Traía el P. Ávila un sombrero muy desteñido y roto, y mandó la marquesa de Pliego que se le hiciese otro como él. Y después de hecho le rogó la marquesa que lo pusiese y dejase el que traía, que era muy malo. Él agradeció a la marquesa la merced y respondió que pasadero estaba aquél y desta suerte se deshizo de aquella importunidad. Y juzgando que el P. Alonso de Molina le acudía a aquellas cosas, le tomaron por medio la marquesa y el P. Villarás, y le pidieron que tomase el sombrero y le persuadiera [ms.: persuadieron] que lo trujese y dejase el otro. Parecióle al P. Molina que era fácil lo que se le pedía, y así se prifirió de negociarlo con él. Tomó el sombrero y fuese a su aposento, y dio el recaudo y le rogó que se lo pusiese, pues que lo traía él. Mirólo el padre [Ávila] y dijo: Cuando yo me suba en el púlpito y reprehenda los vicios y exhorte a la pobreza y mortificación, y me vean a mí con buena sotana y buen sombrero, ¿qué dirán los oyentes? Así que, hijo mío, los predicadores del Evangelio más fuerza tienen sus palabras cuando los que las oyen ven que van acompañadas con obras y que hazen lo que dicen. Así que yo agradezco a la marquesa y a vos el recaudo y el cuidado que tenéis de acudir a mis necesidades»[153].




  Del célebre P. Alonso Lobo, extraordinario predicador, sabemos que, como antaño el doctor Ramírez, acudió también a él en Montilla para que discerniese su vocación de predicador. Le oyó el P. Maestro un sermón y le aconsejó que continuase aquel género de apostolado. A juicio del P. Ávila, Dios había despertado en él «una gran trompeta para servicio de su Iglesia»[154].




  Otro día eran unos esposos, sin fruto de bendición después de varios años de matrimonio, los que acudían a él para comunicarle sus deseos de entrar en religión. A veces, a los que venían a consultarle, les bastaba oír alguno de sus sermones. En ellos encontraban el remedio que deseaban[155].




  Otra vez fue el prelado de Córdoba quien, estando en Montilla, estuvo conversando con él más de una hora, quedando prendado de su mucha discreción[156]. También los padres de la Compañía acudían a su casa a comunicar «con él muchos lugares de la Scriptura»[157]. Y es fama «que el P. Maestro Gudiel, fraile agustino, insigne teólogo, comunicó con el dicho Mtro. Ávila muchos lugares de la Scriptura, y satisfecho en sus dudas decía que el dicho Mtro. Ávila era Maestro de Maestros y consumado en la Teología, que sólo le faltaba el saber lenguas: que si las supiera, fuera el hombre más eminente de la Cristiandad así por sus letras como por su gran santidad»[158].




  No sabemos si ocurrió en Montilla un caso que se ha hecho célebre. Fue «un sacerdote al dicho siervo de Dios a pedirle consejo si tendría en su casa una ama, que fuese ya mujer de edad, para que le guisase la comida y le sirviese. Le respondió que otro día por la mañana le daría la respuesta del consejo que le pedía; y aquella noche le ordenó al criado que servía al dicho V. Padre que en los manjares que trujese para cenar —porque lo tuvo por huésped— echase más sal que la ordinaria; y así lo hizo. Y después le dijo al criado que no dejase agua en las vasijas que la solían tener y que en una vacía grande donde se recogía el vedriado después de haber comido y cenado, dejase un poco de agua; y así lo hizo. Y cuando despertó el huésped se halló tan fatigado de sed que se levantó y fue a buscar agua y, no hallándola en los dichos vasos, acudió a la dicha vacía del vedriado sin echar de ver si estaba limpia o no, y allí satisfizo su sed. Y cuando se levantó por la mañana le preguntó el dicho V. P. Mtro. Ávila cómo le había ido aquella noche, y él contó lo que le había pasado. Y el santo le dijo que eso respondía al consejo que le había pedido: que tanta podía ser la concupiscencia y flaqueza de carne que, aunque el ama fuese vieja, tuviese muy grande inconveniente; y que esto le daba por consejo: que no tuviese en su casa mujer»[159].




  Esto es lo que practicaba él y lo que practicaron sus discípulos, uno de los cuales, el Mtro. Luis de Noguera, llegó a no querer tener en su casa ni siquiera a su propia madre y hermanas[160]. Con frecuencia acudían también mujeres a consultarle las cosas de su espíritu, como nos consta de doña Constanza de Ávila, que desde Granada iba dos o tres veces todos los años a visitarle a Montilla[161]. Pero, «por muy grave que fuese cualquiera mujer, y de cualquier edad y buena fama, yendo [a] hablar y tratar [con él] cualquier negocio, jamás consintió que le hablasen si no era en la iglesia; y no en confesonario, sino en un banco y escaño raso, y esto mismo aconsejaba a otros sacerdotes»[162]. Otras veces las despachaba allí mismo «en la iglesia y en pie»[163]. Y en general evitaba tratar con mujeres lo más posible, aun en la iglesia[164]; no digamos ya «a solas ni aparte»[165]. Solamente cuando estaba enfermo permitía que entrase a verle la marquesa de Priego, su protectora[166], a la cual acompañaba algunas veces una doncella, doña María de Góngora, como lo testifica ella misma en los procesos[167].




  Algunas veces debió atender también el P. Ávila a las mujeres que iban a consultarle a la puerta de su casa. Por lo menos así lo hizo, en cierta ocasión en que vino a él, con una doncella que quería ser religiosa, Agustina de los Ángeles, dirigida suya, «religiosa beata profesa de San Agustín». El hecho según los procesos ocurrió de esta manera: «Joán Ruiz de Aguilar, que llamaron el Sordo, vecino de esta villa [de Montilla], quiso casar a Francisca de Aguilar, su hija, doncella, contra su voluntad, y sobre ello había tenido con ella muchas porfías. Y para que quisiese casarse le echó el dicho su padre muchas personas honradas que le aconsejasen se casase, pues era la voluntad de su padre. Y entre los que le echó para atraella a que se casase fue la dicha beata Agustina de los Ángeles. Y la dicha Francisca de Aguilar a todos los ruegos resistió. Y un día se huyó de casa del dicho su padre y se fue a casa de la dicha beata, y ambas juntas en compañía de la dicha Marina Sánchez de Algaba y otras personas fueron a casa del dicho V. Mtro. Ávila, el cual salió al zaguán y puerta de su casa y se fue derecho a la dicha doncella Francisca de Aguilar, y tomándole la cabeza entre sus manos, vuelto el rostro a la dicha beata, dijo: “¡Oh madre Agustina, qué linda esposa de Jesucristo tray aquí en su compañía!”. A lo cual respondió la dicha Agustina de los Ángeles y le dijo lo arriba dicho. Y el dicho siervo de Dios Mtro. Ávila les ordenó que se fuesen al convento de Santa Clara de monjas de esta villa y que le aguardasen allí. Y, por otra parte, el dicho V. Mtro. Ávila envió a llamar al dicho Joán de Aguilar, padre de la dicha Francisca de Aguilar, y habiéndole dicho lo que le importaba a él y a la dicha su hija el ser religiosa, el mismo día se dio asiento con scripturas para que lo fuese en el dicho combento de Santa Clara»[168].




  Tenía el P. Mtro. Ávila un arte especial para resolver estos asuntos. Vino en otra ocasión a Montilla un clérigo de Estepa, que traía consigo una hermana suya que estaba recibida por criada de cierta duquesa. Él había pretendido disuadirla de su empeño. Bastó una confesión con el P. Ávila para decidirla a guardar estado de virginidad, no queriendo «servir a nadie sino a Dios y al dicho su hermano, en cuya compañía quería estar y vivir»[169]. Como dice él gráficamente en una de sus cartas, echaba el ojo a las doncellas que creía habían de ser buenas esposas del Señor y le pedía que las hiciera religiosas. «El placer que mi ánima sintió —escribe a una de ellas— del nuevo propósito de querer tomar por Esposo al Rey celestial, la que tan bien pudiera tomar esposo de la tierra, fue tan grande que no lo sabré explicar. Y aunque cuando se me dijo me fue nuevo, porque no lo había sabido, mas no lo fue del todo, que ya yo la había ojeado para el Señor que la crió, y le había pedido por merced que me la diese para Él»[170].




  Con esto llegamos a otra de las principales ocupaciones del Mtro. Ávila: la correspondencia epistolar.




  II.LAS CARTAS DEL P. MTRO. ÁVILA [*]




  1.Su modo y estilo




  A la correspondencia epistolar dedicaba el Mtro. Ávila una buena parte de su tiempo[171]. Cuenta el P. Juan de Villarás, su amanuense, que ocurría con frecuencia que, estando comiendo, llegaban cartas y consultas de diferentes partes y, «en acabando de comer, sin más estudio ni más premeditación, sino sólo ex abundantia cordis, le mandaba escrebir y forjaba estas cartas que, impresas ahora, asombran al mundo»[172]. Fray Luis de Granada, perpetuo pulidor del estilo de sus propios escritos, admira esa presteza y seguridad con que escribía sus cartas el P. Maestro. Y comparando esta cualidad con el sentido de adaptación del P. Ávila a los diversos destinatarios de sus cartas, dice que le «espanta más la facilidad y presteza con que estas cartas se escribían, porque, con ser ellas tales y tan acomodadas, y, si decir se puede, armadas; con razones tan fuertes para persuadir lo que pretende, era tan fácil en escribirlas que, sin borrar ni enmendar nada, porque no le daban sus ocupaciones lugar, como salían de la primera mano, las enviaba»[173]. «Yo he escripto esta brevedad esta noche y medio durmiéndome —escribe el P. Ávila al final de una larga carta—, por despachar este mozo. Es tan tarde, que aun de tornar a vello no tengo espacio. Si hubiere en ello algún yerro, vuestra merced lo corrija o cualquier otro que lo entienda»[174].




  Otras veces el Maestro tardaba en contestar[175]. No veía claro, y lo encomendaba a Dios, y decía misas para alcanzar su luz[176]. «Leído he con atención y más de una vez —escribe a la duquesa de Arcos— las dos cartas de V. S., y después de haber pedido a nuestro Señor lumbre para responder a ellas, me parece…»[177]. «Muchas vuestras he recebido — escribe a otra dirigida suya— después que de esa ciudad partí… A ninguna de estas cartas he respondido, o porque mis pecados impiden que yo no tenga gracia para consolaros, o porque vos teníades confianza en mi poquedad…»[178].




  No era raro que las tardanzas se debieran también a sus muchas enfermedades[179]y ocupaciones[180], que le obligaban al menos a no extenderse como hubiera sido su gusto[181]. No pocas veces se excusa Juan de Ávila en sus cartas de su prolongado silencio[182], achacándolo incluso a alguna negligencia por su parte, como cuando felicita al P. Diego Laínez por su promoción al gobierno general de la Compañía[183]. Pero aun en casos como éste hace constar el P. Ávila que no ha habido olvido o desamor. Así se lo certifica a una doncella dirigida suya:




  Aunque el no haberos hasta aquí escripto —le dice— se me pueda con alguna causa atribuir a negligencia, ninguna hay para atribuillo a desamor o poco cuidado, sabiendo que, si en las cartas habéis sentido falta, no la podréis sentir en la voluntad; como en las obras no la sentiríades si de mi servicio hobiera habido particular necesidad. Pero básteos saber que, aunque de la corporal presencia estéis ausente, no lo estáis ni lo habéis estado de mi memoria, ni lo estaréis de aquí adelante, cuando del amor que por Dios y en Dios os tengo os quisiéredes aprovechar…[184].




  En ocasiones es el Mtro. Ávila quien se adelanta a escribir a sus amigos, deseoso de saber sus cosas o temeroso de los peligros de sus almas. ¡Qué reveladoras son estas cartas de la finura de su espíritu! «Pues que vos no os acordáis de me hacer saber de vos, quiero yo ganar esta joya — dice escribiendo a un discípulo y bienhechor suyo—; que pues vos habéis sido primero en hacerme buenas obras, no es mucho que yo lo sea siquiera en palabras»[185]. Y a una religiosa escribe con gracia y delicadeza: «Algunas veces he pensado si nuestro Señor os ha llevado de esta presente vida a gozar de sí, pues estando acá y estar tanto tiempo sin hacerme de saber de vuestra ánima, me parece cosa casi increíble. Aunque algunas veces es tanto lo que da acá nuestro Señor a sentir de sí mismo, que no se acuerda el ánima de nadie, por estar toda ocupada en Aquel que es todas las cosas. Plega a su bondad que la causa de vuestro no escribirme sea ésta…»[186].




  Fray Luis de Granada, tratando de las cartas del Maestro Ávila, pondera la rara virtud y especial gracia del Apóstol de Andalucía, que tan bien supo adaptarse a todas las necesidades de las almas. En ellas, dice,




  consuela los tristes, anima los flacos, despierta los tibios, esfuerza los pusilánimes, socorre a los tentados, llora a los caídos, humilla a los que de sí presumen. Y es cosa de notar ver cómo descubre las artes y celadas del enemigo, qué avisos da contra él, qué señales para conocer los hombres su aprovechamiento o desfallecimiento. ¡Cómo abate las fuerzas de la naturaleza! ¡Cómo levanta las de la gracia! ¡Con qué palabras declara la vanidad del mundo, y la malicia del pecado, y los peligros de nuestra vida! ¡Cuán copioso y continuo es en exhortarnos a la confianza en la providencia paternal de Dios y en los méritos y sangre de Cristo! Es cosa para notar cuánta eficacia tienen sus palabras para movernos a la paciencia en los trabajos, para alegrar los tristes y consolar los desconsolados… Y, no contento con esto, avisa también a las personas de diversos estados lo que deben hacer, imitando al Apóstol, que al fin de sus cartas hace lo mismo. Y, conforme a esto, da sus documentos a los señores de vasallos para cumplir con la obligación de sus estados; así también da sus avisos a los sacerdotes para que dignamente celebren, y a los predicadores para que fructuosamente prediquen, y a las vírgenes desposadas con Cristo para que guarden con todo estudio el tesoro de su pureza virginal, y así todos los demás. En lo cual parece que el pecho de este padre era una espiritual botica, donde el Espíritu Santo había depositado las medicinas necesarias para la cura de tantas enfermedades como padecen nuestras ánimas, que sin duda son más que las de los cuerpos… En las cuales cartas se debe también notar que, como muchas dellas se escriban a grandes señores y otras a otros medianos, también hay otras escritas muy de propósito a personas bajas, a las cuales con la misma caridad escribía él muy largo y muy de propósito, según que la necesidad lo pedía… Concluyendo, pues, esta materia, digo que cualquier hombre prudente que leyere estas cartas y notare lo que aquí habemos apuntado, que es la variedad de las materias, la alteza de las sentencias, la fuerza de las razones y lugares de la Escritura con que se tratan y, sobre todo, la facilidad y presteza con que se escribieron, luego entenderá que el dedo de Dios entrevenía aquí. Y lo que entre estas cosas más nos maravilla es que no sólo tenía esta facultad y gracia en la materia de las cosas espirituales, de que tenía experiencia, sino también en las que pertenecen al buen gobierno de una república cristiana, como claramente se ve en una larga carta que escribió al asistente de Sevilla, en la cual le da tantos avisos y documentos para buen gobierno della, como si toda la vida hubiera gastado en negocios de república[187].




  2.Destinatarios y temas que trata




  De todas partes de España llegaban a él las cartas[188]. Y en sus últimos años era consultor nato de varios prelados, como el arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero; don Cristóbal de Rojas, obispo de Córdoba; don Juan de Ribera, obispo de Badajoz y más tarde arzobispo de Valencia[189]. Para todos tenía él una respuesta oportuna, pues su prudencia era excelente en todo y para todo, «de manera que pudo decir el conde de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba y Figueroa, que, si le preguntaran quién era bueno para rey, dijera que el Mtro. Ávila; quién bueno para papa, el Mtro. Ávila; quién bueno para capitán, el Mtro. Ávila…»[190]. Por eso, «quien en aquel tiempo alcanzaba una carta suya la tenía por un gran tesoro»[191].




  Y aun en lo material era a veces un tesoro una carta del P. Maestro. Recordemos el caso que refieren los procesos, de un buen montillano que debía una «cantidad de maravedís a un vecino de Sevilla, que le apretaba por ellos con salarios, costas y requisitoria. El dicho Mtro. Ávila escribió una carta al dicho acreedor, y con ser un hombre riguroso y que por ningunos ruegos había querido hacer equidad al dicho deudor, y la dicha carta fue tan eficaz y [de] razones tan apretadas, que, leyéndola el dicho acreedor, dijo: Desde luego remito y hago suelta de esta deuda, porque el que escribió esta carta sin duda es santo varón, y, aunque no le conozco, remito por él y por Dios esta deuda»[192].




  Conocemos dos cartas de recomendación del Mtro. Ávila. En una de ellas se interesa por el hijo de un antiguo criado suyo[193]. En la otra resplandece su gran delicadeza de conciencia y a la vez su ingenio agudo y jovial:




  Ilustrísimo señor:




  Ésta escribo por obra de la palabra de Cristo: Omni petenti tribue, por haberme hecho compasión este hombre, que de longe venit, et si dimisero eum sic, deficiet in via. Viene a que suplique a vuestra señoría le haga merced de una procuración, que diz que hay de vacas [vacantes]. Si es digno de ella, yo recebiré merced en la que a él se hiciere; y si no, ni vuestra señoría lo hará ni yo lo suplico.




  Por acá nos ha ejercitado el calor, que por quien se supiese aprovechar de él, ternía libro en que leer en parte qué será el purgatorio e infierno. Yo me he purgado el otro día y ante de ayer sangrado. Paso mi destierro hasta que nuestro celestial Rey envíe su cédula de que es alzado y lo saque como mejor aparejado, que yo y muchos amadores de nuestro Señor desean esta merced. Ahora razonable anda. Cristo sea con vuestra señoría y no le deje andar solo, porque luego se perderá.




  De Montilla, 9 de agosto.




  Siervo de vuestra ilustrísima señoría,




  Joannes de Ávila[194].




  No era, sin embargo, muy amigo el P. Ávila de este género de cartas ni de intervenir en asuntos temporales por sí. La regla que él guardaba es, sin duda, la que él mismo aconsejaba a Fr. Luis de Granada al principio de su predicación: «No se meta en remediar necesidades —le avisa—, salvo ordenando en general como se remedie… Ruegos de jueces o de personas a quien se debe algo, porque suelten o esperen, huya de ello; y si mucho le importunaren, cumpla con darles una breve carta en que lo ruegue con toda modestia. Finalmente, de todo esto temporal huya, acordándose cómo el Señor daba en rostro, diciendo: Buscáisme, no por las señales que visteis, mas porque comisteis y os hartasteis. Esta regla tiene excepción. Si supiere de alguna particular necesidad corporal de la cual pende cosa del ánima, entonces puede entender en ella; lo cual acaece pocas veces en la verdad, aunque quien la padece diga que muchas»[195].




  No es la anterior la única muestra del buen humor y sano realismo del Maestro. A una monja, exhortándola a pasar muchas tribulaciones y trabajos, le advierte: «Los que han de ir al cielo personas señaladas han de ser. ¿Pensáis vos, señora, que, habiendo entrado el Redentor en el cielo tan atormentado, cual sabéis que fue de la cruz descendido, que han de entrar sus criados peinados y sin que les toquen? Agarrochados y dejarretados salen los toros del coso; así habemos de salir de este mundo para gozar en el otro»[196]. A una señora, animándola también a llevar con paciencia los trabajos, le dice agudamente: «Pido yo al Señor que se los dé; porque, si yo muriere primero que vuestra merced, no querría que ella fuese a purgatorio»[197]. Y a San Juan de Dios: «No tengo vestidos —le dice— que os enviar ahora; yo diré misas por vos en lugar de ellos, que os cubrirán mejor»[198]. Echándose a sí mismo en cara su poca virtud, escribe: «Yo he predicado unos días; ya he caído. Debe ser, como no soy para hacer penitencia ni llevar cruz, tomándola yo, échala el Señor y pónemela de su mano»[199]. El realismo es a las veces fuerte, como en estos casos: «No ponga los ojos en consuelo ni en oración, sino en el cumplimiento de la voluntad del Señor. Y, pues Él quiere que el tiempo que se gastaba en orar se gaste ahora en vomitar, sea muy enhorabuena»[200]. Y con más crudeza todavía: «Lo que en su corazón pasa con Dios, cállelo con grande aviso, como debe callar la mujer casada lo que con su marido pasa en la cama»[201].




  A veces toma Juan de Ávila sus comparaciones de la profesión o estado del destinatario, como cuando exhorta a un señor a llevar con paciencia sus enfermedades con estas palabras: «y pues vuestra señoría es amigo de sonido de atambor y de guerra, ejercite ahora su deseo en pelear contra unas tercianas; pelee contra la poca gana del comer, y coma sin gana cuando es menester; otro tiro, no comiendo lo que le daña, aunque lo haya gana…»[202]. Al conde de Feria, apenado por la muerte de su hijo, le consuela diciendo: «Placerá a su misericordia dar otros en lugar de el que llevó, para que con muchas lanzas sirva vuestra señoría a Cristo»[203]. Y a unos amigos atribulados que tenían a su cuidado unos enfermos: «No huyamos —les advierte el Maestro— de lo adverso, pensando que es ira de Dios, porque casi siempre suele ser señal de su amor… Y esto no será muy dificultoso de creer a quien cada día manda purgar con acíbar y otras cosas más amargas a los que bien quiere, haciendo en ellos justicia y amándoles mucho. No es mucho que un cristiano tome la purga que Dios le da para sanarle su ánima, pues que el hombre toma la purga que el hombre médico le da para sanarle el cuerpo»[204]. De un sacerdote que estaba al frente de unos colegiales se despide de esta suerte: «A todos esos señores beso las manos y me encomiendo en sus oraciones, y que les suplico que amen mucho a Dios y al prójimo, para que en el día del examen sepan bien responder; y les den el grado de laureados, y sean recibidos en el colegio de los ángeles y de los santos, adonde para siempre aprendan del Libro de la Vida, que es Dios; el cual estará abierto delante de nuestros ojos para que le conozcamos y amemos y para siempre poseamos»[205].




  Hermosísima es la carta en que da su postrer adiós a su querido discípulo don Antonio de Córdoba, que estaba en trance de muerte. Aludiendo finamente a la renuncia que había hecho de su canonjía para entrar en la Compañía de Jesús, le da «la enhorabuena de su promoción a la prebenda de la celestial Jerusalén, donde sin cesar es Dios alabado y visto faz a faz»[206]. Es también deliciosa una carta dirigida a la doncella doña Inés de Hoces, hija de su célebre convertida doña María de Hoces. Se la envió una fiesta de Pascua, acompañada de un corderito. En ella juega graciosamente con el nombre de la destinataria.




  Vuestro nombre, Inés —le dice—, vale tanto como Cordera. Y pues el nombre de él es Cordero y el vuestro es Cordera, mirad que le parezcáis en la obra como en el nombre: sed mansa entre los enojos, sed humilde entre las afrentas, sed blanda en sujetar vuestra voluntad, sed piadosa en lo que a los prójimos toca, sed amiga del trabajo como Cordera que sacrifican. Y miraos muchas veces en Jesucristo, vuestro espejo, para que veáis si estáis fea o hermosa… Y para que os acordásedes del Cordero del cielo, os llevaron ese cordero. Miradlo con ojos cristianos, y acordaos de nuestro Señor cuando lo viéredes…[207].




  Otras veces refleja Juan de Ávila mil detalles coloristas de la vida ordinaria: el «muchacho que le han enviado al mandado y se paró con otros muchachos a jugar o mirar algo…, hasta que a la noche torna a su casa sin recaudo alguno… y lleva azotes y reprensiones de quien le envió»[208]; el derecho de asilo de que gozan «las llagas de Jesucristo, que es la iglesia, de donde la justicia no sacará a los malhechores arrepentidos»[209]; los padres que, cuando «oyen comenzar a hablar a sus hijos pequeños, se alegran mucho»[210]; «el cuidado de darles de comer, aunque sea quitándose el padre el bocado de la boca, y aun dejar de estar entre los coros angelicales por descender a dar sopitas al niño»[211]; «la redoma de vidrio en manos de hombre que juega de manos, que la echa muchas veces en alto, que piensan los otros que se ha de caer y hacer cien mil pedazos, mas el diestro jugador tómala muy seguro en la mano y tórnala a echar»[212]; el ballestero que cierra «el un ojo para mejor ver con el otro, para acertar en el blanco»[213]; «los peces grandes [que] son malos de tomar, y han menester muchas vueltas, río abajo y río arriba, hasta que de cansados tengan poca fuerza y los prenda del todo el anzuelo»[214]; «el hombre que va corriendo una posta en que la vida le va, que no vuelve aun la cabeza a otras cosas»[215]; la niña que se espanta «con máscaras feas, sin haber sino un león lleno de paja»[216], etc., etc.




  3.El padre espiritual




  Pero no es sólo lo que el P. Ávila ve y observa a su alrededor lo que él nos describe en sus cartas. En ellas nos abre también a las veces los repliegues de su alma, tierna y varonil, afectuosa y austera. Pocas páginas con más requiebros que ésta, escrita a dos señores amigos suyos, don Tello de Aguilar y doña Leonor de Hinestrosa:




  Señal muy clara es de no amar —les dice—, afligir sin compasión al que ama. Creo que vuestra merced y la señora doña Leonor piensan que tengo yo el corazón de piedra o de hierro, pues que tan sin duelo se quejan de mí con palabras que me dan tormento. Certifico a vuestra merced que los amo tan tiernamente, que más he menester consuelo de como no les voy a servir que no reprensiones y quejas. Pero ¿qué haremos, que hemos de negar nuestra voluntad por la de Dios? En la cual tengo yo confianza firme que me guía, por quien él es, en la predicación de su palabra, pues es negocio que él tiene tanto a su cargo, por tocarle en cosa que tanto ama, que son las ánimas. No lastimen, pues, ya al que tiene trabajo por disimular su pasión, y se hace fuerza por no amar tanto, a lo menos por no recibir tanto las impresiones que causa el amor.




  Pero ¿qué hago? Gasto tiempo en rogar que no me den pena. Creo que yerro en ello; que más quiero que ellos descansen en quejarse de mí, si en ello aplacan su pena, que excusar a mí del trabajo que sus quejas me dan. Plega a Dios, y tanta merced me haga a mí pecador, que por el bien de esas ovejicas yo ponga mi vida; que aquél sería descanso mío aprovecharles en algo[217].




  Cariñosísimo también y jovial escribe a don Antonio de Córdoba estando enfermo: «¡Qué rico y contento debe estar vuestra merced ahora con sus calenturas! Creo que no las daría por todo el oro del Perú. No puedo creer sino que como vio al licenciado [Francisco Gómez] con ellas, de envidia de tanto bien, proveyó Dios que gozase lo que deseaba y tuviese compañía en ellas a quien tiene compañía en el amor»[218]. Su corazón se nos revela profundamente humano al decirnos cómo se acuerda de sus amigos[219] y la alegría que experimenta cuando recibe cartas de ellos[220], y cuánto se goza por sus buenas nuevas[221] o se aflige por sus pesares[222]. Desea recibir cartas y las pide. A Torreblanca, una doncella recogida de Córdoba, le escribe: «Señora —oso decir mía, pues sois esposa de mi Señor—, ¡quién supiese cómo os va, para tener descanso en vuestro bien o recibir tormento de tristeza con vuestro mal! Os pido que me escribáis, aunque me conozco ser indigno de la respuesta»[223]. Y de una doncella que iba a entrar en religión se despide en su carta Juan de Ávila «hasta que, después de entrada en el monasterio, me aviséis de cómo os va»[224].




  A las veces es duro y severo. «Al ilustrísimo señor duque —escribe a la duquesa de Arcos— no escribo, porque no he sabido si pasó en obra la carta que para el Nacimiento de nuestro Señor le escribí, y no querría perder tiempo sin provecho de ánimas»[225]. Y a una abadesa le responde de esta suerte: «Dos cartas de vuestra merced recibí juntas, para que sea la merced doblada, no en responder largo, que creo que no me entiende con mi prolijidad. Vuestra merced diga a esa persona… que me entienda bien y que lo haga así, que Dios le proveerá cuando sea tiempo. Y porque no se enoje con más palabras, no digo más, sino que no sea menester decirlo esto otra vez, sino que, si escribiere, sepa yo que está esto ya obrado»[226]. Y a un predicador: «Días ha que recibí una carta de vuestra merced, en que decía haber menester regalos. Yo no los he enviado, ni enviaré en ésta, porque no [lo] puedo creer ni es razón que lo crea. Porque el alma que conoce y ama al Crucificado, no sólo no busca ser regalada, mas huye de ello y busca con ansias de amor estar siempre colgada en dolores y espinas, por no verse de otro traje vestida, de Aquel a quien ama»[227].




  Es curioso ver los detalles a que desciende en algunos casos el Mtro. Ávila. A don Diego de Guzmán le da como buen remedio para el sueño inoportuno los «pellizcos, y alguna vez disciplina que le duela, o pasearse hasta que se le quite la mala costumbre»[228]. Al P. Andrés Sánchez indica su parecer sobre «traer manteo o manto de sarga»[229]. A otro le aconseja la siesta y le dice que «querría que comiese bien, para que trabajase bien»[230]. «Dícenme que vuestra merced trabaja mucho —escribe a un predicador—; querría que se templase, a lo menos en las confesiones; porque, cierto, somos de carne… y no querría verle como yo estoy de indiscretos trabajos que a cada sermón me da una calentura»[231].




  Es franco y comunicativo con los suyos. «A la ciudad hablé el lunes; dicen que se recibió bien», escribe a su discípulo don Antonio de Córdoba[232]. Y con la misma sinceridad le escribe a Fr. Luis de Granada: «Razón es que le diga a V. R. algunos avisos que debe guardar…, los cuales no son sino sacados de la experiencia de yerros que yo he hecho; querría que bastase haber yo errado para que ninguno errase, y con esto daría yo por bien empleados mis yerros»[233].




  Una nota saliente en su Epistolario es la intensidad con que vive el año litúrgico: Adviento[234], Navidad[235], la Cuaresma[236], Pascua[237], Pentecostés[238], hallan un eco en sus cartas. Como aparece también a través de varias de sus cartas su estado de salud y aun el momento del día en que las escribe. «La voz del mensajero que se parte me toma de noche y sin papel, y con las ordinarias indisposiciones», escribe al comenzar una carta para don Antonio de Córdoba[239]. También de noche se escribe una carta al P. Maestro Cañas, S. I. Al terminarla, antes de la firma, se lo dice: «A nuestro padre y señor D. Antonio beso las manos, y no le escribo, porque es noche y porque vaya presto el mensajero. Domingo en la noche»[240]. Otras veces escribe con grande estrechez de tiempo[241], o estando de camino[242], o entre mil «ocupaciones, tomando y dejando la pluma»[243].




  De ordinario él mismo escribía sus cartas, aun en medio de sus enfermedades, con sus ojos malos[244], y las «muñecas enflaquecidas de dolores»[245]. Pero a veces las indisposiciones le hacen «haber menester mano ajena»[246], y es el buen P. Juan de Villarás quien escribe al dictado del Maestro. Entonces, añade éste al final, de su puño y letra, la cortesía y la firma, que es siempre en la forma latinizada Joannes de Auila[247].




  Empleaba de ordinario para cada carta un pliego de papel de tamaño folio[248]. El reverso de la segunda hoja solía quedar en blanco. Según el uso de entonces, doblaba primero el Padre Ávila el pliego por la mitad; y luego volvía a doblarlo en el mismo sentido, de manera que quedase como una faja apaisada, cuyos extremos juntaba entre sí después de hacer por el medio de la faja un nuevo doblez. Con una tira de papel alargada de forma triangular, que en ocasiones recortaba del margen inferior de la última hoja, cerraba la carta. Corrientemente dejaba en el interior del pliego la parte más estrecha del recorte, haciendo salir al exterior, por una ranura practicada en una de las caras del pliego ya cerrado, la porción más ancha de la tira. Ésta abrazaba ambos bordes, y era pegada con engrudo sobre la otra cara. Sobre el papel engrudado imprimía el P. Ávila su modesto sello de metal, en que había mandado grabar un cáliz con una hostia encima y, a los lados, una I y una S[249]. En el anverso escribía el Maestro las señas del destinatario. Era el sobrescrito: «Al muy reverendo señor y dignísimo padre el P. Ignacio, Prepósito de la Compañía de Jesús, en Roma, mi señor», escribió de su mano Juan de Ávila en la carta que dirigió a San Ignacio de Loyola en ocasión famosa[250].




  III.EL MTRO. ÁVILA, PREDICADOR [*]




  En su retiro de Montilla, Ávila sigue predicando, pero poco. «Yo tengo alguna mejoría en mi salud y predico alguna vez, aunque como viejo», escribe a San Francisco de Borja, el 9 de septiembre de 1566[251]. Era el ocaso de un gigante. Los contemporáneos admiraron, ante todo, en el P. Maestro Juan de Ávila al «predicador apostólico». Éste es el título que le califica en las portadas de todas las antiguas ediciones de sus Obras[252] y el nervio de su primera biografía, en que el P. Fr. Luis de Granada supo maravillosamente juntar a unos pocos datos y anécdotas vividas «las partes que ha de tener un predicador del Evangelio»[253]. Su predicación fue algo consustancial a su temperamento de apóstol: a la predicación se ordenaba principalmente su estudio; su oración era el fuego en que templaba su espíritu para el púlpito; sus mismas cartas, ¿qué otra cosa eran sino sermones escritos?; y aun de su escuela y sus discípulos bien se pudiera decir que eran el eco vibrante y ungido de su voz difundiéndose por los ámbitos todos de España.




  1.¡El P. Ávila predica!




  Un sermón del Mtro. Ávila era siempre un acontecimiento. Sabemos que en Granada, en sus mejores años, era mucho lo que madrugaban los fieles por tomar lugar en las iglesias[254]. Lo mismo ocurría en Córdoba, donde desde las dos o las tres de la mañana estaba ya la gente en movimiento; y a la hora del sermón eran tales las apreturas, que en cierta ocasión tuvo que ser el mismo P. Ávila, desde el púlpito, quien, apelando al buen sentido, lograra poner a todos en orden. «Sucedió que, para oír el sermón —refiere Sebastián de Escabias en sus Casos notables de la ciudad de Córdoba—, se fueron apretando muchísimo; y después, para oír el evangelio, se levantaron; y, al sentarse para oír el sermón, fue tanta la apretura que se quedaron ocho mujeres sin lugar. Dio esto tanta pesadumbre, que se inquietó toda la gente y hubo de salir del coro el maestro de ceremonias con dos canónigos, y nada prestó para que hiciesen lugar a las mujeres. Viendo el P. Ávila que le impedían el sermón, dijo estas palabras: “La persona que no es comedida, más valiera que no naciera en el mundo”. Fue de tanta fuerza esta palabra, que luego se levantaron todas las mujeres, que dieron lugar a las que estaban en pie y pudieran caber otras tantas»[255]. Y en Córdoba también, cuando se tomó posesión del Colegio de la Compañía, resultando insuficiente el patio, donde hablaba el Maestro, «se subían a los tejados»[256].




  No era menor el concurso de pueblo en Montilla el día en que predicaba. «Se despoblaba el lugar por oírle»[257], «y no se oía otra cosa en la dicha villa de Montilla sino: ¡El P. Ávila predica!, ¡el P. Ávila predica!»[258]. Quedaban «en pie muchos de los oyentes»[259], y a las veces «acudía tanta gente, que no era posible caber en las iglesias donde predicaba, y estaban a la puerta»[260]. Aun la marquesa vieja de Priego, D.ª Catalina, «con ser tiniente de los oídos, iba a los sermones; y llevaba una caña agujereada y una criada suya, que se llamaba D.ª Aldonza y se sentaba junto a ella, y por la misma caña le decía todo lo que decía y predicaba el P. Mtro. Ávila»[261].




  Duraban sus sermones de ordinario más de dos horas, pero encandilaba de tal modo a sus oyentes, que nadie se cansaba[262]. A veces prevenía desde el principio al auditorio: «El día que hacen aucto de inquisición — dice en un sermón del juicio final— comúnmente salen tarde, comen a las dos o a las tres. Hoy es día de los condenados de la inquisición de Dios. Habíamos de estar aquí todo el día. No os maravilléis si saldremos tarde»[263].




  2.Preparación del sermón




  Fr. Luis de Granada admira, sobre todo, «la facilidad y presteza que tenía así en el estudio de los sermones como en las cartas que escribía. Porque —habla Granada— él me decía que la noche que precedía el día del sermón le bastaba para estudiarlo. Y con ser tales los sermones, y frecuentados de tantos oyentes, que las más veces duraban dos horas, no le costaban más que el estudio de una noche (de modo que más tiempo se gastaba en predicarlos que en estudiarlos), costando a otros el trabajo de una semana y el revolver unos y otros libros». Y añade: «En un tiempo, determinando ser más breve en los sermones, me decía que estudiaba más para esto»[264].




  Aconsejaba el P. Ávila a sus discípulos, cuando venían a proponerle su plan de vida apostólica, «que quitasen del estudio y lo pusiesen en la oración, que en ella se aprendía la verdadera predicación y se alcanzaba más que con el estudio»[265]. Él era el primero en ponerlo en práctica, pues de ordinario «estudiaba los sermones que predicaba, de rodillas puesto en oración»[266], «asidas ambas manos al clavo de los pies de un santo crucifijo»[267]. Quienes esto nos refieren son testigos de sus últimos años en Montilla. Pero ojos indiscretos que atisbaron por rendijas y cancelas durante el tiempo de su predicación en Granada, nos atestiguan lo mismo[268]. Y es el propio Mtro. Ávila quien confesó en cierta ocasión a Fr. Luis «que en el mismo tiempo que predicaba, cercado de tantos negocios, tenía cada día dos horas de oración por la mañana y otras dos en la noche»[269].




  El P. Ávila no revolvía muchos libros para cada sermón[270]. A veces le bastaba con mirar, antes de subir al púlpito, un lugar de la Escritura[271]. Era lo normal que esbozase unas ideas por escrito, sin rigor esquemático, que cabían sobradamente «en tanto papel como un doblez de carta»[272]. Es conocida la anécdota ocurrida a Fr. Luis de Granada, relatada por el P. Villarás. Había oído Fr. Luis, en Montilla, al P. Ávila uno de sus mejores sermones, en que «el P. Maestro habló con espíritu tan levantado que quedaron todos admirados. Este día, estando en la mesa el P. Mtro. Ávila, Fr. Luis de Granada y el… Dr. Carleval y el P. Juan de Villarás, dijo Fr. Luis de Granada al P. Mtro. Ávila: “Cierto, P. Maestro, que no ha dejado hoy vuestra Reverendísima piedra en la retórica que no ha movido”; y dijo el P. Maestro: “No me cuido de eso, en verdad”. Replicó el P. Fr. Luis de Granada: “Hágame caridad vuestra Reverendísima [de] dejarme trasladar este sermón”. Dijo el P. Mtro. Ávila: “No hay escrito más que esto”; y sacó del seno una dobladura de una carta, donde estaban escritos cinco o seis rengloncillos, en lo que pudiera ocupar una copla castellana»[273].




  No faltaron en el P. Ávila, tan penetrado del Misterio de Cristo, las felices improvisaciones. Hablaba ex abundantia cordis[274]. Era un día de la octava de Corpus en Montilla. Acabadas las vísperas, a las que había asistido el Maestro, le rogó el vicario Gaitán «que hiciese una plática antes de la procesión. Y la hizo el dicho Mtro. Ávila con tanto espíritu, aconsejando y diciendo con la reverencia que se había de ir en la procesión, acompañando a Cristo nuestro Señor sacramentado en la Hostia de Pan, que estaba en la custodia, que, acabada, salieron todos los oyentes llorando de alegría, y acompañaron la procesión con tanta modestia y compostura y reverencia del Santísimo Sacramento, que fue cosa notable…, pues…, con ser tantos [los asistentes], hubo en la dicha procesión mucha quietud y reverencia. Cosa que no se ha visto después acá en esta villa», como nos refiere Antón Martín, testigo presencial[275].




  3.Temas preferidos




  El sermonario que ofrecemos al lector es muestra de que el P. Ávila ha tocado en su predicación toda clase de temas. Hay sermones de tiempo y de santos, dogmáticos y morales, pláticas a sacerdotes y a religiosas… Pero había materias que el P. Ávila trataba con especial cariño y fiestas en las que no dejaba de predicar, por indispuesto y enfermo que estuviera. «Cuando venía alguna fiesta grande, particularmente del Santísimo Sacramento o de nuestra Señora, de las cuales solemnidades era devotísimo — escribe el P. Granada, su biógrafo—, luego se levantaba de la cama, dándole fuerzas aquel Señor que le daba la enfermedad; y predicaba de ordinario ocho sermones, uno en cada día de la octava del Santo Sacramento, y esto con tan buena disposición corporal, que parecía del todo sano; mas luego, pasados los ocho días, volvía como de antes a la misma enfermedad»[276]. Algunas veces fallaba esta regla, y el Mtro. Ávila, abatido en la cama, no podía predicar. «He estado malo —le comunica a su discípulo D. Antonio de Córdoba en carta de 3 de julio de 1561—. Y mire qué desfavor me enseñó el Señor, que ni de Espíritu Santo ni de Corpus Christi pude predicar. Yo bien sé que no soy digno de ello —prosigue el Maestro—, y de esto me pesa; y no tengo más que decir que ego sum qui peccavi; isti oves sunt: quid meruerunt?»[277].




  4.Subía al púlpito «templado»




  Con este sentimiento de humildad, con amor grande de Dios[278], con un sentimiento vivo de la muerte espiritual de sus hermanos[279], con hambre de almas, «templado» como azor que llevan a la caza[280], subía al púlpito el Maestro. Una razón que decía, un grito que daba, abrasaba las entrañas de los oyentes[281]. «Las palabras que salían como saetas encendidas del corazón que ardía, hacían también arder los corazones en los otros»[282]. Fr. Luis de Granada, en su Vida de Ávila, recuerda una de esas voces que pusieron en conmoción a los oyentes. «Un día —nos dice—oíle yo encarecer en un sermón la maldad de los que, por un deleite bestial, no dudaban de ofender a nuestro Señor, alegando para esto aquel lugar de Hieremías [2,12]: Obtupescite caeli super hoc, etc. Y es verdad, cierto, que dijo esto con tan grande espanto y espíritu, que me hacía temblar las paredes de la iglesia»[283].




  No solamente ponía corazón y fuego en sus sermones. «Como persona de letras y ingenio» que era, «llevaba el sermón muy bien enhilado»[284]. Le aflora espontánea a las veces la cita erudita, la alusión a una lectura reciente[285]. En más de una ocasión, doctos personajes fueron a escucharle con la intención aviesa de medir los puntos que calzaba, y quedaron prendados de su ingenio y prendidos en las redes de su magisterio espiritual[286]. El secreto es que había un no sé qué de unción, de divino, en sus palabras. «Cuando salían de oír al P. Ávila, iban todos las cabezas bajas, callando, sin hablarse unos a otros, encogidos y compungidos, a pura fuerza de la virtud y excelente santidad del predicador»[287]. Deseoso de ganar a todos para Cristo, para todos había algo de particular provecho en sus sermones. Como dice Fr. Luis, «yendo de camino y prosiguiendo su intento principal, iba sacando de lo que decía algunos breves avisos y sentencias para diversos propósitos: o para esfuerzo de los tentados, o para consuelo de los tristes, o para confusión de los soberbios, o para personas de diversos estados; de modo que de un camino hacía muchos mandados. Por donde estando yo asentado —prosigue Granada—, oyendo un sermón suyo, par del licenciado Vargas, que después fue embajador en Venecia, considerando él lo que tengo dicho, acudió él muy bien, diciendo que su predicación era red barredera, porque iba dando avisos a todo género de personas. Mas por esta razón yo la comparaba con esta invención que agora la malicia humana ha inventado, encerrando muchas pelotillas en los arcabuces para hacer más mal; pero este siervo de Dios buscaba esta invención para más aprovechar»[288].




  Para el Mtro. Ávila la predicación iba directamente enderezada a la conversión de las almas. «Predicar no es estar razonando una hora de Dios, sino que venga el otro hecho un demonio y salga hecho un ángel»[289]. No son buenos predicadores, dice Ávila, «los que son el día de hoy, que no hacen sino hablar. ¿Pensáis que no hay más sino leer en los libros y venir luego a vomitar aquí lo que habéis leído? Mirá. No os engañéis, que ésta no es lición de escuelas. No sabemos distinguir el predicar del leer. Pensamos que no hay más de leer un libro y predicar. Harto mal nos va por esto. Allá lo hace bien el que habla bien y conténtase con decir un argumento bien dicho; pero acá, ése es buen discípulo el que obra y se le pega a las entrañas lo que oye. La ley de Dios no es cosa de entendimiento, sino de voluntad. No es hablar, sino obrar»[290].




  5.Fruto de los sermones




  Sería no acabar de referir con detalle el fruto de los sermones del P. Ávila. Para ello sería preciso recorrer de nuevo con él —como hicimos anteriormente[291]— los caminos polvorientos de la Bética, cuyas ventas y posadas santificó la oración nocturna del Maestro[292]. Vienen a nuestra mente cien nombres de villas y ciudades andaluzas: Sevilla, Écija, Alcalá de Guadaira, Lebrija, Jerez de la Frontera, Palma del Río, Córdoba, Granada, Baeza, Andújar, Zafra, Fregenal, Priego, Montilla…; y discurriendo por ellas, junto a las figuras de los santos —Francisco de Borja y Juan de Dios—, las de los prelados cordobeses reprendidos con toda caridad desde el púlpito —D. Fr. Juan de Toledo y D. Leopoldo de Austria[293]—; al lado de sus más destacados discípulos y amigos —el Dr. Bernardino Carleval, Juan de Villarás, el Maestro Fr. Luis de Granada—, sus más ilustres conversas y dirigidas: D.ª Sancha Carrillo, D.ª María de Hoces, la Beata Paz de Granada…[294].




  Un día era un infiel quien, después de oírle, pedía el bautismo[295]; otro eran las mujeres públicas de Montilla quienes se movían a penitencia[296];tal vez era una doncella noble, como Leonor de Córdoba, la que renunciaba a un matrimonio aventajado para consagrarse virgen a Cristo[297]; o eran en Zafra las doncellas y dueñas de los condes de Feria que empezaban una vida de rigor inaudito[298]. Porque, como dicen los procesos de beatificación, «nunca hizo sermón que dejase de convertir almas a Dios»[299]. Y ocasión hubo en que quien había venido de propósito a Montilla para aconsejarse del P. Ávila se fue proveído simplemente con oírle un sermón[300].




  En Córdoba, un día de la Circuncisión, salió el P. Maestro Ávila del Hospital de las Bubas, donde por entonces residía, «y repentinamente se entró en un monasterio de monjas, donde había mucha gente de todos los estados congregados, a causa de un coloquio que hacían allí las monjas…; se subió en el púlpito y, con mucha modestia, devoción y humildad, comenzó a reprehender aquel exceso… Luego las monjas corrieron los velos del coro y se desnudaron de sus vestidos profanos, que tenían para aquella ocasión…; la gente, aunque muchos de ellos eran caballeros, se fueron saliendo, hasta que, quedando la iglesia sola y el dicho P. Maestro en ella orando…, se llegó a la reja del… coro y, a solas, les acabó de hacer la plática; y acá afuera se oían muchas lágrimas y suspiros»[301].




  No era infrecuente que el auditorio prorrumpiera en llanto. Pedro Ximénez, que le oyó las últimas veces que predicó en Granada, recuerda en los procesos que «hasta los muchachos que le oían lloraban, y cuando acababa el sermón era cosa maravillosa ver la gente que le seguía, besándole las manos y la ropa», y aun los pies le hubieran algunos besado, si él no se lo hubiera impedido[302].




  En torno al fruto de su predicación se recogen en las declaraciones de la beatificación algunas tradiciones. Según una de ellas, el Maestro habría sabido por revelación la conversión de muchas almas por un sermón suyo en Granada, uno de los días de la semana santa[303]. Otra habla del demonio quejándose amargamente, en una cañada cerca del camino de Zafra, por el mucho daño que le ha hecho Avililla, como él dice, en un sermón[304]. Dos casos más con intervenciones diabólicas, relacionadas con la predicación del Maestro, contaba su discípulo Juan de Villarás, y se escribieron al P. Granada para que los incluyese en la Vida de Ávila, pero éste creyó más oportuno silenciarlos[305].




  Eran muchos los que confesaban con él después de oírle. Tenía por costumbre, en acabando su sermón, convidar a confesarse con él cuantos quisiesen. Y muchas veces, sin descansar, entraba en el confesonario, donde atendía a todos los penitentes hasta horas avanzadas[306]. En una de estas ocasiones, «calada hasta la sobrepelliz» por el sudor, oyó de penitencia en Córdoba a D.ª María de Hoces[307].




  6.Cómo le toman los sermones




  No eran sólo oyentes quienes llenaban las iglesias mientras predicaba. Más de uno tomaba notas mientras Ávila hablaba. El mismo Fr. Luis, siempre ávido de escuchar la palabra del Maestro, le iba «a oír y escribir sus sermones mientras que los predicaba»[308], no desdeñándose de sentarse «en la gradica del púlpito»[309]. Los estudiantes de la Universidad de Baeza acudían a la iglesia de San Andrés cuando sabían que tenía sermón, y allí, colocados detrás del púlpito, le tomaban por escrito lo más importante[310]. Y en Montilla, según nos refiere el licenciado Juan de Vargas, «las más de las veces que predicaba, estaban tres o cuatro estudiantes (más o menos unas veces que otras) cerca del púlpito; [y] estaban escribiendo lo que el P. Maestro predicaba en el púlpito, de esta manera: uno tenía cargo [de] apuntar los lugares de Escritura; otro, las sentencias; otro, la doctrina; y después juntaban el sermón y, sacado en limpio, lo llevaban al P. Mtro. Ávila y se lo leían, muchas veces en presencia del… P. Juan de Villarás, el cual dijo… que muchos no tenían que enmendar, y otras veces decía el P. Maestro: Eso no dije yo, pero díganlo de esta manera. Tanto cuidado como éste se ponía para aprovechar y tener viva la memoria de las palabras de este venerable Padre»[311].




  Y los conceptos del Mtro. Ávila, oídos o apuntados, volvían a resonar en los púlpitos por boca ajena o pasaban a formar parte de los escritos aun de los más célebres autores[312]. Fr. Luis de Granada no se recataba de confesar que muchas de las cosas que él decía en el púlpito eran del P. Ávila[313]. Fr. Lorenzo de Figueroa, dominico, hijo de la marquesa de Priego y obispo que fue de Sigüenza, «decía que, predicando los sermones del dicho P. Maestro (porque los tenía manuescritos), había hecho grande provecho en las almas»[314], y el P. Juan de Villarás, continuo comensal del Maestro, aseguraba que buena parte del Libro de las cien meditaciones del amor de Dios, de Fr. Diego de Estella, estaba inspirada en unos sermones del Sacramento del P. Ávila[315].




  No vamos a detenernos ahora a gustar las bellezas literarias, que abundan en estos sermones que ofrecemos al lector, ni nos pararemos tampoco a considerar el contenido doctrinal de los mismos. Únicamente queremos apuntar aquí, como colofón de cuanto hemos dicho, unos datos que acreditan su predicación de auténticamente evangélica, de suerte que otro insigne predicador, el Maestro Fr. Agustín Salucio, O. P., pudiera decir del P. Ávila «que había muchos siglos no se había conocido predicador verdaderamente apostólico como lo había sido él, y que nuestro Señor le había enviado… para reformación» de la provincia de Andalucía[316].




  Jamás percibió limosna alguna por los sermones que predicaba[317], ni se pudo nunca acabar que aceptase para su sustento el fruto de beneficios eclesiásticos. Vivía de limosna. Y daba, para no querer renta ninguna para sí, esta razón: «yo en mis sermones, si hago lo que debo, he de exhortar a la pobreza de Cristo y al desprecio de los bienes terrenos; pues, si he de hacer esto, no quiero que mis oyentes, viéndome rico, estén mientras predico diciendo entre sí: ¿Y tú, y tú?»[318]. Por la misma razón de ejemplaridad tampoco quiso considerarse nunca dispensado de la abstinencia en cuaresma, aun estando malo y con necesidad de comer carne, porque él decía «que el predicador testificaba y predicaba que hay favores y socorros de Dios sobrenaturales; que es razón que testifique por la obra lo que dice con la palabra, fiándose en muchos casos de Dios, cuando de los remedios humanos se siguen algunos inconvenientes que tienen aparencia de mal, como es comer carne en cuaresma quien predica la abstinencia de ella»[319]. Circunspecto y nada amigo de regalos, rehuía el obsequio de «algunos guisadillos» que unas piadosas vecinas querían aderezarle para cuando volvía de predicar[320], y, en cambio, tenía libertad suficiente para entrar «a deshora, cansado de predicar y de otros mi[ni]sterios, en casa de su buen discípulo el P. Alonso de Molina, y decirle: “Hambre tengo; ¿tenéis alguna cosa que darme de comer?”»[321]. Y en el vestido era lo mismo extraordinariamente pobre. Cuantas personas le querían tenían que luchar con él para hacerle estrenar una pieza nueva. Por haber ocurrido con ocasión de uno de sus sermones, recordaremos el caso curioso que menciona en el proceso de Montilla el Lic. Cristóbal de Luque Ayala:




  Estando [el P. Ávila] en la ciudad de Granada y siendo arzobispo en ella el señor don Pedro Guerrero, su condiscípulo en la sacra Teología en la Universidad de Alcalá…, pareciéndole a su ilustrísima señoría que el dicho P. Mtro. Ávila tenía necesidad de un manteo, por estar algo deslustrado el que traía, se lo ofreció. Y el siervo de Dios estimó aquella merced y dijo que no tenía necesidad al presente de manteo, que con el que tenía estaba contento, que, si adelante le faltase, lo recibiría. Dentro de pocos días predicó el dicho Mtro. Ávila en una iglesia de Granada, y sabiéndolo el señor Arzobispo mandó que se tomase el manteo del dicho P. Mtro. Ávila y que en la sacristía le pusiesen otro nuevo, para que, acabado el sermón, lo tomase. Y sucedió que luego que acabó el dicho sermón, yendo a tomar su manteo, lo desconoció y, aunque se le dijo que era el suyo, que lo tomase, no lo tomó, y se salió sin él, con sola la sobrepelliz, y salió fuera de los muros, por la puerta Elvira; y de unos cambrones cogió unos tallos y se llegó a una casa, diciendo que se los cociesen por amor de Dios, y aquello comió aquel día. Y sabido por el señor Arzobispo que no había tomado el dicho manteo, le envió a llamar, y le mandó lo tomase y se lo pusiese en virtud de santa obediencia, a lo cual estuvo muy humilde y se puso el manteo nuevo[322].




  Siendo ejemplares no sólo sus palabras, sino también sus obras, viviendo el espíritu y la letra del Evangelio, no puede extrañarnos el fruto de su predicación elocuente y afervorada. Su fuerza moral era extraordinaria. Después de sus días quedó como proverbio entre los montillanos, cuando se reprendía algún defecto o falta: «Mira quién reprende; ¿es por ventura el gran Mtro. Ávila?», dando a entender que sólo él pudo reprender, pues no se halló en él cosa digna de reprensión[323].




  Hemos hecho un bosquejo de lo que Ávila hacía en Montilla. Eran sus últimos años, pasados en continua enfermedad y sufrimiento. Sin embargo, aún le quedan fuerzas para llevar a cabo una gran obra que antes había venido perfilando: la de reformador a gran escala y la de sabio previsor de la formación sacerdotal.




  IV.EL MTRO. ÁVILA, REFORMADOR




  1.En torno a los Concilios




  A principios de 1551, como ya se ha indicado, fue cuando comenzaron las enfermedades de Juan de Ávila, que ya no le dejarán sino hasta el fin de sus días, por espacio de dieciocho años. San Francisco de Borja, en carta al P. Ignacio, lo da como «muy enfermo» al año siguiente[324], y el mismo Maestro no dudaría en entrar en la Compañía, por este tiempo, de ser «algo más joven y no tener tantos achaques»[325]. En la primavera de 1555, en nueva carta del P. Francisco de Borja a San Ignacio, le indica la conveniencia de resolver cuanto antes el negocio del Colegio de Baeza, «antes que el P. Ávila se nos vaya al cielo»[326]. De su poca salud habla asimismo su estimado discípulo el P. Antonio de Córdoba. En 1558[327] y desde 1556 vemos al Maestro retirado definitivamente en Montilla, de donde no volverá a salir ya más.




  Se ha hecho todavía poca luz en torno a los últimos años del Maestro, minados por tantos achaques de enfermedades y, a la vez, fecundísimos, cuando tomaba «por un linaje de recreación y alivio de su enfermedad escribir cosas devotísimas» del Santísimo Sacramento[328].




  [*] En carta de 22 de diciembre de 1564 escribía Ávila al arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero: «Desde principio de octubre me ha ido de salud tan flacamente, de un dolor de cabeza y corrimiento a los ojos que no he podido hacer esto, aunque lo he deseado; y aunque ahora ha cesado el dolor, no el corrimiento, que, según dicen, va a más andar a hacer catarata… Y porque los ojos se quejan ya, dará V. S. licencia para acabar; y quedarse ha para otro día lo de los sermones del Santísimo Sacramento»[329]. En otra carta veremos al Maestro volver sobre este punto.




  Durante este invierno de 1564 a 1565 la noticia de los preparativos de una gran acción naval del Turco pone en conmoción a la Cristiandad. Esta preocupación aparece en una carta del 19 de enero de 1565, dirigida también a Guerrero: «Si deseamos no ser vencidos de turcos, no ser azotados de Dios con pestilencia y otras cosas, aufer offendicula a facie mea, et non commoveris»[330]. Estos offendicula son los perjurios, verdadera plaga de aquellos tiempos, que al P. Ávila le llegan al alma, y clama contra ellos una y otra vez.




  En la carta ya mencionada de 22 de diciembre de 1564, Juan de Ávila había aconsejado al prelado granadino «que enviase por su arzobispado, a lo menos por los lugares donde moran cristianos nuevos y de los moriscos, si entienden nuestra lengua, a predicadores y confesores». En una nueva epístola, de 10 de marzo del 65, con instrucciones muy interesantes sobre doctrina de los niños, que el Mtro. había ya advertido en un memorial a Trento y han de hallar eco casi literal en los Avisos al Concilio provincial de Toledo, el Apóstol de Andalucía comenzaba así: «Pláceme que a V. S. se le ofrezcan muchos religiosos para la obra de doctrinar los pueblos…»[331].




  Un mes más tarde, el 9 de abril, encargaba Ávila a Guerrero que aprovechase la ida a Roma de los padres jesuitas que iban a su segunda Congregación general, para conseguir del futuro prepósito confesores para el monasterio de la Encarnación de Granada, fundación de don Gaspar de Ávalos y niña de los ojos del Maestro[332].




  Pero hace mucho más a nuestro objeto un nuevo escrito al arzobispo de Granada de fecha 7 de mayo siguiente. Como la anterior, se conserva parcialmente en la Historia de la Provincia de Andalucía de la Compañía de Jesús, del P. Juan de Santiváñez. «Ya V. S. sabrá por cierto —le dice— el Concilio provincial en Toledo, y cómo el Reverendísimo de Córdoba preside en él. Hame mandado que le ayude en escribir algo. Y está aquí el P. Lic. Francisco Gómez para me ayudar. Suplico a V. S. me haga merced de aquellos papeles, porque no le detenga mucho. Lo principal que entiendo se debe tratar es la ejecución de el Concilio Tridentino, y que se señalen ejecutores para ello, a semejanza de el cap. In singulis, cum sequentibus de statu monachorum». Estos papeles de que habla —anota Santiváñez— son «los memoriales que hizo a instancia de el mesmo Arzobispo y remitió por su mano a el Concilio de Trento, tocantes por la mayor parte a la reformación de la Iglesia»[333].




  Don Pedro Guerrero asistió a las dos últimas etapas del Concilio. Convocado de nuevo en diciembre de 1550 por Julio III, el arzobispo de Granada partió de su sede el miércoles 4 de marzo de 1551, llegando a Trento el 3 de mayo[334]. Guerrero, según un texto ya citado, «deseó mucho llevar consigo al dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila al dicho santo Concilio», y añádese en el mismo que «después, tratándose de algunas de ellas en el dicho santo Concilio y dando su parecer el dicho Sr. Arzobispo, don Pedro Guerrero, y recibiéndolos los Padres del dicho santo Concilio con mucho aplauso, dijo con mucha humildad que aquellas cosas que había propuesto eran advertencias del dicho V. P. Mtro. Ávila»[335]. Los temas del memorial de Ávila eran «avisos divinos para la reformación de la Christiandad y del Estado eclesiástico»[336].




  Además de esto, sabemos que, «habiendo sido consultado de parte del santo Concilio de Trento sobre la cuestión que en el dicho santo Concilio se movió sobre si combendría que se casasen los clérigos, o no», «acerca desta pregunta hizo un discurso muy docto y lo remitió al dicho santo Concilio»[337]. Esta cuestión del matrimonio de los clérigos fue materia candente de la tercera convocatoria, a la cual se halló también presente el belicoso arzobispo Guerrero[338].




  Ahora pedía Ávila «aquellos papeles», para poder despachar pronto al P. Lic. Francisco Gómez, elegido como teólogo suyo en el concilio provincial por el obispo-presidente, don Cristóbal de Rojas, a quien había escrito Juan de Ávila por aquellas fechas una carta llena de aliento y de fuego[339].




  Guerrero envió a Ávila su contestación junto con «los doce ducados para el escriptor» —suponemos que de aquellos sermones del Sacramento, que vimos antes—, y parece le rogaba se sirviese mandarle unos sermones para la procesión del Corpus, pues de ellos habla el Maestro en la respuesta. Ésta, de fecha 23 de mayo, ha sido publicada por el P. Camilo María Abad, S. J.[340]. En ella se dice que, con el P. Licenciado, había «pasado los cánones de la Reformación de el concilio tridentino, entendiendo que lo más importante que en el concilio provincial se puede tratar es la declaración y ejecución de él»; se consultan al arzobispo de Granada varios puntos dudosos y le ruega mande borrar ciertas «mentiras» con que vinieron «los papeles que se escribieron para la primera vez», llegados hacía cosa de tres días. Es interesante lo que añade: «Lo que hemos colegido el P. Licenciado e yo para el concilio provincial, él lo tiene; y ayer se partió para Córdoba. Lleva a su cargo el hacerlo trasladar para que se envíe a V. S.».




  El P. Mtro. Ávila se lo envió con una carta, escrita en Montilla el 28 de julio, conservada también en parte por el P. Santiváñez: «De parecer he estado que estos papeles tocantes a el concilio provincial no son menester para V. S., pues sabe muy bien lo que en ellos se avisa»; y más adelante: «Y ha me confirmado más en este parecer la dificultad y dilación que ha habido en los enviar, aunque cierto lo he procurado con mis pocas fuerzas; y ahora van mal escritos: para que si algo son se trasladen allá; y no me queda original de ellos, porque son los mismos que el padre Francisco Gómez me envió de Córdoba, y la nota también es suya. Con ellos envío lo que en dos sínodos se ha hecho en este obispado, lo uno impreso, lo otro de mano. Mandará V. S. que cuando allá no sea menester se me envíe todo. Lo principal que deseo se trate, es el buen orden de el Seminario, eligiendo a gente de virtud, y poniéndoles rectores espirituales o que tengan algo de ello. Porque juntándose buen fundamento y doctrina, no faltará nada. Y de esto se trata luego en el principio de lo que se escribió la primera vez para el concilio. Ítem, que se dé orden cómo en los pueblos haya lección para los clérigos, así como saber lo que conviene saber para sí y para otro, como para estar bien ocupados. El examen de confesores religiosos y no religiosos que no se afloje. Lo que toca a la buena educación de los niños y que se les diputen confesores. La obligación de los Obispos así en predicar como en hacer pláticas a sus clérigos. Y el cuidado de pobres y gente miserable. Y la templanza en comidas y aparato de casa y criados; y en los eclesiásticos también que oyan lección los canónigos y racioneros de alguna cosa de la Escritura, etc.»[341].




  También don Pedro Guerrero se quería aprovechar de las instrucciones del Maestro para su concilio provincial de Granada, que comenzaría el 16 de septiembre, ocho días después de la apertura del de Toledo; pero si don Cristóbal de Rojas había de ver sus Actiones Concilii provincialis Toletani pulcramente impresas en Alcalá, al año siguiente (1566), en los tórculos de Andrés de Angulo, Guerrero no vio correr a su concilio suerte pareja, minado de mil modos y combatido en su raíz por el cabildo de su Iglesia. El Mtro. Ávila preveía algo de esto cuando, el 5 de septiembre de aquel año, le escribía animándole a entrar a combatir con alegría «la guerra de su sínodo. Cristo le esfuerce, pues no faltarán dudas y dificultades, para las cuales sea menester su luz y esfuerzo»[342].




  Hemos visto que Ávila enviaba a Guerrero, con los papeles y la nota del P. Francisco Gómez, lo que se había hecho en dos sínodos de Córdoba. Para el primer sínodo celebrado por don Cristóbal de Rojas, en mayo de 1563[343], a raíz de su entrada en la diócesis (28 febrero 1563), Juan de Ávila envió al P. Francisco Gómez —no al P. Plaza— unos apuntamientos para unas pláticas que tenía que hacer a la clerecía de Córdoba. Son las Dos pláticas hechas a sacerdotes, reimpresas luego muchísimas veces. Así lo atestigua el P. Andrés de Cazorla, S. J., ministro que fue en el Colegio de Montilla, donde «tuvo en su aposento, tiempo de más de cinco años, todos los papeles de sermones, avisos espirituales, cartas y tratados de su letra del dicho beato Padre y de sus escribientes»:




  «Estando el dicho beato Padre con mucha falta de salud, le escribió el P. Lic. Francisco Gómez, catedrático en el colegio de la Compañía de Jesús de Córdoba, diciéndole que el Sr. Obispo, don Cristóbal de Rojas y Sandoval, le mandaba a el dicho P. Francisco Gómez que hiciese algunas pláticas a los sacerdotes que se juntaban a el sínodo en la dicha ciudad, y que le pedía y suplicaba a el dicho beato P. Maestro le enviase algunos apuntamientos y sentimientos suyos cerca de la materia. Y en cumplimiento de ello le envió, con carta suya por cabeza, todo lo que a la letra después, en años pasados, se imprimió en Sivilla dividido en dos tratados con título de Dos pláticas espirituales fechas a Sacerdotes por el P. Mtro. Juan de Ávila»[344].




  También en sínodo diocesano, y por el P. Francisco Gómez, se debieron predicar a la clerecía cordobesa tres pláticas de reforma eclesiástica, postridentinas, publicadas por Fernández Montaña en 1901 y no reimpresas posteriormente[345].




  Aquel verano de 1565 impresionaron a Ávila dos noticias: la elección del duque de Gandía, San Francisco de Borja, para general de la Compañía (2 de julio) y la temida victoria turca en Malta, que culminó con la toma del fuerte de San Telmo por Dragut el 23 de junio. Por entonces escribió el Maestro en su tratado De las causas de las herejías: «Y si por ventura estos ejemplos [de castigos de Dios por los pecados], por ser algo antiguos, no nos mueven tanto como era razón, renuévalos Dios y tráenoslos un poco más cerca, entregando a Constantinopla y tierra de Grecia en manos del turco, con mal de sus cuerpos y mal de sus ánimas; y tras este castigo les ha concedido el Señor por nuestros pecados otras victorias contra nosotros hasta ayer o anteayer»[346].




  Parece que los PP. Plaza, Bustamante y Bautista, al marchar de Granada para Roma a la Congregación general, llevaron consigo el Audi, filia, que Juan de Ávila había terminado de rehacer como un par de años antes, concluyéndolo con aquellos hermosos capítulos sobre la Pasión (c.76-81) que añadió a la redacción primitiva de 1556[347]. La aprobación del obispo de Córdoba, dada a 7 de junio de este año de 1565, reza así: «Habiendo mandado ver y examinar este libro, que ha sido hecho por el padre Mtro. Juan de Ávila, entiendo que su doctrina es católica y provechosa para cualquier cristiano; por tanto, doy licencia para que le puedan leer y tener todas las personas que quisieren»[348]. De octubre de este mismo año hay una carta del P. Juan de Polanco al P. Alfonso Salmerón, que estaba en Nápoles: «Un trattato sopra il salmo Audi, filia che V. R. portò seco, è molto desiderato per rimandarlo in Granata: habbisi memoria di rimandarlo»[349].




  El P. Ávila seguía con interés la marcha de los dos concilios. El 12 de noviembre escribe un tanto alarmado a don Cristóbal de Rojas: «Ahora he oído decir que ese santo concilio se acaba presto… no sé cómo en tiempo tan breve se pueden hacer muchas cosas y dificultosas. Deseo que V. S. hiciese cuenta que ése será el postrero concilio en que se vea… y como quien en breve se ha de ver delante su Señor, haga tales hazañas, que ninguna cosa le parezca grave, ninguna dificultosa…»[350]. Si, como podemos muy bien sospechar, Guerrero comunicó al Mtro. Ávila lo que el concilio de Granada escribió al Papa «acerca del conyugio de los sacerdotes de Germania», tenemos motivo sobrado para imaginarnos la alegría del Apóstol de Andalucía al ver volcados allí los conceptos que pocos años antes había esgrimido valientemente en favor del celibato eclesiástico en un escrito para Trento que hemos de examinar más adelante.




  El 12 de enero de 1566 todavía no había llegado a Roma el Audi, filia que se pidió al P. Salmerón[351]. Por estas fechas San Francisco de Borja agradecía al P. Maestro su enhorabuena por la promoción al Generalato. Ávila corresponde el 19 de febrero con una epístola que comienza: «No se queje V. P. de la cruz del regimiento que nuestro Señor ha puesto en sus hombros, que harto le ha dejado holgar debajo del obedecer»[352]. Aquí mismo se habla de la próxima venida, camino de las Indias de Portugal, de su querido discípulo don Diego de Guzmán; Ávila manifiesta también su deseo de que viniese el doctor Loarte.




  La entrevista con don Diego de Guzmán tuvo lugar en agosto de este año. Para el Maestro fue una gran satisfacción. «Heme consolado en el Señor con la presencia del P. D. Diego», escribe a Borja el 9 de septiembre[353]. Don Diego de Guzmán no se fue con las manos vacías: «Algunas cosas me ha sacado el P. D. Diego, como por fuerza —dice en la misma carta—, que pueden ser provechosas para la república cristiana; las cuales yo pensaba enviar a V. P. con sus fundamentos, para que V. P. las enmendase, e hiciese de ellas lo que fuese servicio de Nuestro Señor. No hubo lugar para hacerlo. Si el Señor me diere disposición, hacerlo he, y de otras también; que aunque, por pasar por mis manos, merezcan no ser efectuadas, puestas en las de V. P. (que sabrá ponerlas en las de Cristo), podrán ser de provecho».




  Don Diego de Guzmán regresó a Roma a principios del año siguiente[354]. Allí, como a tan acreditado catequista, le fue confiado el cuidado de los catecúmenos. En una carta que debió de llevar en mano don Diego, el P. Ávila encomendaba mucho a San Francisco de Borja que tomase la Compañía el colegio de la villa de Beas. El general le manifestaba el 16 de abril la imposibilidad de acceder a su demanda. Al final de su misiva, Borja dirige al Maestro una palabra de consuelo por la muerte de aquel su buen discípulo, el P. D. Antonio de Córdoba, hijo de la marquesa de Priego[355], y le manifiesta su deseo de ver unos escritos de que seguramente le había hablado don Diego de Guzmán: «Aquí deseamos ver lo que vuestra merced tiene trabajado y escripto para aviso del universal Pastor. Recibiré caridad se me envíe, porque sé será bien recibido. Podrá ir al P. D. Saavedra, rector de Madrid, para que él lo encamine con brevedad»[356]. ¿Qué escritos eran éstos?




  2.Ideas principales de reforma




  Como indicaremos más tarde, en las notas a la presente edición de los tratados de reforma del P. Ávila, se les creía a todos éstos perdidos, cuando en 1936 el jesuita alemán Hubert Jedin publicó el primero de los que hasta ahora tenemos referencia[357]. Los asimismo jesuitas PP. R. S. de Lamadrid y C. M.ª Abad nos brindaban otros nuevos en 1941 y 1945[358]. El profesor doctor Luis Sala Balust publicaba en 1947 el tratadito Lo que se debe avisar a los obispos[359], y el P. Abad daba a conocer otros más en 1950[360]. Seis piezas avilinas en total, que pueden reducirse a estas tres: Dos memoriales para Trento y uno para el Concilio Provincial de Toledo.




  a)De la reformación del estado eclesiástico




  Estas recientes publicaciones, las cartas de Ávila al arzobispo Guerrero y los numerosos documentos que aporta el P. Santiváñez, como acabamos de ver, nos permiten entrever este período «tridentino» de San Juan de Ávila y conocer las grandes ideas expuestas en sus tratados. A raíz del primer Memorial De la reformación del estado eclesiástico[361], los teólogos españoles explotarían su contenido para confeccionar un «plan de reforma», que Simonetta envía desde Trento a Roma el 6 de abril de 1562[362]. El mismo Guerrero, cuando recibe las felicitaciones del Concilio por las ideas que expresaba, confiesa con franqueza y humildad que él no hace otra cosa sino exponer las ideas del Mtro. Ávila[363].




  El influjo de este primer escrito avilino es a veces casi literal y es fácil mostrar cómo influyó positivamente en muchos decretos De Reformatione[364]. Así, v.gr., en lo referente al decreto Tametsi que declara nulos los matrimonios clandestinos[365], en cuanto al de supresión de privilegios que tenían, verbigracia, los cabildos españoles[366], lo referente al abuso de las excomuniones[367], unificación del misal y breviario, etc. Pero, sobre todo, donde más aparece esta influencia es en lo que se refiere a la idea y establecimiento en el concilio de los Seminarios clericales.




  El tema de la «reforma» era un tema álgido en la época de Trento, y Ávila lo vive con intensidad dramática y apostólica. En la reforma del clero intuye la reforma de toda la Iglesia: «Ya consta —escribe— que lo que este santo Concilio pretende es el bien y la reformación de la Iglesia, y para este fin también consta que el remedio es la reformación de los ministros de ella. Y como éste sea el medio de este bien que se pretende, se sigue que todo el negocio de este santo Concilio ha de ser dar orden cómo estos ministros sean tales como oficio tan alto requiere. Pues ésta sea la conclusión: que se dé orden y manera para educarles a que sean tales: y que es menester tomar el negocio de más atrás y tener por cosa cierta que, si quiere tener la Iglesia buenos ministros, conviene hacellos; y si quiere tener gozo de buenos médicos de las ánimas, ha de tener a su cargo de los criar y tomar el trabajo de ello; y sin esto no alcanzará lo que desea»[368].




  La reforma de Ávila no era demoledora, ni solamente legislativa; pretendía más bien —doctrina paulina de la ley y de la gracia— sacar vida pujante de la entraña misma sobrenatural de la Iglesia. Era menester crear una legión de hombres de espíritu; se imponía, pues, la selección y una adecuada formación de los que aspiraban al sacerdocio.




  Ávila hace referencia, a este propósito, a la más pura tradición hispana relativa a la formación de los clérigos. En el Memorial cita al Concilio Toledano IV[369], y así como en éste se manda establecer una especie de colegio sacerdotal en el atrio mismo de la Iglesia, así el Maestro sugiere que «en cada obispado se haga un colegio o más, según la cualidad de los pueblos principales que en él hubiere, en los cuales sean educados, primero que ordenados, los que hubieren de ser sacerdotes»[370]. En España, desde hacía más de un siglo, se venían dando experiencias de colegios sacerdotales[371], y él mismo, como va indicado, quiere realizar la idea en los colegios, que va extendiendo por Andalucía, y, sobre todo, en la Universidad de Baeza. Su amigo Guerrero hacía unos años tan sólo que había dado unas constituciones sacerdotales al colegio eclesiástico que fundara en Granada su primer arzobispo, Hernando de Talavera, por el 1492[372]. Ávila le escribe por esos días y le da consejos sobre lo que ha de hacer en esta materia. Las constituciones de Guerrero están fechadas a 10 de julio de 1547[373], y es curioso constatar cómo en este mismo año Ávila escribe una carta a su amigo el arzobispo, donde, entre otras cosas, le indica: «El remedio de los colegios consiste en tener buen rector y buenos colegiales, y por maravilla hay quien con verdad informe de quién es virtuoso. Paréceme que vuestra señoría debe tener muy particular cuidado de conocer lo que hubiere, y paréjese vuestra señoría a sufrir importunaciones sobre admitir indignos, y aun a sufrir odios y blasfemias, quia [a] pravis maledici a Christo benedici est»[374].




  Pasando los años, el Maestro se desentiende de esta idea de colegios, más o menos secularizados y metidos en el bullicio de las universidades, y pide unas fundaciones puramente eclesiásticas, y por ello mismo más recogidas, que dependan directa y exclusivamente de los prelados[375]. «Provéase —dice— cómo se haga un colegio cerca de la Iglesia Catedral, en el cual, por algunos años, sean criados debajo de muy regular disciplina, yendo a las horas divinas, diurnas y nocturnas, y teniendo algún estudio, según les fuere posible»[376].




  Como solución —notemos que el decreto tridentino De Seminariis clericorum es de 15 de julio de 1563— propone dos clases de centros para la educación del clero: uno «para curas y confesores» —simples curas de parroquia—, donde se oigan «gramática, casos de conciencia y algo de Sacra Scriptura»; y «no en pocos años, pues no es pequeño el oficio de medecinar ánimas». Y otro, para los que necesitan de una preparación peculiar —universitaria—, «donde se eduquen los mejores ingenios, y les den la ciencia que en su vaso cabe, para salir muy doctos lectores y predicadores». Éstos, añade, «sean criados con mayor cuidado en toda disciplina y santidad, que los sacerdotes de los otros colegios»[377]. De una manera u otra, y en esto el P. Ávila se adelanta y supera al Tridentino, no ha de ser ordenado ningún aspirante que antes no hubiera pasado por estos colegios sacerdotales[378].




  A través de todo el Memorial nos deja el Maestro Ávila una idea de lo que en adelante habrían de ser esos seminarios: casas de estudio, de recogimiento y oración, donde sean educados, «primero que ordenados», los futuros sacerdotes. Allí han de ser «entregados a sus rectores y maestros, para que, debajo de clausura y obediencia, se ejerciten en ayunos y oraciones y regla de honesto vivir, y con la gracia del Señor, y después de ella con el cuidado y sudor del prelado, salgan hábiles para ser abogados por el pueblo de Dios…; y aprendan principalmente bondad, y después letras, para que puedan ser, sin peligro, maestros y edificadores de ánimas»[379]. Si bien acentúa la necesidad de vida interior y de celo por las almas en el que pretende ser sacerdote, no desdeña las letras y otras condiciones humanas, antes al contrario, pide que los que hayan de venir sean escogidos entre los mejores de cada pueblo[380]. Asimismo, llega a insinuar la conveniencia de un colegio especial para los que se preparen en el estudio de la Sagrada Escritura[381].




  El primer Memorial abarca, pues, una serie de problemas de gran trascendencia en este campo de la Iglesia: selección de vocaciones, formación en el Seminario con experiencia pastoral, para ser párrocos, confesores o predicadores; formación en la pobreza, educación desde la niñez, vocaciones de niños y adultos, etc. Analiza asimismo algunas cuestiones concretas de la vida clerical y pastoral: edad para las órdenes, división de parroquias y diócesis, grupo de predicadores que recorran el obispado, estudio de la teología partiendo de la Escritura-Padres-Concilios, aquella insinuación acerca de un estudio especializado de la Sagrada Escritura, como una especie de Instituto Bíblico, etc.




  Con ello, y con lo que iría diciendo en los siguientes Memoriales, llenaba el Maestro Ávila una de las grandes aspiraciones de su vida. Nos dice el P. Granada, aludiendo a la fundación de la Universidad de Baeza —a la que Ávila quería dar un tinte marcadamente sacerdotal—, que «éste fue uno de los negocios más deseados y procurados por este Padre: porque desde el principio de su predicación siempre entendió que convenía haber doctrina, así para enseñar a mozos como para criar clérigos virtuosos. Y tratando desto y viendo que del mundo no se podía esperar este beneficio, solía decir: Tengo de morir en este deseo»[382].




  b)Actuación de la reforma




  Los Avisos a obispos no son más que una adición al Memorial primero; su importancia histórica estriba en la relación que parecen tener con el plan de reforma propuesto en Trento por los prelados españoles, y enviado a Roma en 1562. Es en este período cuando se discute el matrimonio de los sacerdotes. Consultado sobre ello el Apóstol de Andalucía, se pronuncia abiertamente en favor del celibato eclesiástico. En su respuesta aborda igualmente otros asuntos, como los que se refieren a la enseñanza de la doctrina cristiana a los niños y a la gente del pueblo, al estudio de la Sagrada Escritura en las universidades, al culto al Santísimo Sacramento, etc., contenido todo ello en las Advertencias para la tercera convocatoria del Concilio de Trento.




  Ya en 1565 se impone la aplicación de los decretos aprobados en el Tridentino, que había de llevarse a cabo a través de los concilios provinciales, prescritos en el mismo[383].




  Para el de Toledo, concretamente, escribe el Mtro. Ávila las Advertencias sobre la ejecución de algunas cosas mandadas en el Santo Concilio Tridentino. En la primera parte expone los grandes principios que han de regir las actividades de los obispos, del clero y de los laicos. El decreto tridentino sobre Seminarios le da ocasión para hablar de la necesidad de su implantación en todas las diócesis y de los medios más adecuados para llevarla a cabo. Indica la edad que han de tener los que hayan de ser recibidos —«de 18 en adelante»—, las cualidades de que han de estar adornados, sus primeros estudios, sus directores y maestros, etcétera[384]. Aboga asimismo por un centro de enseñanza superior eclesiástica de tipo regional para los mejor aprovechados[385]; y termina con otro de sus temas preferidos: la enseñanza del Catecismo y la educación de la juventud[386].




  En la segunda parte va anotando el Maestro, desde el c.1 de la ses. 5.ª del Concilio de Trento, numerosos puntos de los indicados en el mismo, que necesitaban un atento estudio y una inmediata aplicación[387].




  Grande interés había puesto Ávila en este Concilio de Toledo y en la persona del que por circunstancias especiales lo presidía, don Cristóbal de Rojas y Sandoval, obispo de Córdoba. Desde su retiro de Montilla, el Maestro le escribe con apostólica confianza: «Con la merced que Dios me hizo de darme a vuestra señoría por padre y pastor, y con la licencia, imo mandato de la escritura, que dice: Interroga patrem tuum et annuntiabit tibi, me atrevo a suplicar a vuestra señoría me diga qué es el fin y pretensión de Jesucristo Nuestro Señor en hacer a vuestra señoría presidente de este Concilio, por un rodeo no pensado»[388]. Rojas, como antes hiciera Guerrero, le pide a su vez consejo y ayuda para esta ocasión, y otra vez el Maestro acude diligente a la cita, redactando las Advertencias indicadas[389].




  Le importa que se lleve a cabo, sobre todo, la pronta ejecución del Concilio de Trento[390]. Y de ello encarga mucho al obispo Rojas: «porque estoy persuadido de la misericordia de Nuestro Señor, que si vuestra señoría ejecuta este mandato del Señor como debe, que ha de ser causa de gran reformación en los obispos y obispados del reino, pues estos a quien Dios envía a vuestra señoría son los principales de él, y lo que en este concilio se hiciere será para todo él una gran luz y un ejemplo a quien sigan… No piense vuestra señoría persuadir a nadie reformación, si él no va reformado… Alce los ojos vuestra señoría al Hijo de Dios puesto en una cruz, desnudo y crucificado, y procure desnudarse del mundo y de la carne y sangre, codicia, y de honra, y de sí mismo, para que así sea todo él semejante a Jesucristo y sea su embajada eficaz y fructuosa»[391].




  El Concilio se abre en el otoño de 1565. El obispo presidente debió de utilizar en su apertura una especie de discurso, que también le mandara Ávila, De la veneración que se debe a los Concilios, con intención de que fuera leído delante del rey[392]. Vemos en él la estima y veneración a los concilios que sentía el Maestro, y que le hacía lamentarse en el Memorial primero para Trento de que hubiese tan pocas ediciones de los decretos conciliares, por lo que poco se conocían y menos se observaban[393]. A este tratadito iba unido otro, que Ávila desea pueda llegar también a las manos de Felipe II[394]: el de Advertencias necesarias para los reyes. El nuevo tratado, con una marca avilina bien clara, nos ofrece un aspecto interesante de su pensamiento, dado ya a conocer antes en la carta «a un señor de este reino, siendo asistente de Sevilla», posiblemente de 1564[395]. La carta, de 41 folios en la edición de 1578, es un arsenal de doctrina sobre el buen gobierno de los pueblos, ahora recogida en síntesis en el nuevo tratado: necesidad de una buena administración espiritual y temporal de parte de los que mandan, modo de evitar los abusos y las malas costumbres del pueblo, que es necesario corregir; cómo remediar la pobreza de las masas y la exagerada riqueza de los más favorecidos, el modo de gobernar las ciudades, de comportarse los ministros del rey, la protección que han de prestar a la Iglesia y a las obras que ella lleva a cabo, etc.




  El Concilio debía de andar en dificultades, y se le ve hasta forzado por la prisa de los asistentes, lo que obliga al Maestro a intervenir de nuevo, un tanto escandalizado. «Ahora he oído decir —escribe al arzobispo Rojas el 12 de noviembre— que ese santo concilio se acaba presto, y he temido no sea causa de ello el poco gusto que se toma de entender en los negocios de Dios y el mucho de ir a descansar a sus casas»[396]. Al cabo se llevaría a buen término y la obra de Ávila quedaría largamente premiada: si comparamos sus Advertencias con los cánones promulgados por aquella asamblea, nos daremos cuenta de las repetidas coincidencias que guardan entre sí[397].




  Por los mismos días se venía celebrando otro concilio provincial en Granada, bajo la presidencia de Guerrero. Si Ávila había pedido a éste aquellos «papeles» que se llevó a Trento[398], no quita que el arzobispo echara mano de la doctrina del Maestro, que bien sabía, y que ahora es reforzada con otros consejos en materia, sobre todo, de seminarios. Era éste el tema del día, impuesto por el mismo Felipe II a los asistentes a todos los concilios que en aquel año se estaban celebrando en España[399]. Juan de Ávila se lo recuerda otra vez en carta de 28 de julio: «Lo principal que deseo se trate es el buen orden del Seminario, eligiendo a gente de virtud y poniéndoles rectores espirituales o que tengan algo de ello; porque juntándose buen fundamento y doctrina, no faltará nada». Insiste asimismo en que haya lección para clérigos en los pueblos, en el examen de confesores religiosos y no religiosos, en la buena educación de los niños, en la obligación de predicar que tienen los obispos, el cuidado de pobres, la templanza en comidas y aparato de casa y criados, etcétera[400].




  3.En busca de remedios




  El año 1565 no fue solamente el año de los Sínodos, sino también una fecha crítica para la cristiandad. La amenaza turca acecha a la Europa cristiana, sobre todo después de la derrota que le inflige Dragut a fines de junio del mismo año, con la toma de Malta. En el orden espiritual, la rebelión luterana se ha extendido desmesuradamente, consolidándose en Alemania y en casi todos los países del Norte. El cisma de Inglaterra se ha consumado y Francia está en peligro de caer en manos de los hugonotes. En la misma España están recientes los autos de fe de Sevilla y de Valladolid, 1559 y 1560, donde han sido relajados numerosos simpatizantes con la herejía, tanto del pueblo como de la alta nobleza y de la clerecía.




  El Maestro parece conmovido, y así nos lo deja adivinar en su último tratado de reforma De las causas y remedios de las herejías. «Los lastimeros males —así empieza su escrito— que en nuestros tiempos han venido sobre nuestro pueblo cristiano, es mucha razón que despierten nuestro profundo y peligroso adormecimiento»[401]. Y sigue sembrando alusiones a través de sus líneas: «entregando a Constantinopla y tierra de Grecia en manos del turco»; «muchos de nosotros se han pasado a los reales del perverso Lutero»; «desde el tiempo que comenzó a engañar el perverso Lutero en Alemania corre el tiempo notable»[402]. En el Memorial segundo, de 1561, hablando de la condición del estado eclesiástico, apuntaba ya una de las primeras causas de las herejías: «Y pues el sonido que ahora se hace — escribe— ha sido tal que ha bastado a provocar la ira de Dios sobre el dicho estado y aun sobre el pueblo»; y se lamenta de que «no… haya gente en la Iglesia más aparejada a recibir el cebo de los deleites que los herejes ofrecen, que el estado eclesiástico y de los religiosos, que miserablemente están caídos en este vicio [de la impureza]», en modo que «fácilmente pasarán a la anchura luterana»[403].




  En el tratado se fija en tres causas que han provocado la desgracia y la herejía: la mala conciencia, que busca justificación a las pasiones; la negligencia de los pastores y de los falsos maestros, y la justicia de Dios, que permite unos pecados como castigo de otros[404]. De ellas vienen la pérdida de la fe, la condescendencia con los vicios y vanidades, el retraimiento de los sacramentos, la caída en la herejía y el castigo de los cristianos, este último, con mucha más razón, apunta, que por la que pueda darse a los paganos y judíos[405]. De sumo interés, en la pluma de uno que se sentía «cristiano nuevo», o sea de descendencia judía, es aquel párrafo en que reivindica la posesión de la fe, no como heredada de carne y sangre, sino con agradecimiento y humildad, con temor de perderla y acompañada siempre de buenas obras[406].




  A continuación señala los remedios para una auténtica reforma: penitencia y humildad de corazón a vista de nuestros pecados, estado de alerta ante los peligros que amenazan, ayuda a la Iglesia, auténtica renovación cristiana, etcétera[407].




  El escrito aparece descarnado e incisivo. Busca la raíz del mal y pretende arrancarle en todas sus ramificaciones. La verdad le guía y con ella por delante no teme levantar el velo de los tristes males de la Iglesia, aunque éstos puedan incubarse en sus más altas esferas: clérigos concubinarios, lujo de prelados, etc.; y lo que es más de admirar que trate, es acerca de la conducta y buen ejemplo que han de dar los Papas. Ávila se muestra aquí fiel y respetuoso hijo de la Iglesia y de su máximo representante, pero a la vez como el hombre que lleva en la carne el dolor que a veces le causa esa misma Iglesia, de tal manera representada. Ni un Lutero, ni un Savonarola; más bien como San Bernardo o como Santa Catalina de Siena, cuando tuvieron que hablar en términos más o menos parecidos[408].




  V.SUS DISCÍPULOS. DESAPARICIÓN DE SU ESCUELA




  1.Grupos de discípulos




  Como ha podido observarse, la escuela sacerdotal del P. Ávila, lejos de adoptar una forma de organización monárquica a estilo de la de San Ignacio, es un movimiento del que Ávila es como el maestro y director de espíritu, con una espiritualidad cristocéntrica de más holgura, de tipo un tanto austero y riguroso, pero en la que el misterio de Cristo, de la Cruz, de la Eucaristía y Cuerpo místico tiene un puesto central lleno de amor afectuoso. Aspecto místico este último que, por una parte, pone su escuela, a su forma, en contacto con Santa Teresa y San Juan de la Cruz y, por otra, llega a las aberraciones de los extremistas de Llerena.




  Ávila, cada vez más apretado por sus enfermedades, se ha confinado en Montilla, donde cuida con esmero el alma de la condesa de Feria, sor Ana de la Cruz, favorecida con gracias místicas extraordinarias y de una espiritualidad extremosa[409], a estilo de una Sancha Carrillo, una beata Paz de Granada, de que luego hablaremos, o una doña María de Mendoza, todas ellas discípulas del P. Ávila.




  No abandona, con todo, a los suyos. Les sigue dirigiendo y aconsejando, sin que deje de respetar los caminos de Dios en cada uno. Unos y otros llevan un denominador común, a pesar de ministerios muy diversos y de encontrarse en casi todas las regiones de España. Muñoz, que hace una biografía sucinta de 22 de ellos en el libro II de la Vida, nos da sus notas más características: se dedican a la predicación del misterio de Cristo y a la renovación de la vida clerical; a la enseñanza de la doctrina cristiana, especialmente a los rudos y niños, «ejercicio común a todos los discípulos del P. Mtro. Ávila»[410]; a la predicación, reformando costumbres y reprendiendo vicios, «modo de predicar del santo Maestro Ávila y sus discípulos»[411], despreciando toda clase de puestos y dignidades humanas, «atributo —dice asimismo— común de todos los discípulos del P. Ávila, mayor de los de más aventajadas letras y talentos»[412]; pasando trabajos y persecuciones, pues no pocos de ellos eran de «raza», lo mismo que fuera el P. Ávila.




  Los encontramos en pueblecitos los más alejados (de pastores, colmeneros y cabreros), en las almadrabas y puntos de pesca del atún, en la soledad de Sierra Morena, en las minas de Almadén, en la cátedra de Baeza, en la humildad del apostolado rural, y, si necesario fuese, en «dignidades» y prelaturas (card. Toledo, Carleval, Pérez de Valdivia). Permanecen en sus puestos sin ambicionar otros, pues así lo había determinado su Maestro el P. Ávila. Se dice de Luis Noguera, cura de la iglesia parroquial de Santa Cruz de Jaén, que, habiendo podido situarse en puestos elevados, «cumplió exactísimamente la obligación de cura; fuelo de verdad y no de nombre… [y] perseveró en el primer puesto en que le puso su Maestro santo»[413]; o como decía aquel otro sacerdote ejemplar que se dedica de por vida a servir a los pobres del hospital de Córdoba: «Aquí me puso mi santo Maestro; aquí tengo de perseverar hasta morir, porque en esta ocupación está mi salvación»[414].




  Luego del intento de traspaso a la Compañía, la escuela avilista queda desglosada: una parte —cerca de treinta—[415]en la Compañía, y los otros — la mayoría— esparcidos por Andalucía y Extremadura, bajo la dirección del Maestro. Podemos reducirlos a tres grupos principales[416]. Uno, el de los doctores de Baeza con todas sus respectivas dirigidas y beatas. Hay entre ellos frecuencia de sacramentos, limosnas y oración. Los que pueden desembarazarse de las obligaciones de sus casas, se retiran a la soledad de unos caseríos, donde tienen misa los días de fiesta, confiesan y comulgan. De estos principios ha de resultar luego la fundación de carmelitas descalzos de la Peñuela. Ellos serán, como veremos en el capítulo siguiente, quienes acogerán con júbilo el colegio universitario de la reforma de los Descalzos, que abre Fr. Juan de la Cruz en Baeza en 1579.




  Otro grupo lo forman los solitarios del Tardón, regidos por la prudencia del P. Mateo de la Fuente, quien por estos días comunica las cosas de su espíritu y de sus ermitaños con el P. Ávila[417]. Con él viven cosa de ocho años dos futuros frailes de la reforma: Fr. Juan de la Miseria y el P. Mariano de San Benito, como luego diremos.




  Un tercer grupo reside en Extremadura, en Zafra y Fregenal, sobre todo. Son los más extremosos: buscan en la oración gustos, consuelos, devoción y lágrimas, y preocupan al P. Ávila en sus últimos días.




  Malos tiempos corrían entonces para tales desviaciones. Como hemos visto, en 1559 era incluido en el Cathalogus de Valdés el Audi, filia del mismo Ávila, quien se ocupa ahora en retocar su obra, ayudado del P. Villarás[418] y eliminando todo lo que pudiera parecer más o menos sospechoso de alumbrismo.




  Este grupo de discípulos exageran la nota y hacen que el mismo Maestro salga al paso enérgicamente contra tamaños desvaríos. El mal, sin embargo, venía de antes. Su mismo discípulo predilecto, el P. Antonio de Córdoba, S. I., confiesa en 1554 a San Ignacio: «Tiene el Mtro. Ávila grande talento en aconsejar y regir y también lo tiene en engendrar y criar hijos, sino que, como no ha sido la obediencia obstetriz, no han salido los partos derechos de los que se dicen hijos, que en la verdad son harto más los que tienen el nombre de hijos que los que lo podrían tener»[419].




  En parecidos términos se expresaba el P. Nadal en el mismo año: «Creo (como me han dicho) —dice también a San Ignacio— que los suyos no han tenido su prudencia en el hablar, con la viveza y buenos deseos que del Señor tienen por su medio»[420].




  El ánimo prudente y previsor del Maestro estaba, con todo, alerta, adelantándose a los mismos acontecimientos. Leemos en el P. Santiváñez: «Todo este lamentable tiempo o tempestad deshecha, en que se vieron miserables naufragios de gente principal, ilusa y entregada al espíritu del error, es de creer se le mostró Dios Nuestro Señor al venerable P. Maestro Juan de Ávila, Apóstol de la Andalucía. En carta suya, que he visto original y de su letra, para el santo arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero, su estrecho amigo, diez años antes que se descubriera esta perversa secta de alumbrados [1574], le dice con sentimientos de verdadero profeta: “Por nuestros pecados ha ordenado el Señor que se cumpla: Excaeca cor populi huius, et aures eius aggrava, y que los que habían de regir a los otros no tengan lumbre del cielo como cristianos superiores, sino sicut filii Agar, Sapientiam quae de terra est”, etc.»[421]. «Por donde —apunta en relación con otra carta del P. Ávila— esto se demuestra con mayor evidencia [el espíritu profético del Maestro respecto a los alumbrados] y donde habla como si estuviera presente a toda aquella escandalosa tragedia»[422].




  Por estos días Ávila escribe a cierta persona, «que tenía a su cargo otra, tocada de enfermedad de desear sentimientos espirituales», rogándole «avise a esa persona que su deseo sea guardar la ley de Dios por camino llano, y que de corazón huya de querer otro deseo de revelaciones y sentimientos, y cosas semejantes… Que por no estar los corazones desasidos de estos deseos, por eso permite el Señor grandes ilusiones»[423].




  Fijémonos, a este respecto, en esa carta a que alude Santiváñez, y que va dirigida a «un su discípulo, que se había dado mucho a la oración y buscaba en ella consuelos, lágrimas y gustos y, sin entenderlo, su fatal precipicio para caer iluso en la trampa del error oculto y en los desatinos escandalosos de esta secta»[424]. Posiblemente sea el último escrito que saliera de mano del Maestro, pues su copia la termina el P. Venegas, S. I., a los cuatro días de la muerte de Ávila. Nos lo dice el mismo Venegas en la nota que pone al final de ella: «Sabbato 14 maii: 1569, et ab eo die quo sanctus vir, huius doctrinae auctor, ab hoc saeculo translatus est, die 4 Montilla»[425].




  Veamos algunas de sus ideas, que rezuman discreción y juicio, fina doctrina y declarada santidad:




  «¡Oh hermano, catad qué sutil este engaño!; yo he visto a muchos en él — y aun los conozco y trato— que desordenadamente desean y con grande afición querrían llegarse al sacramento santísimo de la Eucaristía por gustillos y lagrimillas, sin tener respeto al fruto de él, que es lo que se debe pretender de los sacramentos y el fin para que Jesucristo acá los dejó. Andan tras la miel de las cosas divinas, y no tras la cruz que los ha de salvar; y paréceseles en el pelo, pues ellos quedan desaprovechados y son ocasión de desaprovechar a los compañeros. Busque, busque el que no quiere hallarse en estos inconvenientes y riesgos sola la voluntad de Dios, curando poco de todo lo demás…»




  «Porque verdaderamente ellos no aman a Dios como deben, mas a cualquier sentimiento y devoción sensual que les causa la dulcedumbre y gusto que toman en Dios y no en su voluntad, ni se han negado, ni renunciado en sus manos, y esto sería verdadero amor. Y cuando les dura aquel dulzor, tanto se aprovechan, y no más. Luego los veréis, en quitándoseles el gusto, airados, inquietos, pecadores de arte mayor, flacos y sin rienda en los vicios. Lo cual es testimonio de lo que decimos, de que amaban a sí y no a Dios, y más a aquel bocadillo de gusto que no a Cristo.




  Éstos son muy parecidos al niño, que, si llora, danle una melcochuela, y en tanto que la come, calla, y acabada, llora. De manera que, cuando callaba, no era porque su padre le mandaba callar, sino por el sabor de lo que comía. No era obediencia ni amor, sino golosina e interese propio. ¡Oh, qué de niños desobedientes a Dios hay hoy, que si no riñen ni deshonran, o murmuran, o hablan ocioso, o no maldicen, o no gastan el tiempo, no es por contentar a Dios o hacer lo que Él les manda, sino porque les ha dado alguna melcochuela de devocioncilla, que ellos buscaban, en la cual se entretienen; mas, en quitándosela, miraldos a las manos, y verlos heis que sus lágrimas y deseos no eran amor, sino propio interés, pues ofenden a Dios y se le desacata. De suerte que tanto les duró el amor cuanto duró la dulzura, como que en los bienes y abundancia se conociesen los verdaderos amigos, y no en los trabajos y necesidades…»




  «La gente que no está llena ni embriagada del vino de Dios, con mucha caridad y gracia, tiene en tanto un sorbillo de devoción, que le parece que ya tiene vivienda en la gloria, y dicen que les ha visitado Dios, y estiman sus lágrimas, y andan con grande alegría; y en el hecho de la verdad, es poco o nada, y, como dijimos, por ventura y aun sin ella, procede de poco amor y flaqueza de espíritu verdadero. Mas el que está lleno de amor fuerte y fino, no cura tanto de la devoción sensual, ni la estima en tanto, ni la tiene por caudal, sino para echarla en paciencia, en mortificación propia, en amor de la cruz, y en sufrir las injurias, y en todas las otras virtudes, ejercitándolas en sí propio…»




  «También sabed, amigo, que algunas veces el demonio endulzura el alma y la pone devota, a fin y propósito de traer a la carne en grande flaqueza por medio de aquel gusto y sabor de la espiritual gula, para que el alma confíe mucho de ella y descanse en ella, pareciéndole al tal que es verdadero espíritu lo que siente interiormente; y con aquel falso sabor indiscretamente se ejercita en vigilias y larga oración o en extremados ayunos, no comiendo ni durmiendo lo que ha menester el hombre, sacándose la sangre sin medida ni tasa; y así con esta demasía viene a perder los ejercicios más útiles y en que Dios más se sirve y contenta.




  Y aun de aquí resulta otro engaño, y que, como el alma se siente muy abundante en los sentimientos y dulzores, cree de sí que ya es perfecto, y con esto se hace lerda y no procura de aprovechar más ni de adquirir más virtudes, estando como está en esto el verdadero amor de Dios y el verdadero espíritu. O trae en otro desvarío el demonio a los tales, y es que, con aquel sabor y dulcedumbre que sienten de espíritu, que ellos dicen, no es otra su intención en todos sus ejercicios en que se ejercitan en el camino de Dios, sino andar a buscar sentimientos de devociones y dulcedumbres de corazón, hechos golosos tras esos deleites, seguidores amadores de su mismo regalo, poniendo todo su fin en sí mismos, los cuales vienen de poco en poco a ser del justo juez, Cristo, permitidos caer en grandes pecados en este mundo, y en el otro en eternas penas. Porque este alto Señor pone sus ojos en la intención de los corazones humanos…»




  «La santidad de hogaño, hermano, se compone de tener grandes deseos en la oración y hacer grandes pecados en la conversación. Lloramos allí los dolores de Jesucristo, y luego procuramos darlos a los prójimos. Al rincón reverenciamos la paz del Hijo de Dios, y luego ejercitamos la ira y deshonramos y afligimos a los compañeros. Callamos una hora y parlamos todo el día. De manera que, sacado en limpio nuestro espiritual aprovechamiento, es irnos allí a callar, orar y pensar en Dios, dándole esto como por precio de lo que deseamos y buscamos, que es devoción y deleite, y luego quedamos como de antes. Y nuestra santidad es de molde, porque nunca crecemos, ni se trata de este punto, siendo el principal que debemos tratar y ejercitar. Mucha gente va engañada por este camino. Dios lo remedie. Amén…»




  «No sé qué os pueda decir, hermano, siendo éstas unas costumbres tan antiguas, tan recibidas y aprobadas de los santos, que quien tomare agora la mano, como yo la tomo, para contradecirlos, yo solo y con muy pocos, a tantos millares, quiriendo desquiciarles de su modo de santidad falsa en que están fundados, temo pasaré no pequeño peligro, y sé que no me han de tener por de tan buen consejo cuanto es necesario ser tenido quien ha de aconsejar y adestrar a los otros, si por ventura no quisiese dejarme agora, como dicen, al retortero y arrastrar a la cola del mundo con los otros. Esto, amigo, no me conviene, pues que con celo de Dios tomé este cargo de desengañar algunos que andan muy fuera de camino, entendiendo que van por espiritual. Y así no he dejado de decir, ni dejaré, cosa que me parezca cumplir al aprovechamiento perfecto del varón verdaderamente espiritual, ni callaré ni disimularé, aunque fuese con mucho perjuicio de mi persona y opinión, pues los verdaderos amadores de Dios, con los cuales yo me entiendo en estos renglones, sé que no me lo ternán a mal ni me darán con ello en rostro, antes me lo agradecerán; y si algunos hubiere que los hayamos sacado a plaza, para que con los ojos del espíritu vean que lo que hasta aquí tenían ellos por tan espiritual es carne e imperfección, antes me deben agradecer el aviso que condenarlo, pues les muestro el tesoro que pensaban ser carbones…»




  «Toda esta temeridad nace de una cosa tan peligrosa a todos y común a muchos, que es la falta del conocimiento del verdadero espíritu de Dios, casándose cada uno con su opinión, teniendo por mejor hacer lo que quiere que no lo que debe, y seguir antes do guía el apetito de la sensual devoción que escuchar a donde llama el espíritu y doctrina de Jesucristo, que es todo negarse el hombre en todo, y seguir la voluntad del Señor, y procurar enteramente y perfectamente mortificación de sí mismo».




  No a todos aprovecharían, por desgracia, estos sabios consejos. Muerto Ávila, aún dentro de la misma provincia jesuítica de Andalucía se dejaría sentir cierto espíritu rigorista, menos conforme con el de la Compañía, que algunos calificaron de avilista o avilino. «La causa —dice el P. Astrain— debió ser que algunos Padres rigoristas habían sido en el siglo discípulos del beato Ávila». «No vemos claro —añade— la razón que habría para atribuir a este santo varón el desacierto de sus discípulos, pues ni en los escritos ni en los hechos del célebre Maestro aparece ese espíritu singular que introdujo en nuestras casas de Andalucía el P. Bustamante»[426]. Puede ser, comenta a esto el P. Abad, que algunos discípulos exageraran cierta tendencia de Ávila al recogimiento de la oración y a la penitencia corporal, que fácilmente pudieron exagerar, generalizando para una comunidad lo que para un particular podía ser más conveniente[427].




  Si bien algunos discípulos visitan aún al Maestro (v.gr., Valdivia, Diego Vidal, Centenares), la escuela decae.




  A su muerte, veremos cómo algunos de los discípulos son condenados por el Santo Oficio, otros dispersan sus fuerzas de modo aislado, algunos influyen en movimientos de reforma o pasan a engrosar las filas de diversas órdenes religiosas.




  2.Los ermitaños del Tardón y de la Peñuela




  De estos discípulos, como preferidos del Maestro y que rodearon de cariño sus últimos días, hemos de recordar a quienes dedicaron su vida a la soledad y a la oración en lo que más tarde se llamaría monasterio del Tardón. En Sierra Morena, a unas diez leguas de Córdoba y en el término de Hornachuelos, una explanada abundante en cardos, junto a una de aquellas montañas (de donde por derivación vino el nombre de Tardón), sirvió de refugio a varios discípulos de Ávila, que, cada uno de diversa procedencia, vinieron a encontrarse bajo una regla común, primero como ermitaños y más tarde como religiosos conventuales, que restauran en España la antigua Orden de los basilios. Fueron principalmente los PP. Esteban de Centenares, Mateo de la Fuente y Diego Vidal[428]. Santa Teresa sabe de ellos, y les mienta a razón de los carmelitas PP. Ambrosio Mariano de San Benito y Juan de la Miseria, que durante unos años se les unieron en vida de penitencia y oración[429]. Inicia el movimiento el P. Mateo de la Fuente por el 1557 y a poco tiempo, «yendo… a comunicar su espíritu con el P. Mtro. Ávila, único refugio suyo, [éste] le pidió llevase consigo al hermano Diego Vidal, hombre de mucho espíritu, que tenía en su casa»[430]. Éste era extremeño, de Villafranca; había llegado a Montilla en busca de Ávila —a «ponerse en sus manos»— y con él permaneció más de un año, ayudándole a escribir sus cartas: «muchas de las que había impresas —decía— se habían escrito de su mano»[431]. De vida fervorosa y ejemplar, fundará con el P. Mateo los nuevos monjes del Tardón, llegando a ser luego el primer provincial de los restaurados basilios en España[432].




  El P. Centenares, de noble linaje de Ciudad Rodrigo, como ya indicamos[433], se une a los ermitaños, después de haberse dedicado, por indicación de Ávila, a diversos apostolados difíciles: de pescadores de atunes en las almadrabas, de cabreros, colmeneros y cazadores de Sierra Morena.




  De este tiempo es un suceso notable que le ocurre y del que diligentemente da cuenta al P. Ávila en una de sus visitas a Montilla. Nos dice el Lic. Juan de Vargas, de Madrid, que «llegó una noche muy obscura y lloviosa un humilde colmenero a pedir al santo ermitaño fuese a confesar y dar el viático a un hombre que se estaba muriendo más de tres cuartos de legua de la ermita; y acobardó al santo monje la obscuridad de la noche, la aspereza de la sierra y el no haber camino, sino alguna trocha poco usada; pero esforzólo la caridad ferviente que tenía de enseñar y encaminar las almas al cielo; entró en la ermita, sacó el Santísimo Sacramento, y dio una linterna al hombre que lo había venido a llamar. Comenzó su viaje, encomendándose a Dios, y a la salida de la ermita halló dos mancebos hermosísimos de rostro, de maravilloso talle y ornato de cuerpo, con dos antorchas muy resplandecientes, y fueron acompañando al santo monje…; [éste] volvió a su ermita con la buena luz y guía que había llevado y después de haber puesto en el sagrario el Santo Sacramento salió el santo monje a dar las gracias a los mancebos cortesanos y no los halló, ni vio lumbre de sus luces. El santo monje avisó de esto a su buen maestro el P. Ávila, el cual le respondió que no lo dijese a nadie, ni tuviese temor: que eran ángeles que asistían en presencia del Gran Señor que había llevado»[434].




  Por consejo del P. Ávila se había negado a aceptar dignidades eclesiásticas[435] y por el mismo se dedica durante años a hacer vida de anacoreta. «No dejaba su aposento sino para ir a ver al P. Ávila, que vivía por este tiempo en Montilla. Las cartas eran muy frecuentes»[436]. Cuando muere en San Basilio del Tardón su primer abad, el P. Mateo de la Fuente, los monjes, desconsolados, piden al arzobispo de Sevilla, don Cristóbal de Rojas, obispo antes de Córdoba, que les mande al P. Centenares para servirles de consuelo y guía. Éste obedece, se acomoda a la vida de novicio y vive aún luengos años como simple monje, «con barba y cabeza más alba que la nieve»[437].




  Como él, el fundador de la restaurada Orden, P. Mateo de la Fuente, acude asimismo a Montilla en busca de consejo y de ayuda[438]. Vive primero con otros eremitas en chozas o celdillas hechas de jaras y corchos. En cumplimiento de las órdenes de Trento, que exigía a los eremitas vivir en monasterio y bajo una regla aprobada por la Iglesia, se erigen en institución, adoptando la primitiva regla de San Basilio[439]. En una de sus visitas al Maestro, el P. Mateo lo encuentra ya moribundo; y allí se queda, hasta que el santo Maestro entrega dulcemente su alma al Señor[440].




  Como hacen el P. Mariano y Fr. Juan de la Miseria, así otros discípulos de Juan de Ávila pasan de la soledad del desierto a engrosar las filas del Carmen reformado. Dice el P. Bilches que en Baeza, en tiempo en que Ávila predicaba, «los que no podían desembarazarse de las obligaciones de su casa se retiraban del común trato; los hombres más principales, a sus caseríos, donde tenían misa los días de fiesta y confesaban y comulgaban. De estos principios resultaron algunos otros de memoria. Tal fue la Peñuela, convento santísimo de la reforma del Carmelo»[441].




  Un grupo de discípulos del P. Ávila se retira a una pequeña propiedad de don Alonso Sánchez Chacón, quien «la destinó a retiro de almas buenas, que en aquella agreste soledad sirvieran a Dios en oración y penitencia»[442].




  «Era la Peñuela —escribe el P. Silverio— un paraje entonces completamente despoblado en las vertientes meridionales de Sierra Morena, al sur de la actual provincia de Ciudad Real, a seis leguas de Baeza, tres de Linares, a trece kilómetros de Vilches… y a dos de las Navas de Tolosa»[443]. A esa soledad se retiran Diego Hernández y otros vecinos de Baeza, todos legos. De confesarles y darles la comunión se encarga otro discípulo de Ávila, que el P. Silverio llama Alvar Núñez Marcelo. Son unos catorce o quince. Padecen privaciones y hasta persecuciones de los pueblos vecinos. Como los solitarios del Tardón, también han de acogerse a una regla, siguiendo las prescripciones tridentinas, y por obra del carmelita Fr. Gabriel de la Concepción, que los visita, se deciden a tomar el hábito de carmelitas descalzos. El 29 de junio de 1573, muerto ya el P. Ávila, se reserva el Santísimo Sacramento en el nuevo eremitorio y queda nombrado vicario de la casa Fr. Pedro de los Ángeles, «hombre de salud férrea y muy dado a la penitencia», como le describe el historiador de la Reforma. Debido a enfermedades y al mismo rigor de vida, se decide trasladar la comunidad en 1574 a otro lugar más sano: a una finca cercana a la Peñuela, llamada «Corenzuela». De este convento, llamado en adelante del Calvario, será prior el joven Juan de la Cruz dos años más tarde, en 1578[444].




  3.La beata Paz de Granada y Constanza de Ávila




  Damos cuenta de estas dos almas señaladas de Dios, pues nos ofrecen una referencia de los últimos días del Maestro, si bien su conversión y trato con éste venían ya de tiempo atrás; desde la estancia del P. Ávila en Granada.




  Juan Martínez de Zárate, de grados y corona, vecino de Granada, nos da cuenta de este hecho extraordinario, del que es protagonista una mujer singular, llamada ya entonces la beata Paz de Granada. Habla primero de su conversión, fruto de los sermones de Ávila, de su recogimiento y mortificación —trae «una soga alrededor de las carnes» y duerme «en cruz sobre dos tablas»—, y nos la muestra «confesándose y gobernándose con el V. P. Mtro. Juan de Ávila». Así vive, muerto su marido, durante más de dieciséis años. «Habiendo caído mala —sigue diciendo—, había venido el V. P. Mtro. Ávila a confesarla y animarla para aquel trance riguroso; y estando con ella le pidió que después de muerta le viese, y ella respondió que con licencia de Dios lo haría». Al cabo de ocho días después de su muerte, una compañera con la que había vivido bastantes de los últimos años, llamada María de Posadas, «encontró al V. P. Mtro. Ávila y le dijo si le había cumplido la palabra su compañera la beata Paz. Arrasáronsele los ojos de lágrimas al P. Ávila, y como le dijera la referida María de Posadas que sentía haberle dado tal pesadumbre, le respondió aquél: “Hija mía, este sentimiento no es por lo que me ha preguntado, sino que estoy corrido porque una mujercita me haya ganado por la mano; sí me vio, hija, y me cumplió su palabra y me dio a entender la merced que Dios le había hecho: el llevársela al cielo sin entrar en el Purgatorio”»[445].




  No podemos indicar fecha cierta de cuándo ocurriera este suceso, pero bien podemos situarlo en los últimos años del Maestro[446]. Con datos más precisos, sabemos de otro hecho singular ocurrido con otra dirigida suya, conversa también de Granada, que se llamaba Constanza de Ávila. Dedicada asimismo a la oración y penitencia, desde los cuarenta años estuvo comulgando todos los días por orden del P. Ávila[447]. Ella misma declararía más tarde a un testigo, el Lic. Pedro Zurillo de Vaga, capellán de la real capilla de Granada, que en cierta ocasión, «teniendo que tratar algunos negocios de importancia con el dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, el cual estaba en Montilla y ella en Granada, y eran los negocios tocantes a la quietud y bien de su alma, le dijo Nuestro Señor: “Ve, que me lo quiero llevar”; y así fue a Montilla, y trató y comunicó con el dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila»[448]. En esta ocasión, y como estuviera ya muy enfermo, la madre Constanza le pregunta qué quiere que haga por él. Responde que le agradaría rescatara de un asilo cinco niñas vírgenes. A su vuelta a Granada lo hace la buena doncella y se le aparece el P. Ávila, ya difunto, dándole de palabra las gracias. Se alegró tanto la referida madre que se obligó a sacar otras cinco niñas más. De nuevo se le aparece Ávila y otra vez le da las gracias por su buena acción[449].




  Otros sucesos prodigiosos refería después la misma Constanza. Un día que estaba afligida con una tentación vehemente sobre la inmortalidad del alma, se le aparece el P. Maestro (había de ser en vida, por el testimonio que dejamos dicho) y ella entiende ser clarísimamente él, aunque lo vio en espíritu, y que le decía: «Hermana, grados de gloria tengo»; con lo que, refiere, se le quitó la tentación y quedó en gran paz[450]. Estando ella enferma, en fin, igualmente se le aparece Ávila, asegurándola que «presto se verían juntos en el cielo». Al cabo de pocos meses mueren ambos, pues, como anota el testigo, «ella fue por San Francisco [de 1568] y él murió por mayo [de 1569]»[451].




  Otra relación, de gran interés espiritual e histórico, tuvo el Maestro en sus últimos días. Nos referimos a la correspondencia mantenida con la gran santa de su tiempo, la Madre Teresa de Jesús.




  4.Relaciones epistolares con Santa Teresa de Jesús




  Santa Teresa de Jesús acude a su vez al Maestro con ocasión de escribir su Vida, que tantos escrúpulos le ocasionara y tanta incomprensión iba a sembrar, al principio, en su derredor. De oídas conocía a Ávila[452] y se pone en contacto con él, comunicándole su ida a Andalucía y sus deseos de conocerle personalmente y tratarle. Lo deducimos por la primera carta que le escribe Juan de Ávila, el 2 de abril de 1568, en que le dice: «Sea en buena hora la venida a estas tierras, pues confío de Nuestro Señor que ha de ser para que Él reciba mayor servicio de esa peregrinación que del encerramiento en la celda…». En ella le encarece, asimismo, la necesidad que tiene de hacer un apostolado externo, con valor para «apartarse de los continuos abrazos del Señor, por ganarle ánimas donde repose»[453].




  Ya tenía la santa escrito el Libro de la Vida y lo había mostrado a varios doctores para que lo examinaran. Sin embargo, tiene empeño especial en que lo lea el Mtro. Ávila.




  Cuando éste escribe la carta citada, aún no ha leído el manuscrito, y, sin embargo, le dice: «Deseo que vuestra merced se sosiegue en lo que toca al examen de aquel negocio, porque, habiéndole visto tales personas, vuestra merced ha hecho lo que parece ser obligado. Y cierto, creo que yo no podré advertir de cosa que aquellos padres hayan advertido»[454].




  Llena de escrúpulos la santa, consulta con el obispo de Salamanca e inquisidor del Santo Oficio, don Francisco Soto de Salazar[455], de paso éste por Ávila, quien «díjole, como la vido tan fatigada, que escribiese al Mtro. Ávila, que era vivo, una larga relación de todo, que era hombre que entendía mucho de oración; y que con lo que escribiese se sosegase»[456].




  La Santa se aconseja otra vez de sus confesores, en especial de Fr. García de Toledo, O. P., y a éste le remite la Vida en junio de 1562 para que la hiciera llegar al Maestro de Andalucía. En una carta de presentación y de ruego, suplica encarecidamente a su confesor «lo enmiende y mande trasladar, si se ha de llevar a el P. Mtro. Ávila, porque podría ser conocer alguien la letra». «Yo deseo harto —sigue diciendo— se dé orden en cómo lo vea, pues con ese intento lo comencé a escribir; porque como a él le parezca voy por buen camino, quedaré muy consolada, ya que no me queda más para hacer lo que es en mí»[457].




  El envío a Montilla no se puede hacer tan pronto como ella deseara, quizá por la oposición del P. Báñez, quien cree que el libro estaba ya suficientemente aprobado y que no convenía anduviera en manos de muchos[458]. Pero la santa sigue en su empeño y se acoge a la mediación de doña Luisa de la Cerda, que se encontraba entonces por Andalucía. Sabe que el Maestro ha mostrado ganas de leer el libro, y desde Malagón escribe a la ilustre dama el 18 de mayo de 1568: «Yo no puedo entender por qué dejó vuestra señoría de inviar luego mi recaudo a el Mtro. Ávila. No lo haga, por amor de el Señor, sino que a la hora con un mensajero se lo envíe, que me dicen hay jornada de un día no más…». «Desde luego lo envíe —insiste al final de la misma— y haga lo que supliqué a vuestra señoría en Toledo; mire que importa más de lo que piensa»[459]. Es algo que lleva tan dentro, que le parece ser cosa de vida o muerte. Unos días más tarde, el 27 del mismo mes, la apremia de nuevo: «Ya escribí a vuestra señoría, en la carta que dejé en Malagón, que pienso que el demonio estorba que ese mi negocio no vea el Mtro. Ávila; no querría que se muriese primero, que sería harto desmán. Suplico a vuestra señoría, pues está tan cerca, se le envíe con mensajero propio, sellado, y le escriba vuestra señoría encargándosele mucho, que él ha gana de verle y le leerá en pudiendo»[460].




  Las cosas se complicaban. El P. Báñez persistía en que no lo viesen otros y escribía a la Santa, entonces en Toledo, que en llegando a Ávila hiciese mensajero propio para llevársele. A fuerza de insistencia, al fin, la Santa consigue que el manuscrito llegue a manos de Ávila[461]. Según cierto testimonio, parece que lo envió por medio del Mtro. Daza[462]; con todo, en el epistolario de la Santa a doña Luisa se da a entender que fue esta señora la que hizo llegar a manos del Maestro el consabido manuscrito, pues con fecha 23 de junio reclama su devolución a la misma: «Mire vuestra señoría, pues la encomendé mi alma, que me la envíe con recaudo lo más presto que pudiere, y que no vengan sin carta de aquel santo hombre para que entendamos su parecer…». Galano es el modo como, a seguido de estas líneas, la Santa se reconoce cogida en falta ante el intransigente P. Báñez: «Tamañita estoy cuando ha de venir el Presentado Fr. Domingo, que me dicen ha de venir por acá este verano, y hallarme ha en el hurto. Por amor de nuestro Señor que vuestra señoría, en viéndole aquel santo, me lo envíe»[463].




  El 12 de septiembre el Mtro. Ávila remitía el manuscrito con una carta de aprobación. En ella se muestra favorable y anima a la Santa, sin que a la vez deje de mostrarse circunspecto, dado los tiempos que entonces corrían: «El libro —le dice— no está para salir a manos de muchos, porque ha menester limar las palabras de él en algunas partes; en otras, declararlas; y otras cosas hay que al espíritu de vuestra merced pueden ser provechosas, y no lo serán a quien las siguiese; porque las cosas particulares por donde Dios lleva a uno, no son para otros…». Y añade: «La doctrina de la oración está buena por la mayor parte, y muy bien puede vuestra merced fiarse de ella y seguirla; y en los raptos hallo señas que tienen los que son verdaderos»[464]. Achacoso como está —«yo no puedo creer que he escrito esto con mis fuerzas, pues no las tengo»—, el Maestro atiende delicadamente a la Santa; no se ve «suficiente para juzgar las cosas» de su libro; se excusa por haberlo leído «no con el reposo que era menester», a causa de sus enfermedades —«porque si vuestra merced viese mis enfermedades y otras necesarias ocupaciones, creo le movería más a compasión que a culparme de negligente»—. Y, en fin, se muestra sumamente agradecido y hasta edificado por haber podido leer aquella Vida admirable: «Heme consolado, y podría sacar edificación, si por mí no queda»[465].




  Sólo eso necesitaba la Santa. Con fecha 2 de noviembre escribía a doña Luisa llena de júbilo: «Lo del libro trai vuestra señoría tan bien negociado que no puede ser mejor, y ansí olvido cuántas rabias me ha hecho. El Mtro. Ávila me escribe largo y le contenta todo; sólo dice que es menester declarar más unas cosas y mudar los vocablos de otras, que esto es fácil. Buena obra ha hecho vuestra señoría; el Señor se lo pagará… Harto me he holgado de ver tan buen recaudo, porque importa mucho; bien parece quien aconsejó se enviase»[466].




  No parece le escribiera más cartas Juan de Ávila. Cuando la Santa redactaba estas líneas, le acechaba a él su última enfermedad, precursora de la muerte.




  * * *




  Como complemento a las cartas que dirige a Santa Teresa, anotamos estas dos más, una que nos habla de su relación con otro gran santo de su tiempo, San Juan de Ribera, y la segunda por lo que lleva consigo de intimidad y de estima de la enfermedad y del dolor, que tan vivamente sentía en su propia carne, y que va dirigida a su querido discípulo el P. Antonio de Córdoba, S. I., cuando éste se encontraba en Oropesa, cercano ya de la muerte.




  Juan de Ribera, siendo estudiante en Salamanca, intima con el hijo de los marqueses de Priego, D. Antonio Fernández de Córdoba, quien le habla entusiasmado de su Mtro. Juan de Ávila. Parece que Ribera, ya desde entonces, escribe a éste pidiéndole orientación espiritual y clerical para sus pocos años[467]. Muy mozo todavía, es hecho obispo de Badajoz y se propone una reforma organizada de la diócesis. Para ello acude al Maestro. Lo sabemos por una carta de éste al arzobispo de Granada, Guerrero, donde le dice entre otras cosas: «El obispo de Badajoz ha enviado sus predicadores por el obispado, según él me ha escrito, y da a cada uno cuarenta mil maravedís y cuarenta fanegas de trigo; y aún, si yo le enviaba algunos, dijo que daría más, si tuviesen necesidad de socorrer a padres o hermanos… He pensado en una buena pieza para esto. Y es el Mtro. Hernán Núñez…»[468]. La estima, trato y veneración de Ribera por el Mtro. Ávila queda aclarada en dos detalles posteriores: Fr. Luis de Granada le dedicará la Vida de Ávila[469]; mantiene íntimas relaciones con uno de los grandes discípulos del Maestro, Diego Pérez de Valdivia[470], y, en fin, él mismo posee un manuscrito de sermones de Ávila, copiado de su puño y letra y que anota cuidadosamente, lo que hace suponer que los estudiaba y utilizaba[471].




  La segunda carta va dirigida al amigo de Ribera y fiel discípulo de Ávila, el jesuita P. Antonio Fernández de Córdoba, hijo de la marquesa de Priego. Éste había ido a Oropesa, mandado por sus superiores, donde los condes, sus parientes, trataban de fundar un colegio de la Compañía y por ver si allí curaba de sus achaques. De estar dirigida a él otra carta del Maestro que lleva por título «A un caballero de estos reinos estando enfermo»[472], vemos que tales achaques se debían, en parte, a «algunos excesos de penitencia», de los que, por otro lado, había de dar gracias a Dios. «¡Qué rico y contento debe estar vuestra merced agora con sus calenturas!», le dice. Le viene a repetir lo mismo el 25 de enero de 1567. Y es como un deseo que le sale a Ávila, viendo que a él mismo se le llega la hora del triunfo. Enfermo él, consuela al enfermo, le anima y le infunde alegría en el dolor. Graciosamente le da «la norabuena de su promoción a la prebenda de la celestial Jerusalén, donde sin cesar es Dios alabado, visto faz a faz». «Vaya enhorabuena, carísimo Padre —le sigue diciendo—; vaya enhorabuena a ver a todo el Bien y poseerlo eternamente». Y luego, en un canto de gloria, como si añorase su propio sábado de triunfo y de resurrección: «Vaya al seno del celestial Padre, donde él recibe a sus corderos en gloria, los cuales aquí apacentó con su gracia y corrigió con su disciplina»[473].




  A poco muere el P. Antonio y lo traen a enterrar a Montilla, no en la iglesia de la Compañía, sino en el panteón de su familia[474]. No tardará mucho en seguirle de cerca su Maestro.
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  Cristo que tenía en la capilla de su casa de Montilla. Ante él pasaba largas horas de oración. Hoy se conserva en la iglesia de S. Agustín del Hospital de S. Juan de Dios (Montilla).
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  Procesión con la urna de los restos del Santo Maestro a su paso por la casa en la que vivió los últimos años hasta su muerte, el 10 de mayo de 1569. La procesión tuvo lugar el 31 de mayo de 2000, al término del Encuentro-homenaje de los sacerdotes españoles con motivo del V Centenario de su nacimiento.
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  [26]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1006v.




  [27]«Era tan en extremo recatado, que no entraban en su casa mujeres, excepto la Marquesa cuando estaba el V. P. Mtro. Ávila enfermo, y que en su casa no vivía más que el P. Villarás, que era un sacerdote muy ejemplar, y dos criados muy virtuosos» (Proc. Granada, decl. de don Antonio de Escobar, f.419r). «Esta testigo… sabe que en su casa no había mujeres, sino el P. Villarás discípulo suyo, hombre de grande exemplo y muy santo, y dos estudiantes muy virtuosos, los cuales cuando venían a casa de la señora Marquesa no trataban otra cosa sino de vidas de santos y de los sermones que habían oído» (Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, que vivió «en casa de la Marquesa de Pliego», f.407r 408r).




  [28]Oña, Arch. de Loyola, est.5 plut.4 n.116 ap.12.




  [29]«Un buen hombre que estuvo conmigo, cuando chico, seis o siete años, asaz devoto, que se casó después, tiene un hijico…» (carta de Ávila a D. Pedro Guerrero; Montilla, 25 mayo 1565; carta 219; cf. vol.4).




  [30]L. MUÑOZ, Vida l.2 c.7: «Del P. Diego Vidal», f.321-324.




  [31]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, cuñado de Juan Rodríguez, f.1009v-1010r 1006r.




  [32]«Sabe esta testigo, porque ansí se lo contó D.ª Luisa de Oviedo, su madre, que estando la susodicha de un parto muy enferma y sin ninguna leche, pidió al dicho P. Mtro. Ávila rogase por ella a Dios nuestro Señor la favoreciese en aquella necesidad, y que otro día había ido a la dicha D.ª Luisa de Oviedo un criado que tenía el dicho P. Mtro. Ávila, que se llamaba Catalán, y le pidió que le diese una poca de la leche de sus pechos porque tenía necesidad de ella el P. Mtro. Ávila, que la enviaba a pedir, y que ella le respondió que no tenía ninguna leche, de que estaba muy afligida; y que al mismo punto sintió llenársele los pechos de leche, que se derramaba porlos poros y pezones de ellos, y en un vaso llevó el criado una poca de la leche, y, de palabra, las gracias al P. Mtro. Ávila, teniendo por cierto que por su intercesión Dios había sido servido de favorecella en aquella necesidad» (Proc. Montilla, decl. de doña Teresa de Figueroa, f.555v-556r).




  [33]Proc. Granada, decl. del P. Antonio Fernández, S. I., f.438v.




  [34]«Asimismo oyó decir este testigo al H. Miguel de Valdivia, que fue religioso de la Compañía de Jesús más de 30 años, que se había criado en compañía del dicho V. P. Mtro. Ávila y después entrádose en la Compañía, el cual le dijo a este testigo, tratando del dicho V. P. Mtro. Ávila, que una tarde —no se acuerda en qué lugar— se habían salido los dos al campo y, allegando a vista de una cruz que estaba entre dos caminos, vieron a un hombre, hincado de rodillas como en oración delante de la dicha cruz, y se fueron hacia él, [el] cual, al ruido de los pasos, se levantó; y que el dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila le dijo: Tenga por tal al Señor a quien suplica eso que le pide, que se lo dará muy cumplidamente. Y que el dicho H. Valdivia era una persona muy religiosa y siervo de Dios: como tal acabó en esta ciudad de Granada, sirviendo en el Hospital Real a los apestados en estas últimas pestes que hubo» (Proc. Granada, decl. del Lic. Juan Pretel, f.472v-473r).




  [35]Proc. Montilla, decl. del Lic. Cristóbal de Luque Ayala, f.607v.




  [36]Proc. Córdoba, decl. del Lic. Fernán Pérez de Torres, f.326r.




  [37]Da un esbozo biográfico L. MUÑOZ, Vida p.2.ª c.10 f.102-103v.




  [38]En los procesos, hechos en 1625, nunca se habla de esta ermita de Nuestra Señora de la Paz, que debe ser posterior. La casa, llamada por muchos años «de el P. Ávila, y después hasta hoy del P. Villarás, su discípulo y sucesor en ella» (Proc. Montilla, decl. del Lic. Bartolomé de Madrid, f.553r-v), fue habitada hasta 1608 por clérigos; más tarde la ocuparon criados de los marqueses (Proc. Montilla, decl. del Lic. Francisco Pérez del Campo, f.984v; cf. decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1028r). En 1750 la habitaban el ermitaño y capellán de la ermita de Nuestra Señora de la Paz (Toledo, Arch. Arzobispado, «Causa del V. Mtro. Ávila» leg.3 ap.: «Montilla, 1750. Sobre la casa y sala donde murió el V. Mtro. Juan de Ávila»). Por la correspondencia del marqués de Scotti al rector de la Compañía de Montilla, sabemos que se pensó en la compra de aquella casa, por ser vergonzoso «el estado y poca decencia, con que hoy está la casa donde vivió y murió en esa ciudad el V. Mtro. Juan de Ávila» (Madrid, Real Academia Historia, leg.11-10-2/19, carpeta con papeles sobre la beatificación de Ávila: cartas de Scotti de 14 de marzo y 4 de mayo de 1750).




  [39]«Al dicho Gaspar de Figueroa, su padre, y a Joán Venega de Figueroa, su tío, que tuvo su casa frontero de la de el V. P. Mtro. Ávila; les oyó decir como por gran milagro que, estando una tarde corriendo toros en el llano de Palacio de esta villa, y que al fin de ellos había de haber juego de cañas, uno de los que las habían de jugar era Antonio de Figueroa, tío desta testigo, hermano de su padre. Estando ya aprestado y puesto a punto el caballo en que había de salir, se subió por una escalera angosta a un aposento alto y en él comenzó a dar muy grandes bufidos y a dar muchos saltos y a tirar coces, que parecía que se le había revestido algún demonio. Aunque algunas personas probaron a entrar en el dicho aposento, no se atrevieron, porque se venía a ellas el caballo con indimoniado furor, y fue causa de que se juntase mucha gente y hobiese grande alboroto. Y a este tiempo el V. P. Mtro. Ávila, que estaba en su oratorio en oración, embió al P. Joán de Villarás, su discípulo y compañero, diciéndole: Vaya a casa Antonio de Figueroa y remedie aquel daño que hay en ella. Y que llegó el P. Joán de Villarás a la dicha casa, haciendo bajar la gente que estaba en la escalera y a la puerta del aposento, diciendo que el P. Mtro. Ávila lo embiaba. Y que subió adonde el caballo estaba haciendo las mismas bravuras. Que, en viéndolo, se sosegó y asió de las riendas y lo bajó la escalera abajo, más manso que un cordero; teniéndolo todos por un milagro obrado por Dios nuestro Señor, por la intercesión de su siervo el dicho Mtro. Ávila» (Proc. Montilla f.556r-v).




  [40]El Lic. Juan Pérez de Aguilar, vicario que fue de la parroquial de Santiago de Montilla, nos dice que «Sol María» fue fundadora del convento de Sta. Clara desta villa y su hermana D.ª Isabel Pacheco, monja en el dicho convento…, tomó el hábito en uno de Baeza y después vino al de aquesta villa» (Proc. Montilla f.1033r).




  [41]«Este testigo es vecino y natural desta villa de Montilla, hijo de Alonso de León, mayordomo que fue del convento de Sta. Clara desta villa, y en ella conoció al V. P. Mtro. Joán de Ávila, clérigo presbítero, desde el año de 65 hasta que murió; a cuya casa iba este testigo muchas veces cada día con papeles de la Sra. Condesa de Feria, D.ª Ana de la Cruz, monja del dicho convento de Sta. Clara…» (Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.944v). «El dicho Mtro. Ávila, su mayor asistencia era, cuando salía, en el dicho convento de Sta. Clara» (f.954r). «Esta señora [la Condesa] siempre comunicó su conciencia, oración y regalos de ella, hasta que murió el dicho Mtro. Ávila, con quien asimismo confesaron las dichas D.ª Isabel Pacheco y Sol María, hermanas de la dicha señora Marquesa de Priego, monjas en el dicho convento, cuya santidad fue muy conocida; y todas tres comunicaron sus pensamientos con el dicho Mtro. Ávila, de palabra y por escripto, y este testigo le llevó muchos papeles suyos» (f.950r). A fines de 1624, al hacerse estas informaciones, tenía setenta y cuatro años (f.969v). Contaba, por tanto, en 1565, unos quince años.




  [42]Murió el 27 de septiembre de 1574, a los veintisiete años. Se había casado con su tío don Alonso de Aguilar (ROA, Vida Condesa Feria f.104r). «Sabe que la intención que tuvo la Sra. Marquesa, D.ª Catalina Fernández de Córdoba, la más moza y señora muy santa, de enterrarse en el dicho collesio de la Compañía de Jesús, dejando el sepulcro de sus padres, que es en San Francisco de la dicha villa, fue porque la pusiesen a los pies del dicho P. Maestro, y esto con tan grande afecto, que muriendo su Señoría de priesa y no habiendo lugar de declarar otras cosas, preguntó al Lic. Aguilar, abogado y juez de apelaciones de aquel estado, qué quería decir “irrevocablemente”; y diciéndole el dicho licenciado que era la mayor fuerza que se podía significar, dijo: Pues es mi voluntad que me entierren en el collesio de la Compañía de Jesús irrevocablemente; y así se executó» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1482v-1483r).




  [43]«Confesaron con él [Ávila]… D.ª Teresa Enríquez, que no se casó y fundó el combento de monjas de la Coronada de Aguilar» (Proc. Montilla, decl. del Lic. Juan Pérez de Aguilar, f.1033r). «Ansimismo confesó con este Siervo de Dios D.ª Teresa Enríquez, hermana de la dicha Sra. Marquesa de Priego, que hizo vida continente» (Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.957v).




  [44]«Conoció este testigo a D.ª Aldonza de Aguilar, mujer de grande recogimiento y espíritu y oración, y que por su prudencia gobernó muchos años las casas del Duque de Arcos y del Marqués de Pliego, la cual tuvo familiar trato con el dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila y hablaba altísimamente de él» (Proc. Granada, decl. del P. Melchor de Gadea, S. I., f.443v).




  [45]«La Sra. D.ª Catalina Fernández, Marquesa vieja de Feria, madre del Duque de Feria, D. Gómez, le estimaba y veneraba como a santo, y con ser tiniente de los oídos, iba a sus sermones y llevaba una caña agujereada y una criada suya, que se llamaba D. Aldonza y se sentaba junto a ella; y por la misma caña le decía todo lo que decía y predicaba el dicho P. Mtro. Ávila» (Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, f.405r).




  [46]«Esta testigo oyó decir en aquel tiempo que, predicando el V. P. Mtro. Ávila en la villa de Zafra, que es del Duque de Feria, dexó las galas una señora que se llamaba María de Saavedra —que entonces no había tantos dones aunque era principal—, y habiendo mudado el traje muy galano que traía, se puso tocas largas y se vino con la Marquesa a la villa de Montilla, y se confesaba algunas veces con el V. P. Mtro. Ávila. Y en la dicha villa vio esta testigo a la dicha María de Saavedra, y la vio que hacía vida ejemplar, y supo que había muerto santamente» (Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, f.405v). «Esta testigo se halló a la muerte del dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, porque esta testigo vivía en casa de la Marquesa de Priego…» (f.408r). Parece que esta María de Saavedra es la misma que Pedro Luis de León, hijo del mayordomo de Santa Clara, llama «María de Cristo» en la relación que hace de las personas de la familia de la marquesa de Priego, que se confesaban con el P. Ávila (Proc. Montilla f.957v).




  [47]«Y pues Dios fue servido de llevarse a Lorenzo, su hijo, encarga a la Condesa continúe el tratado de casar a Catalina, su hija, con el Sr. D. Gómez, por lo bien que estaba la unión a ambas casas» (R. Academia Historia, Salazar M.[5] f.72r: testamento de don Pedro de Figueroa, cuarto conde de Feria, otorgado en Montilla, 1 julio 1552).




  [48]«Aquí me tienen preso en Montilla, y aunque podría estar en el Colegio, por ser muy buena la casa y a propósito de enfermos, no quiere la Marquesa que salga de la suya, ni los Padres que tampoco salga de su voluntad» (carta de don Antonio de Córdoba al P. Laínez; Montilla, octubre 1558 [MHSI, Lain. Mon. IV 430]).




  [49]MHSI, Lain. Mon. IV 439s.




  [50]MHSI, Lain. Mon., ibid.




  [51]Roma, 13 diciembre 1559 (MHSI, Lain. Mon. IV 572s).




  [52]Carta 194 (cf. vol.4).




  [53]«Lo de presente es que la señora Duquesa es ya ida a su tierra; porque aunque la salud está muy quebrada, el mucho tiempo que ha estado fuera de casa parece que la obligaba a tornar a ella, y así pareció justo a estos señores» (ibid.). De la señora duquesa habla largamente el P. SANTIVÁÑEZ, Historia p.1.ª l.3 c.20-21 f.65ss.




  [54]Madrid, Real Academia Historia, ms. Cortes 34, contraportada interior.




  [55]«Martes 18 de octubre 1558, día de S. Lucas, salí de Toledo para la Compañía de Jesús, y entré en Montilla martes 25 del dicho mes, día de sant Crysanto y Daría, ad gloriam omnipotentis Dei eiusque Virginis Matri, et in honorem sanctorum omnium, quorum me patrociniis adiuvari confido» (índice citado en la nota anterior). Sobre Venegas, cf. p.89. Su biografía se puede ver en SANTIVÁÑEZ, Historia p.1.ª l.3 c.22 f.71ss.




  [56]Cartas 90 y 201 (cf. vol.4).




  [57]SANTIVÁÑEZ, Historia p.1.ª l.3 c.19 n.7 f.63r-v.




  [58]Carta 201 (cf. vol.4).




  [59]«Los señores Duques de Arcos y otros señores desta Andalucía tenían envidia y santa emolación a los señores Marqueses de Priego, porque tenían en esta villa a este varón apostólico y verdadero amigo de Dios, deseando ellos tenello en sus tierras para gozar de más cerca su santa persona» (Proc. Montilla, decl. de Francisco Jiménez, f.696v). «Decía el Conde de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba y Figueroa, que, si le preguntaban quién era bueno para rey, dijera que el Maestro Ávila; quién bueno para Papa, el Maestro Ávila; quién bueno para capitán, el Maestro Ávila; quién bueno para asistente de Sevilla, que el Mtro. Ávila» (MUÑOZ, Vida l.3 c.11 f.170v).




  [60]«También ha oído decir mucho de su templanza de su comer y beber, y ansí comiendo un día con los duques de Arcos, donde se servían espléndidos manjares y muchos platos, él pidió le trajesen una scudilla de caldo, diciendo con un donaire espiritual: Venga la cocina, venga la cocina» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1441v). De su abstinencia y penitencia en el comer nos habla largamente Muñoz en la Vida. Refiere, v.gr., que en una ocasión respondió a un sacerdote, que se extrañaba del rigor en que vivía: «que lo pasaban [él y el P. Villarás] con unas granadas o naranjas que pasaban por la puerta, y que de esto cuidaba muy poco». «Estando enfermo, leemos en otro lugar, mitigaba algo el rigor, mas no en Cuaresma, que, apretado de males muy pesados, nunca quiso comer carne; decía que predicando a otros no la comiesen, no había de dar contrario ejemplo» (l.3 c.8 f.161r 160v).




  [61]«Este testigo vido en esta villa a el Excmo. Sr. D. Rodrigo Ponce de León, duque de Arcos, y al conde de Luna y a otros señores muy calificados y de buena vida, que iban a visitar la dicha casa [del P. Ávila] con grande devoción y a venerar los umbrales de ella, y fue público que se hincaron de rodillas y los besaron» (Proc. Montilla, decl. del lic. Bartolomé de Madrid, f.553v).




  [62]Oporto, 28 noviembre 1560 (MHSI, S. F. Borgia IV 360).




  [63]«Ilustrísima Señora: Aunque el P. D. Antonio me ha escrito muchas veces cuánto importaría a sus estudios y salud salir de Montilla, no me ha parecido suplicar a V. S. le diese licencia, por no añadir trabajos, entendiendo los que V. S. ha padecido estos días. Sobre los cuales, aun cuando no he escrito, por no parecerme que hacía al caso, no he dejado de suplicar a Nuestro Señor dé a V. S. aquella humildad y paciencia necesarias para sacar fruto de ellos, pues para esto los envía o los permite. Agora que el Mtro. Nadal va a España, para servicio y provecho de la Compañía, de que V. S. por amor de Nuestro Señor es tan protectora y juzgando ser muy necesario que el P. D. Antonio estuviese, a lo menos cerca de la Corte, donde el P. Nadal ha de negociar, me atrevo a suplicarle a V. S., humildemente, le mande dar buena licencia para hacer esta jornada, porque espero en Nuestro Señor que, aun para su salud, le ha de ayudar, parte por el deseo que tiene de hacerla, y poca esperanza de cobrar ansí la salud; parte por el fin bueno porque la hará, que es el servicio de Dios, el cual también sabrá y podrá compensar por muchas vías, el consuelo que de su presencia V. S. tiene» (MHSI, S. F. Borgia IV 362).




  [64]Carta 192 (cf. vol.4). Reproducimos el texto del original autógrafo que se conserva en Madrid, Biblioteca del Palacio Nacional, ms.2408 f.52r-v. La transcripción de la edición del Apostolado es harto infiel.




  [65]Carta publicada por L. Jiménez de la Llave en el Boletín de la Real Academia de la Historia 24 (1894) 477-479.




  [66]Carta 190.




  [67]Carta 189.




  [68]«Ha oído decir este testigo que el marqués de Priego decía muchas veces: P. Maestro, encomiéndeme muy de veras a Nuestro Señor, y que él respondía: Yo hago oración por vuesa Ecelencia [sic], ayuno, digo Misa y hago otros ejercicios por el bien del alma de vuesa Excelencia, y también miro el cielo por ella» (Proc. Jaén, decl. del Dr. Martín Yáñez Dávila, f.1184v-1185r).




  [69]«El dicho P. Mtro. Ávila pudo con mucha facilidad tener copiosas rentas eclesiásticas y seculares, ofrecidas por los señores del Estado de Priego, que tanto le veneraban» (Proc. Córdoba, decl. del lic. Fernán Pérez de Torres, f.327r).




  [70]Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.954r.




  [71]«Este testigo [oyó decir] que jamás se quiso poner cosa nueva, y que llegando una noche a casa de la Marquesa de Priego, adonde le hacían caridad de recogerlo, viendo la dicha Marquesa que las calzas que traía eran tan pobres y rotas que no se podían poner, hizo que le pusiesen adonde había dejado las calzas viejas otras nuevas, y que las otras las apartasen de allí; esto con grande silencio, sin que entendiese el dicho Juan de Ávila que nadie de su casa llegaba a ellas; y que cuando otro día fue a vestirse y halló que sus calzas no estaban adonde las había dejado, se había afligido muchísimo, y que buscó las dichas sus calzas con gran cuidado, y habién dolas hallado, las cogió debajo del brazo y se salió de la dicha casa, sin decir nada, teniendo por gran tentación el hecho referido» (Proc. Jaén, decl. del doctor Blas Rodríguez de Pancorbo, f.1154r).




  [72]Como veremos más adelante al hablar de su pobreza. Cf. SEBASTIÁN DE ESCABIAS, S. I., Sucesos de Córdoba n.11 f.46r-v.




  [73]«Era tan en extremo recatado que no entraban en su casa mujeres, excepto la Marquesa cuando estaba el V. P. Mtro. Ávila enfermo» (Proc. Granada, decl. de Antonio de Escobar, f.419r). Un eco, algo desdibujado, de esto mismo es lo que depone el lic. Francisco de Briviesca en el proc. de Baeza: «Sabe por cosa pública y notoria, y por lo que oyó decir al siervo de Dios Dr. Diego Pérez, Arcediano que fue de la santa iglesia de Jaén y varón eminente en sanctidad, que el dicho V. P. Ávila por el discurso de su vida huyó todos los vicios, particularmente el de la deshonestidad, y que no consentía que en su presencia se hablase palabra que no fuese casta y honesta, y reprehendía ásperamente a los que las hablaban, y que no permitía que en su casa entrase mujer alguna; y cerca de esto oyó este testigo que, acudiendo la Condesa de Tendilla, en cuya casa vivía el dicho V. Padre, a visitarle a su aposento, no lo permitía, y le pedía que aguardase en la iglesia» (f.1276v).




  [74]Proc. Granada, decl. de D.ª María de Góngora, f.406r.




  [75]«Todo el tiempo que vivió [Ávila] en esta villa, tuvo gran recato en obviar los pecados, de tal manera que la dicha señora Marquesa andaba con grande vigilancia en este particular, y con mayor en gobernar en paz y sosiego sus vasallos; todo lo cual se hacía por consejo del dicho Mtro. Ávila. Y ansí en aquel tiempo estuvieron estos estados, y en particular esta villa, en grande paz y quietud, que se puede decir gozaban estos estados del siglo dorado, pues los vasallos estaban prósperos, ricos, obedientes y pacíficos. Que lo uno y lo otro se debe al buen celo y consejo del dicho Mtro. Ávila» (Proc. Montilla, decl. de Juan Pérez Cabello, f.910r). «Diera [Ávila] la vida y sangre de las venas por evitar un pecado mortal; y ansí, siendo predicador y confesor de los Marqueses de Pliego, alcanzó de estos señores que en todo su Estado, donde hay lugares muy grandiosos, no hubiese casas de mujeres públicas» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1441v; cf. Proc. Montilla, decl. de Agustín de Herrera, f.821r).




  [76]SANTIVÁÑEZ, Historia p.1.ª l.2 c.25 n.4 f.85r.




  [77]Vida p.2.ª § 2 f.43r-v: Obras XIV p.276.




  [78]«Acto seguido comenzaron a enumerar los huesos, observando que son de un hombre de regular desarrollo, más bien alto que bajo, su espina dorsal está completa, cubierta de tejidos fibrosos disecados, unida a la cadera y ésta a los fémures, presentando la espina cinco costillas derechas y nueve izquierdas articuladas, pero todas separadas del esternón, el que está suelto, y entre ellas una almohadilla de seda sobre la que descansa la cabeza, sin maxilar inferior y sin dientes incisivos ni caninos…». Certificado médico de D. Francisco Salas y Arjona y D. Joaquín Márquez y Rejuso, 1 febr. 1894. En el Processiculus sacrarum Exuviarum (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1894) n.137a f.21v-22r).




  [79]Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.41r.




  [80]Proc. Jaén, decl. del Dr. Martín Yáñez Dávila, f.1187r.




  [81]Arch. Prov. Toledo S. I., ms.20 bis p.179.




  [82]Proc. Granada, decl. de Pedro Ximénez, «alguacil que ha sido desta corte», f.425r.




  [83]Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.954r-v.




  [84]«En lo que toca a la obediencia y rendimiento que tuvo después a sus prelados fue único, no solamente a los príncipes eclesiásticos, sino a los príncipes seglares, haciéndoles tanta reverencia que alguno lo juzgaba por exceso; y diciéndole una vez sus discípulos que por qué se humillaba y hincaba la rodilla delante de un duque, respondió: “Quieren paja; doyles paja”, y este espíritu de reverencia y obediencia los pegó a todos sus discípulos, que bien lo vieron los que conocieron a sus discípulos» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1446v). «La misma humildad se muestra en que, con ser tan tenido y respetado de tan grandes príncipes y en tan graves palacios, todo lo tenía como si fuera una poca de paja y así lo solía él decir, como le[s] respondió una vez a unos discípulos suyos que, quiriendo no usar de tanta cortesía con algunos señores, le dijeron que para qué era darles tantos títulos; y respondió el V. P. que si ellos se contentaban con paja, que se la diesen, que él en eso lo estimaba» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Pedro de Lomas, f.1365v-1366r).




  [85]Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.42v.




  [86]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1476r.




  [87]Proc. Granada, decl. de Juana de S. Gregorio, monja de la Encarnación, f.384v.




  [88]Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.615v; decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1007v.




  [89]«Tan amigo fue de vestidos humildes y pobres, que no quería más que fuesen limpios por la decencia del estado sacerdotal, contentándose con esto» (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.43r; cf. Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, f.615v; decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1007v).




  [90]«… ha conocido muchos discípulos suyos vestidos de paño muy baladí y de muy poco precio, cordellate y estameña, que para sacerdotes no puede haber vestido más modesto ni pobre, y todo esto aprehendiendo de su santo maestro…» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1445r-v). En concreto nos consta que éste era el vestido de varios de sus discípulos: del lic. Núñez, por ejemplo, que «fue tan imitador de el dicho P. Mtro. Ávila que, fuera de las virtudes interiores con que Dios lo adornó, pasó adelante en el vestido exterior, porque siempre anduvo vestido de paño vellorí grueso, manteo y sotana» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Pedro de Lomas, f.1373v), y asimismo del P. Centenares, que «vestía loba talar y muzeta de paño pardo y basto» (Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.963v).




  [91]«Sabe este testigo que el dicho V. P. Mtro. Ávila por toda su vida vivió pobremente sin tener cosa propia… y que siempre anduvo vestido de vestidos pobres y humildes, como se echó de ver en la forma de vestidos que quiso que tuviesen los doctores y maestros antiguos de estas escuelas, contentándose con unas sotanas y manteos de paño negro y unas sobrerropas de paño vellorí, y así cuando la Compañía de Jesús vino a esta tierra, avisándole a San Ignacio del Loyola del modo de sobrerropas que usaban aquellos venerables padres, se mandó en la Compañía de Jesús que trocasen las sobrerropas negras que solían usar en Italia en las de paño vellorí, conformándose con su regla e instituto de que en el vestido se acomoden con el uso de la tierra» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Pedro de Lomas, Pbro., f.1364v-1365r).




  [92]«Como entrasen por esta ciudad [de Sevilla los alumbrados de Llerena, condenados por el santo Oficio a las galeras] en su hábito clerical, y los más con sobrerropas pardas en todo semejantes a las que usa traer en España nuestra Compañía de Jesús, no fue menester más para que la fama hiciese su oficio…» (SANTIVÁÑEZ, p.2.ª l.2 c.8 n.10 f.231v).




  [93]Proc. Madrid f.51v.




  [94]«Entre otras personas que han acudido [a venerar el sepulcro del P. Ávila] fue D. Mateo Vázquez de Leca, Arcediano de Carmona y canónigo de la santa iglesia de Sevilla, sacerdote muy ejemplar, el cual vino de muchas leguas a venerar el cuerpo del dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila y velar en oración junto a su sepulcro, como lo hizo algunos días, morando para esto en el dicho Colegio de la Compañía de Jesús, donde este testigo era entonces Rector, y así vio lo que tiene dicho, y le oyó hablar con grande estima y veneración del dicho V. Mtro. Juan de Ávila, y cuando el dicho D. Mateo se partió dio a este testigo ciento y cincuenta ducados poco más o menos para que hiciese una urna de jaspe, en la cual se trasladase y colocase más decentemente el dicho cuerpo; y el dicho testigo hizo hacer la dicha urna de siete pies en largo y su tapadera con muy buenas labores, y sobre ella unas pilastras, y cartelas, y cornisa, y frontispicio y remate de bolas, todo de jaspe frío con vetas coloradas, blancas y amarillas, y entre las dos pilastras, como entre guarnición, puso un retrato del dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, que le imbió el dicho D. Mateo Vázquez de Leca, y este testigo puso y trasladó el dicho cuerpo a la urna en el mismo lugar que estaba antes, dentro de un arco que de nuevo se hizo en la pared sobre un altar, para el cual dicho altar sirve de frontal la losa donde está la epigrama de los elogios dichos, añadiéndole por guarnición unas fajas anchas de jaspe negro» (Proc. Granada, decl. del P. Francisco de Alemán, rector del Colegio S. I., f.433r-434r). «Sepulcrum hoc dicatum est anno 1608», decía una inscripción que se leía en el mismo sepulcro (Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 630 f.90v).




  [95]Processic. sacr. Exuviarum (Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decr. (1894) 137 a f.9r.




  [96]I. ROMERO, La Vera Effigies del Mtro. Juan de Ávila. Los retratos del Greco, de Almodóvar y Montilla, en «Lanza» (Ciudad Real), 9 mayo 1946, p.3. Refiere cómo desapareció el retrato de Montilla en Ciudad Real, adonde lo había llevado el articulista para hacerlo restaurar y sacar una copia. Este trabajo lo hizo en Toledo el artista Thomas Mayonlay.




  [97]Arch. Segr. Vatic., Rit.-Proc., 630 f.90v.




  [98]Proc. Madrid f.59v-60r.




  [99]«Ha visto que sus retratos se han sacado por pintores de esta villa y llevádose a muchas partes con grande veneración» (Proc. Montilla, decl. del licenciado Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.636v).




  [100]I. ROMERO, a.c., La Vera Effigies…




  [101]Cf. p.17.




  [102]Ofrece el interés de darnos con más claridad las líneas del vestuario del Mtro. Ávila. Este grabado exagera también notablemente la corona, que en las pinturas apenas se nota.




  [103]Lo reprodujo I. Romero en su art. La Vera Effigies… Tal vez se trata del retrato del P. Mtro. Ávila que legó a la iglesia mayor de Almodóvar su sobrino el lic. Juan de Ávila y Gutiérrez del Castillo, como consta de su testamento (1634): «Ítem mando un cuadro grande, que yo tengo, del retrato del V. P. Mtro. Juan de Ávila a la iglesia mayor de esta villa, para que se ponga y esté en la parte y lugar que al cabildo de los clérigos les pareciese que pueda estar mejor y más convenientemente y con más decencia y sin que tenga lesión» (I. ROMERO, Hoy hace cincuenta y un años que fue beatificado el Mtro. Juan de Ávila: «Lanza» 6 abril 1945 p.3). De este retrato del sobrino del Mtro. Ávila habla en los procesos de Almodóvar Francisco Muñoz Cejudo (28 marzo 1624): «Este testigo lo ha visto, pasando muchas veces por este lugar (que es adonde dicho P. Mtro. Ávila nació, como tiene dicho, en la casa —dijo— que al presente vive el P. Juan de Ávila, sobrino suyo), venir a ver la dicha casa muchos religiosos y personas devotas suyas, en particular un hermano del Marqués de Priego, el cual, entrando en la dicha casa, y en un aposento en que estaba el retrato del dicho santo varón, se arrodilló delante de él como si estuviera delante del Santísimo Sacramento» (f.148r).




  [104]A. DE BARCIA, Cuadros del Greco: Rev. de Arch., Bibl. y Museos 19 (1908) 202ss; reproduce el cuadro en la p.207.




  [105]A.c., La Vera Effigies…




  [106]Proc. Madrid f.59v-60r.




  [107]El 8 abril 1745, Fr. don Diego de Revillas, postulador de la causa, comunica al marqués de Scotti su propósito de hacer pintar un cuadro, para lo cual no tiene otro modelo que el grabado de la Vida de Muñoz. Sobre el mismo tema se vuelve a hablar en las cartas del 23 de abril y 19 de mayo de aquel año. El 18 de agosto vuelve a escribir Revillas: «Con la carta de V. E. de 27 de julio he recibido con mucho gusto el retrato de nuestro Venerable, que, siendo el mismo que hizo trabajar el Emmo. de Astorga, no dudo será de los más parecidos a su original. Cuanto antes lo haré entallar en lámina para la estampa de otros» (Toledo, Arch. Arzob., «Causa del Mtro. Ávila», leg.2 n.2). Dos años después escribía al mismo marqués de Scotti el nuevo postulador, don Alfonso Clemente de Arostegui: «Se repartieron los cuadros que estaban hechos de orden del P. Mtro. Revillas, los que verdaderamente no han salido a mi gusto, pues se conoce que, por no haber tenido presente una sobrepelliz a la española, le acomodaron a capricho una cota, que en nada le parece. El mismo defecto tiene la lámina que se sacó por el cuadro» (carta de 23 febrero 1747 [ibid., n.6]). En la «Positio» impresa sobre la heroicidad de las virtudes hay un grabado de Michael Sorello, dibujo de Ioannes Martinus Ranchal, que representa al Mtro. Ávila revestido de sobrepelliz con los brazos extendidos delante de una custodia. Al pie se lee: «Ven. Sus. Dei Ioannes Avila cuius Causa Beatis., et Sanctis agitur a Rego. Infante Cardinali Ludovico Borbonio, per D. Franciscum Longoriam Ste. Eccle. Pampelonensis, Archidiaconum, et Regum, Bibl., Vatic. St. Barber., LL. IV. 9; Postem» (París, Bibl. Nat., H.1021 n.3790; Córdoba, Bibl. Episc. 6/15; Sevilla, Bibl. Cap. Colomb. 94-6-3).




  [108]Es probablemente el retrato de que habla el doctor Francisco Ibáñez de Herrera, patrono y catedrático de prima de la Universidad de Baeza: «Este testigo… tiene determinado se copie su retrato [del P. Ávila] para que en esta Escuela todos tengan especial consuelo con ver la imagen exterior de quien fue su primer Maestro, y para que con ocasión dél pidan a nuestro Señor mueva a la Santidad de nuestro Sumo Pontífice, para que declare y ponga en el catálogo de los santos a nuestro Varón apostólico» (Proc. Baeza f.1436r).




  [109]Lo reproduce J. M. REY, El Colegio de la Asunción de Córdoba, obra de siglos (Córdoba 1946) lám.1.




  [110]El primero es obra de Carlos Vázquez; el segundo lo reproduce L. CASTÁN, Vida del Bto. Mtro. Juan de Ávila p.450.




  [111]«La vida que hacía era muy ejemplar, porque no se ocupaba, a lo que parecía, en otra cosa más que en confesar y predicar, y, fuera de esto, estaba comúnmente encerrado en su casa como un cartujo» (Proc. Granada, decl. de Antonio de Escobar, f.418r).




  [112]«Oí decir al dicho H. Baltasar de los Reyes, criado que fue del dicho V. Mtro. Joán de Ávila, y después lo fue hasta que murió del Mtro. Joán de Villarás, su discípulo, el cual lo dijo y afirmó a muchas personas eclesiásticas de esta villa, que el dicho V. Mtro. Ávila tenía distribución del tiempo y la mayor parte era para oración mental, contemplación divina y trato con Dios nuestro Señor, a que fue muy dado, que casi gastaba lo más del tiempo en esto que no lo dejaba sino por acudir a despachos muy urgentes y responder a cartas que le enviaban de diferentes partes, consultándole y pidiéndole consejo, de que tuvo don particular» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.607v; cf. decl. de Joán Pérez Cabello, f.909r).




  [113]GRANADA, Vida p.2.ª § 1 f.40v-41r: Obras XIV p.272.




  [114]Madrid, R. Acad. Hist., Jesuitas t.174 n.65: «Algunas cosas notables del santo P. Mtro. Juan de Ávila» n.6 f.3r. Cf. nota sig.




  [115]«Es cosa pública le pagó Dios nuestro Señor con muchas mercedes y regalos que en la oración recibió, la cual tenía las más veces asido al clavo de los pies de un santo crucifijo que tenía en su oratorio, y he oído decir que uno de los regalos que Dios nuestro Señor hizo a este su siervo fue que le habló de un santo crucifijo, diciéndole: Joán, perdonados son tus pecados» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.608r 627v). «Oyó decir este testigo a personas fidedignas que se lo pagaba nuestro Señor con muchas y particulares mercedes en la oración, y que la hacía, mayormente cuando había de predicar, asido con ambas manos al clavo de los pies de un santo crucifijo que tenía en su oratorio y hoy está esta santa imagen en el Colegio de la Compañía de Jesús de esta villa, y allí se le revelaban altos misterios que predicaba, y demás de esto oyó afirmar a algunos de sus discípulos y criados que una vez le había hablado un santo crucifijo, diciendo: Ioannes, remittuntur tibi peccata tua» (Proc. Montilla, decl. del lic. Hernán Sánchez de Avendaño, Pbro., f.885r-v; lo mismo depone Pedro Luis de León, f.949r).




  [116]Carta 13 (cf. vol.4).




  [117]Proc. Montilla f.996v. «También hacía muchas penitencias por los pecados del pueblo y decía muchas veces: ¿Cómo, Señor, siendo Vos tan bueno, os ofendemos tanto los hombres? ¡Al fin, ingratos a tan gran Señor! Dadnos gracia, Señor, que os amemos y sirvamos a Vos por Vos. No miréis, Señor, a tantas ofensas, sino a nuestra miseria y a vuestra gran misericordia, y descargad en mí vuestra mano poderosa de la justicia, con tal, Señor, que todos los hombres sean buenos y os sirvan a Vos por Vos y no por otro fin. Pésame, Señor, de las ofensas y pecados cometidos contra Vos // se cometen [sic] //. Decía estas y otras palabras en que mostraba el dolor que tenía de ver que Dios nuestro Señor fuese ofendido» (f.997v-998r).




  [118]F.999v. «Ha oído decir que el dicho V. P. Mtro. Joán de Ávila, estando en oración, tuvo muchos raptos y éxtasis, y hay hoy persona viva en esta villa que le vido estando en oración, arrebatado y en éxtasis, más de una vara alta del suelo, fijos los ojos en un santo crucifijo de su oratorio» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.628v).




  [119]«Asimismo ha oído este testigo decir al dicho P. [Alonso García de] Morales [S. I.], y a otros las muchas visitas que tenía de nuestro Señor y nuestra Señora el V. P. Mtro. Juan de Ávila, y que todas sus cosas las comunicaba con nuestro Señor antes que las hiciese…» (Proc. Granada, decl. de don Gaspar de Barristafur, f.403r). «Este testigo oyó decir muchas veces al Dr. Carleval y al Dr. Diego Pérez, discípulos del dicho Mtro. Joán de Ávila, cómo nuestro Señor le había hecho al dicho Maestro grandes favores y mercedes que había recibido, y de su santísima Madre, y que en particular las había recibido del Santísimo Sacramento del Altar» (Proc. Jaén, decl. del lic. Alonso de Marciáñez, Pbro., f.1180r). «Al dicho Dr. Carleval, su tío, le oyó decir, tratando de los favores y mercedes que el dicho siervo de Dios recibió de Dios nuestro Señor, y de su gloriosísima Madre…» (Proc. Baeza, decl. del lic. Alonso Díaz Reyes Carleval, f.1235v).




  [120]«Al tiempo que le veían salir [sus discípulos de la oración] era [de] modo que salía tan inflamado de las cosas divinas que salía con nuevos resplandores, que les obligaba a tenerle respeto». «Cuando salía de ella [de la oración] para negociar las cosas que se le ofrecían, los dichos discípulos decían que parecía que en su rostro traía novedades como de quien había tratado con Dios y rescibido mercedes de él, y en los despachos que daba a las personas que venían a comunicarle, se echaba de ver en el acierto de ellos lo que referido tiene» (Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1130v 1144r-v).




  [121]«También ha oído decir que este sancto varón fue muy ilustrado y regalado de nuestro Señor con muchos consuelos y ilustraciones divinas, y de aquí se seguía el gran deseo que tenía de la gloria y alabanza divina y que todo el mundo se emplease en este ejercicio santo a el cual era tan aficionado, que cuando salía de su casa a confesar y a otros negocios de caridad y del bien del prójimo (que no tenía este santo varón otras ocupaciones y gastaba el tiempo en otros ejercicios, estando confesando en la iglesia) decía: ¡Ay, Dios! ¡Si fuera mejor estarme en mi dulce rincón, llorando mis pecados y los del pueblo y ocupándome en la contemplación de las perfecciones divinas y en sus alabanzas! Y ansí tenía grande imbidia a los religiosos que, por medio de su superior y obediencia, saben con certidumbre cuándo es voluntad divina se ocupen en las alabanzas de Dios y en la oración y cuándo quiere su Majestad que se ocupen en el bien de los prójimos» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1442v-1443r). «Fue muy dado a la oración mental, contemplación y trato con Dios, y en estos ejercicios era su mayor ocupación, que no los dejaba sino por acudir al ejercicio de la caridad con los prójimos… y a todos persuadía así por escripto como de palabra, y ansí se lo oyó aconsejar este testigo, que se ejercitasen en este santo ejercicio de la oración, diciendo que, si alguna vez gustaban su dulzura y consuelos, no se apartarían de ella» (Proc. Montilla, decl. del lic. Hernán Sánchez de Avendaño, Pbro., f.885r).




  [122]Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1130v. Sin embargo, el sentido humano y apostólico del P. Ávila admitía excepciones. Hernando Rodríguez del Campo nos dice que «tenía dada orden que siempre que viniese algún recaudo u despacho le avisasen, porque convenía muchas veces dejar a Dios por Dios, esto es, que convenía dejar la oración por acudir a los prójimos, y ansí lo hacía el dicho siervo de Dios» (Proc. Montilla f.999r). La regla que en esto debía tener es seguramente la que aconsejaba él al P. Francisco Estrada, S. I., gran predicador: «Digo que de tal manera se dé el ministro del Evangelio a las ocupaciones de las ánimas, que tenga vacación para la suya… Y esta vacación ha de ser ordinaria, y dado que alguna vez se interrumpa por alguna necesidad grande del prójimo, torne luego a su pesebre a comer su manjar. Digo esto, porque algunos días hay que conviene darse más a los prójimos porque no se pase la ocasión, como cuaresmas, o cuando viene[n] con fervor y se cree que se ha de acabar presto. Estas cosas no entran en cuenta, porque la regla es la que tengo dicha» (carta 228, cf. vol.4).




  [123]Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.57r-v. Una versión algo distinta de este hecho da en el proceso de Montilla el lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.618r-v: «Un día, estando en oración el dicho P. Mtro. Ávila, la dejó y llamó al Mtro. Juan de Villarás, su discípulo, y le dijo: Padre, si viniere aquí una persona de tales señas, al punto que llegue me avisen, y volvióse a su oración. Y a cabo de poco le avisaron cómo había llegado aquella persona, y dejó la oración y mandólo entrar, que era un clérigo honrado. Preguntóle la causa de su venida y el dicho clérigo respondió: P. Maestro, vengo muy afligido a pedir consejo a vuestra merced y remedio para una tentación que no es pusible podella resistir, y es que el demonio me incita al pecado nefando y, aunque me resisto y he hecho algunos remedios, diciendo misas y dando limosnas, y rogando a Dios me aparte de ella, con todo eso me aflige y no me puedo contener. Y el dicho Mtro. Ávila le consoló y dijo que estuviese en su casa y se preparase para hacer una confesión general, y que confiase en Dios le acudiría en su necesidad. Finalmente el dicho clérigo confesó con el dicho Mtro. Ávila y le aconsejó lo que le convenía. Volvióse a su tierra. El cual dijo muchas veces que, mediante el consejo de su siervo el Mtro. Ávila, Dios le había librado de la dicha tentación, que tan vehementemente lo afligía».




  [124]Vida p.2.ª § 1 f.41r: Obras XIV p.272-273.




  [125]Audi, filia (1574) c.72; cf. p.693.




  [126]«En particular no dormía en cama los jueves y viernes, por haber padecido en tales días Cristo nuestro Señor, sino en unos haces de sarmientos que, porque no se viesen, estaban cubiertos con un paño, y en ellos dormía el dicho siervo de Dios» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.997r). «Me acuerdo haber oído decir muchas veces a personas fidedignas, especialmente al H. Baltasar de los Reyes, criado que fue suyo y del Mtro. Joán de Villarás, su discípulo, que los jueves y viernes de cada semana no dormía en cama, sino sobre unas gavillas de sarmientos por haber padecido en estos días Cristo nuestro Redentor, y que aconsejaba lo mismo a sus discípulos y otras personas» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.604r-v). «Este gran varón nos enseñó a no dormir los jueves y viernes, no desnudarnos estas dos noches, para meditar lo que en ellas pasó Christo, nuestro bien. Ansí dicen todos sus discípulos que lo hacía y procuró enseñarlo a todos» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1440v). «Oyó decir al P. Mtro. Juan Díaz, que fue discípulo de este insigne varón, que era tanta la virtud suya, que el jueves y viernes de cada semana, aunque estuviese enfermo, no dormía en cama, a imitación de la pasión que en aquellos días padeció Cristo nuestro Señor, y esto mismo enseñaba a sus discípulos con grande cuidado» (Proc. Almodóvar, decl. del lic. Cristóbal Mesía, Pbro., f.153v).




  [127]Carta 6 (cf. vol.4).




  [128]Véanse las cartas 5 6 8, el Tratado del sacerdocio (en este volumen), las bellísimas notas De missarum celebratione (inéd.).




  [129]GRANADA, Vida p.2.ª § 8 f.52v: Obras XIV p.289. Cf. MUÑOZ, Vida l.3 c.15 f.182r. «Este testigo se quiere acordar de haberle visto decir Misa en la dicha villa de Montilla, la cual decía con tanta profundidad y silencio, que provocaba a devoción» (Proc. Baeza, decl. del lic. Alonso Díaz Reyes Carleval, Pbro., f.1230r).




  [130]«El dicho Alonso Fernández contaba asimismo que había ido a ver al dicho P. Maestro a la villa de Montilla y le había oído decir una Misa con tan extraordinaria devoción, que había durado tres horas y le paresció al dicho P. Alonso Fernández que había visto como unas luces del cielo en ella, con que se había consolado mucho, y que, después de haberla acabado, dejó los corporales y manteles del altar tan humedecidos de lágrimas que los pudieran torcer» (Proc. Córdoba, decl. del lic. Felipe de Pareja, Pbro., f.345r-v). «Fue devotísimo del Santísimo Sacramento del Altar y esto se le conocía en la prevención que hacía para decir Misa, y en ella tardaba más de hora y media, y derramaba muchas lágrimas con afecto y ternura» (Proc. Montilla, decl. de Acisclos Muñoz Cañasberas, f.792r). También atestigua el hecho de los corporales mojados el lic. Francisco de Tejada, «del Supremo Consejo del Rey N. S. de Castilla», que trató con el P. Juan Díaz (Proc. Madrid f.61v).




  [131]«Asimismo le oyó esta testigo decir Misa algunas veces en la iglesia, porque comúnmente la decía en su casa por estar indispuesto» (Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, viuda del doctor Jerónimo de Torres Navarro, f.406v). En la relación para la información sumaria de los procesos de Jaén se señala otra causa: «No decía Misa en público por los raptos, éxtasis, que tenía tres y cuatro horas» (Proc. Jaén f.1098v). Esto conviene con lo que escribió el mismo Mtro. Ávila a un sacerdote: «Para quien se le pega algo de vano complacimiento de ser visto devoto en la misa, por mejor tengo refrenar la externa devoción y lágrimas, y pedir al Señor se las guarde para la celda» (carta 163, cf. vol.4).




  [132]«Y era tan grande el deseo que tenía de recebir cada día este pan de los ángeles, y como por las grandes enfermedades y flaquezas que padecía tenía necesidad de comer algo a las dos o a las tres de la mañana, procuró breve de Su Santidad para poder comulgar antes destas horas. Y este breve le alcanzó el P. Salmerón del papa Paulo IV, año de 1558, informando a Su Santidad de los méritos y enfermedades deste siervo de Dios; en el cual le concedió que después de las doce de la medianoche que pudiese decir Misa, o comulgar de mano de otro que la dijese» (GRANADA, Vida p.2.ª § 8 f.53r-v: Obras XIV p.290). El 27 de marzo de 1559 escribía el P. Mtro. Ávila al P. Diego Laínez: «Todavía pido a V. Rdma. Paternidad perdón de mi atrevimiento, y también que retribuya por mí al P. Mtro. Salmerón la caridad que me hizo en impetrarme de Su Santidad facultad para celebrar ante lucem» (carta 186).




  [133]«Vio celebrar algunas Misas al V. P. Mtro. Juan de Ávila, y las celebraba con tanto respeto y reverencia, que causaba devoción a los que lo oían, especialmente cuando elevaba el Santísimo Sacramento, que era con tanta humildad y reverencia que a esta testigo la hacía humillar y estar con gran devoción» (Proc. Granada, decl. de Juana de San Gregorio, religiosa de la Encarnación, p.383r-v).




  [134]Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal Ramiro, Pbro., f.929v.




  [135]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1481r.




  [136]Proc. Montilla f.945v-946r.




  [137]Proc. Jaén, decl. del Mtro. Luis de Molina, Pbro., f.1193r-v. «Se le conocía esta devoción [al Santísimo Sacramento] en la prevención que hacía antes de decir Misa, y en ella derramaba muchas lágrimas con afecto y ternura; por donde, y de decir el oficio divino con atención, devoción y reverencia enseñaba a los sacerdotes, que lo veían y oían, con este ejemplo» (Proc. Montilla, decl. de Juan Muñoz de Cañasberas, f.561r; cf. decl. de Bartolomé Ruiz Burgueño, f.713r; MUÑOZ, Vida l.3 c.15 f.182r).




  [138]R. S. DE LAMADRID, S. I., Las «Advertencias al Concilio de Toledo 1565-1566» del Bto. Juan de Ávila p.103s.




  [139]Madrid, R. Acad. Hist. ms. Cortes 34 f.260v.




  [140]Cf. GRANADA, Vida p.3.ª c.5 f.68v: Obras XIV p.311.




  [141]Carta 1 (cf. vol.4).




  [142]GRANADA, Vida p.2.ª § 5 f.48r: Obras XIV p.283.




  [143]Carta 197.




  [144]Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1140v-1141r.




  [145]«Otros también acudían a él por oír alguna palabra de edificación. Y por este concurso tan continuo de diversas personas, dijo una persona discreta que este padre entre los siervos de Dios era como señor de salva, por la mucha gente que con él negociaba y pendía de su consejo; porque de más de cien leguas venían a él para determinarse en el estado y manera de vida que tomarían; y él a unos aconsejaba que fuesen religiosos de tal o tal orden, a otros que se casasen, a otros que tomasen órdenes sacros; y así a otros de otras maneras, según la información que le daban. Y con todas estas importunidades no sólo no se cansaba, mas antes, como solícito obrero, decía que ésta era la gloria del predicador, ofrecerse la materia en que pueda aprovechar. Y a veces, cuando acertaba a venir alguna persona, aunque fuese de baja suerte, estando él comiendo, se levantaba de la mesa a oírla; y a los que desto se maravillaban decía que él no era suyo, sino de aquellos que lo habían menester» (GRANADA, Vida p.2.ª c.3 § 12 f.38r-v: Obras XIV p.268).




  [146]Proc. Jaén, decl. del lic. Bernabé de Hortigosa, f.119v. Ávila le dice: «Bien lo podéis tomar, que no os faltarán trabajos ni persecuciones».




  [147]«Y este testigo vido una vez que vino a su casa el P. Centenares, su discípulo, a comunicarle ciertas cosas, y el dicho Mtro. Ávila le preguntó el modo en que gastaba el tiempo. Y respondiéndole que tanto gastaba en rezar las horas y oficio canónico y decir misa, y tanto en oración, y tanto en estudiar, y el dicho Mtro. Ávila le dijo: Hermano, quite del tiempo del estudio y póngalo en la oración, porque ésta es el maestro que más enseña, y en ella se aprehende más en poco que con el estudio en mucho, y en la oración se alcanza a conocer mejor a Dios y a saber ejercitar la caridad con los prójimos» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1000r-v). Cf. MUÑOZ, Vida l.3 c.13 f.179v. A esto parece aludir el H. SEBASTIÁN DE ESCABIAS, Sucesos notab. Córdoba n.9 f.32v: «Decíales [Ávila a los PP. Centenares y Alonso de Molina] que la caridad comenzase de sí mesmos, dando pasto espiritual a su alma. Avisóle un santo destos que el estudio para predicar se llevaba tras sí la devoción de toda la semana, y respondióle que en toda la semana no mirase evangelio, sino que atendiese a su oración, y que el sábado en la noche y el domingo por la mañana lo mirase, y que lo que Dios le diese en estas dos veces que lo mirase y no dijese más. Y afirmaba este santo que después de este consejo le hizo Dios grandes mercedes y que le daba la doctrina a montones para su sermón, y que aprovechaban más los sermones que salían de la oración que los que hacían después de largos estudios». Pedro Luis de León testifica lo mismo: «Muchos de ellos [de los discípulos que venían a Montilla, a los cuales él conoció] venían a esta villa a comunicar a su Maestro, el cual les preguntaban [sic] en la forma que gastaban el tiempo, y respondiéndole que tanto tiempo gastaban en rezar el oficio canónico y decir misa, y tanto en los sermones y estudio, y tanto en oración, y les decía que quitasen del estudio y lo pusiesen en la oración, que en ella se aprehendía la verdadera predicación y se alcanzaba más que con el estudio, lo cual oyó este testigo decir a algunos de los dichos sus discípulos». «Procure vuestra merced de llevar el negocio del estudio de manera que no se pierda el de la oración…, porque algunas veces, especialmente si se toma con mucho ahínco y apriesa, suele dañar», escribía el P. Ávila a D. Francisco de Guzmán, el 15 de marzo de 1566 (carta 189, cf. vol.4).




  [148]MUÑOZ, Vida l.2 c.6 f.84r-89r: «Resumen de la vida del P. Mateo de la Fuente, discípulo del P. Mtro. Ávila».




  [149]Habla del P. Juan Sánchez y del compañero lego que le ayudaba, llamado Sebastián, hombre de oración, muy trabajador, discreto y prudente, el P. GREGORIO DE ALFARO, O. S. P., Vida del illustrissimo señor D. Francisco de Reynoso, obispo de Córdoba: donde se pone la de Gerónimo de Reynoso, su sobrino, canónigo de la iglesia de Palencia (Valladolid 1617) l.2 c.12 f.94r-v. Véase también la nota siguiente.




  [150]«Iten conoció este testigo al P. Juan Sánchez, prisbítero, vecino de esta ciudad, administrador y uno de los fundadores del monasterio de las Recogidas, hombre santo y tenido por tal, el cual, después de haber estado en Flandes y vivido en esta ciudad en el estado de matrimonio, siendo viudo, se fue a Montilla a poner en manos del dicho Mtro. Ávila y pedirle consejo cerca de su vida, y le respondió que se viniese a su casa y criase a sus hijos (que después fueron clérigos y hoy vive uno rector de la parroquial de Santo Andrés), y buscase un gramático que le enseñase la lengua latina y estudiase lo que pudiese y se ordenase de sacerdote, que ésa era la voluntad de Dios. Y así se vido por la experiencia, pues fue un varón tan perfecto y de quien se cuentan tantas virtudes, y ejemplar, y que redujo muchas mujeres erradas al estado religioso en el dicho monasterio. Y de éstos son innumerables los casos y sucesos en hombres, que, sin conocerlos, de una sola vista, les decía con libertad y resolución el mal espíritu que los movía, como le oyó contar este testigo al dicho Lic. Alonso Fernández, que yendo una vez el Lic. Pedro Fernández, el prieto, Pbro., a la villa de Montilla a consultar al dicho Maestro halló a la puerta de su casa un ermitaño…» (Proc. Córdoba, decl. del lic. Fernán Pérez de Torres, Pbro., f.331r-v).




  [151]«Yo conocí al dicho Diego López, que vivió en estado continente. Fue hombre de virtud y de buen ejemplo en esta villa» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.619r-620r). También le conoció el lic. Hernán Sánchez de Abendaño, Pbro. (Proc. Montilla f.888r).




  [152]Proc. Montilla, decl. del lic. Hernán Gómez de Espejo, Pbro., f.649v-650v.




  [153]Sucesos… n.11 f.46r-v.




  [154]«Contaba el P. Lobo, fraile descalzo (que como un rayo pasó por España, haciendo increíble fruto con el fervor de sus sermones), que, oyendo decir a muchos que el P. Ávila en Andalucía tenía don particular de consejo, vino desde Castilla en los principios de su predicación a aconsejarse con él si seguiría el camino de predicar, y de otras cosas de espíritu a que le parecía que le llamaba Dios; y que el Padre en Montilla le ordenó que predicase un sermón. Oyóle, y aconsejóle que prosiguiese en todo caso con aquel ejercicio. Y habiéndole dado resolución en las demás dudas que le propuso, le despachó consolado. Y en virtud de esta consulta vivió santísimamente y predicó muchos años con increíble fruto. A otras muchas personas dijo el Padre, habiendo oído el sermón: Despertado ha Dios una gran trompeta para servicio de su Iglesia» (R. Ac. Hist., Jesuitas 174 n.65: «Algunas cosas notables del santo P. Maestro Juan de Ávila» f.3r-v).




  [155]«Vino a esta villa un forastero y en la posada preguntó dónde vivía el P. Mtro. Ávila, que venía a consultar con él cierto caso. Dijéronle que fuese a la iglesia mayor de esta villa, que allí predicaba aquel día. El forastero fue a la dicha Iglesia y halló en ella predicando al dicho Mtro. Ávila. Y acabado el sermón el dicho hombre forastero se volvió a la posada, diciendo que ya le había dado remedio el P. Mtro. Ávila en el sermón que hizo, en lo que le venía a consultar. En un lugar desta comarca estaban marido y mujer afligidos, porque había ocho o diez años que lo eran y no tenían hijos. Determinaron ambos de entrarse religiosos, y para ponello por obra vinieron a esta villa a consultar sobre ello al dicho P. Mtro. Ávila, el cual, oído su intento, les consoló y dijo que se volviesen a su casa y confiasen en Dios y que le avisasen de allí a dos meses, si determinaban todavía ser religiosos. Hiciéronlo así y antes de un mes volvió el varón a esta villa muy alegre y le dijo al dicho Mtro. Ávila cómo ya no trataban de ser religiosos, porque su mujer estaba preñada. Y el dicho Mtro. Ávila le consoló y animó y aconsejó que el hijo que naciese, que sería varón, le enseñase la doctrina y virtud, porque sería religioso y varón de gobierno y mando en su religión; lo cual sucedió adelante de la misma suerte» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.618v-619r). Otra versión de este último caso da en el mismo proceso, f.795r, Acisclos Muñoz Cañasberas: «Viniendo a esta villa marido y mujer de un lugar de esta comarca, los cuales había más de veinte años que se habían velado y en todo este tiempo no tenían hijos, por lo cual y por tener gruesa hacienda trataron de entrarse religiosos. Lo cual manifestaron al dicho Mtro. Ávila que los oyó con grande caridad, y les dijo se volviesen a su casa y que de allí a un mes el marido se viese con él. El cual volvió a esta villa pasado el dicho plazo, y le dijo a el dicho Mtro. Ávila, muy alegre: P. Maestro, ya nos da Dios hijos, pues está preñada mi mujer, con lo cual cesa el intento que teníamos de ser religiosos. Y el dicho Mtro. Ávila le dijo: Hermano, en ese estado de matrimonio hallará su salvación. Guarde los mandamientos de Dios y de la Iglesia, y con esto conseguirá este fin».




  [156]«Oyó decir este testigo que, estando el dicho P. Mtro. Ávila en la villa de Montilla, el obispo que a la sazón era de Córdoba entonces —de cuyo obispado es la dicha villa—, fue el dicho prelado a la dicha villa, y que habían estado juntos parlando más de una hora, y que cuando el dicho obispo salió de con el dicho Mtro. Ávila, le[s] había dicho a sus criados: No he visto natural en mi vida de persona más discreta, dando a entender la santidad y discreción de que Dios le había dotado» (Proc. Jaén, decl. del lic. Bernabé de Hortigosa, f.1120v).




  [157]«Este testigo vido muchas veces en aquel tiempo venir muchos religiosos de la Compañía de Jesús a casa del dicho Mtro. Ávila a comunicar con él muchos lugares de la Scriptura, y les respondía y satisfacía con grande claridad» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1016r).




  [158]«Oyó decir que al P. Mtro. Gudiel…» (Proc. Montilla, decl. del lic. Joán Pérez de Aguilar, Pbro., f.1042v-1043r).




  [159]Rodrigo del Moral, vecino y jurado de Baeza, depone en los procesos de esta ciudad que había oído referir este hecho a «Andrés Martín del Moral, su padre, y al P. Mtro. Núñez» (f.1350r-v). Lo reproduce MUÑOZ, Vida l.3 c.10 f.166r.




  [160]«También se mostraba este afecto del dicho V. Padre [a la castidad] en el espíritu que dejó imprimido en sus discípulos, doctores y maestros de estas escuelas [Universidad de Baeza], los cuales vivieron con tan grande recato y honestidad que no consintían que en su casa estuviese mujer alguna, sino [que] se contentaban con vivir en un aposento solos dentro de las mismas escuelas; y también se echaba de ver en el Mtro. Luis de Noguera, que nunca consintió que estuviera[n] madre o hermanas con él, sino solamente un buen viejo. Y todo esto habían aprehendido de la doctrina del dicho V. P. Mtro. Ávila» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Pedro de Lomas, Pbro., f.1364r). «Y aconsejaba a los confesores que en las que hiciesen con mujeres fuesen en público y en pocas palabras, porque con la experiencia que tenía de tan largos años de ejercicio de confesor, sabía que muchas mujeres principales, no atreviéndose a ser malas por el honor de su calidad, daban en ser virtuosas y estar mucho tiempo con los confesores; con esto solo las tales mujeres satisfacían su apetito y esto lo tenía por sensualidad» (Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1137r).




  Recogemos lo que aconseja sobre este particular a su dirigida D.ª Sancha Carrillo, por ser del todo significativo: «nunca [estéis] sola con hombre ninguno, salvo con vuestro confesor; y esto, no más de cuanto os confeséis, y aun entonces decir con brevedad lo que es menester, sin meter otras pláticas, temiendo la cuenta que de la habla que habláredes o que oyéredes habéis de dar al estrecho juez. Y tanto más habéis de evitar esto en la confesión, cuanto más es para quitar los pecados hechos y no para cometer otros de nuevo, ni para enfermar con la medicina. Y la esposa de Cristo, especialmente si es moza, no fácilmente ha de elegir confesor, mas mirando que sea de muy buena y aprobada vida y fama, y de madura edad» (Audi, filia [1574] c.8: cf. p.554-555).




  [161]«Viviendo el dicho V. Padre en la villa de Montilla, acudía a la dicha villa dos o tres veces en cada un año una señora religiosa de la ciudad de Granada, que se llamaba D.ª Constanza Dávila, a tomar consejo y consultar las cosas de su espíritu con el dicho V. Padre» (Proc. Baeza, decl. de Luis de Robres Mesía, f.1322v).




  [162]Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.41v.




  [163]«En el año que este testigo estuvo en la dicha villa de Montilla era muy frecuente este testigo en su casa [de Ávila], en la cual nunca vido entrar mujer alguna, y los negocios que se le ofrecían con mujeres los despachaba en la iglesia y en pie» (Proc. Baeza, decl. del lic. Alonso Díaz Reyes Carleval, Pbro., f.1230v).




  «Nunca consintió pisase [una mujer] los umbrales de su casa. Remitíalas a la iglesia; allí las hablaba y no en confesonario. Si acaso era negocio, sentábase con ellas en un banco raso a vista de la gente, oíalas, y con suma brevedad las despedía» (MUÑOZ, Vida l.3 c.10 f.165r).




  [164]«Y asimismo les oyó decir este testigo [a los antiguos maestros de Baeza: Carleval, Almagro, Diego Pérez] lo mucho que huía la combersación de las mujeres, y que no sólo no consentía que entrasen en su casa, mas aún en la iglesia lo procuraba evitar cuando le era posible» (Proc. Baeza, decl. del lic. Pedro Díaz, f.1285v).




  [165]«Nunca consintió que entrase en ella [su casa] mujer ninguna, y a las que iban por consejo, y con otra necesidad, remitía el hablarles y dar su parecer a la iglesia, y en ella les satisfacía a sus preguntas, nunca hablando a solas ni aparte, mayormente con mujeres» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1006v-1007).




  [166]«Era tan en extremo recatado que no entraban en su casa mujeres, excepto la Marquesa cuando estaba el V. P. Mtro. Ávila enfermo» (Proc. Granada, decl. de Antonio de Escobar, f.419r). Fuera de este caso era intransigente: «Sabe por cosa pública y notoria y por lo que oyó decir al… Dr. Diego Pérez… que no permitía que en su casa entrase mujer alguna; y cerca de esto oyó este testigo que acudiendo la Condesa de Tendilla, en cuya casa vivía el dicho V. Padre, a visitarle a su aposento, no lo permitía, y le pedía que aguardase en la iglesia» (Proc. Baeza, decl. del lic. Francisco de Briviesca, Pbro., f.1276v).




  [167]«El dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila tuvo muchas enfermedades, y esta testigo le vio algunas veces en la cama enfermo… Esta testigo se halló a la muerte del dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, porque esta testigo vivía en casa de la Marquesa de Priego y el V. P. Ávila en una casa contigua a la dicha casa del dicho Marqués de Priego, y con puerta a ella…» (Proc. Granada, decl. de D.ª María de Góngora, Vda. del Dr. Jerónimo de Torres Navarro, f.406r-408r).




  [168]El testigo prosigue todavía: «A la cual este testigo oyó decir al cabo de algunos años (a la dicha Francisca de Jesús, siendo monja), que aunque había tenido muchas tentaciones, siendo religiosa, nunca se había arrepentido de ser monja, y que en los mayores trabajos y afliciones, hallaba gusto en el estado que tenía de religiosa, y más acordándose que lo era por medio del dicho V. Mtro. Ávila» (Proc. Montilla, decl. del lic. Hernán Gómez de Espejo, Pbro., f.643v-645r). Cf. MUÑOZ, Vida l.3 c.12 f.172v.




  [169]«Se acuerda este testigo que vino a esta villa un clérigo natural de la de Estepa, y trujo en su compañía a una su hermana que estaba de partida a servir a cierta señora Duquesa… Vinieron ambos a esta villa y posaron en casa de su abuelo paterno de este testigo. Confesó la dicha doncella con el dicho Mtro. Ávila; la cual luego que vino a casa del dicho su abuelo, dijo que no quería servir a nadie sino a Dios y al dicho su hermano, en cuya compañía quería estar y servir» (Proc. Montilla, decl. de Joán Gómez del Baño, f.866r-v). Lo mismo refiere el lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., quien añade el detalle de que «confesó en la parroquial de esta villa con el dicho V. P. Mtro. Joán de Ávila. Volviéronse —prosigue— a su casa, donde la buena señora mudó de galas, tuvo mucho recogimiento en hábito de beata y sirvió al dicho su hermano. Fue muy caritativa y limosnera, y tuvo otras muchas virtudes, y acabó con nombre de santa. Y en esta fama lo he oído afirmar a muchas personas desta villa» (Proc. Montilla f.610v).




  [170]Carta 33 (cf. vol.4).




  [*]Fue publicado este apartado por L. SALA BALUST en el vol.1 de Obras completas (BAC, Madrid 1952), p.225-240. Lo reproducimos aquí, pues lo consideramos como complemento a la materia de este capítulo sobre la vida íntima del P. Ávila.




  [171]«Oí decir al dicho H. Baltasar de los Reyes, criado que fue del dicho V. M. Joán de Ávila y después lo fue hasta que murió del Mtro. Joán de Villarás, su discípulo, el cual lo dijo y afirmó a muchas personas eclesiásticas de esta villa, que el dicho V. Mtro. Ávila tenía distribución del tiempo y la mayor parte era para oración mental, contemplación divina y trato con Dios nuestro Señor, a que fue muy dado, que casi gastaba lo más del tiempo en esto, que no lo dejaba sino por acudir a despachos muy urgentes y responder a cartas que le enviaban de diferentes partes consultándole y pidiéndole consejo, de que tuvo don particular» (Proc. Montilla, decl. del licenciado Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.607v). «Fue muy dado a la oración mental y contemplación y trato con Dios, lo cual era toda su ocupación, excepto el tiempo de que tenía distribución, que gastaba en el rezado canónico y decir misa; y no dejaba la oración si no era por causa de ejercitar la caridad en la forma que la pregunta [11] dice, respondiendo a cartas que le venían de diferentes partes, pidiéndole consejo, y al despacho de otros negocios que le venían» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.999r; cf. Joán Pérez Cabello, f.909r).




  [172]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1473r.




  [173]Vida p.1.ª c.3 § 1 f.17v-18r (Obras XIV p.237-240). «Los hombres de ingenio, cuando quieren escribir una cosa bien escrita, le dan mil vueltas, leyéndola y releyéndola, quitando y poniendo, pensando cada palabra (del cual trabajo no estaba libre Demóstenes, maestro de la elocuencia, porque por esto se decía que sus oraciones olían a candil). Y con ser esto así, siendo las cartas deste padre tales cuales habemos dicho, no le costaban más trabajo que el de la primera mano» (ibid.).




  [174]Carta 232.




  [175]Son varios los lugares del Epistolario en que contesta a varias cartas de un mismo sujeto que estaban pendientes de respuesta; v.gr., carta 1: «Dos cartas de V. R. he recebido…»; carta 103: «Las cartas de vuestra merced he recebido, y aunque no respondo a todas, no deje vuestra merced de preguntarme lo que quisiere»; carta 174: «Algunas de vuestras cartas he recebido…»; carta 47: «No he recebido tantas cartas como, señora, decís que habéis enviado; mas aunque muchas hubiesen venido a mis manos…».




  [176]«Ansimismo otras veces subcedía consultarle sobre cosas particulares y respondía: “Encomendémoslo a nuestro Señor y digamos misas sobre ello”. Y se pasaban días y volvían a instarle que respondiese. El cual respondía: “No me ha dado todavía nuestro Señor qué deciros”. Y pasados más días, respondía con tan grande certidumbre y aseguración como si con los mismos ojos hubiera visto el suceso u oído la respuesta de nuestro Señor» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1473r-v). «Las más veces que le comunicaban o pedían parecer cerca de algún negocio nunca respondía de repente, hasta que lo había encomendado a Dios, teniendo muy larga oración sobre ello; y después respondía» (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.39r).




  [177]Carta 90. A una señora: «Dilatado he la respuesta de la carta de vuestra merced, esperando tener alguna mejor disposición, para con mejor aparejo pedir a nuestro Señor la respuesta que vuestra merced ha de responder a él; y como todavía dura mi indisposición, parecióme no esperar más…» (carta 104).




  [178]Carta 175.




  [179]«La continua falta de mi salud me hace faltar a vuestra merced en escribirle, aunque me hace nuestro Señor merced de darme algún suspiro y oración que por el bien de vuestra merced yo le presente…» (carta 3). «Una carta de vuestra merced recebí, y bien veo la razón que tiene en desear que yo la ayudase, siquiera con cartas…; aunque, como vuestra merced dice, mi poca salud es causa de faltarle, más que falta de voluntad» (carta 110). «No tenga vuestra merced queja de mí… Ya sabe vuestra merced mis faltas, que bastan a hacer cualquier falta en el servir…» (carta 160). «Cuando considero la poca salud de V. R., con otras circunstancias, que todo junto le es penosa cruz, no me maravillo que se queje de mí por no ayudarle a la llevar con escribirle algunas veces. Y, por otra parte, como veo tanta imposibilidad en mí para hacer esto por mis indisposiciones, que cada día crecen más…» (carta 183). «Recebido [he] cartas de vuestra merced; yo no le he escrito porque he estado malo» (carta 197).




  [180]«Recebí vuestra carta, y dígoos verdad, que, si no fuese porque yo tan pocas veces os escribo por mis ocupaciones, yo os rogaría muy mucho que muy a menudo me escribiésedes, porque recibo mucho gozo en saber de vos y de vuestra casa» (carta 63).




  [181]«Y porque los ojos se quejan ya, dará V. S. licencia para acabar; y quedarse ha para otro día lo de los sermones del Santísimo Sacramento» (carta 178). «Muchas de vuestra merced he recebido. Una he respondido, bien larga, aunque no respondía a las preguntas de vuestra merced, porque no hay caudal para tanto…» (carta 194). «Creo se contentará vuestra merced con lo escrito, pues para muñecas enflaquecidas de dolores basta» (carta 197). «Ahora me dieron una de vuestra merced, y como la respuesta es breve, doila luego; porque la tempestad de las enfermedades está tan alta, que no deja entender sino en procurar paciencia para llevarlas; y por la misma causa fui breve en otra que a vuestra merced escribí, y creo habrá llegado a sus manos» (carta 198). «Este domingo pasado recebí una de vuestra merced, y el haber aquel día predicado ha obrado en mí más falta de salud. Y por esto, no diré lo que deseaba cerca de la plática para el jueves. Y pues mi salud anda tan quebrada, suplico a vuestra merced que cuando algo de esto mandare me avise con término cuan largo pudiere: que si la carta se enviara el viernes, mejor recaudo tuviéramos» (carta 239).




  [182]«Plega a nuestro Señor que la tardanza de mi respuesta sea recompensada con que sea verdadera y provechosa a vuestra merced» (carta 6). «De ninguna otra parte es cosa justa que os comience a escribir, sino de pediros perdón de no haberos escrito…» (carta 66). «Y aunque en lo que he dicho vuestra merced me parece que excede, en otra cosa lo gana y me edifica; conviene a saber, en la mucha paciencia que ha tenido en escribirme tres cartas sin ver respuesta mía. Estimo esto en más que el vivo razonar, cuanto va de obrar a hablar. Y es cosa que yo deseo mucho de quien me escribe; porque hallo tantos impacientes en esto, que querría más que no me escribiesen, que no tan presto se enojasen» (carta 72). «Cartas no escribo tantas cuantas parece que sería razón; mas, cierto, lo que allí falto, en misas lo pago; y creo que es trueco que vuestra merced no se tendrá de él por engañado» (carta 76). «Considerando las muchas ocupaciones de V. S. y el poco provecho que mis cartas pueden hacer, me he abstenido de escribir y contentádome con tener algún cuidado de encomendar a V. S. en la misericordia de nuestro Señor…» (al obispo de Córdoba, don Cristóbal de Rojas, carta 215).




  [183]«Aunque por mi negligencia me he tardado en escrebir a V. Rdma. Paternidad, no ha dejado la divina Bondad de darme algún conocimiento de la merced que a muchos ha hecho en constituir a V. P. por General ministro de la santa Compañía…» (carta 191). «¿Qué aprovechan espuelas cuando el jumento es tan perezoso como yo? Y juntándose con esto la carga de mi poca salud, no es maravilla que no escriba ni responda. Ésta se escribe con tanta angustia temporum, que no sé si irá de provecho» (carta 154).




  [184]Carta 237.




  [185]Carta 164.




  [186]Carta 159. Véanse estos otros ejemplos: «El cuidado, devota esposa de Jesucristo, que de vuestra ánima nuestro Señor en el corazón me pone, me hace sospechar que tenéis alguna necesidad de su ayuda; por lo cual me moví a os escribir esta carta, suplicando a nuestro Señor Jesucristo obre en vos, mediante ella, lo que sabe que habéis menester» (carta 38). «Alguna pena tengo de no haber recibido carta o encomiendas de vuestra merced; porque temo que lo impide, no el olvido, mas alguna grande tribulación, procurada por el demonio para hacerle mal y permitida por nuestro Señor para hacerle bien» (carta 105). «Esperando he estado ver alguna carta vuestra para saber de la salud de vuestra ánima, y para alegrarme si está cual deseo, o penarme si no…» (carta 112). «¿Qué hace V. S. de callar? Si es de muy ocupada con nuestro Señor, callaré yo. Si de muy triste, quejarme he yo, porque el cáliz que el Señor envía con amor, se recibe con desagradecimiento y desamor» (carta 129). «Días ha que no he recibido de vuestra merced ni de su hermano y mío; y aunque yo soy flojo en el escribir, querría a menudo saber cómo les va allá, pues su buen suceso o lo contrario es mío, y lo tengo por tal» (carta 208).




  [187]GRANADA, Vida p.1.ª c.3 § 1 f.17r 18v: Obras XIV p.237 240. La carta a un asistente de Sevilla es la 11 del Epistolario.




  [188]«Sabe por cosa pública que de toda España le consultaban negocios de grande importancia, y les aconsejaba y respondía, consolándolos y remediándoles sus necesidades» (Proc. Baeza, decl. de Rodrigo Pérez de Velasco, f.1293r).




  [189]«También sabe este testigo había sido padre y consultor de muchos perlados de España, cuyos consejos [d]este santo varón tenían y reverenciaban como si fueran de un ángel o de un oráculo» (Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1444r). A don Pedro Guerrero van dirigidas las cartas 177-181 del Epistolario. Dirigidas a don Cristóbal de Rojas conocemos dos: la 182 y la 215. No ha llegado a nosotros ninguna de las que escribió a don Juan de Ribera, aunque hay referencias a esta correspondencia en una carta de Ávila (la 178) y en los procesos: «En particular ha visto este testigo una [carta] que escribió a D. Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, de muy particular doctrina, y otras que ha visto este testigo de su mano en esta ciudad» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Juan de Cisneros, Pbro., f.1223v).




  [190]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1475v. El testigo prosigue: «… Quién bueno para asistente de Sevilla, el Mtro. Ávila, como se ve en los avisos que el dicho beato Padre dio al conde de Montagudo, asistente de Sevilla, que andan impresos».




  [191]Proc. Granada, decl. de sor Melchora de Jesús, f.394r.




  [192]Proc. Montilla, decl. del licenciado Joán Pérez de Aguilar, f.1038r.




  [193]«Un buen hombre que estuvo conmigo, cuando chico, seis o siete años, asaz devoto, y se casó después, tiene un hijico. Dice es hábil y bueno; por el cual escribí al P. Dr. Plaza, para que suplicase a V. S. lo pusiese en alguna parte donde fuese aprovechado. Me escribe ahora suplique yo lo mismo a V. S. y así lo suplico» (a don Pedro Guerrero, carta 219).




  [194]A D. Gómez Suárez de Figueroa, carta 816.




  [195]Carta 1.




  [196]Carta 66.




  [197]Carta 23.




  [198]Carta 46.




  [199]Carta 128.




  [200]Carta 39.




  [201]Carta 5.




  [202]Carta 14.




  [203]Carta 221.




  [204]Carta 81.




  [205]Carta 74.




  [206]Carta 145.




  [207]Carta 126.




  [208]Carta 36.




  [209]Carta 92.




  [210]Carta 100.




  [211]Carta 1.




  [212]Carta 96.




  [213]Carta 67.




  [214]Carta 152.




  [215]Carta 137.




  [216]Carta 83.




  [217]Carta 75.




  [218]La carta concluye con esta delicada reconvención: «Sospecha tengo de vuestra merced y del Licenciado, y de él más, que algunos excesos de penitencia han sido causa de la enfermedad; y si no fuera porque están enfermos, yo les riñera agriamente; mas sanarán y hacerse ha; que no menos debe ser reñida la voluntad propia, aunque sea en cosas buenas, que en otras no tales, pues la misma voluntad propia las hace malas. Esto me atrevo a escribir a vuestra merced porque está algo mejor. Al Licenciado no oso, porque está enfermo» (carta 168).




  [219]«Después que de vuestra presencia me partí, siempre os he tenido en mi memoria presentes; porque el amor que os tengo no me consiente otra cosa» (carta 64). Cf. cartas 4 7, etc.




  [220]«Tenía tan deseado saber de vuestra merced, que no me fue pequeña alegría ver su carta» (carta 167). «Recibí vuestra carta y aquel placer con ella que con cosa de quien verdaderamente amo» (carta 225). «Gocéme con una carta de vuestra merced que recebí los días pasados como con cosa de personas que el Señor se goza en ella…» (carta 228). «Aunque la respuesta de la carta de V. R. va tarde, el alegría que esa carta me dio no fue tarda ni pequeña…» (carta 220).




  [221]«Por medio del P. Gonzalo Gómez soy recreado con las buenas nuevas que de vuestro estudio y virtud oigo. Alégrome en el Señor y doile gracias…» (carta 223). Cf. cartas 33 36 55 56 138 163.




  [222]«Confieso a vuestra merced, cuando veo sus cartas, que se me mueven las entrañas de compasión y quizá se me rasgan, de no ser para ayudarle en algo a llevar su trabajo» (carta 50). Cf. cartas 69 70.




  [223]Carta 176.




  [224]Carta 65.




  [225]Carta 198.




  [226]Carta 227.




  [227]Carta 170.




  [228]Carta 216.




  [229]Carta 202.




  [230]Carta 225.




  [231]Carta 4.




  [232]Carta 135.




  [233]Carta 1.




  [234]Cartas 42 67 87 115.




  [235]Cartas 43 47 61 84 134 178.




  [236]Cartas 13 85 125 132 180.




  [237]Cartas 126 120 206.




  [238]Cartas 35 121.




  [239]Carta 156.




  [240]Carta 196.




  [241]«Ésta se escribe con tanta angustia temporum, que no sé si irá de provecho» (carta 154). «Otros dos puntos tenía pensado de escribir, y no hay tiempo» (carta 161).




  [242]«Y porque estoy de camino, no escribo más» (carta 45).




  [243]Carta 1.




  [244]«Y porque los ojos se quejan ya, dará V. S. licencia para acabar» (carta 179).




  [245]Carta 197.




  [246]Carta 148.




  [247]«El P. Juan de Villarás, que era su [ama]nuense, que por falta de salud, le escribía, le dijo a este testigo…» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1473r). Conservamos totalmente escrita por el P. Villarás —excepto la cortesía y firma— la carta 188. La carta 191, al P. Laínez, aparece escrita en el original la mitad por Villarás y la otra mitad por Ávila.




  [248]A veces el P. Ávila no escribía más que una sola hoja. En este caso, en la segunda cara iba ya el sobrescrito. Por ejemplo, en las cartas 192 y 193, a San Francisco de Borja. Otras veces esta única hoja se doblaba por la mitad, resultando cuatro páginas, en la última de las cuales iba la expresión del destinatario. Así lo vemos en el autógrafo de la carta 221. En algunas ocasiones debía de andar tan escaso de papel, que aprovechaba para la respuesta el espacio que quedó en blanco de la carta que le escribieron, como puede verse en la carta 188, al P. Martín Gutiérrez.




  [249]«Item, refería el dicho P. Villarás de su devoción al Santísimo Sacramento cómo sellaba las cartas misivas con su figura; y este testigo vido y tuvo en sus manos el sello, que era de metal y de hechura y tamaño muy humilde» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, Pbro., f.325v). Se conserva muy bien el sello estampado en la carta 21, escrita a don Cristóbal de Rojas.




  [250]Carta 190. Cf. Estudio biográfico p.116ss.




  [*]Tomado asimismo de L. SALA BALUST, ed. cit., v.II (BAC, Madrid 1953) p.3-20. Lo hacemos por las mismas razones que indicamos en la p.233. Se han introducido unas ligeras variantes, que exigía la unidad de la Vida.




  [251]Carta 193.




  [252]«Predicador en el Andalucía», «predicador apostólico del Andalucía», «varón apostólico y predicador insigne», «predicador apostólico»… Cf. p.7.9.




  [253]Obras del P. Mtro. Ivan de Avila predicador en el Andaluzia. Aora de nueuo añadida la Vida del Autor, y las partes que ha de tener vn predicador del Euangelio, por el padre fray Luys de Granada… (P. Madrigal, Madrid 1588). «Habiendo escrito esta Vida del P. Mtro. Juan de Ávila, en la cual se nos representa una perfecta imagen del Predicador evangélico…», «Verá [aquí] una perfetísima imagen y figura de las partes y virtudes y espíritu que ha de tener el Predicador evangélico…» (Dedicatoria al Bto. Juan de Ribera: Obras XIV p.214). «En este Predicador evangélico verán claramente, como en un espejo limpio, las propiedades y condiciones del que este oficio ha de ejercitar» (Al cristiano lector, f.2r: Obras XIV p.215s). «En las cuales [partes y virtudes de Ávila] verá el cristiano lector la imagen de un Predicador evangélico…» (p.1.ª c.1 f.5v: Obras XIV p.220). Cf. p.9 nota 14. El H. Sebastián de Escabias, S. I., depone en el Proc. de Jaén f.1123v-1124r: «Este testigo oyó decir a Alonso de Molina… que le llamaban el Predicador evangélico».




  [254]«Conoció al dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila en esta ciudad de Granada, en la cual predicó mucho tiempo y vido muchas veces a los padres de este testigo madrugar mucho cada mañana por tomar lugar en las iglesias adonde predicaba, porque de otra manera era imposible poderle oír respecto de la gente que acudía» (Proc. Granada, decl. de Juan Lobo, escribano público, f.447v).




  [255]N.4 f.7v: ed. G. Palencia, p.9s. «Estaba el Mtro. Ávila predicando en la ciudad; seguíale toda ella, de suerte que para oírle se iban a tomar lugar a las dos o las tres de la mañana» (ibid., n.4 f.6r-v p.8s).




  [256]Proc. Granada, decl. del P. Antonio Fernández, S. I., f.430v.




  [257]Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, f.405r.




  [258]Proc. Granada, decl. del H. Antonio de Aguilar, S. I., f.439v.




  [259]Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.608v.




  [260]Proc. Granada, decl. de doña Isabel de Robledo, f.498r.




  [261]Proc. Granada, decl. de doña María de Góngora, f.405r. A la sordera de la marquesa hay una alusión en carta de San Francisco de Borja al conde de Feria (Montilla, 18 febrero 1555): «Ha querido y mandado que yo la oiga en confesión, y aunque ha menester la caña a ratos para oír…» (MHSI, S. F. Borja t.3 p.189).




  [262]«Dice más, que todos los que lo oyeron decían cuánto suspendía a sus oyentes, que, con pasar de dos horas sus sermones, nadie se cansaba» (Proc. Córdoba, decl. del Dr. Bernardo Alderete, f.337r). «Aunque… el sermón de ordinario pasaba de dos horas, no se cansaban y les parecía comenzar entonces, porque predicaba con tanto afecto, mansedumbre y suavidad la sana doctrina evangélica, que todos salían muy aprovechados de sus sermones» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., f.608v). «Tenía tal agrado y dulzura en el decir y fuerza en el persuadir, que, aunque de ordinario predicaba más de dos horas, nunca se cansaban los oyentes» (Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1011v). Cf. sobre la extensión de sus sermones: Proc. Granada, decl. del H. Antonio de Aguilar, S. I., f.439v; Proc. Montilla, decl. de Pedro Sánchez Arriero («que el cognomen de Arriero es apellido en su linaje y no oficio»), f.658r 681r; Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1477v.




  [263]Sermón 1 [2] (cf. vol.2). «No os espantéis que estemos hoy muncho en el sermón: que es día de fuego, día de cuenta, día de ancho, día de quema de condenados, de echados al infierno por boca de Dios» (serm. l [1], cf. vol.2).




  [264]Vida p.1.ª c.3 f.16r-v: Obras XIV p.236.




  [265]Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.959v.




  [266]Proc. Granada, decl. de doña Isabel de Robledo, f.499r.




  [267]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1000r; decl. de Pedro Sánchez Arriero, f.681v.




  [268]«Siendo visitador este testigo en el obispado de Tuy del señor don Francisco Terrones del Caño, obispo de la dicha ciudad, y después de la ciudad de León, le oyó decir al dicho señor obispo que los predicadores de este tiempo no trataban con tantas veras de la conversión de las almas, sino de explicación de lugares y profundidades de Escriptura, como el P. Mtro. Juan de Ávila lo hacía, que siendo el dicho señor Obispo colegial en el Colegio Real de la ciudad de Granada le conoció, y vio que un predicador de aquel tiempo hizo un sermón en la iglesia mayor en presencia del señor arzobispo don Pedro Guerrero, de tantas profundidades en Escriptura que todos los oyentes salieron alabándole y admirados, sin dar muestra de conversión alguna y arrepentimiento de pecados, y consiguientemente que el señor arzobispo don Pedro Guerrero mandó al dicho P. Maestro Juan de Ávila predicase en la dicha iglesia el día siguiente, que este testigo no se acuerda qué festividad fuese, aunque se la dijo el señor obispo don Francisco Terrones, y que el dicho Mtro. Juan de Ávila se excusó diciendo que no tenía libro por donde estudiar, para cumplir con su obligación en tan breve tiempo y en presencia de tan grandes letrados, y el dicho señor arzobispo le mandó por obediencia predicase; y el dicho P. Maestro dijo que, mandándolo su Ilustrísima, le obedecería y confiaría en nuestro Señor le daría qué dijese. Lo cual pasó cenando aquella noche ante los dichos señor arzobispo y Mtro. Juan de Ávila, y acabada la cena, el dicho beato Mtro. Juan de Ávila se recogió a un aposento sin pedir libro ninguno; y visto esto por el dicho señor don Pedro Guerrero, le acecharon, y miraron por los canceles de las puertas del aposento qué modo de estudio tenía, y le hallaron y vieron que toda la noche estuvo de rodillas delante de un crucifijo, y a la mañana, en la dicha iglesia mayor, predicó el dicho Mtro. Juan de Ávila un sermón tan grandioso y de tanto espíritu, que todos los oyentes salieron compungidos, mirándose unos a otros, sin acertar a hablar palabra, dando grandes muestras de que salían todos convertidos y arrepentidos de sus culpas» (Proc. Andújar, decl. del Dr. Eufrasio Maroto, prior de Santiago, f.1500v-1501v; lo mismo el Mtro. Juan Alonso Palomino, f.1486r-1487r, y el Dr. Juan de Carranza y Cárdenas, f.1495r-v).




  [269]Vida p.2.ª § 1 f.40v: Obras XIV p.272. Cf. Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.39v-46r.




  [270]«En nuestros tiempos habemos conocido al P. Mtro. Juan de Ávila, al P. Lobo y otros santos varones, que no revolvían muchos libros para cada sermón…» (F. TERRONES DEL CAÑO, Instrucción de predicadores t.1 c.2 [ed. «Clásicos Castellanos» por F. G. Olmedo, S. I., Madrid 1946] p.24).




  [271]«Para predicar no tenía necesidad más que mirar un lugar de ella [de la Escritura], y con esto hacía sermones de más de dos horas» (Proc. Montilla, decl. del lic. Francisco Pérez del Campo, f.980v).




  [272]«Todos los sermones que hacía, no los escribía sino en tanto papel como un doblez de carta, poniendo solos los puntos que había de tratar conforme al Evangelio, hincándose de rodillas delante de un Cristo pequeño, que este testigo vio muchas veces y le tuvo en sus manos» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.39v). Véanse los sermones 16 17 73 y 77, únicos que conservamos autógrafos.




  [273]Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.54r-v.




  [274]Cf. Mt 12,34.




  [275]Proc. Montilla, f.903v-904r. Oyó también este sermón el lic. Juan Pérez de Aguilar, f.1044r-v.




  [276]Vida p.2.ª § 5 f.48v; cf. § 7 f.50v; § 8 f.52r: Obras XIV p.283 286 287. Lo mismo atestiguan numerosos testigos de los procesos de beatificación: licenciado Juan de Vargas (Proc. Madrid f.40v-41r), Juan Muñoz de Cañas (Proc. Montilla f.560v-561r), Pedro Sánchez Arriero (ibid., f.681r), lic. Juan Pérez de Aguilar (ibid., f.1044v), doña Catalina del Olmo (Proc. Almodóvar f.259r), doña María de Góngora (Proc. Granada f.406v), Bartolomé Ruiz Burgueño (Proc. Montilla, f.713r), Juan Díaz de Morales (ibid., f.987v), lic. Bernabé de Ortigosa (Proc. Jaén f.1118v), lic. Alonso de Merciáñez (ibid., f.1180r), doctor Francisco Ibáñez de Herrera (Proc. Baeza f.1434v), P. Andrés de Cazorla, S. I. (Proc. Andújar f.1481r).




  [277]Carta 197 (cf. vol.4). «Solía decir el V. Padre que aunque de noche y de día estuviera predicando o hablando de la pasión de Jesucristo nuestro Señor, o del Santísimo Sacramento del Altar, o del Espíritu Santo, que nunca acabaría jamás de decir, sino que siempre se quedaba corto. Y esto lo sabe este testigo por haberlo oído decir al P. Andrés Lucas, de la Comp. de Jesús, catedrático en la Universidad de Granada, y a don Melchor Gaitán de León, que lo habían oído praticar a discípulos suyos» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Pedro de Lomas, f.1362v-1363r).




  [278]«Siendo preguntado por un virtuoso teólogo qué aviso le daba para hacer frutuosamente el oficio de la predicación, brevemente le respondió: Amar mucho a nuestro Señor» (GRANADA, Vida p.1.ª c.2 § 1 f.7r: Obras XIV p.222s).




  [279]GRANADA, Vida p.1.ª c.3 § 3 f.10vss: Obras XIV p.228ss. Carta 1. Este sentimiento de los pecados lo atestiguan: el lic. Bartolomé de Madrid (Proc. Montilla f.542r-v), el lic. Hernán Sánchez de Avendaño (ibid., f.884v), Bartolomé Gutiérrez Serrano (Proc. Baeza f.1266v), el P. Andrés de Cazorla, S. I. (Proc. Andújar f.1477r).




  [280]«Decía él que, cuando había de predicar, su principal cuidado era ir al púlpito “templado”. En la cual palabra quería significar que, como los que cazan con aves procuran que el azor o el falcón con que han de cazar vaya “templado”, esto es, vaya con hambre, porque ésta le hace ir más ligero tras de la caza, así él trabajaba por subir al púlpito, no sólo con actual devoción, sino también con una muy viva hambre y deseo de ganar con aquel sermón alguna ánima para Cristo; porque esto le hacía predicar con mayor ímpetu y fervor de espíritu» (GRANADA, Vida p.1.ª c.2 § 2 f.8r-v: Obras XIV p.224s). «Preguntándole el P. Fr. Luis de Granada, predicador que era del marqués de Pliego, el modo que tendría en predicar, le respondió que tuviese en todos sus sermones muy gran deseo de la conversión de las almas, diciéndole: Témplese V. Rma.; y replicándole que no lo entendía, le dijo: Haga lo que hacen los señores con los azores, que les quitan la comida un día antes para que con mayor afición vayan a la caza» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Juan de Cisneros, f.1219r-v).




  [281]«En nuestros tiempos habemos conocido al P. Mtro. Juan de Ávila, al P. Lobo y otros santos varones, que no revolvían muchos libros para cada sermón, ni decían muchos conceptos, ni esos que decían los enriquecían mucho de Escriptura, ejemplos ni otras galas; y con una razón que decían y un grito que daban abrasaban las entrañas de los oyentes» (F. TERRONES DEL CAÑO, Instrucción de predicadores tr.1 c.2 [ed. «Clásicos Castellanos», Madrid 1946] p.24).




  [282]GRANADA, Vida p.1.ª c.2 § 2 f.9r: Obras XIV p.226. En estas palabras del P. Granada hay que ver una velada alusión a ciertos hechos extraordinarios que le envió el P. Villarás para que los incluyera en la biografía del Mtro. Ávila, pero que a él no le parecieron «autorizados». Algunos de estos hechos nos refiere el lic. Juan de Vargas: «Sólo dice en esta pregunta una de las cosas que el P. Juan de Villarás escribió en los memoriales al P. Fr. Luis de Granada, por mano de este testigo, y fue que en la ciudad de Écija, subido a predicar, antes de comenzar el sermón ni santiguarse, asió el rostro del púlpito con las manos y, tentando si estaba firme, le pareció que no. Pidió lo asegurasen, y dijo el P. Maestro: Algún fruto se ha de hacer hoy, y el demonio lo quiere impedir. Y en el discurso de este sermón, explicando un lugar de San Pablo (que en esto dicen tenía grande excelencia), vieron algunas personas del auditorio salir centellas de fuego de la boca del P. Mtro. Juan de Ávila, y conocieron algunas personas a quien tocaron, y les vieron desde aquel día en adelante tan gran mudanza y trueco de vida que entendían que cada una de las dichas personas, a quien las centellas habían tocado, habían tenido otra conversión como la de San Pablo; y una de las personas que estaban en el auditorio dicen era la señora doña Sancha Carrillo, que desde este día se resolvió a dejar todas las cosas del mundo…» (Proc. Madrid f.52v-53v). Esto mismo testifica Pedro Luis de León (Proc. Montilla, f.969r); y, en general, lo de ver salir centellas de su boca: el doctor Bernardo Alderete (Proc. Córdoba f.337r) y Juan Muñoz de Cañas (Proc. Montilla f.561v). En el Proceso de Baeza, el doctor Francisco Ibáñez de Herrera, patrono y catedrático de prima de la Universidad, declaró lo siguiente: «Don Pedro Fernández de Córdoba, en la vida manuescripta de doña Sancha Carrillo, su hermana, que tiene este testigo en su poder, dice: … Esta virgen bienaventurada decía que veía, cuando predicaba el P. Maestro Ávila, sobre su cabeza un lucero lleno de luz y resplandor grande y que le salían por su boca unos rayos de luz que iban a parar a las orejas de los oyentes», etc. (f.1434v).




  [283]Vida p.3.ª c.4 f.55v: Obras XIV p.293: «Oyó decir este testigo a una persona fidedigna de esta villa que se halló presente a un sermón que en ella hizo el dicho Mtro. Ávila un día de año nuevo en la Compañía de Jesús de esta villa, y, encareciendo lo mal que hacen los hombres en dejar a Dios por el pecado, dijo con tanto espíritu y una voz tan valiente, salida del alma: Obtupescite caeli super hoc, que pareció temblar la iglesia y que las paredes se habían batido unas contra otras; que causó gran temblor a los oyentes y salieron del sermón con grande aborrecimiento del pecado» (Proc. Montilla, decl. del lic. Juan Pérez de Aguilar, f.1043r).




  [284]GRANADA, Vida p.3.ª c.5 f.68v-69r: Obras XIV p.312.




  [285]«En el nono libro de la Metafísica, en el capítulo séptimo —yo lo he leído— [dice Avicena]…» (serm.41). «Cuenta el glorioso doctor San Agustín en el libro De natura et gratia…» (serm.51). «Anoche leía en San Agustín De praedestinatione sanctorum…» (serm.79), etc.




  [286]«Se acuerda este testigo que oyó decir en la ciudad de Córdoba que, predicando el dicho Mtro. Joán de Ávila en la dicha ciudad, algunas personas de mucha calidad y letras, vecinos de la dicha ciudad, que le habían ido a oír una vez por hacer burla de él, y que había sido tanta la eficacia con que entonces había predicado, que habían salido convertidos y edificados de su sermón, de tal manera que desde entonces se preciaron de ser sus discípulos…, uno de los cuales este testigo conoce de oídas» (Proc. Jaén, decl. del lic. Bernabé de Hortigosa, f.1119r). Véase lo que escribimos sobre la conversión del doctor Bernardino Carleval, p.68s. Es de interés lo que nos refiere el lic. Fernán Pérez de Torres como oído al lic. Francisco Navarrete. Explicaba el P. Ávila por las tardes, en la ciudad de Córdoba, las epístolas de San Pablo en lengua vulgar, «lo cual escandalizó algún tanto a cierto maestro del Orden de Santo Domingo, que a la sazón estaba en Córdoba y no había tratado al dicho Maestro, y con recelo que no fuese aquélla alguna doctrina sospechosa (como en aquellos tiempos corría la seta de los alumbrados), comenzó a murmurar de este caso entre otros religiosos de su casa; al cual respondió otro maestro grave que estaba muy seguro de que en aquel caso no había qué temer, porque conocía bien al sujeto: Suplico a vuestra paternidad que vaya esta tarde y le oiga, y, después de haberle oído, puede juzgar de aquella doctrina mal. Acertadamente fue a la dicha iglesia y volvió a la noche, diciendo con grande admiración: He oído a San Pablo interpretar a San Pablo» (Proc. Córdoba f.320r-v).




  [287]F. TERRONES DEL CAÑO, Instrucción de predicadores tr.1 c.2. (ed. «Clásicos Castellanos», Madrid 1946) p.24. Lo mismo afirma A. SALUCIO, O. P., Avisos para los predicadores del santo Evangelio; B. N. M., ms.8103 f.lv-2r.




  [288]Vida p.3.ª c.5 f.69r: Obras XIV p.312.




  [289]A. RODRÍGUEZ, S. I., Ejercicio de perfección tr.1 c.8.




  [290]Serm.49 (cf. vol.4).




  [291]Cf. p.29ss. Del fruto de los sermones de Ávila trata FR. LUIS DE GRANADA, Vida p.3.ª c.4-5 f.54rss: Obras XIV p.291ss.




  [292]«Este testigo ha oído decir a persona de mucho crédito que yendo de camino el dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, habiendo llegado de noche a una venta o posada, se había recogido a solas y oscuras en su aposento a hacer oración y que, estando en ella, entró en el dicho aposento un muchacho de la dicha venta o mesón, y salió dando voces diciendo: ¡Madre, que se está quemando un clérigo! Y que subieron al dicho aposento y habían hallado al dicho V. P. Maestro Juan de Ávila hincado de rodillas en oración, y que se presumió que el fuego que el dicho muchacho había visto sería resplandor que salía del dicho santo» (Proc. Granada, decl. del lic. Pedro Zurillo de Vaga, f.475v).




  [293]«Ansimismo le contaba [su padre] la eficacia que había tenido el dicho P. Mtro. en la predicación, reprehendiendo algunos defectos graves de prelados, de que murmuraba el pueblo y en que ellos por ventura no caían, y cuán bien llevaban las reprehensiones y avisos del dicho P. Mtro., siendo tan grandes príncipes como lo fueron D. Leopoldo de Austria y D. Fr. Juan de Toledo, obispos de Córdoba, y que al uno le reprehendió la grandeza profana que tenía en su granja y alameda, criando en ella muchos géneros de animales diferentes, con que los pobres recibían de los guardas muchos perjuicios, y sobre entrar en la dicha alameda los hacía prender el dicho obispo; y al otro le reprehendió un cuadro algo humano que estaba en su aposento, quedando ellos tan edificados de la reprehensión, que desde entonces comunicaban con él las cosas más graves y negocios más dificultosos de su gobierno» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.352v).




  [294]Baste ahora este testimonio de Juan Martín de Zárate: «Predicando un día en Granada [el P. Ávila], en los Santos Mártires, le estaba oyendo una mujer casada con un tejedor de sedas, la cual era muy hermosa, galana, y que había salido del sermón tan compungida que, llegando a su casa, todas las cadenillas y aderezos que tenía para el rostro las echó por la ventana a un corral de su casa, y trató luego con su marido que la hiciese una merced, y no acabándole de decir en algunos días qué era la merced que le había de hacer, dijo el marido: ¿Qué es lo que quieres que haga por vos? A lo cual le respondió que, pues ya tenían hijos de bendición, que gustase viviesen los dos continentemente, y el marido, viendo el deseo de su mujer, había venido en ello, y que dende este tiempo mudó de traje y andaba como religiosa de Baeza, los pies por el suelo, pero cubierto el empeine por la honestidad… Después de haberse reducido [«la beata Paz, que había tomado este nombre»], confesaba y se gobernaba por el V. P. Maestro Juan de Ávila…» (Proc. Granada f.415r-416v).




  [295]«En la ciudad de Córdoba, predicando un día en la plaza, dijo que le había movido la lengua y el corazón el Espíritu Santo para que predicase contra los infieles, dándoles a entender el yerro y engaño en que el demonio les tenía con gran espíritu y fervor, de lo cual resultó que se convirtió un infiel que oyéndole estaba, y vino a sus pies pidiendo baptismo y conocimiento de la fe» (Proc. Baeza, decl. del doctor Blas Rodríguez de Pancorbo, f.1149v-1150r). «Habiendo subido una vez al púlpito, dejó totalmente lo que traía prevenido y enderezó la plática a tratar las cosas de nuestra sagrada religión y confutar una seta, y que oyó decir que se había convertido un moro u otra persona de la seta que se reprobaba» (Proc. Granada, decl. del P. Antonio Fernández, S. I., f.436v).




  [296]«Se acuerda este testigo que el dicho Mtro. Ávila predicó la conversión de la Magdalena y en este sermón convirtió en esta villa muchas mujeres públicas, que fue caso notable, y muchas de ellas vivieron hasta su muerte bien» (Proc. Montilla, decl. de Pedro Luis de León, f.956r-v). En el edicto para la información sumaria se lee: «Las mujeres de la casa pública de Sevilla en un sermón que las hizo se convirtieron con solas dos palabras que les dijo» (Proc. f.26v). No hay constancia testificada de esta conversión en Sevilla.




  [297]«Conoció este testigo a Leonor de Córdoba, doncella noble, hermana del dicho Lic. Alonso Fernández, a la cual confesó mucho tiempo este testigo, y le dijo misa y comulgó en un oratorio suyo estando muy enferma, hasta que murió de edad de ochenta años, y de ella supo cómo siendo de edad de veinte y cuatro años, en la casa de su padre muy estimada, y guardada para un casamiento muy aventajado, oyó un sermón del dicho Maestro o de las Vírginis [sic] o del Buen Pastor, y le mudó de tal manera el corazón como si estuviera fuera de sí; y le contó a este testigo muchas veces que era tan grande la luz que mediante aquellas palabras le dio Dios en su entendimiento, que le parecía que real y verdaderamente veía el cielo abierto y en él todas aquellas cosas que de allá iba diciendo el predicador. Después de lo cual, hasta los ochenta años, se siguió en la dicha Leonor de Córdoba una vida muy excelente y que se podría escribir con mucha edificación de la Iglesia, porque tuvo muy soberanas visiones, perpetuas enfermedades, muchas luchas con el demonio, muy grande paciencia y encerramiento, todo lo cual aprobó el dicho Maestro, en el tiempo que la alcanzó, por buen espíritu» (Proc. Córdoba, decl. del lic. Fernán Pérez de Torres, f.330r-v).




  [298]«Veinte doncellas y dueñas que tenía la dicha condesa, imitando a sus amos en la santidad y costumbres, tenían tres ejercicios cada semana en una sala particular para ello, con tanto rigor, que estaba en las paredes la sangre una vara en alto, tiniendo también sus tiempos de oración señalados, y que de las raciones que les daban comían con la mitad y lo demás lo daban de limosna; y que no tan solamente pasó lo susodicho en casa de dicho Conde, sino también pasó en toda Extremadura» (Proc. Jaén, decl. del H. Sebastián de Escabias, S. I., f.1121r). Cf. p.101s.




  [299]Proc. Montilla, decl. del lic. Francisco Pérez del Campo, el viejo, f.980v; decl. de Pedro Luis de León, f.956r.




  [300]«Vino a esta villa un forastero y en la posada preguntó dónde vivía el P. Mtro. Ávila, que venía a consultar con él cierto caso. Dijéronle que fuese a la iglesia mayor de esta villa, que allí predicaba aquel día. El forastero fue a la dicha iglesia, y halló en ella predicando al dicho Mtro. Ávila, y, acabado el sermón, el dicho hombre forastero se volvió a la posada, diciendo que ya le había dado remedio el P. Mtro. Ávila, en el sermón que hizo, en lo que le venía a consultar» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, f.618v).




  [301]«A todo lo cual decía el padre de este declarante que se había hallado y estaba presente» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.351v-352r).




  [302]Proc. Granada, decl. de Pedro Jiménez, «alguacil que ha sido de esta corte» (f.425r). «Ha oído decir a personas que oyeron predicar en esta ciudad de Granada al dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila que hizo muy gran provecho con su pedricación y dotrina, moviendo a muchas lágrimas al auditorio» (ibid., decl. del lic. Jerónimo Ramírez, f.454v).




  [303]Proc. Granada, decl. del lic. Pedro Zurillo de Vaga, f.476r-v.




  [304]«En Extremadura un día, al anochecer, salió el dicho V. Maestro Ávila de un lugar, donde había predicado, para la villa de Zafra, y a distancia de media legua del dicho lugar oyó en una cañada, cerca del camino que llevaba, voces lastimeras, suspiros y quejas dolorosas; y, para saber qué cosa fuese, el dicho Mtro. Ávila le dijo a un hombre que iba en su compañía que se llegase hacia aquella parte y supiese qué ruido y quejas era el que sonaba. Fue hacia aquella parte el dicho hombre y a poca distancia vido muchos bultos, al parecer de hombres cubiertos de luto, que con grande dolor se lamentaban. Preguntóles la causa de su aflicción, y le respondieron: ¿Para qué lo preguntas, pues vas en compañía de Avililla, que con el sermón que hoy predicó en el lugar de donde salisteis, nos ha quitado muchas almas que teníamos por esclavas? El buen hombre se volvió atemorizado y temblando, y le refirió lo arriba dicho al dicho Mtro. Ávila, el cual le dijo: Ande, hermano, y confíe en Dios, que es Él todopoderoso, que vaya con nosotros y ansí no hay que temer» (Proc. Montilla, decl. del lic. Cristóbal de Luque Ayala, f.629v-630r).




  [305]Ya los transcribimos en el c.1 nota 10 p.8s (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.47r-49r).




  [306]«Este testigo le oyó… y acabó el sermón convidando a confesar con él a todos cuantos quisiesen, y esto mismo hacía siempre que predicaba; y le sucedía muchas veces, sin descansar, habiendo predicado, estar confesando hasta las seis de la tarde, sin mostrar cansancio, antes se mostraba muy alegre en ejercitar el oficio de confesar» (Proc. Montilla, decl. de Juan Pérez Cabello, f.921r-922v). Lo mismo deponen el lic. Cristóbal de Luque Ayala y Pedro Sánchez Arriero (ibid., f.608v 665v).




  [307]Cf. L. SALA BALUST, El H. Sebastián de Escabias, S. I., autor desconocido de los «Casos notables de la ciudad de Córdoba»: Hispania 10 (1950) 284s.




  [308]Proc. Córdoba, decl. del lic. Juan Bta. de Navarrete, Pbro., f.339v.




  [309]«Fr. Luis de Granada le tuvo tanta afición al dicho siervo de Dios, que se iba tras él a los sermones, sentándose en la gradica del púlpito» (Proc. Baeza, decl. del Mtro. Juan de Cisneros, f.1219v).




  [310]«Este testigo le oyó algunos sermones en la iglesia del señor San Andrés de la dicha ciudad de Baeza, y cuando el dicho V. Padre Mtro. Juan de Ávila predicaba, le seguía todo el pueblo, y eran tales los dichos sermones, que muchos estudiantes de la dicha Universidad, muy entendidos, acudían a oír los sermones de dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila y se ponían detrás del púlpito donde predicaba, y allí escribían algunas de las cosas que el susodicho predicaba. Y esto es lo que vido este testigo muchas veces hacer a los dichos estudiantes» (Proc. Granada, decl. del Mtro. Bernabé Ruiz, f.495v).




  [311]Proc. Madrid f.49r-v.




  [312]«En cuanto al aprovecharse de la doctrina de este santo varón, contó el P. Villarás que muchos hombres doctos se aprovechaban de la doctrina del P. Maestro para lo que escribían; porque, como el P. Villarás oía los sermones del V. Mtro. Ávila, y después leía los libros de otros autores, conocía lo mucho que habían aprovechádose de la doctrina del P. Maestro» (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.53v-54r). «Sabe este testigo que habiéndole oído un sermón de éstos un gran predicador, religioso dominico, y preguntándole algunas personas que qué le parecía, respondió: Este varón todo cuanto dice es Escriptura, hasta la menor palabra que pronuncia, que parece la tiene de memoria toda, que es de gran admiración. Con este sermón que ha hecho, llevo yo para hacer más de veinte sermones. Lo cual le oyó este testigo al dicho religioso» (Proc. Montilla, decl. del lic. Juan Pérez de Aguilar, f.1044v-1045r).




  [313]«Muchas cosas de las que el dicho P. Fr. Luis de Granada decía en el púlpito, decía él mismo que eran del P. Mtro. Ávila» (Proc. Baeza, decl. de Luis de Robres Mesía, f.1323r). «Le decía a este testigo el dicho Dr. [Juan de] Córdoba que todo lo bueno que escribió el dicho P. Fr. Luis de Granada era dictado por el dicho V. Mtro. Ávila» (ibid., decl. del Mtro. Juan de Cisneros, f.1219v). «El dicho su tío [del testigo: el Dr. Bernardino Carleval] refiría, tratando de la doctrina y obras del P. Fr. Luis de Granada, decía que tenían mucho del espíritu del dicho P. Ávila y que mediante sus sermones y trato se había aprovechado mucho» (ibid., decl. del lic. Alonso Díaz Reyes Carleval, f.1233v).




  [314]Proc. Córdoba, decl. del lic. Juan Bta. de Navarrete, f.341r.




  [315]«Ansí mismo dice este testigo que, leyendo el P. Villarás, a la mesa, en el Libro de las cien meditaciones del amor de Dios, que compuso el P. Estella, llegando [a] aquellas palabras de que el amor de Dios para con el hombre era comparado a las ventanas del templo de Salomón, que eran al modo de salteras [sic pro saeteras], angostas por defuera y anchas a la parte de dentro, y ansí Cristo nuestro Redemptor, aunque dio tan grandes muestras del amor que nos tenía, era mucho más, sin comparación, el que en su corazón quedaba, alabó este testigo el pensamiento y dijo el P. Juan de Villarás: Pues ese punto y mucho de esas meditaciones es del Padre Mtro. Ávila, que lo tomó de unos sermones que predicó del Santísimo Sacramento» (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.50v-51r). Cf. Obras (AP. Prensa2) II p.17.




  [316]Proc. Córdoba, decl. del doctor Bernardo Alderete, f.337r.




  [317]«Sabe que el dicho Mtro. Juan de Ávila no llegó limosna por los sermones que predicaba, sino que un caballero de los Cárdenas y Caizedos, que son de los más nobles de esta ciudad, le daba de comer; y su vestido era muy humilde paño ordinario; y la señora marquesa de Priego le daba de comer en Montilla, donde hacía muchos sermones en tiempo que estaba muy viejo, siendo así que el dicho P. Maestro pudo ser muy rico por haberle ofrecido muchas rentas algunas personas y no haberlas querido aceptar» (Proc. Córdoba, decl. del lic. Juan Bta. de Navarrete, f.340r-v). Cf. Proc. Jaén, decl. del lic. Bernabé de Ortigosa, f.1116v.




  [318]R. A. H., Jesuit. t.174 n.65: «Algunas cosas notables del santo P. Mtro. Juan de Ávila» 1.º f.2r.




  [319]«Estando en Granada algo flaco y con necesidad de comer carne, la señora marquesa de Mondéjar, viendo por una parte el fruto de sus sermones y, por otra, el impedimento de su flaqueza, decía que le habían de obligar a comer carne en Cuaresma, porque no se perdiese lo más por lo menos. A lo cual él respondió, estando yo presente, diciendo que el predicador testificaba» (GRANADA, Vida p.2.ª § 4 f.45v-46r: Obras XIV p.279).




  [320]Dichas señoras eran María de Leiva y su hermana, que «vivían en la casa que llamaban del Limón», frontero al Hospital de las Bubas (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.350v).




  [321]Proc. Córdoba, decl. del lic. Fernán Pérez de Torres, f.326v.




  [322]Proc. Montilla f.615v-616v.




  [323]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1007r.




  [324]Vergara, 6 dic. 1552 (MHSI, S. F. Borgia III 120-129).




  [325]C. CASTRO, Hist. Col. Alcalá l.5 c.1 f.101r-v.




  [326]MHSI, S. F. Borgia III 207-208.




  [327]Al P. Laínez: MHSI, Lainii Mon. III 173.




  [328]GRANADA, Obras p.2.ª § 8 f.53v: Obras XIV p.290; MUÑOZ, Vida l.3 c.15 f.181v.




  [*]Tomado, hasta la p.263, del artículo de L. SALA BALUST, Los tratados de Reforma del P. Mtro. Ávila: La Ciencia Tomista 73 (1947) p.185-195.




  [329]Carta 178.




  [330]Carta 180 (cf. vol.4).




  [331]Carta 179.




  [332]Carta 242.




  [333]Carta 243; SANTIVÁÑEZ, p.1.ª l.3 c.2 f.7v.




  [334]«Sumario de la vida de D. Pedro Guerrero, arzobispo de Granada» (ms.712 del Arch. P. Univ. Gregoriana f.46r); Conc. Trid. II 229.




  [335]Proc. Granada, decl. del lic. Pedro Zurillo de Vaga, f.478r.




  [336]Proc. Baeza, decl. del P. Juan de Vicuña, S. I., f.1449r.




  [337]Proc. Baeza, decl. de Diego de Ayala, veinticuatro de la ciudad, f.1261v; Proc. Granada, decl. de Pedro Zurillo, f.477v.




  [338]Recuérdese la primera respuesta imperial sobre la nueva convocatoria del Concilio (26 junio 1562) y, particularmente, la petición de Alberto, duque de Baviera (27 junio 1562). Cf. Conc. Trid. VIII 46 620ss.




  [339]Carta 182.




  [340]Más inéditos del Bto. Juan de Ávila. Una carta autógrafa a don Pedro Guerrero: Miscelánea Comillas 6 (1946) 173-5. Carta 219; cf. vol.4.




  [341]J. DE SANTIVÁÑEZ, p.1.ª l.3 c.2 f.7v-8r. Carta 244.




  [342]Carta 181.




  [343]Las Constituciones de este sínodo y las de los celebrados por el mismo prelado, don Cristóbal de Rojas, en los años 1566-1570 pueden verse en J. M.ª VALDENEBRO Y CISNEROS, La imprenta en Córdoba (Madrid 1900) p.6 7 9 11.




  [344]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1470v-1471r 1469v. SANTIVÁÑEZ, Hist. p.1.ª l.1 c.49 f.173r, confunde al lic. Francisco Gómez con el P. Plaza, quien no residió en Córdoba más que dos años (1554-1555), durante los cuales ocupaba la sede cordobesa el fastuoso don Leopoldo de Austria, hijo bastardo del emperador Maximiliano, a quien no puede convenir de manera alguna esta alusión de la plática primera: «¡Sea su santo Nombre bendito, que… nos ha enviado Prelado que, por la misericordia de Dios, trae celo de nos ayudar a ser lo que debemos!» (Obras I 384). No son infrecuentes en Santiváñez equivocaciones de alguna monta, aun en materias de que pudo estar bien informado, como cuando, hablando del concilio provincial de Toledo, dice que comenzó el 29 de junio de 1566 y terminó el 25 de marzo del 67 (Hist. p.1.ª l.3 c.2 f.8v). Nuestra posición con respecto a estas dos pláticas es la siguiente: 1) la plática I, tal como ha llegado a nosotros, fue compuesta por el P. Ávila para ser predicada a los clérigos de Córdoba, que estaban en congregación sinodal; contra lo que sospecha el P. ALDAMA, Un problema de autenticidad: Manresa 17 (1945) 349; 2) la persona a quien se envía no es el P. Plaza, sino el P. Francisco Gómez; no en 1554-1555, sino en 1563; se fundan en la afirmación equivocada de Santiváñez el P. ALDAMA y el P. R. G. VILLOSLADA, Varios problemas de autenticidad y crítica: Maestro Ávila 1 (1946) 176ss; 3) Ávila escribe su plática espigando en su tratado Sobre el Sacerdocio, ultimado en la parte doctrinal, aunque no su apéndice de tipo reformista; en esto venimos a coincidir casi sustancialmente con el P. ABAD, Un tratado inédito sobre el sacerdocio, original del B. Juan de Ávila: Sal Terrae 32 (1944) 55, aun cuando él afirma que las pláticas son arreglo de los discípulos. También la plática II depende de este tratado y fue escrita para el mismo sínodo, según demostramos en otro artículo.




  [345]Nueva edición de las Obras (2.ª ed.) II 548-558. Sobre ellas se ha ocupado el P. VILLOSLADA, Varios problemas, etc., p.178-180. Sostenemos con él, como muy probable, que se trata de esbozos de pláticas, hechos por el Maestro: las ideas y el estilo son suyos; exceptuamos la plática III, que, a nuestro entender, es una lección de moral del P. Francisco Gómez, dada en forma de plática. Es curioso hacer resaltar la relación que tiene con este Padre, discípulo de Ávila, el manuscrito en que se han conservado dichas pláticas. Cf. R. G. VILLOSLADA, Sermones inéditos del Mtro. Juan de Ávila: Est. Eclesiásticos 19 (1945) 429.




  [346]C. M. ABAD, S.I., Beato Juan de Ávila. Dos Memoriales inéditos para el Concilio de Trento: Miscelánea Comillas 3 (1945) 81s. En el tratado 13 del Smo. Sacramento, uno de los sermones enviados por Ávila a Guerrero el 13 de mayo, hallamos este lugar paralelo, sin alusión todavía a lo de Malta: «Y si os parecen estos ejemplos ya viejos, y que os mueven poco, porque ha mucho que son pasados, id a Constantinopla, a Rodas y a Grecia; id a muchas ciudades y villas de Alemania, donde celebraban esta procesión como nosotros, y preguntad: “¿Hay mañana procesión aquí?”, etc.» (Obras II 256).




  [347]Leemos en el 81: «Y porque tenía deseado y pensado de proseguir esta materia más largo, y a pasar a la consideración de la Divinidad por el escalón de la santísima Ánima de Jesucristo nuestro Señor, y mi poca salud no da lugar, no os digo más; porque lo que aquí escribo es lo postrero de este Tratado…» (cf. p.712s).




  [348]Arch. Hist. Nacional, Inquisición leg.2392. Carta de los inquisidores de Córdoba al Consejo (26 abril 1568).




  [349]MHSI, Ep. P. Salmeronis II 46.




  [350]Carta 215.




  [351]«L’Audi, filia, del P. Mtro. Ávila, non è comparsa ancora» (S. Francisco de Borja al P. Salmerón: MHSI, Ep. P. Salmeronis II 59).




  [352]Carta 192.




  [353]Carta 193.




  [354]El 9 de enero todavía no había llegado a Roma el P. Diego de Guzmán, que estaba en camino. Cf. MHSI, S. F. Borgia IV 362.




  [355]En el Epistolario se nos ha conservado la preciosa carta que el Mtro. Ávila escribió a su discípulo «estando cercano a la muerte», de fecha 25 de enero de 1567 (carta 145) (cf. vol.4).




  [356]MHSI, S. F. Borgia IV 456-8.




  [357]Juan de Ávila als Kirchenreformer: Zeitschrift für Aszese und Mystik 2 (1936) p.124-241. Se trata del primer Memorial, de 1551, remitido a don Pedro Guerrero antes de partir éste para el concilio.




  [358]LAMADRID, Las «Advertencias al Concilio de Toledo, 1565-1566» del Beato Juan de Ávila: Archivo Teológico Granadino 4 (1941) 137-241; ABAD, Dos Memoriales inéditos del B. Juan de Ávila para el Concilio de Trento: Miscelánea Comillas 3 (1945) 1-39 41-151. La edición contiene el primer Memorial de 1551, publicado antes por JEDIN, titulado Reformación del estado eclesiástico, y un segundo documento, que ABAD titula: Memorial segundo: Causas y remedios de las herejías (1561). El Dr. Luis SALA ha demostrado, como puede verse en la Introducción que más adelante presentaremos a esta nueva edición, que se han de distinguir en este último documento dos escritos diferentes: el Tratado de las causas y remedios de las herejías (p.43-103), datado al parecer en 1565, y unas Advertencias al Concilio de Trento (p.103-151), de 1562. El P. ABAD ha reeditado los dos Memoriales, bajo el epígrafe: Los dos Memoriales del Beato Ávila para Trento (Comillas 1962, XXXVI + 180 págs.), y tanto aquí (p.III) como en una anterior publicación, Últimos inéditos extensos del Beato Juan de Ávila (Miscelánea Comillas 13 [1950] p.XII-XXVII), ha insistido en que uno y otro tratado forman parte del segundo Memorial.




  [359]La Ciencia Tomista 73 (1947) p.226-233. El P. ABAD los editó posteriormente en Últimos inéditos…, a.c., p.3-9.




  [360]Últimos inéditos…, a.c.: Segunda parte de Advertencias para el Concilio Provincial de Toledo (p.13-60); Advertencias para los Reyes (p.63-80); De la veneración que se debe a los Concilios (p.83-93).




  [361]«… avisos divinos para la reformación de la Cristiandad y del estado eclesiástico», los llama el P. Juan de Vicuña, S. I. (Proc. Baeza f.1449r).




  [362]Son: la Reformatio ab hispanis Tridenti concepta y las Peticiones hechas en Trento por los Padres españoles (cf. TEJADA, Colección de Cánones de la Iglesia Española vol. 5 [Madrid 1863] p.690-692, y Conc. Trid. XIII 1.ª n.º 97 p.624-628 629-630).




  [363]«Refiriéndolos en sus ocasiones [los Avisos el arzobispo Guerrero] a los Padres del Concilio, los recibieron con aplauso, y el humilde arzobispo dijo llanamente ser del Padre Maestro Ávila» (MUÑOZ, Vida l.3 c.11 f.170v-171r). Asimismo decían los Padres al referido arzobispo: «Hable Monsieur de Granada o sus papeles» (Proc. Almodóvar, decl. de Francisco Muñoz Cejudo, f.143v). «Don Pedro Guerrero, que fue su condiscípulo y se halló en el dicho Concilio, lo consultó y tomó su parecer en muchas ocasiones tocantes a él, que pareciendo en el dicho Concilio muy bien y ahijándoselas al dicho Arzobispo, dijo que no eran suyos, sino de el Maestro Ávila, que era un hombre que era Patriarca antes que él fuese Obispo, porque en tal estimación lo tuvo él [y] todos los santos varones que lo conocieron» (Proc. Montilla, decl. del lic. Bartolomé de Madrid, vecino y natural de Montilla, f.547).




  [364]Lo demuestra L. SALA en la Introducción, que daremos en el vol.3.




  [365]En la Comisión nombrada para redactar los capítulos de reforma del sacramento del matrimonio formaba parte el prelado granadino, con Fr. Bartolomé de los Mártires y otros obispos españoles. Véase la comparación del primer proyecto del Decreto con la doctrina del P. Ávila: Conc. Trid. IX p.640 lín.30-39; Memorial Primero, ed.cit., n.º 32 p.29. Cf. L. CASTÁN LACOMA, El origen del capítulo «Tametsi» del concilio de Trento contra los matrimonios clandestinos: Rev. Esp. de Der. Canónico 14 (1959) 613-666.




  [366]Cf. Memorial Primero n.20 p.19 y Conc. Trid. IX p.80; II p.914 y 915.




  [367]Ibid., n.65 66; IX p.1034.




  [368]Memorial Primero p.8-9. Sobre la idea del P. Ávila acerca del futuro seminario, cf. L. SALA-F. MARTÍN, La formación sacerdotal en la Iglesia (Barcelona 1966) p.59-62; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, La formación clerical en los Colegios Universitarios Españoles (1371-1563) (Vitoria 1961) p.20-23; 46-52; ID., Los Seminarios Españoles: Historia y Pedagogía (1563-1700) (Salamanca 1964) p.186-190; C. SÁNCHEZ ALISEDA, Los Seminarios Tridentinos: Concilio de Trento (Madrid 1945) p.319-331; M. FERNÁNDEZ CONDE, España y los Seminarios Tridentinos (Madrid 1948); A. DE LA FUENTE GONZÁLEZ, El Beato Maestro Ávila y los Seminarios Tridentinos: Maestro Ávila 1 (1946) p.153-171; A. DUVAL, Quelques idées du bienheureux Jean d’Avila sur le ministère pastoral et la formation du clergé: Vie Spirit. Suppl. 6 (1948) 121-153.




  El cardenal Bérulle, promotor de la escuela sacerdotal francesa del siglo XVII, veía en el P. Ávila, como nos refiere el P. Bourgnoint, al «reformador» especializado del clero: «Dios había ya derramado la semilla de la reforma del clero en varias almas elegidas y en varios lugares. Yo recuerdo haber oído decir a nuestro venerable Padre [Bérulle] que esta reforma había sido la única meta que se había propuesto el Padre Juan de Ávila, predicador apostólico; añadiendo después que, si Juan de Ávila hubiera vivido en nuestros días, él hubiera ido a postrarse a sus pies, y lo habría escogido por maestro y director de su obra reformadora, porque le tenía en singular veneración» (Prólogo a las Oeuvres de DE BÉRULLE, ed. Migne, t.1 [Paris 1856] p.VIII).




  [369]P.10. También es citado en Trento. El obispo de Segovia decía, v.gr.: «Servetur canon Concilii Toletani» (Conc. Trid. IX p.523). Y es conocida la imitación que en Trento se hace del canon 24 de aquel concilio, presidido por San Isidoro en 633. Cf. F. MARTÍN, Precedentes históricos del canon 18 sobre la fundación de los Seminarios: Seminarium 3 (1963) p.4.




  [370]Gráficamente lo razona a seguido el P. Ávila: «y así como escogen los mejores potros que hallan, y los llevan a la caballeriza del Rey, y los ponen debajo de la mano de un maestro para que, siendo curados e impuestos, salgan tales, que el Rey sin vergüenza se pueda servir de ellos: así acá, de los mancebos virtuosos que se hallaren, sean traídos a este recogimiento los que fueren menester, y allí sean entregados a sus rectores y maestros, para que, debajo de clausura y obediencia, se ejerciten en ayunos y oraciones y reglas de honesto vivir» (Memorial Primero p.11).




  [371]Cf. F. MARTÍN, La formación clerical, o.c., p.39-52.




  [372]Cf. F. MARTÍN, Un seminario español pretridentino: el Real Colegio Eclesiástico de San Cecilio de Granada (1492-1842) (Valladolid 1960) p.43-74.




  [373]Las publicamos como apéndice en la obra citada La formación p.251-261.




  [374]Carta 177 (cf. vol.4).




  [375]«Y si se dijere —escribe el P. Ávila— que ya tiene proveído esto la Iglesia con tener una canongía de predicador en cada obispado, y con tener Colegios en las Universidades ya fundados, donde esto se puede proveer: la respuesta está en la mano: que, para tanto como hay que proveer, es esto muy pequeño recaudo: porque, para un obispado donde hay muchas iglesias, ¿qué recaudo es una prebenda de predicador? Y para todo un reino donde hay tantas ciudades y lugares, ¿qué recaudo hay en dos o tres Colegios que puede haber en una Universidad? Cuánto más que los que de allí suelen salir, ni son lo que pretendemos, ni los que, como dicen, sacan el pie del lodo a la Iglesia; porque comúnmente estudian para ganar de comer y para oponerse a las canongías; y así, hacen ninguno o muy poco fruto» (Memorial Primero p.13).




  [376]Ibid., p.19. Como se hiciera en el IV de Toledo y más tarde se buscaría en Trento, el P. Ávila intenta una vida estrecha y de recogimiento para los aspirantes al sacerdocio. «Ordénese —escribe— la vida eclesiástica como no la pueden llevar sino los virtuosos o los que de verdad lo quieren ser; y la vida seglar y espiritual, ella misma despedirá a los malos». Y más adelante: «… conviene aquí poner mayor cuidado y darlos una vida tan estrecha que los malos la tengan por pensión tan dura, que, por no sujetarse a ella, no tomen la renta, o no la procuren como la procuran» (ibid., p.7 y 19).




  [377]Ibid., p.12 y 13.




  [378]«Ninguno sea ordenado, si no fuere criado en los dichos Colegios» (ibid., p.24). La misma cláusula, respecto a los nuevos Seminarios, se incluía en el primer proyecto del Decreto conciliar Seminariis clericorum: «Immo, curabit episcopus, ut quantum fieri poterit, omnes qui futuro sunt sacerdotes, in ea educentur et instituantur» (Conc. Trid. IX p.483). Se seguía de esta manera la norma dada poco antes por el Card. Pole en el Decreto 11 de la «Reformatio Angliae» (HARDOUIN, Acta Concil. X p.408-410). Inexplicablemente no entraría después la citada cláusula en la redacción definitiva del Decreto.




  [379]Memorial Primero p.11




  [380]Ibid., p.15. Cf. L. MARCOS, El Beato Juan de Ávila, maestro de santidad sacerdotal (Vitoria 1948).




  [381]Memorial Primero p.13. Y claramente lo expresa asimismo en las Advertencias al Concilio de Trento: «Será cosa utilísima a la Iglesia dar orden para que en las Universidades hubiese Colegios diputados y dotados, para que la dicha Escriptura tuviese colegiales y discípulos, que con estas dichas disposiciones la pudiesen estudiar» (ed. Abad, Dos Memoriales p.118).




  [382]Vida p.3.ª § 2 f.58r: Obras XIV p.296-297. «Puso Nuestro Señor en su Iglesia al padre Maestro Ávila por un perfecto dechado del estado sacerdotal»; «Dio nuestro Señor al santo Maestro Juan de Ávila a los sacerdotes, en especial de estos reinos [de España], por maestro y guía del estado clerical» (MUÑOZ, Vida l.2 c.16 f.125r; l.3 c.10 f.164r).




  [383]Sess.19 c.24 de reform.




  [384]Ed. citada de Lamadrid, p.62-68.




  [385]«Y porque algunas veces salen algunos señaladamente hábiles, de cuya perfección en letras se espera mucho fruto; pues éstos son bien raros. Podríase ordenar que cada provincia tuviese en alguna Universidad alguna casa donde enviase aquestos pocos a perfeccionarse en sus estudios, para que después ellos sean maestros en los seminarios y en los pueblos» (ibid., p.66). Como se ha podido ver anteriormente, el mismo Ávila mandaba a sus discípulos a estudiar a diversas Universidades (cf. c.4 p.83). Nos dice el H. Sebastián de Escabias al declarar en el proceso, que el cardenal Toledo se había confesado con el P. Ávila y le había pedido consejo en razón de qué ciencia estudiaría, si cánones o teología. Inclinóle por ésta el Maestro y «diciendo [él] que sus padres eran pobres y que no tenían con qué sustentarlo en los dichos estudios», Ávila lo envía a Salamanca y «le da cada mes tres ducados para que allí se sustentase» (Proc. Jaén f.1145r).




  [386]Advertencias… a Toledo p.72-76.




  [387]Ibid., p.80ss.




  [388]Carta 182 (cf. vol.4).




  [389]Lo sabemos por una carta de Ávila a Guerrero, 7 mayo de 1565: «Ya vuestra Señoría sabrá por cierto el Concilio Provincial en Toledo, y cómo el reverendísimo de Córdoba preside en él. Hame mandado que le ayude en escribir algo; y está aquí el padre Licenciado Francisco Gómez para me ayudar. Suplico a vuestra Señoría me haga merced de aquellos papeles, porque no le detenga mucho» (carta 243).




  [390]Ibid.




  [391]Carta 182.




  [392]ABAD, Últimos inéditos: l.c., p.LVIII.




  [393]Memorial Primero p.39.




  [394]Últimos inéditos p.LV-LVIII.




  [395]Carta 11.




  [396]Carta 215. «El padre licenciado Francisco Gómez e yo hemos pasado los cánones de la Reformación de el Concilio Tridentino, entendiendo que lo más importante que en el concilio provincial se puede tratar es la declaración y ejecución de él» (Carta al arzobispo Guerrero de 25 mayo 1565, n.219). El 28 de julio le vuelve a escribir instándole trate el concilio de varios puntos de reforma, si bien «lo principal que deseo se trate —dice—es el buen orden del Seminario» (carta 244).




  [397]Cf. los cánones en AGUIRRE, Collect. Max. Conc. Hisp. et N. Orbis IV p.41ss.




  [398]Carta 243. El concilio manda al Papa su parecer acerca del conyugio de los sacerdotes alemanes, claramente negativo. La procedencia avilina de sus razonamientos es manifiesta, como puede verse en este paso de la carta: «si la Iglesia quiere buenos ministros, críelos desde niños, haga estrecha la puerta y entrada a las órdenes y laboriosa la vida y religión de los sacerdotes… y no nos quebrará las puertas por entrar ni querrán entrar sino los que amaren al celibato» (TEJADA, V p.376).




  [399]Escribe a los arzobispos y obispos interesándolos por «los Seminarios, que habrán de establecerse en todas las diócesis, según lo ordenado en el Santo Concilio de Trento» (TEJADA, Colec. de cánones IV p.9 y 673; V. LAFUENTE, Historia eclesiástica de España vol.5 [Barcelona 1874] p.284ss; L. CABRERA, Felipe II, rey de España vol.1 [Madrid 1876] p.397).




  A los de Granada les hace llegar dos Memoriales, uno el 29 de agosto y otro el 6 de octubre, repitiendo en ellos la misma idea. Y en carta de 23 de octubre les dice asimismo: «En lo de los Seminarios entendemos bien cuánto en el reino y provincia [de Granada], más que en otra parte, sean necesarios, y sea asimismo de mayor efecto y beneficio» (TEJADA, V p.369).




  [400]Carta 244. También en éste, como ocurriera antes con el de Toledo, la influencia del P. Ávila aparece clara. Compara, v.gr., las Advertencias, p.30, con las Constituciones sinodales de Granada l.3 tít.15 n.19 y 20. Igualmente la doctrina del Maestro sobre el matrimonio de los sacerdotes y la carta que manda el Concilio al papa Pío IV sobre el mismo tema (ABAD, Memorial Segundo p.140; TEJADA, V p.374).




  [401]ABAD, Memorial Segundo p.43. Cf. el compendioso estudio de J. NAVARRO-SANTOS, S.I., La reforma de la Iglesia en los escritos del Maestro Ávila (Granada 1964).




  [402]Memorial Segundo p.65 82 100.




  [403]Ibid., p.138.




  [404]Ibid., p.45 51 66.




  [405]Ibid., p.47 62 64 68 73.




  [406]«Hase de poseer la fe con mucho agradecimiento, como cosa no heredada de carne y sangre, sino dada por mano de Dios y a persona indigna. Hase de poseer con gran temblor, acompañándola con buenas obras, para que no permita el Señor que la perdamos, queriéndonos contentar con ella sola. Hase de poseer con mucha humildad, no engriéndose quien la tiene contra quien no la tiene: ni contra quien viene de quien no la tiene» (ibid., p.78).




  [407]Ibid., p.81 82 94 100.




  [408]«Ábranse las entrañas —dice del Papa— y sean comidas con el santo celo de la casa de Dios que le está encomendada, para sentir sus caídas y para ofrecerse, si menester fuere, a muerte de cruz, a semejanza de aquel Señor cuyo vicario es, y de San Pedro, su primer antecesor…; tome su ánima la mortificación de la cruz, cosa muy necesaria, si quiere remediar la perdición de la Iglesia… Porque si quiere pelear y no mortifica la honra, codicia, placeres, y no tiene ánimo, como el tribu de Leví… para menear bien la espada de la palabra y celo de Dios, será cansarse y trabajar en balde» (ibid., p.89 90).




  [409]«Entendió nuestro señor [el P. Ávila] que su voluntad era que asistiese en Montilla a cuidar de la santa condesa, doña Ana Ponce de León». «Le había mandado nuestro Señor que no dejase a la condesa» (ROA, Vida l.4 c.8 f.123v. Cf. MUÑOZ, Vida l.1 c.22 f.48v).




  [410]MUÑOZ, Vida l.2 c.3 f.74r.




  [411]Ibid., c.4 f.76v.




  [412]Ibid., c.1 f.71v.




  [413]Ibid., c.4 f.76r-v.




  [414]Ibid., c.3 f.75v.




  [415]«Complures eius discipuli deinceps, et, quidem optimi, ad nos prodierunt, et inter nos sancte pieque vixerunt sanctissimeque diem obierunt». «Societati vero ipsi plurimum ille aucthoritatis et gratiae, sua aucthoritate eximiaque in eam benevolencia comparavit» (N. ORLANDINO, Historia Societatis Iesu l.14 n.61 [Amberes 1620] p.342).




  [416]Cf. L. SALA, En torno al Maestro Ávila y su escuela sacerdotal: Surge 8 (1950) 195-199; ID., La escuela sacerdotal del Beato Maestro Ávila: Semana Nacional Avilista (Madrid 1952) p.193s.




  [417]Nace en Alminuete, provincia de Toledo, y se retira a las montañas de Baeza, después de haber estudiado en Salamanca. Conoce al P. Ávila y desde entonces «no dio paso ni hizo cosa alguna sin su orden y consejo». En sus últimos días «viene a comunicar su espíritu con el P. Maestro Ávila, único refugio suyo» (MUÑOZ, Vida l.2 c.6 f.86v).




  [418]«Cuanto está escrito en él [Audi, filia] lo escribí yo [Villarás] cuando lo ordenaba el Padre Maestro, que estaba enfermo en la cama» (Proc. Madrid, decl. del lic. Juan de Vargas, f.50v).




  [419]Desde Plasencia, 28 octubre 1554: MHSI, Ep. mixtae IV p.419.




  [420]15 marzo 1554: MHSI, Ep. P. Nadal I p.227.




  [421]SANTIVÁÑEZ, Historia p.2.ª l.1 c.47 n.2 f.200v. Carta 248 (cf. vol.4).




  [422]Ibid., n.3.




  [423]Carta 247. Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., Los alumbrados de la diócesis de Jaén: Rev. Esp. Teolog. 9 (1949) 161-222 455-488.




  [424]SANTIVÁÑEZ, Historia p.2.ª l.1 c.47 n.2 f.200v.




  [425]RAH, ms. «Cortes» 34 f.293v. Figuraba esta carta fuera del Epistolario con el título de Doctrina admirable. El comienzo actual (carta 184): «Ansí que, hermano…», indica con claridad que ha sido mutilada al principio. Santiváñez, que la transcribe (p.2.ª l.1 c.47 n.4-22 f.201r-207v), la relaciona, como hemos visto, con los primeros brotes de los alumbrados.




  [426]A. ASTRAIN, Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España vol.2 l.3 c.4 (Madrid 1912) p.75 nota.




  [427]C. M.ª ABAD, El Maestro Ávila y la Compañía de Jesús: Semana Nacional Avilista (Madrid 1952) p.164s.




  [428]Habla de ellos principalmente MUÑOZ, Vida l.2 c.5 y 7 f.80s 86s 89rss. Cf. I. ROMERO, Los santos…, o.c., p.107-135.




  [429]«Supo que cerca de Sevilla estaban juntos unos ermitaños en un desierto, que llaman el Tardón, teniendo un hombre muy santo por mayor, que llaman el P. Mateo» (Obras completas, Las Fundaciones vol.2 c.17, ed. EFRÉN-STEGGINK [BAC, Madrid 1954] p.757).




  [430]MUÑOZ, Vida l.2 c.7 f.86v.




  [431]Ibid., f.90r. Cf. Proc. Almodóvar, decl. del H. Antonio Jiménez de Arcediano, f.238v.




  [432]MUÑOZ, ibid., f.90v.




  [433]Cf. supra, p.83.




  [434]Proc. Madrid f.55r. Y añade: «esto se escribió al P. Fray Luis», episodio que luego éste omite en su Vida. Cf. S. ESCABIAS, Casos notables…, o.c., f.29v.36r.




  [435]Proc. Almodóvar, decl. del H. Antonio Jiménez de Arcediano, f.243r.




  [436]MUÑOZ, Vida l.2 c.7 f.83r.




  [437]«Gran cosa es acabar el hombre en religión», decía (ibid., f.83v). Muere en 1579.
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  CAPÍTULO VIII




  SU TRÁNSITO Y GLORIFICACIÓN




  I.MUERE EL P. ÁVILA




  1.Sus enfermedades




  Por el año de 1551 empiezan, como ya se ha indicado, las enfermedades del P. Ávila, sus «continuas enfermedades», de que él habla repetidamente[1]. A juicio de Muñoz, duráronle «largos diez y ocho años con muy poca intermisión»; «poco después de los cincuenta años… [llegando] a los sesenta y nueve… casi continuamente, con bien moderadas treguas»[2].




  Fuertes dolores los suyos, que le retienen largo tiempo en la cama, y le hacen sufrir día a día, en medio de sus muchos trabajos y ocupaciones. «Soy testigo de mayores tribulaciones que yo pudiera creer, si no las viera», nos anota en el Audi, filia, cuando está corrigiendo el tratado en sus últimos tiempos de Montilla[3]. Y años antes, como en continuo forcejeo entre la vida y la muerte, el cansancio y la actividad, deja traspirar a través de sus cartas un ansia de plena donación y a la vez un dejo como de melancolía al verse achacoso y sin posibilidades de recuperación: «Ha diez o doce días que estoy en cama; ayer me levanté»[4], escribe a un señor de título; y a una señora: «yo he predicado unos días; ya he caído. Debe ser, como no soy para hacer penitencia ni llevar cruz tomándola yo, échala el Señor y pónemela de su mano». Y sintiéndose como en angustia de recuperar el tiempo: «priesa, señora, priesa —le repite—, que es tarde y hemos andado poco y queda mucho por andar para llegar al lugar de la eterna holganza»[5].




  Se excusa a veces de no poder hacer lo que deseara, «por mis indisposiciones, que cada día crecen más»[6]; y como hace con Santa Teresa, así dice también a un predicador que le apremia para que le escriba: «La continua falta de mi salud me hace faltar a vuestra merced en escribirle»[7]. Con la excusa, va a veces también la confidencia, que hace a sus más íntimos. El 3 de julio de 1561 se queja al P. Antonio de Córdoba de no poder predicar del Espíritu Santo, ni del Corpus Christi y le confía que, a su entender, su esperanza «es flaca como de viejo», y «más me inclino a que he menester aparejarme para bien morir que a esperar otras hazañas… Creo —apostilla— se contentará vuestra merced con lo escrito, pues para muñecas tan enflaquecidas de dolores, basta»[8].




  Escribe todo esto cuando está preparando sus memoriales de reforma, dando los últimos retoques al Audi, filia, contestando a gran número de cartas, redactando pláticas o tratados sobre el sacerdocio. Pero la obsesión de su enfermedad le atenaza y hasta de alguna manera le entristece. Se lo confiesa así a la marquesa de Priego: «Ya estoy un poco mejor, mas creo que está la enfermedad tan posesionada de mí, que la vida ha de ser a echa-levanta. Penado me he verme enfermo en tiempo del uso de mi oficio y sospecho que es algún enojo que el Señor me ha guardado de los muchos que yo le hecho y hago»[9].




  Juan de Ávila concibe la enfermedad en todo su contorno espiritual: o bien como remedio de culpas, como prueba de amor que Dios concede a las almas, o como pelea y campo de batalla «para ganar coronas», según indica a unos amigos atribulados[10]. Día a día se le acrecientan los dolores, y hasta podemos seguir su proceso en esa especie de diario a la larga que es su correspondencia epistolar. Se le recrudecen, sobre todo, en invierno[11]. En 1551 pasa más de medio año en la cama[12], y años más tarde, en 1558, obtiene facultad para decir la misa ante lucem, pues muy de mañana ha de tomar algo para evitar los fuertes dolores de estómago[13]. Desde Montilla, por el 1560, escribe a un predicador jesuita confesándole que, a cada sermón que tenía, le daban calenturas[14]. Y en el mismo año, 25 de marzo, dice a su querido P. Antonio de Córdoba: «De mí no hay que decir sino que deficit in dolore vita mea»[15].




  Al año siguiente se excusa ante el arzobispo Guerrero de no poder ir a Trento por «sus grandes enfermedades, que eran graves»[16], y al hablar de su salud, «tan quebrada»[17], nos hace un recuento de sus múltiples dolencias en carta de 22 de diciembre de 1564 al citado Guerrero: «Desde principio de octubre me ha ido de salud tan flacamente, de un dolor y corrimiento de ojos, que no he podido hacer esto, aunque lo he deseado, y aunque agora ha cesado el dolor, no el corrimiento que, según dicen, va a más andar a hacer catarata». Añadiendo al final: «y porque los ojos se quejan ya, dará vuestra señoría licencia para acabar»[18]. Dos años más tarde muestra su agotamiento al P. Francisco Gómez, el Licenciado, con estas significativas palabras: «La tempestad de enfermedades [es] tan alta que no deja entender sino en procurar paciencia para la llevar». Le ruega que «espere por lo que falta, que cierto no estoy para más»[19].




  Con todo, sigue predicando, escribiendo y aconsejando. Lo hace, «aunque como viejo», como le indica a San Francisco de Borja[20]; y hasta se procura escribientes que le ayuden en su tarea, cuando la vista le va fallando casi por completo. El P. Martín Gutiérrez, S. I., procura mandarle uno desde Salamanca, y él se lo agradece, pero se da cuenta que ya es inútil, pues las fuerzas se le acaban. La carta que le dirige es de 21 de enero de 1568, y en ella queda reflejada esa nota de melancolía y de santa conformidad a la vez del Maestro. Le dice: «Y en lo que vuestra reverencia me quiere hacer merced de buscarme escribiente, le suplico que, anque lo halle, no lo envíe ni le quite asiento alguno que tenga, hasta que primero me lo haga saber, porque pueda ser que tenga yo tomado otro o que tenga tan poca salud que ni sea menester uno ni otro»[21]. Pasado el verano, se encuentra como desfallecido[22]. Y en otoño se agrava su enfermedad, viéndose en adelante «muy apretado por recios dolores», al decir del P. Granada[23]. «Las calenturas le ocupan muchas horas del día —añade Muñoz— sin darle lugar a más que a padecer y sufrir, demás que lo recio de los dolores duraba cuando menos seis horas y, pasadas, podía rezar y leer y dar audiencia a los prójimos, que venían a aconsejarse con él»[24].




  ¿De qué padeció el P. Ávila? Por sus biógrafos conocemos, más o menos, la clase de enfermedades que le aquejaban. Simples en un principio, complicadas con otras alteraciones orgánicas después.




  El P. Granada habla de dolores de hijada y de riñones; de gota artética, con dolores agudísimos en las junturas de los brazos y piernas; y junto a ello, de recias calenturas. Cuando se le avecina la muerte, los dolores pasarán a los hombros y a la espalda izquierda[25]. Muñoz añade a eso que «estregósele totalmente el estómago, quedándole muy perdido»[26]. El diagnóstico del médico no lo sabemos. El mismo Ávila muchos meses antes, incluso años, había visto en los males que le aquejaban a los «heraldos de la muerte»[27]. Pero, aunque no sepamos el diagnóstico del «físico», que, según los cronistas, se limitó a certificar la inminencia del tránsito, es seguro que una de las causas que provocaron la muerte de Juan de Ávila fueron las piedras o cálculos de la vejiga. Tres, de un tamaño considerable, se le habían formado por las retenciones de la orina, frecuentemente impuestas por las circunstancias del ministerio. De ahí procedían los fortísimos dolores de hijada y de riñones[28].




  El Maestro, entre tantos dolores, no descansa. «Cuando el rigor no le derribaba en cama —escribe Santiváñez—, aunque cercado de enfermedades u embestido de dolores, predicaba, confesaba, escribía y despachaba negocios de el común útil de las almas por quien trabajó siempre. Ni los males por grandes, ni los golpes por fuertes pudieron en ocasión descantillar ni pequeña partícula de aquel sufrimiento de yunque. Ninguno le vio alterado el semblante, desentonada la voz, o menos que muy religioso su lenguaje»[29].




  Muñoz desciende a otros detalles. «Su modo de vida y de distribuir el tiempo era éste: levantábase a las tres de la mañana (dando lugar la salud); el primer pensamiento que ocupaba su corazón era el de haber de recibir aquel Gran Huésped que es adorado de ángeles, rey suyo y hermano nuestro; rezaba con este pensamiento sus horas. Comenzaba luego su oración; duraba dos horas largas…; esto cuando predicaba y andaba cercado de negocios; mas, por el tiempo que vivió en Montilla, cuando le molestaron las enfermedades y no predicaba tanto, fue mucho más dilatada, porque el tiempo del estudio le añadía a la oración». Y en otro lugar: «Después que sus enfermedades le impidieron el predicar tanto, el tiempo que gastaba a la predicación acrecentaba a la oración, gastando en ella la mayor parte del día y de la noche»[30]. Estando achacoso aún, predicaba en la solemnidad y octava del Corpus, y era cosa admirable, dice un testigo del Proceso, que «aquellos días que predicaba parecía que estaba con salud, y pasada la octava le volvían los achaques como antes»[31]. De esta manera de predicar nos dan cuenta sus biógrafos: «Las veces que sus enfermedades le daban tregua, predicaba los últimos años sentado en una silla, mas con la voz tan entera y sonora que se oía en cualquier parte de la iglesia; el fervor y la eficacia siempre mayor, y en lo último de la vida cantó con mayor suavidad este divino cisne»[32]. «No predicó menos desde el lecho que había predicado en el púlpito, porque todos los que le visitaban salían muy edificados de verle padecer, y aquella grandeza de ánimo en ofrecer a Dios lo que padecía; y así lo dijo un día filosofando sobre esta materia, cuando le apretaban estas enfermedades: “Tan admirable es Dios con el enfermo en el rincón como con el predicador en el púlpito”»[33].




  Su ansia de martirio se satisfacía en el lecho del dolor y constantemente repetía: «¡Señor mío, crezca el dolor y crezca el amor, que yo me deleito en padecer!»[34], con otras exclamaciones de más padecer por amor. «¡Señor —repetía en lo más recio de los dolores—, más mal y más paciencia!»[35].




  Un día, explicando Ávila cómo prefería los dolores a las calenturas, «dijo… a un familiar discípulo que lo curaba, que le iba mejor con los dolores, con ser tan recios, que con las calenturas. Lo uno, y más principal, porque Nuestro Salvador padeció dolores, y lo otro, porque la calentura le ocupaba muchas horas al día; y lo recio de los dolores duraba como seis horas, y pasadas éstas podía rezar y leer y dar audiencia a los prójimos que venían a aconsejarse de él. Y por esto solía él llamar a las calenturas impedimentos o estorbos; no haciendo caso del trabajo que daban, sino del tiempo que ocupaban, con que impedían los buenos ejercicios, teniendo esto por mayor mal que el dolor»[36].




  «Ni pedía a Dios vida, ni la quería este santo varón —apunta a su vez Santiváñez— más que para padecer»[37].




  A veces no podía más. La naturaleza exigía sus derechos, como cubriendo un poco la intención del Santo. Nos lo cuenta de este modo el P. Granada: «Un día estuvo apretadísimo y muy angustiado con los dolores, y decía: “¡Ah Señor, que no puedo!”. Le aplicaban remedios y rezaban por él los que le asistían. Y él les decía: “Hermanos, esto ha de ser así hasta que Nuestro Señor quiera”. Pasado el aprieto, dijo a uno de sus familiares que una noche se había encontrado en una angustia como ésta. Los hermanos que le asistían, cansados de la vela, dormían y él por no despertarlos pasaba el trabajo a solas. Y vencido por la fuerza del dolor, pidió a Nuestro Señor se lo quitase, y luego durmió un poco y despertó sin dolor y sin angustia. Dijo entonces a uno de sus discípulos: “¡Oh qué bofetada me ha dado Nuestro Señor esta noche!”». Y comenta el biógrafo: este «lenguaje no lo entenderá la carne ni la sangre; mas entendíalo este varón de Dios, porque conocía el valor y mérito de la paciencia en los dolores, y veía que con su petición había perdido parte de este merecimiento»[38].




  Granada queda admirado de todo ello: «Cosa es ésta —añade— que me ha puesto grande admiración…; pues habiendo este siervo suyo trabajado tantos años en oficio tan agradable a Dios, como es la predicación, y ganado tantas ánimas…, cuando en su vejez hubiera de descansar de tantos trabajos, le proveyó Nuestro Señor de otros muchos mayores que los pasados; pues en aquéllos había gustos y consolaciones y en éstos gravísimos dolores»[39].




  2.10 de mayo de 1569




  En otoño de 1568 se agravan los dolores, precursores de la muerte cercana. Ávila se da cuenta de ello, y así, cuando habla al arzobispo Guerrero de su dolor de cabeza y de su corrimiento a los ojos, le añade con entera resignación: Sed Domini sumus, sive vivimus, sive morimur[40].




  Tenemos preciosos datos de los últimos momentos y de la dichosa muerte del P. Ávila, recogidos por sus biógrafos. Con ellos podemos seguir hora a hora su última prueba de dolor, sus palabras edificantes, y aquella serenidad de alma que, no segura todavía de sí misma, teme aún adelantarse a la presencia de su Señor.




  Es por el mes de marzo de 1569 cuando se le acentúan los recios dolores de la hijada y de los riñones. «Y al principio de mayo siguiente, día de la Aparición del Arcángel San Miguel, su grande devoto, le comenzó un dolor en el hombro y espalda izquierda». El P. Villarás, que le asiste, al juzgar aquella indisposición como muy peligrosa y diferente de las pasadas, le pregunta: «Siente vuestra merced que Nuestro Señor le quiere llevar para sí?». Él responde que aún no. Con todo, se avisa al «físico», y éste se da cuenta de que tocaba ya a su fin, y así se lo hace entender al enfermo, «añadiendo que si tenía de qué hacer testamento lo hiciese». Respondióle Ávila que no tenía de qué hacerlo, «porque como había siempre vivido pobre, así moría pobre»[41]. «Suma felicidad de un sacerdote», añade a esto Muñoz, de ese sacerdote a quien describe en otro lugar como «obrero sin estipendio [que] peleó sin paga temporal»[42].




  El médico, sin embargo, insiste: «Señor, agora es tiempo en que los amigos han de decir las verdades: vuestra merced se está muriendo; haga lo que es menester para la partida». Ávila entonces, levantando los ojos al cielo, dice: Recordare, Virgo Mater, dum steteris in conspectu Dei, ut loquaris pro nobis bona. Luego repite: «Quiérome confesar»; y a seguido: «Quisiera tener un poco más de tiempo para prepararme mejor para la partida»[43].




  Se avisa entonces a la marquesa de Priego y el P. Villarás se dispone a decir la misa. Le dice al Maestro de quién quiere que la diga, si del Santísimo Sacramento o de Nuestra Señora, «sus especiales devociones». Responde que no, sino de la Resurrección, «como hombre que comenzaba ya a consolarse con la esperanza de ella». Manda la marquesa que traigan hachas para darle el Santísimo Sacramento por viático, y cuando se lo traen exclama Ávila con tierno y amoroso afecto: «¡Denme a mi Señor, denme a mi Señor!»[44]. Villarás le pide, antes de administrárselo, que les diga alguna cosa de edificación. Le responde «que el Señor que quería rescibir en aquel Santísimo Sacramento había descendido de los cielos a la tierra para remedio, sanidad y consuelo de pecadores arrepentidos; y que él era uno de ellos y como tal pedía se lo diese»[45]. Anota el P. Granada que «esto sería a las ocho o nueve de la mañana», y que a esa hora «el dolor que había comenzado la tarde antes se pasó a la hijada izquierda, y subió al pecho y al corazón»[46].




  A poco tiempo de recibir el Viático, pide la Extremaunción. Le dicen que aún hay tiempo, pero insiste en lo mismo, pues «quería estar en todo su acuerdo para oír y ver lo que en este Sacramento se decía y hacía». Se la dieron a mediodía, mientras el dolor iba creciendo y apretándole el pecho[47].




  De los testigos que asisten a la escena, varios de ellos testifican de las palabras que respondió a la marquesa de Priego al preguntarle ésta que qué quería que hiciera por él: «Misas, señora —le responde—, muchas misas, y apriesa»[48].




  Uno de los Padres de la Compañía le pregunta qué sentía en su conciencia; a lo que contesta: «¿Para qué quiere Dios el cielo sino para los pecadores arrepentidos?»[49]. Luego, volviendo a la misma idea, les interpela: «Padres míos, ¿qué suelen decir a los ahorcados y quemados cuando los acompañan?». Ellos se lo indican: que pongan su confianza en Dios, que confíen; y Ávila, como susurrando, les repite varias veces: «Padres míos, díganme mucho de eso»[50]. Llega entonces el P. Rector del Colegio de la Compañía y le dice: «Muchas consolaciones tendrá ahora V. R. de Nuestro Señor». Él responde: «Muchos temores por mis pecados»[51].




  De nuevo la marquesa le pregunta dónde quiere que sea sepultado, mostrando sería su gusto y el de la condesa, sor Ana de la Cruz, se enterrase en Santa Clara. Pero él responde que no, sino en el Colegio de los Padres de la Compañía, «a los cuales, como había amado en vida, quiso darles esta prenda en muerte»[52].




  El P. Granada nos cuenta de esta manera sus últimos momentos:




  «Era ya la tarde, y el dolor iba subiendo al pecho; y uno de sus discípulos, que tenía un crucifijo en las manos, se lo entregó; y él lo tomó con ambas manos y besóle los pies y la llaga preciosa del costado con grande devoción y abrazólo consigo. Y púsole también en la mano una cuenta de indulgencias, que él tenía consigo, para que pronunciase el nombre de Jesús; el cual pronunció muchas veces con el de la Virgen Nuestra Señora. Era ya noche y apresábale mucho el dolor, y decía a Nuestro Señor: “Bueno está ya, Señor; bueno está”. Llegó el dolor hasta las once o doce de la noche, y él perseveraba diciendo, aunque ya con la voz flaca: “Jesús, María y José”, muchas veces. Un padre le tenía el crucifijo en la mano derecha, y otra persona la vela en la izquierda»[53]. Esta otra persona, puntualiza ahora el P. Santiváñez, era un joven, de nación portuguesa, a quien el Maestro solía llamar su benjamín. Tan conmovido estaba este benjamín «con la partida al cielo de su querido Padre, que sus ojos eran fuente de lágrimas. Pidióle con afecto, pues que se moría, le echase la bendición. Con mayor, el enfermo le dijo: “Para que la de Dios, hijo mío, os alcance y la mía con ésta y para que os logréis en lo presente y aseguréis la vida que es verdadera y eterna, yo os aconsejo y encargo os entréis a vivir en la Compañía de Jesús. No apetezcáis más grado que el de hermano coadjutor”»[54].




  Poco tiempo antes de morir «le dio una gran congoja, que no dijo qué fuese, y dando muestras que estaba con pena se volvió a la pared, a un cuadrito que tenía de un Ecce Homo… y habiendo estado un rato mirándole, volvió con suma serenidad y dijo: “Ya no tengo pena alguna en este negocio”»[55]. «En todo este tiempo —sigue diciendo Granada— ninguna mudanza hizo en su rostro ni en los ojos, de los que suelen hacer los enfermos; mas antes la serenidad de rostro, que siempre tuvo en la vida, conservó en la muerte»[56]. El dolor no cesaba, ni él de invocar a Dios y repetir los nombres de Jesús, María y José. Y «cuando no podía hablar, ni se entendía lo que decía… del movimiento de sus labios, se conocía decir las mismas palabras»[57]. Termina Granada: «y apenas estuvo un cuarto de hora sin habla, con esta paz y sosiego dio su espíritu a Nuestro Señor»[58]. «Eclipsóse este gran sol —exclama Muñoz— que alumbraba nuestra España con su esclarecida vida y ejemplos»[59].




  Era la madrugada del 10 de mayo de 1569. Moría a los setenta años de haber nacido en 1499, o a los sesenta y nueve de haber comenzado su vida con el siglo[60].




  3.Su sepulcro y reliquias




  Apenas da el último suspiro el P. Ávila, la marquesa de Priego manda se digan misas en todas las iglesias de la ciudad. Y ahora se le une su nuera, la santa condesa, en su porfía de llevar a enterrar el cadáver a Santa Clara. Se respeta la voluntad del Maestro y en el mismo día se procede a darle sepultura en la iglesia de la Compañía. Nos lo cuenta el rector de ésta, P. Juan de Vergara, en carta a San Francisco de Borja:




  «De vuelta hallé al Mtro. Ávila ya al cabo, y estuvimos de cara a su tránsito que, aunque no con aquella manifestación de quien él era, que teníamos imaginada, fue como Nuestro Señor le quiso hacer la merced, hasta casi expirar, de cubrirlo de dolores de manera que a él, que tenía consejos para todos, allí le servían mis mendrugos; pero esto de manera que la entereza de su espíritu guardaba el ser de siempre, como lo mostraba en algunas respuestas que daba a los que le preguntaban por qué no hablaba más. Pidió que le enterrásemos en el Colegio, y aunque le importunaron allí de parte de la marquesa y su hermana para Santa Clara, se estuvo en lo dicho; y así le enterramos en la capilla de nuestra iglesia; le tenemos por una grande reliquia»[61].




  A decir de los presentes, la casa se llena de un olor suavísimo[62]. Toda la ciudad, y con ella la clerecía, se conmueve, y un gran concurso de gente viene de los pueblos vecinos. Testigos hubo que, queriendo entrar en la iglesia, no pudieron hacerlo. A tanto se llega que ha de intervenir la «justicia» para apartar a la gente, que quería tocar las vestiduras del cadáver y besar sus pies, y dar lugar con ello al clero y a los religiosos para que entraran con la caja en la iglesia[63]. Se tiene el oficio de cuerpo presente, y «porque no hollasen pies humanos tan preciosa reliquia»[64], se le entierra en la pared de la capilla mayor, de los marqueses de Priego, al lado del evangelio y junto al altar que allí había colateral, abriéndose para ello un hueco en forma de arco vaciado. Debajo de este breve mausoleo se engastó en la pared una tabla de mármol blanco, en la que fue grabado el epitafio que compuso el jesuita P. Jerónimo López[65]. Reza de este modo:




  «MAGISTRO IOANNI AVILAE, PATRI OPTIMO, VIRO INTEGERRIMO, DEIQUE AMANTISSIMO FILII EIUS IN CHRISTO P.




  Magni Avilae cineres, venerabilis ossa Magistri




  Salvete, extremum condita ad usque diem




  Salve, dive parens, pleno cui flumine coelum




  Affluxit, largo cui pluit imbre Deus,




  Coeli rore satur, quae mens tua severat intus




  Mille duplo retulit foenore pinguis ager,




  Quas Tagus, ac Betis, quas Singilis aluit oras




  Ore tuo Christum buccina personuit




  Te patrii cives, te consulturus adibat




  Advena, tu terris numinis instar eras.




  Quantum nitebaris humi reptare pusillus,




  Tantum provexit te Deus astra super.




  IPSE LECTORI




  Avila mi nomen, terra hospita, patria coelum,




  Quaeris quo functus munere? messor eram.




  Venerat ad canos falx indefessa seniles,




  Quae Christi segetes messuit innumeras»[66].




  En Baeza se le hacen exequias solemnes y predica en ellas el doctor Bernardino de Carleval[67]. Su sepulcro fue tenido desde entonces en gran veneración, así como la casa donde vivió, visitada en adelante por hombres ilustres[68]. Es tradición que el mismo San Francisco de Borja, estando en Montilla, entró de rodillas desde la puerta del aposento al lugar donde muriera su buen amigo el P. Ávila[69].




  Granada no cuenta las cosas memorables que parece ocurrieron a raíz de la muerte, y de las que hubo de tener noticia por las memorias que le mandaran los PP. Villarás y Juan Díaz. Como hace con otros sucesos de la vida de Ávila, también dejaría de decir estas cosas, a decir de un testigo, «porque no estaban autorizadas»[70]. Esos testigos se hacen lenguas de ellas y las hacen resaltar como algo notorio y de todos reconocidas. Así, lo sucedido a doña Inés de Hoces[71], lo que ya hemos referido acontece a la madre Constanza de Ávila, la visión de la beata Agustina de los Ángeles[72], el caso del hombre que venía ese día camino de Montilla[73] y el no menos singular, años más tarde, de los exorcismos en un día de tempestad[74], casos estos últimos en los que, dicen, intervino el demonio. El más significativo de todos ellos, sin embargo, fue el ocurrido a Santa Teresa de Jesús, recogido por su biógrafo, Fr. Diego de Yepes, obispo de Tarazona, en estas palabras:




  «Cuando murió el P. Mtro. Ávila, de quien tantas veces habemos hablado en esta Historia, súpolo luego la Santa en Toledo, que entonces estaba en casa de doña Luisa de la Cerda; pues, como ella vio que faltaba tan grande santo de la tierra, comenzó a llorar con grande sentimiento y fatiga. Causó a sus compañeras grande novedad este llanto, no acostumbrado en muerte de nadie, y la que, habiendo sabido la muerte de su hermano, no había echado una lágrima, sino que, puestas las manos, bendecía al Señor, viendo ahora con tan nuevo sentimiento, les ponía grande espanto y admiración, y habiendo sabido de ella la causa de su llanto, le dijeron que por qué se afligía tanto por un hombre que se iba a gozar de Dios. A esto respondió la Santa: “De eso estoy yo muy cierta, mas lo que me da pena es que pierde la Iglesia de Dios una gran columna, y muchas almas un grande amparo, que tenían en él, que la mía, aun con estar tan lejos, le tenía por esta causa obligación”»[75].
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